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  Sinopsis


   


  Lorena Beltrán es una mujer luchadora, joven y humilde, madre soltera de una niña de ocho años, Miranda. Cuando conoce por casualidad a Alberto Miller, un hombre mayor que ella, viudo y dueño de una prestigiosa clínica privada, entre ambos surgirá un gran amor pese a las diferencias sociales que los separan.


  Años después, Miranda se ha convertido en una mujer de éxito con una vida perfecta que está  a  punto  de  dar  un  giro  inesperado.  Un  testamento,  con  unas  cláusulas  asombrosas traerán a su vida a Fernando, con quien tendrá que llevarse lo mejor posible.


  Peleas,  rivalidades,  discusiones,  pasión  y  deseo.  ¿Cómo  surgirá  el  amor  entre  tantos secretos por descubrir?
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  A  mi  hermana,  que  leyó  esta  historia  aún  sin terminar y me alentó a ponerle fin porque le encantó.


  Por esos meses de espera hasta que conociste el final.
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  Barcelona, 1989.


  Alberto Miller conducía su flamante coche negro por las calles de la ciudad, camino de la casa de unos amigos de toda la vida. Andrea y Carlos habían tenido un bebé meses atrás y Alberto, siempre tan ocupado, aún no conocía personalmente al niño del que iba a ser su padrino.


  Alberto  era  médico,  director  y  dueño  de  una  de  las  clínicas  privadas  más  prestigiosas del  país,  la  clínica  Miller  absorbía  por  completo  toda  su  vida.  A  sus  cuarenta  años,  había conseguido  un  completo  imperio  económico,  esa  clínica  era  su  vida,  llevaba  trabajado  en ella y por ella durante los últimos quince años de su vida. Era uno de los mejores cirujanos del  país  y  muy  reconocido.  Sin  embargo,  apenas  disfrutaba  de  su  vida  personal.  Alberto llevaba tres años viudo, y desde entonces, cortó todo lazo con la sociedad. Vivía por y para el  trabajo,  por  ello,  se  prometió  a  sí  mismo  que  de  ese  día  no  pasaba  que  conociese  a  su ahijado.


  Y ahí se encontraba, dando vueltas por las calles de la ciudad, tratando de encontrar un aparcamiento para poder subir a casa de sus amigos.


  Hacía  años  que  no  pisaba  ese  barrio;  Carlos  y  él  se  criaron  ahí  de  pequeños.  Muchas cosas  no  estaban  como  él  las  recordaba,  los  edificios,  los  parques,  los  comercios,  etc.


  Sumido en estos pensamientos, tuvo que dar un fuerte frenazo al percibir que una niña se cruzaba sin mirar por delante de su coche.


  La niña se asustó, emitiendo un sonoro grito, por el  ruido de los  frenos  y el  verse tan cerca del peligro, a escasos milímetros de la parte delantera del coche.


  Alberto salió de inmediato del vehículo y fue hacia a la niña que se encontraba llorando y  muy  asustada.  La  tomó  entre  sus  brazos  y  la  examinó  casi  involuntariamente preguntándole si estaba bien, ella asintió sin dejar de llorar.


  La  niña  estaba  perfecta,  a  simple  vista  no  tenía  ni  un  solo  rasguño,  tan  solo  estaba nerviosa y asustada.


  Alberto miró a ambos lados de la calle y no vio a nadie que pudiese venir con ella. Eran casi  las  nueve  de  la  noche  del  mes  de  septiembre,  y  ya  estaba  oscureciendo.  La  niña  de unos ocho años de edad, estaba sola. Nadie se acercó, ni venían tras ella personas adultas.


  Trató de tranquilizarla y le preguntó cómo se llamaba y dónde vivía. Le respondió entre llantos que se llamaba Miranda y que su mamá necesitaba ayuda.


  Alberto  no  comprendía  lo  que  trataba  de  decirle,  estaba  muy  alterada,  sin  embargo dirigió su vista hacia donde le indicaba Miranda con su mano y su cabeza. Tomó a la niña de la mano y se encaminó con ella a la pastelería que estaba justo delante de donde acababa de ocurrir todo.


  Miranda solo gritaba asustada:


  —Mi mamá.


  Al entrar en la tienda, Alberto pudo ver a una mujer joven tirada en el suelo, estaba casi inconsciente  y  con  fuertes  dolores  en  el  abdomen.  Le  extendió  la  mano  a  su  hija  y  se preocupó por ella en medio de su dolor.


  Alberto  acudió  junto  a  la  mujer  y  la  revisó,  no  estaba  herida.  La  incorporó  entre  sus brazos y le preguntó el origen de su dolor. Ella le indicó el lugar y Alberto la examinó con manos expertas.


  Le preguntó  su  nombre  y  le dijo que se llamaba  Lorena. Al instante, se  dio  cuenta de que se trataba de un caso grave de apendicitis que debía ser operado de inmediato.


  Alberto le dijo a la mujer que tenía entre sus brazos a su asustada hija, que era médico y que las iba a ayudar. Le indicó a Miranda que fuese al teléfono cercano, la niña marcó el número que le dijo Alberto y pidió una ambulancia a su clínica diciendo: —Soy el doctor Miller. Necesito que me envíen una ambulancia a la dirección que les voy a dar. Tengan preparado un quirófano listo a nuestra llegada, es un caso de apendicitis.


  Si no hay nadie disponible, yo mismo me encargaré de la operación.


  La ambulancia llegó en cuestión de minutos.


  Alberto montó a la mujer en la camilla y se preocupó de dónde y con quién se quedaba la  niña.  Miranda  se  quedó  con  una  señora  que  era  su  vecina  y  le  dijo  a  Alberto  que  se encargaría de ella hasta que Lorena se recuperase.


  Alberto tranquilizó a Miranda y le dijo que su mamá se pondría buena muy pronto. Le dio un afectuoso beso en el cabello y se fue en la ambulancia. No había tiempo que perder.


  El mismísimo Alberto Miller se encargó personalmente de la operación de Lorena, ante la  expectación  de  los  presentes  en  aquel  momento  en  su  clínica.  Todo  transcurrió  con normalidad  y  en  cuestión  de  horas,  Lorena  descansaba  en  una  de  las  mejores  y  más exclusivas habitaciones privadas de la prestigiosa clínica Miller.


  Cuando  despertó  de  la  anestesia,  encontró  junto  a  ella  a  un  hombre  medio  dormido sobre un  gran sillón  cerca de ella.  No sabía dónde estaba ni  qué le había  ocurrido,  estaba algo confusa. Solo recordaba un fuerte dolor en el abdomen y a su hija asustada, Miranda.


  Se  alarmó  al  pensar  en  ella,  ¿dónde  estaría  en  aquellos  momentos?  y  sobre  todo,  ¿con quién?  En  medio  de  la  sobrevenida  angustia  por  su  hija  de  apenas  ocho  años,  trató  de incorporarse  en la cama, sintiendo entonces  una  fuerte punzada de dolor  y  expresando  en voz  alta  un  leve  “ay”  que  salió  de  sus  labios  casi  involuntariamente.  La  anestesia  había pasado.


  Alberto  la  escuchó  y  se  incorporó  del  sillón,  estaba  medio  dormido,  pero  acudió rápidamente  junto  a  ella.  Le  apoyó  ambas  manos  sobre  sus  hombros  y  trató  de  que  se recostase de nuevo en la cama.


  Lorena lo miraba desconcertada y asustada, no sabía quién era, dónde estaba ni qué le había ocurrido.


  Alberto se dispuso a contárselo con la mejor de sus sonrisas.


  —Tranquilízate. —La recostó sobre la almohada, poniéndole esta bien, y le cogió una mano a modo de afecto—. El leve dolor que debes de sentir es a causa de la operación, los puntos —prosiguió ante su expectante mirada—. Te acabo de operar de apendicitis, todo ha salido muy bien, no tienes por qué preocuparte. En unos días podrás volver a tu casa. Estás en la clínica Miller, tu hija se encuentra perfectamente. Una señora mayor llamada Emilia me dijo que cuidaría de ella hasta que tú estuvieses bien.


  Lorena sonrió, su hija se encontraba con Emilia, esto la tranquilizó.


  Emilia era su vecina y amiga, siempre que la necesitaba podía contar con ella. Además, quería a Miranda como  a una nieta, las querías a ambas,  y  mucho. Emilia también estaba sola en la vida, como Lorena y Miranda. Este factor común hizo que fuesen casi como una familia.


  Lorena miró bien al hombre que estaba ante sus ojos y le preguntó aún algo confundida: —¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —Iba camino a casa de unos amigos y pasaba con mi coche por delante de la pastelería donde te encontré, una niña se cruzó en mi camino y tuve que frenar bruscamente. Me dijo que  se  llamaba  Miranda  y  que  su  mamá,  tú,  no  se  encontraba  bien.  Fui  hasta  donde  me indicó  y  te  encontré  en  el  suelo  con  un  fuerte  dolor.  Llamé  a  una  ambulancia,  nos trasladamos hasta aquí y te he operado. Te pondrás bien en poco tiempo.


  —Debo  irme,  yo  no  puedo  pagar  este  sitio.  —Observó  el  lujoso  lugar  donde  se encontraba, una habitación exclusiva para ella, muy espaciosa, bien decorada y que podría ser la suite de cualquier hotel de lujo—. ¿Por qué me han traído aquí?


  —Trabajo aquí. Perdón, creo que no me he presentado. Soy Alberto Miller. El dueño de la  clínica,  y  no  te  preocupes  por  cómo  pagar  todo  esto.  Casi  atropello  a  tu  hija,  estoy  en deuda contigo.


  —Soy yo la que está en deuda con usted. Gracias por todo. No sé cómo puedo pagarle lo que ha hecho por mí.


  —No te preocupes. El dinero es lo de menos, y en cuanto a los gastos de la operación y todo lo demás no importa, soy el dueño y decido a quién cobro y a quién no. Considérate mi invitada personal.


  Lorena lo miró y le sonrió.


  —¿Y  Miranda,  estaba  muy  asustada?  Me  gustaría  hablar  con  ella.  —Miró  hacia  el teléfono que había colgado en la pared de la habitación justo al lado de su cama.


  Alberto asintió y le dijo observando al teléfono: —Puedes llamar a tu hija cuando quieras. Pero deberías esperar a que amanezca. Son las dos de la madrugada.


  —Lo siento. No tenía noción del tiempo. Quería hablar con ella, que escuchase mi voz, que estoy bien. Solo me tiene a mí —le explicó bajo su atenta mirada—. Mi abuela murió hace  unos  meses  y  Miranda  lo  pasó  muy  mal.  Nos  hemos  quedado  solas,  y  debe  tener miedo de que a mí me haya ocurrido lo mismo que a la abuelita. Que una ambulancia me lleve y no regrese más. Es una niña muy fuerte, pero sé que en estos momentos debe estar muerta de miedo. Con Emilia estará muy bien, pero me gustaría hablar con ella y verla.


  Alberto se quedó embobado mirando a la bellísima mujer joven que tenía ante sus ojos, hasta recién operada y con ojeras era guapa.


  Le lanzó una pregunta que no pudo evitar;


  —¿Y el padre de Miranda? —Se lamentó al instante de haber hecho esa pregunta.


  Lorena le respondió con sinceridad y algo incómoda por la pregunta, pero ella siempre era sincera, transparente e ingenua, en ocasiones demasiado.


  —Miranda  lo  cree  muerto  desde  siempre.  La  verdad  es  que  me  enamoré  de  él  con diecisiete años y me quedé embarazada. Creí en sus palabras de amor y me dejó al saberme embarazada. Crie yo sola a mi hija junto con mi abuela, ella fue la que me cuidó también a mí, mi madre murió en el parto y a mi padre se lo llevó un cáncer cuando yo tenía catorce años.


  Alberto sintió pena y compasión por la mujer que tenía delante. A sus veinticinco años, era madre soltera y en su corta vida había perdido a demasiados seres queridos.


  Le dio un leve y cariñoso apretón en la mano y le recomendó: —Será mejor que duermas y descanses. Yo mismo te traeré a tu hija por la mañana para que puedas verla.


  A Lorena se le iluminó la cara ante sus palabras.


  —¿De verdad haría eso?


  Alberto asintió sonriente y se sentó otra vez en el sillón.


  Lorena advirtió que no tenía intenciones de abandonar la habitación, iba a decirle algo cuando entró una enfermera a darle una medicación. La tomó sin protestar y escuchó lo que Alberto le dijo a la enfermera en tono autoritario: —Yo me quedaré aquí con ella toda la noche. Si necesito algo la llamaré —pronunció con  rotundidad  y  haciéndole  saber  a  la  enfermera  que  no  debía  entrar  más  allí  durante  el resto de la noche.


  —Sí, doctor Miller  —asintió la enfermera y abandonó la habitación.


  Lorena  estaba  un  poco  avergonzada  de  que  ese  hombre,  un  desconocido  para  ella  y dueño de esa clínica, fuese a pasar la noche allí cuidándola.


  —No  es  necesario  que  se  quede  doctor,  creo  que  estaré  bien.  Estoy  en  una  de  las clínicas más importantes de la ciudad.  —Y le sonrió, agradecida.


  —Me quedaré —le manifestó Alberto rotundo—. A Miranda le gustará saber, cuando vaya a recogerla mañana, que he cuidado personalmente de su madre toda la noche.


  Lorena lo miró a sus asombrosos ojos color canela, en los cuales aún no había reparado, y le agradeció una vez más:


  —Gracias por todo, doctor Miller.


  Y se sumergió en un profundo y agotador sueño durante toda la noche.


   


  Lorena  despertó  a  la  mañana  siguiente,  el  sol  entraba  por  la  ventana  de  su  lujosa habitación,  decorada  en  tonos  blancos  y  rosa  pálido.  Estaba  sola.  El  doctor  Miller  no  se encontraba  en  el  sillón  que  ocupaba  la  pasada  noche.  Miró  a  su  alrededor  recreándose  en toda  la  habitación  y  los  detalles  de  esta,  y  vio  el  teléfono,  trató  de  incorporarse  para alcanzarlo, cuando de repente se abrió la puerta.


  Era el doctor Miller, y traía a su hija Miranda de la mano. La niña salió corriendo junto a  su  madre  y  ambas  se  fundieron  en  un  cariñoso  abrazo  y  se  llenaron  de  mutuos  besos.


  Alberto contemplaba aquella escena tan tierna protagonizada por madre e hija; Lorena tenía lágrimas en sus ojos.


  Alberto le dijo a Miranda:


  —¿Ves cómo no te mentía?, tu mamá se encuentra muy bien. Podrás venir a visitarla todos los días hasta que le demos el alta, yo mismo te traeré.


  Miranda miró a Alberto, le sonrío y le dijo: —Muchas gracias por salvar y cuidar de mi mamá.


  —De nada, preciosa. Hoy es sábado, puedes pasar toda la mañana aquí con tu mamá, cuidándola.  Yo  me  voy  a  descansar  unas  horas  a  casa.  Volveré  más  tarde  y  te  llevaré  de nuevo a casa de Emilia.


  —Gracias  por  todo,  doctor  Miller.  No  sé  cómo  pagarle  lo  que  está  haciendo  por nosotras, es usted muy amable.


  —Bueno, esta mañana Emilia me ha dicho que los pasteles de tu tienda son los mejores de la ciudad. Me tendrás que invitar un día a probarlos.


  —Cuente  con  ello,  doctor.  Apenas  salga  del  hospital,  le  enviaré  una  caja  para  que pruebe todas mis especialidades.


  —Te  van  a  encantar  —dijo  Miranda  de  repente,  allí  sentada  en  la  cama  junto  a  su madre—. Mi mamá hace las mejores tartas y pasteles del mundo.


  —Sin duda, me encantarán. —Les sonrió y se despidió dejando a madre e hija a solas en la habitación y reteniendo en su mente esa imagen de ambas sonriendo y abrazadas.


  —Mamá, el doctor es muy amable. Anoche mandó a un señor a casa y nos dijo que la operación había salido bien y que él cuidaría de ti. Y esta mañana ha venido a la pastelería a buscarme. Yo estaba ayudando a Emilia con los pasteles. Es muy bueno, mamá.


  —Sí, Miranda, es muy bueno.


  Y se quedó pensativa en el ángel que se había cruzado en sus vidas, Alberto Miller. Un apuesto  hombre de ojos  color canela  y pelo castaño claro, con una sonrisa, un porte  y un saber estar que enamoraba a cualquier mujer. Era evidente que tenía muchos más años que ella, sin embargo no tenía nada que envidiarle a un joven jugador de fútbol o modelo. Su cuerpo y su aspecto eran  perfectos.


  Miranda  estuvo  toda  la  mañana  cuidando  de  su  madre,  a  la  que  adoraba.  Por  la habitación  pasaron  varias  enfermeras,  y  todas  quedaron  hechizadas  por  la  simpatía  y dulzura de la niña, cada una de ellas elogiaron lo guapa que era. No se parecía para nada a su  madre,  eran  muy  distintas  físicamente.  Miranda  era  de  pelo  muy  lacio  en  color  negro intenso y de grandes ojos negros con espesas pestañas, de mayor sería toda una belleza. Sin embargo, su madre tenía el cabello rubio oscuro y sus ojos, color grises. Lorena también era toda  una  belleza  de  mujer,  solo  que  nunca  tenía  tiempo  suficiente  de  dedicarse  a  ella misma.  Siempre  estaba  demasiado  ocupada  trabajando  en  la  pastelería,  con  las  cosas  de casa y su hija, su mayor prioridad en la vida. Vivía por ella y para ella. Su relación era muy especial como madre e hija. Para Lorena, lo principal era la felicidad de Miranda, por ello desde  que  su  padre  las  abandonó  no  volvió  a  confiar  en  ningún  hombre.  Si  alguna  vez volvía  a  enamorarse,  esa  persona  iba  a  tener  que  amar  a  su  hija  al  igual  que  a  ella,  de  lo contrario, no tendría cabida en su vida.


  Alberto llegó a la habitación donde se encontraba Lorena con su hija. Se quedó mirando a  las  dos  al  entrar,  tenía  que  reconocer  que  había  quedado  cautivado  por  ambas  mujeres, tanto por su belleza como por la simpatía y bondad de ambas. Se dijo a sí mismo, que de haber  tenido  hijos,  le  hubiese  gustado  tener  una  como  Miranda,  por  lo  poco  que  aún  la conocía, saltaba a la vista que era una niña muy especial.


  Las saludó con una enorme sonrisa.


  —¿Cómo está mi paciente favorita?


  —Muy  bien  —contestó  Lorena  —.  Me  han  revisado  los  puntos  y  evolucionan  muy bien.


  —Me alegro. Ya me han informado que ambas os habéis portado muy bien durante toda la mañana. Ahora tu mamá —dijo dirigiéndose a Miranda— necesita descansar, y nosotros vamos a ir a almorzar, después te llevo a casa con Emilia. ¿Qué te parece, Miranda?


  —Me  puedo  quedar  a  cuidarla,  mañana  no  tengo  colegio  —dijo  la  niña  con  dulce inocencia.


  —Tu mamá estará bien cuidada. Mañana podrás venir a verla de nuevo —le dijo para contentar a la niña.


  Miranda asintió de buena gana y se dispuso a despedirse de su madre con un cariñoso beso y un gran abrazo.


  Alberto se dirigió a Lorena con una sonrisa y le pidió; —¿Me  das  permiso  para  llevar  a  Miranda  a  comer  a  un  restaurante  de  esos  que  les gustan tanto a los niños donde les dan regalitos con la comida?


  Miranda se precipitó gritándole a su madre; —¡Sí! ¡Sí! ¡Por favor, mami! Déjame ir.


  Lorena sonrió a su ilusionada hija y asintió.


  —Está bien. Puedes ir con el doctor Miller. Solo espero que no cambiemos sus planes de fin de semana.


  —No te preocupes, Lorena. Normalmente los fines de semana cuando no tengo trabajo, me  busco  más  escribiendo  artículos  o  leyendo  informes  médicos.  Me  vendrá  bien despejarme un poco. Seguro que Miranda y yo nos divertimos mucho. —Le sonrió a la niña pasándole su mano por el cabello a modo de caricia.


  —De  mayor  quiero  ser  médico  como  tú  —le  dijo  Miranda—.  Quiero  curar  a  las personas como has curado a mi mamá.


  Alberto  y  su  madre  sonrieron  ante  la  inesperada  vocación  médica  de  Miranda.  Les cogió de sorpresa a ambos.


  Alberto se despidió de Lorena con un simple: —Descansa, más tarde te veré.


  Y salió de la habitación con Miranda de su mano.


  Alberto apenas tenía experiencia con niños. Sin embargo, estar en compañía de Miranda le  resultaba  muy  agradable,  era  una  niña  tan  dulce  y  simpática  que  le  había  robado  el corazón,  aparte  era  toda  una  belleza  al  igual  que  su  madre.  Si  fuese  su  verdadero  padre comenzaría  a  preocuparse,  en  cuestión  de  pocos  años,  Miranda  tendría  una  larga  cola  de hombres esperando por ella.


  Comieron  juntos  y  rieron  durante  un  buen  rato,  Alberto  se  sorprendió  a  sí  mismo  en aquella faceta de padre improvisado, y lo que más le sorprendió fue que lo pasó muy bien con Miranda, primero comiendo hamburguesas, hacía años que no iba a un lugar de esos, luego helados y finalmente fueron al parque que había allí en el restaurante para niños.


  Miranda disfrutó mucho del almuerzo  y parte de la tarde. Necesitaba salir y distraerse como los niños de su edad, porque se le notaba, que a pesar de tener tan solo ocho años, era muy madura e inteligente. Le hacía falta reírse y hacer cosas diferentes a la rutina diaria.


  Alberto entró en la habitación de Lorena, ella estaba despierta, miraba hacia la ventana con aire pensativo. Volvió su mirada al oír la puerta y se encontró con los ojos color canela más bonitos que había visto en su vida, él la observaba con una sonrisa en sus labios.


  Ella se la devolvió, e inmediatamente le preguntó por su hija.


  —¿Y Miranda, qué tal se ha portado?


  —Muy  bien,  la  acabo  de  dejar  en  casa  de  Emilia.  Hemos  comido  hamburguesas, helados y la he llevado al parque, le hacía falta distraerse un rato  y tomar aire puro. ¿Qué tal está mi paciente? —cambió de tema centrándose en ella.


  —Muy bien. He dormido casi toda la tarde.


  —Necesitabas  descansar.  Según  me  ha  contado  Miranda,  trabajas  mucho  en  la pastelería.


  —Es  lo  único  que  tenemos  para  vivir.  Y  he  de  trabajar  duro  para  sacar  a  mi  hija adelante.  Sé  que  a  Miranda  le  gustaría  que  pasásemos  más  tiempo  juntas  y  hacer  cosas como ir al parque, al cine, de viaje o de compras, pero mi trabajo no me lo permite. Entre la pastelería y la casa, apenas tengo tiempo de nada más.


  —Miranda te adora —se lo dijo mirándola a los ojos con una sonrisa de satisfacción en su boca—. Si hubiese tenido hijos, me hubiese gustado que hablasen de mí con el mismo entusiasmo y brillo en los ojos que Miranda tiene cuando habla de su madre.


  —¿No tiene hijos? —fue una pregunta inocente por parte de Lorena, sin embargo notó de inmediato la incomodidad en Alberto.


  —No —le contestó de forma cortante, metió ambas manos en los bolsillos del pantalón y desvió la mirada a otro lugar.


  Lorena no dijo nada más, permaneció en silencio. Pensó que se estaba metiendo en su vida y en realidad, no tenía derecho. Él solo era su médico.


  Tras varios minutos en un silencio reinante en la habitación, Alberto le dijo de nuevo: —El  martes  te  daré  el  alta.  Eso  sí,  me  tienes  que  prometer  que  estarás  en  reposo  al menos una semana. Nada de trabajar, estar todo el día en pie, ni hacer esfuerzos.


  —Me  temo  que  no  puedo  prometer  eso.  Le  pediré  ayuda  a  Emilia,  pero  debo incorporarme cuanto antes a mi trabajo. Miranda me ha dicho que tenemos un montón de pedidos, y no puedo arriesgarme a que los clientes se vayan.


  —Contrata a alguien que te ayude —le sugirió.


  —No puedo permitírmelo. Es un negocio pequeño en el que no gano mucho. Es cierto que  tengo  mucho  éxito  con  mis  pasteles,  pero  no  el  suficiente  como  para  contratar  a  más personal.


  —Tengo que probar esos pasteles.


  —Me gusta mucho la cocina. Mi gran sueño es montar un restaurante en el cual pueda brindar a mis clientes toda clase de comidas y pasteles exquisitos. Algún día lo conseguiré —manifestó con optimismo y alegría.


  Alberto la envidiaba. Estaba sola en la vida con su pequeña hija, salía adelante a duras penas, tenía sueños e ilusiones, y sin embargo su mirada era la de una persona feliz.


  Se quedó mirándola embobado, con admiración.  Él tenía prestigio profesional, dinero, una buena casa, coches, y sin embargo no era feliz.


  Aquella mujer y su hija llegaron a su vida para darle una verdadera lección, la felicidad no la da el dinero, el trabajo, las casas, los coches ni el prestigio profesional, la verdadera felicidad de una persona lo da el amor que haya en ella y el optimismo por superarse y ser mejor día tras día, las ganas y la ilusión. Lorena le acababa de demostrar aquello.


  Se despidió de ella y se marchó. Estaba cansado, llevaba casi tres noches que no había dormido ni cuatro horas seguidas.


  Al  llegar  a  su  inmensa  casa,  la  notó  fría  y  vacía.  Estaba  solo,  hacía  tres  años  que  su esposa  había  fallecido  en  un  accidente  de  coche,  y  sin  embargo  siempre  sintió  la  misma sensación al llegar a su hogar.


  En sus cinco años de matrimonio con Elisa, nunca fue realmente feliz, siempre albergó la misma sensación de soledad al entrar en su casa. Para él, la famosa frase, “hogar, dulce hogar”, no existía. Nunca experimentó esa sensación de bienestar familiar y calor de hogar que todo el mundo describía, el añorar que acabase el día de trabajo para regresar a su casa.


  Se  metió  en  su  inmensa  cama,  después  de  una  buena  y  relajante  ducha,  y  se  quedó dormido  con  una  sonrisa  en  los  labios  y  un  rostro  en  su  mente,  el  de  Lorena  Beltrán,  esa maravillosa y dulce mujer que acababa de conocer.
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  Alberto  se  despertó  a  media  mañana,  el  cansancio  pudo  con  él,  pero  se  levantó  como nuevo.  Desayunó  y  fue  a  buscar  a  Miranda  para  llevarla  a  ver  a  su  madre.  Se  le  había ocurrido una idea genial para pasar el domingo todos juntos.


  Cuando Miranda y Alberto llegaron a la habitación de Lorena, ella estaba sentada en el sillón con un aspecto maravilloso. Una enfermera le llevó una bata y un camisón azul cielo precioso y la ayudaron a levantarse.


  Cuando Alberto la vio  allí  sentada con su rostro angelical,  pensó  que se trataba de un verdadero ángel. Miranda debió leerle la mente porque le dijo a su madre lo mismo, pero en voz alta:


  —Mamá, pareces un ángel. ¡Qué guapa estás! —La niña estaba sorprendida al ver a su madre tan hermosa y con tan buen aspecto.


  Alberto no dejó de mirarla, Lorena alzó sus ojos grises hacia él y una vez más le dio las gracias.


  Él supo de inmediato que era por el camisón  y la bata; había ordenado aquella misma mañana a las enfermeras que lo compraran para Lorena y se lo dieran como cortesía de la clínica.


  —Bueno  —dijo  Alberto  con  energía  y  frotándose  las  manos—,  espero  que  tengáis hambre.


  Y dichas  estas palabras,  entraron dos camareros con uniformes  y bandejas  de comida.


  Instalaron  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  una  mesa  con  mantel  en  la  habitación  y  dos  sillas más,  una  para  Alberto  y  otra  para  Miranda.  Madre  e  hija  quedaron  impresionadas  con semejante  despliegue.  Cuando  todos  se  retiraron  y  quedaron  los  tres  a  solas,  Alberto  les dijo:


  —Hoy es domingo. No me pareció privarte de nuevo de la compañía de Miranda, si me la volvía a llevar a comer fuera. Así pues, se me ocurrió que podíamos comer los tres juntos aquí. Espero que no os importe que os acompañe y espero que os guste la comida, es de uno de los mejores restaurantes de la cuidad —les informó con una sonrisa.


  Madre e hija sonrieron ante la sorprendente idea de aquel hombre maravilloso.


  El almuerzo transcurrió entre risas, ya que Miranda era una niña muy ocurrente.


  Después, retiraron todo y Alberto sacó juegos de mesa. Trajo un parchís, un  Monopoly y un  Scrabble.


  Pasaron una tarde de juegos  y risas muy animada, como una verdadera familia en una tarde de domingo cualquiera.


  Lorena  estaba  que  no  podía  más  de  la  risa,  Alberto  no  paraba  de  hacer  trampas  al Monopoly, tenía un mal perder, ella estaba ya descalificada, pero disfrutaba verlos a él y a su hija. Finalmente, ganó Miranda, algún día iba a ser una gran empresaria.


  Alberto se dio  cuenta que  Lorena había pasado demasiado tiempo  sentada  y le debían de incomodar los puntos, aunque no se quejó.


  Sin decir nada, fue junto a ella, la tomó entre sus brazos para sorpresa de Lorena  y la depositó en la cama con extremado cuidado.


  —Hora de descansar. Por hoy ya ha sido suficiente. Ahora esta señorita —dijo, y señaló a  Miranda  con  su  dedo—  y  yo,  vamos  a  irnos  para  dejarte  tranquila.  Ella  mañana  tiene colegio, por lo que también tiene que dormirse temprano. Y a mí, me espera un duro lunes.


  Dicho  esto,  se  acataron  sus  órdenes  y  ambos  de  despidieron  de  Lorena  hasta  el  día siguiente.


  Lorena  estaba  en  su  habitación  completamente  sola,  hojeaba  una  revista  que  le  había traído  una  enfermera  y  extrañaba  la  ya  rutinaria  visita  del  doctor  Miller  de  los  días anteriores. Aquel día, era la una del medio día y aún no había pasado a verla. Supuso que tendría mucho trabajo y ella se encontraba perfectamente bien.


  Al día siguiente, iba a recibir el alta y volvería a su casa con su adorada hija. Lo único que iba a echar de menos era ver a Alberto a diario.


  Lorena  tenía  veinticinco  años,  siempre  trató  de  huir  de  los  hombres  y  no  enamorarse para no ser herida y traicionada, sin embargo Alberto Miller le estaba haciendo notar cosas que jamás había sentido hacia un hombre. Cuando la miraba con esos ojos color canela, le sonreía con esa sonrisa perfecta  y esos hoyuelos que se le formaban a ambos lados de los carrillos  de  la  cara,  y  observaba  su  cuerpo  perfecto...  era  un  sueño,  para  ella  era  más  que suficiente que un hombre como Alberto Miller la mirase tan siquiera.


  Desechó  sus  locos  pensamientos  y  centró  su  mirada  en  la  enfermera  que  acababa  de entrar por la puerta con una caja en sus manos. Esta se dirigió a Lorena.


  —Señorita Beltrán. Este paquete acaba de llegar para usted.


  Y le extendió la caja depositándola en sus piernas.


  —¿Está usted segura de que es para mí?


  —El mensajero me dijo que era para la señorita Lorena Beltrán, de la habitación 405.


  Sin más, la enfermera salió de la habitación  y dejó a Lorena a solas con el regalo que acababa de recibir.


  Al lado del enorme lazo rojo que rodeaba la caja había una tarjeta.


  La sacó y la leyó:


  “Espero que no lo tengas, te guste y te inspire para que algún día pueda probar una, hecha por ti misma”. 


  Alberto Miller. 


  Lorena sonrió emocionada y abrió la caja, dentro había un enorme libro de recetas. Eran de exquisitas y selectas tartas alemanas,  Lorena no lo podía creer. Hacía años que llevaba detrás de ese libro, lo hojeó con impaciencia  y lo abrazó junto a su  corazón con una gran sonrisa pensando en Alberto Miller. Era maravilloso, perfecto.


  Aquel  día,  Alberto  no  acudió  a  verla,  ella  lo  esperó  durante  toda  la  tarde  con impaciencia pero su visita no se produjo.


  Por  la  noche,  habló  con  su  hija  y  le  prometió  que  se  verían  al  día  siguiente  en  casa, cuando le diesen el alta por fin.


  Se quedó dormida a altas  horas de la madrugada pensando si  volvería a ver a Alberto Miller, le gustaría despedirse personalmente de él y darle nuevamente las gracias antes de marcharse de su clínica.


  Al día siguiente,  a media mañana, una enfermera acudió  a la habitación  de  Lorena, le traía  algo  de  ropa  para  su  salida  del  hospital.  Fue  entonces  cuando  se  dio  cuenta  de  su enorme descuido, debería haberle pedido a Emilia que le enviase algo de ropa.


  La  enfermera  le  entregó  un  chándal  color  azul  marino  junto  con  unos  zapatos  de deporte, y le dijo que en cuestión de una hora le traería el alta médica y se podría marchar.


  Lorena no pudo evitar la pregunta que salió sola de sus labios: —¿Va a venir el doctor Miller hoy?


  —El  doctor  Miller  tuvo  ayer  una  operación  muy  complicada  hasta  altas  horas  de  la madrugada. Dejó dicho que hoy se tomaría el día libre y que se arreglase todo para su alta médica.


  Lorena  sonrió  a  la  enfermera,  y  una  vez  esta  salió  de  su  habitación  no  pudo  dejar  de sentir una enorme decepción. En el fondo de su ser, esperaba que Alberto acudiese aquella mañana a verla y poder despedirse de él personalmente.


  Se vistió con la ropa que le dejó la enfermera, se arregló el pelo lo mejor que pudo en una improvisada coleta y se quedó esperando los papeles de su alta médica.


  Ella estaba de pie mirando por la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada  perdida  en  el  paisaje,  cuando  la  puerta  de  su  habitación  se  abrió.  Se  volvió  de inmediato y en su rostro se dibujó una enorme sonrisa ante la sorpresa que no esperaba. El mismísimo Alberto Miller estaba entrando por la puerta, empujando una  silla de ruedas  y con un sobre en la mano.


  La miró extrañado al verla allí de pie y le dijo: —Pensé  que  te  haría  falta.  —Bajó  la  vista  hacia  la  silla  de  ruedas  y  luego  volvió  a fijarla  en  Lorena—.  Pero  ya  veo  que  te  encuentras  muy  bien.  ¿Preparada  para  volver  a casa?


  —Sí, preparada. —Le sonrió muy alegre por verlo, no pudo decir nada más, se quedó perdida en los ojos de Alberto, en ese brillo tan especial que tenía hoy particularmente y en su sonrisa.


  —Bien, pues vamos. Te llevaré a tu casa —le comunicó para sorpresa de Lorena. Ella no esperaba aquello.


  —Doctor  Miller...  no  tiene  que  molestarse.  Puedo  coger  un  taxi  abajo.  Usted  ya  ha hecho suficiente por mí.


  —Te llevaré yo mismo a tu casa. Se lo prometí a Miranda —confirmó tajante.


  Lorena no pudo negarse, sabía que no iba a servir de mucho, cuando un hombre como Alberto Miller se empeñaba en algo, era difícil de hacerlo cambiar de idea.


  Se  dirigió  a  la  mesita  junto  a  la  cama  y  cogió  el  libro  que  él  le  había  regalado  el  día anterior. Lo miró al cogerlo entre sus manos y le dijo a Alberto: —Muchísimas gracias, me ha encantado. ¿Puedo preguntarle cómo lo ha conseguido y cómo sabía que lo quería?


  Alberto le sonrió y le contestó con evasivas: —Te leí la mente, señorita Beltrán. ¿Acerté, verdad?


  Lorena asintió.


  Y ambos salieron de la habitación camino de los ascensores más próximos.


  Por primera vez, Lorena reparaba en las instalaciones de la clínica Miller. Sabía que sus habitaciones eran como  estar en un gran hotel, lo había vivido por experiencia propia, sin embargo  sus  pasillos  eran  igual  de  elegantes,  y  ni  que  decir  de  la  fachada  exterior.


  Comprendió por qué era una de las mejores clínicas del país, a la cual acudían las personas más  adineradas,  inclusive  la  mismísima  familia  real,  aparte  de  contar  con  los  mejores médicos en su campo.


  Ver  todo  aquello  de  cerca,  hizo  que  admirase  aún  más  a  Alberto  Miller,  había conseguido aquel imperio a sus cuarenta años de edad.


  Alberto cada día, con sus innumerables detalles, conseguía que Lorena se enamorase un poquito más de él, pero ella sabía que algo entre ambos era imposible. Lorena se dijo a sí misma, aquella mañana, que pasaría a formar parte de la enorme lista de las enamoradas del doctor  Miller.  Era  una  ilusión,  un  sueño,  pero  disfrutaba  y  le  encantaba  cada  sensación cuando  estaba  cerca,  aunque  lo  llevaría  el  resto  de  su  vida  en  silencio,  tan  solo  para  sí misma.  Sería  su  amor  secreto.  ¿En  qué  momento  se  enamoró  de  ese  hombre,  si  tan  solo hacía  cinco  días  que  lo  conocía?  Era  una  completa  locura.  Él  tenía  quince  años  más  que ella, era adinerado, con una posición social, ella acababa de cumplir veinticinco y era una pobre pastelera con una hija sin padre, algo entre ellos era totalmente imposible, ya no por la edad, sino por las diferencias sociales y el hecho de que Lorena tenía una hija.


  Cuando  llegaron  a  casa  de  Lorena,  entre  Miranda  y  Emilia  le  tenían  preparada  una especie  de  bienvenida.  Había  varios  carteles  donde  se  podía  leer:   “Bienvenida  a  casa, mami” , hechos por Miranda, junto con flores y comida.


  Lorena  se  sorprendió  mucho  con  todo  aquello,  inclusive  se  emocionó  al  llegar   y abrazar de nuevo a su hija y a Emilia.


  Alberto  seguía  allí  observándolo  todo,  no  se  marchó  de  inmediato,  y  para  sorpresa  de Lorena, tomó la palabra y dijo tomando asiento:



  —Bueno, esta comida tiene un aspecto increíble. No sé ustedes, pero yo me muero de hambre.


  Miranda,  Emilia  y  Lorena  hicieron  lo  mismo  que  Alberto,  tomaron  asiento  y comenzaron a comer aquella exquisita comida que entre Emilia y Miranda prepararon.


  Pasaron un rato muy agradable, riendo y recordando anécdotas de Miranda y Lorena en la cocina haciendo pasteles, Alberto se sentía muy bien, como en familia. Por primera vez en  su  vida  estaba  disfrutando  de  una  comida,  normalmente  su  vida  cotidiana  transcurría entre  almuerzos  formales  de  negocios,  compromisos  sociales  y  comidas  aburridas  en soledad. Se sintió muy a gusto en esos momentos en la compañía de Miranda y Lorena. No llegaba a entender cómo, pero esas dos mujeres se les estaban metiendo, sin querer, en una parte muy especial de su corazón.


  Finalizada  la  comida,  Alberto  le  insistió  a  Lorena  que  debía  descansar.  La  obligó prácticamente a meterse en la cama y después se quedó toda la tarde ayudando a Miranda con un trabajo para el colegio de ciencias de la naturaleza.


  Horas después, Lorena apareció en el salón de su casa, y para su sorpresa vio a Alberto ayudando a su hija con las tareas, como un buen padre.


  Miranda estaba feliz y Alberto muy metido en su papel de maestro.


  Lorena sonrió para sí y los observó durante unos minutos sin que ellos reparasen en su presencia.


  Después, reprendió a su hija:


  —Miranda,  deberías  dejar  que  el  doctor  Miller  se  vaya  ya,  seguro  que  tiene  muchas cosas que hacer y lo estás entreteniendo demasiado.


  Alberto se volvió hacia Lorena y le dijo:


  —No te preocupes, hoy me he tomado el día libre. Hasta mañana no tengo nada mejor que  hacer,  me  gusta  estar  con  Miranda  y  ayudarla.  —Y  le  tocó  el  cabello  con  un  gesto cariñoso—. Ya casi hemos terminado el trabajo.


  —Mamá, Alberto sabe mucho, voy a sacar un diez en el trabajo, va a ser el mejor  — dijo la niña con manifiesta alegría y entusiasmo.


  Lorena  le  sonrió,  tomó  asiento  cerca  de  ellos  y  los  siguió  observando  terminar  el trabajo.


  Finalizado este, Alberto se despidió de ambas diciéndole a Lorena: —Vendré  en  un  par  de  días  para  ver  cómo  evolucionan  esos  puntos.  Si  van  bien,  en unos días más los retiraré yo mismo, sin necesidad de que acudas a la clínica.


  —No tiene por qué molestarse. Puedo ir a mi centro de salud. —Estaba algo incómoda porque un médico de la categoría de Alberto hiciese ese tipo de curas.


  —Yo te operé, así pues, seré yo quien concluya con el trabajo. Fin del asunto señorita, no  quiero  ni  una  sola  protesta  más  —le  dijo  tajante  con  una  encantadora  sonrisa  en  sus labios.


  Se despidió de Miranda con un cariñoso beso y un adiós y hasta pronto a Lorena.


  Aquella noche, ninguno de los dos dejó de pensar en el otro.


  Alberto  tenía  metido  en  la  cabeza  el  maravilloso  rostro  de  Lorena,  sus  ojos  grises  no podía  borrarlos  de  su  mente,  y  Lorena,  a  su  vez,  no  paraba  de  pensar  en  el  día  tan maravilloso  que  pasó  junto  con  Alberto  y  su  hija.  Aún  retenía  en  su  mente  la  mirada  de Alberto al  decirle  adiós,  el  brillo en sus ojos,  su sonrisa, estaba completamente hechizada por aquel hombre.


  Dos días después, Alberto acudió de nuevo a casa de Lorena para revisarle los puntos.


  Se  encontró  con  una  Lorena  en  delantal,  las  manos  y  cara  llenas  de  harina.  Ella  no  se  lo esperaba,  era  cierto  que  el  doctor  le  dijo  días  atrás  que  iba  a  volver  para  revisarle  los puntos,  ella  ansiaba  aquel  momento,  sin  embargo  no  lo  esperaba  a  aquellas  horas  de  la mañana, y mucho menos que la viese tal y como se encontraba en esos momentos.


  Le dijo sorprendida por su visita:


  —Doctor,  pase  por  favor.  Estaba  en  la  cocina  haciendo  unas  tartas.  —Avergonzada trató de justificar su aspecto desaliñado y sucio.


  Alberto le sonrió, pasó al salón como le indicó Lorena, mientras soltaba su maletín en el sofá, le reprendió:


  —Ya veo que no estás haciendo reposo.


  —No he ido a la pastelería. Emilia se está encargando de todo —se excusó—. Se han producido  unos  pedidos  extras  y  ella  no  puede  con  todo.  La  estoy  ayudando  desde  casa.


  Más tarde vendrá por las tartas.


  —Puedo esperar hasta que termines para revisarte esos puntos. —Alberto tomó asiento como si estuviese en su casa.


  —Mis puntos están muy bien —se apresuró a decir.


  —Eso  debo  juzgarlo  por  mí  mismo  que  soy  el  médico.  —Le  mostró  su  maravillosa sonrisa.


  —Está bien. Termino con la masa en diez minutos. ¿Quiere tomar algo?


  —Un vaso de agua, por favor.


  Lorena salió en su busca y Alberto fue pegado a su espalda hasta la cocina.


  Ella le extendió el vaso y él se quedó allí observando las dos tartas recién hechas y las dos que estaba por hacer.


  —Tienen una pinta increíbles —dijo, admirándolas.


  —He hecho una tarta más para Miranda. Esta es su preferida, aún está caliente y no se puede comer. Si hubiese venido esta tarde habría podido probarla.


  —Me acabas de convencer. Vendré esta tarde a merendar con vosotras, así de paso veo a Miranda.


  Lorena se quedó perpleja ante la repentina auto invitación de Alberto.


  —Si no te importa tenerme esta tarde otra vez por aquí.


  —Para nada, doctor. A Miranda le hará mucha ilusión verle de nuevo. Además, hoy le daban la nota del trabajo que hicieron juntos.


  —Bien, la veré esta tarde. Y ya veremos que nota hemos sacado. —Le guiñó un ojo.


  Lorena  continuó  amasando  y  dándole  forma  a  la  masa,  Alberto  se  quedó  allí observándola,  como  hipnotizado  viéndola  hacer.  Le  gustaba  observarla  en  acción,  era  tan sencilla y tan hermosa que disfrutaba solo con mirarla. Era tan diferente a todas las mujeres que había conocido a lo largo de su vida que le pareció sacada de un cuento de hadas.


  Normalmente las mujeres con las que se codeaba eran ambiciosas, interesadas, frívolas, materialistas y caprichosas. Lorena era todo lo contrario, dulce, amable, sincera, sencilla y cariñosa.  Con  solo  mirarla,  le  hacía  sentir  una  enorme  dulzura  y  paz,  sus  ojos  estaban limpios y llenos de amor. Con tan solo posar la mirada en ella, le daban ganas de besarla y estrecharla  entre  sus  brazos,  protegerla  para  siempre.  Verla  con  su  hija,  con  el  amor  y dulzura con la que la trataba, aún lo enternecía más. Se alegró de no haber tenido hijos con Elisa, ella nunca hubiese sido una madre tan generosa  y entregada como Lorena. Miranda era muy afortunada de tener la madre que tenía, pensó.


  Después de un rato allí observándola, se ofreció: —¿Te puedo ayudar?


  Lorena lo miró asombrada y lo animó sonriente: —Me vendría muy bien abusar de su fuerza. Si me amasa un poco más esas masas me haría un enorme favor, ya tengo los antebrazos entumecidos.


  —Manos  a  la  obra.  —Alberto  estaba  feliz.  Se  recogió  las  mangas  de  la  camisa  que llevaba puesta y se dejó poner un delantal por Lorena.


  Comenzó  a  amasar  como  Lorena  le  indicaba  y  se  quedó  fascinado  mirándola,  y  le preguntó:


  —¿En qué piensas? Te has quedado muy callada y sonriente.


  —En lo  cómico del  asunto. Un importante, ocupado  y prestigioso  médico aquí  en mi cocina, ayudándome a amasar y hacer tartas con esa ropa elegante.


  —Nunca lo he hecho antes. Y creo que comienza a gustarme —dijo amasando con gran ímpetu.


  —Échele  un  poco  más  de  harina  a  la  masa  para  que  no  se  pegue  a  la  encimera  —le recomendó.


  Lorena le pasó el paquete de harina y al hacerlo, se derramó un poco sobre el antebrazo de Alberto. Este cogió un poco de harina y a modo de broma, le roció otro poco a Lorena por la cara y el aire.


  Ella lo miró con sorpresa y lanzó una carcajada.


  —Esto es la guerra —gritó Lorena con una sonrisa en sus labios.


  Ambos  comenzaron  a  lanzarse  harina  mutuamente  sonriendo  y  jugando  por  toda  la cocina.  Lo  estaban poniendo todo  perdido  y ellos también. Sin  embargo a ninguno de los dos les pareció importarles, estaban disfrutando como niños.


  Alberto logró neutralizar a Lorena atrapándola entre sus fuertes brazos. Ella no paraba de reír y forcejaba con él tratando inútilmente de zafarse, fue entonces cuando Alberto rozó los puntos de Lorena con sus manos sin querer y ella se quejó involuntariamente.


  Alberto la soltó al instante y le dijo serio y preocupado: —Perdona. ¿Te he hecho daño? Déjame ver.


  —No ha sido nada, de verdad, estoy bien.


  —Me quedo más tranquilo si te miro la herida, vamos.


  La tomó de la mano con autoridad y tiró de ella hasta el salón.


  Comenzó  a  quitarle  el  delantal  y  a  subirle  la  camiseta  él  mismo.  Lorena  le  tomó  sus manos, lo miró y le dijo seria y cortada:


  —Puedo hacerlo yo. —Se levantó la camiseta hasta el estómago y se bajó un poco el pantalón del chándal.


  Alberto sonrió ante su pudorosa reacción.


  —Soy  médico,  Lorena.  Y  te  aseguro  que  no  iba  a  ver  más  de  lo  que  ya  vi  en  la operación. —Observó su rostro y le aclaró con una sonrisa triunfal—. Estabas desnuda en la mesa de operaciones.


  Ella se sonrojó al instante, y él le aclaró: —Tranquila, cuando yo entré en quirófano ya estabas cubierta y lista solo para operar.


  Lorena respiró hondo y Alberto le inspeccionó con sumo cuidado la herida después de limpiarse toda la harina que tenían ambos.


  —Evoluciona muy bien —le informó—. Pero no abuses. De lo contrario te quedará una cicatriz horrible y no podrás llevar bikini.


  —Eso es lo que menos me preocupa. Voy muy poco a la playa. Y si no puedo llevar bikini,  llevaré  bañador.  No  es  un  problema  para  mí,  doctor.  —No  le  dio  importancia  al asunto, así era ella.


  Alberto admiró a aquella mujer una vez más. Era tan sencilla  y natural,  cualquier otra mujer de las muchas que conocía se hubiese preocupado principalmente porque esos puntos no dejasen cicatriz alguna en su cuerpo.


  Aquella  tarde,  Alberto  acudió  de  nuevo  a  la  casa  de  Lorena,  fue  una  sorpresa  para Miranda ya que su madre no le dijo nada. Merendaron juntos y este quedó maravillado con la tarta que hizo Lorena, estaba exquisita.


  Celebraron el diez que Miranda obtuvo en el trabajo de ciencias de la naturaleza que le ayudó el doctor días atrás.


  Alberto se despidió de madre e hija hasta principios  de la próxima semana, acudiría a retirarle los puntos definitivamente a Lorena.


  Cuando Lorena fue a darle a su hija las buenas noches junto con un beso y a arroparla en su cama, como lo hacía a diario, Miranda le dijo:



  —Me gusta mucho que Alberto venga a visitarnos, mami. ¿Sabes? Me gustaría tener un papá como él. Es muy bueno con nosotras.


  Lorena  no  dijo  nada,  besó,  sonrió  a  su  hija  y  salió  en  silencio  de  su  habitación, pensando  que  a  ella  también  le  gustaría  para  su  hija  un  padre  como  Alberto  Miller.  Pero pensar aquello era una completa locura.


  En cuestión de unos días, cuando él acudiese a retirarle los puntos, no volverían a verlo más.  Ellas  no  eran  la  clase  de  personas  con  las  que  se  codeaba  un  hombre  como  Alberto Miller,  ellas  no  encajaban  con  él.  Ya  no  por  su  categoría  profesional,  sino  por  su impresionante fortuna, conocida por todo el país, y el ambiente tan selecto donde se movía.


  Alberto estaba en su despacho de dirección de la clínica Miller, frente a su ordenador, cuando  la  puerta  se  abrió  de  repente  y  entró  una  mujer  rubia  y  de  ojos  azules.  Toda  una belleza que acudió a sus brazos con una enorme sonrisa en los labios.


  —¡Alberto! —exclamó la mujer dirigiéndose hacia él y se fundieron en un gran abrazo.


  —Diana,  déjame  verte.  —La  tomó  por  ambas  manos  y  la  observó  de  arriba  abajo—.


  Estás impresionante, y guapísima. Te sienta muy bien el moreno que has cogido en Cancún.


  —Ha sido un mes maravilloso, hermanito. Gracias por el viaje. Fue el mejor regalo que pude recibir por mi cumpleaños.


  —Me alegra que te gustase y hayáis disfrutado. ¿Y mi cuñado? —Miró tras ella pero no lo vio.


  —Ya sabes cómo es de entregado en su trabajo. Está en su consulta, me ha dicho que subirá  más  tarde  a  saludarte.  ¿Qué  tal  todo  por  aquí?  —preguntó  tomando  asiento  y cruzando sus esbeltas piernas.


  —Muy  bien.  Mucho  trabajo  como  siempre,  y  vuestros  pacientes  deseando  que  os reincorporaseis de las vacaciones.


  —Vuelta a la realidad hermanito, se acabó lo bueno —se quejó —. ¿Y tú, qué tal estás?


  He  oído  que  has  tenido una  paciente  muy  especial  por  aquí  hace  unos  días.  ¿De  quién  se trataba para usar una de las mejores habitaciones que tiene la clínica Miller?


  —Ya veo que te han puesto al día nada más llegar.


  —Soy  tu  hermana  y  accionista  de  esta  clínica,  me  gusta  saber  lo  que  ocurre  en  mi ausencia.


  —Nada extraordinario hermanita, te lo aseguro.


  —¿Entonces, quién era esa mujer a la que diste un trato tan especial?


  —La  conocí  por  casualidad  justo  en  el  momento  que  le  daba  un  fuerte  dolor  de apendicitis y necesitaba ser operada. La traje aquí y la operé yo mismo. Fin del asunto.


  —Vaya,  qué  generoso.  Creía  que  una  de  las  famosas  suite…  —Así  llamaban  a  las habitaciones más equipadas y lujosas de la clínica—, solo eran para pacientes vips.


  —En esos momentos no estaba ocupada y me pareció la mejor opción ya que no tenía familiares que cuidasen de ella durante el tiempo que permaneció ingresada.


  —Tú  siempre  tan  generoso  —le  dijo  resignada.  En  parte,  ella  misma  era  la  mayor beneficiaria de la generosidad de su hermano—. Bueno hermanito, me voy a mi despacho a revisar lo que tengo pendiente y dejarlo todo listo para mañana. Mi vuelta oficial al mundo real.


  Se  levantó,  le  dio  un  beso  a  su  hermano  y  se  marchó  con  su  coquetería  de  siempre.


  Diana Miller tenía veintisiete años, era alta, rubia, de ojos azules y una belleza espectacular.


  Vestía  siempre  con  ropa  cara  y  de  diseñadores.  Sus  pacientes  siempre  eran  personajes famosos  y  adinerados.  Le  encantaba  su  vida,  aunque  ambicionaba  poseer  muchísimo  más de lo que en ese preciso instante tenía.


  Hacía casi un año que se casó con el importante pediatra Santiago Ventura. Él no tenía tanto dinero como su hermano Alberto, pero su familia estaba muy bien relacionada, tenía muchos contactos  y  amigos  importantes por todo el  mundo.  Eso era lo  que le fascinaba a Diana,  junto  con  Santiago  conoció  a  muchísimas  personas  importantes,  se  comenzó  a codear  en  un  ambiente  que  aún  con  el  dinero  de  su  hermano,  no  hubiese  conseguido encajar.


  A Alberto no le interesaba el mundo de las fiestas, ni de los negocios. Vivía por y para la medicina. Sin embargo, Diana era muy diferente. A pesar de ser una excelente cirujana, siempre  ambicionaba  más,  deseaba  tener  una  mansión  como  la  de  su  hermano,  casas repartidas por todo el mundo como Alberto, yates, coches de lujo…. Si bien ella disfrutaba de toda su  fortuna, pero  no era la legítima dueña de nada. Tan solo  poseía un 5 % de las acciones en la clínica Miller, regalo que le hizo su hermano al graduarse en medicina, y los elevados  sueldos  de  ella  y  su  marido,  estas  eran  sus  únicas  fuentes  de  ingresos,  a  veces insuficientes para sus exquisitos gustos y caro ritmo de vida. Le gustaba que se la conociese en la sociedad española y ser invitada a los grandes eventos públicos. Disfrutaba con ello, y ahora  que  la  esposa  de  su  hermano  había  fallecido,  disfrutaba  aún  más,  porque  Alberto dejaba todo  ese asunto de las relaciones públicas  y  acontecimientos  sociales en manos de Diana. Ella era la encargada de realizar las fiestas y acudir a ellas en nombre de su hermano y la famosa clínica Miller.


  Horas después, Santiago entró en el despacho de Alberto, cuando este  ya recogía para irse a almorzar.


  —¡Cuñado! —le dijo con alegría al verlo y acudió a darle un abrazo.


  Santiago  Ventura,  aparte  de  ser  su  cuñado,  era  uno  de  sus  mejores  amigos,  se  habían conocido en la universidad, aunque Santiago era varios años más joven que Alberto.


  —¡Santiago, cuñado! —Se fundieron en un abrazo—. Te he echado de menos. Ya me ha contado Diana que lo habéis pasado muy bien.


  —Sí, ha sido un mes estupendo. ¿Te ibas a comer?


  —Sí. Son las tres y tengo que volver a las cinco de nuevo.


  —Pues  si  no  tienes  ningún  compromiso  te  invito  a  almorzar  y  nos  ponemos  al  día, Diana se ha ido con unas amigas.


  —Vamos,  pensaba  ir  a  casa,  no  tengo  ningún  compromiso  —le  contestó  Alberto dirigiéndose hacia la puerta y dándole una ligera palmada en el hombro.


  Durante  el  almuerzo,  Santiago  le  comentó  que  la  próxima  semana  haría  un  año  de casado  con  Diana,  y  deseaba  organizarle  una  fiesta  sorpresa  en  el  jardín  de  la  inmensa mansión de Alberto.


  Su  amigo  y  cuñado  aceptó  encantado  de  buena  gana  y  se  comprometió  a  guardarle  el secreto y ayudarlo con la lista de invitados. Aquello les iba a costar más de lo que ninguno de los dos pensaban, ya que la encargada de organizar las fiestas era siempre Diana.


  Alberto se iba a encargar de avisar a todos los amigos en común,  y la tarta, ya sabía a quién encargársela. Santiago se ocupaba del catering, le decoración, la música y de llevar a Diana engañada a casa de su hermano el próximo sábado por la noche.
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  Era  domingo  por  la  mañana  y  Alberto  estaba  sin  saber  qué  hacer  en  su  casa, deambulaba de un lugar a otro sin parar de pensar en Lorena. Llevaba varios días que no la veía  y  las  ganas  de  ver  a  su  ángel  no  lo  dejaban  tranquilo.  Así  pensaba  en  ella  todas  las noches,  como  un  ángel,  con  su  mirada  dulce  y  su  bello  rostro.  Hacía  poco  más  de  una semana  que  la  conoció  y  esa  mujer  le  robó  el  corazón  por  completo.  Necesitaba  verla, cuando estaba con ella, su mirada le transmitía paz, armonía y ganas de vivir.


  Pensando  en  ella,  se  colocó  unos  vaqueros  con  una  camisa  en  tono  azul  cielo  y  se arremangó  las  mangas,  le  apetecía  ir  informal.  Normalmente  vestía  de  traje  chaqueta.  En media  hora  estuvo  delante  de  la  puerta  de  Lorena.  Llamó  y  Miranda  fue  la  que  acudió  a abrirle, la niña se puso feliz por su inesperada visita. Lo hizo pasar tomándolo de la mano, justo en ese momento, Lorena salió de la cocina, tan hermosa como siempre.


  En  esta  ocasión  llevaba  el  pelo  lacio  con  la  raya  a  un  lado,  unos  vaqueros  y  una camiseta  blanca,  estaba  espectacular.  Alberto  la  miró  embobado  y  se  perdió  en  su  rostro.


  Ella  también  se  quedó  hipnotizada  en  él,  y  sobre  todo  en  su  presencia  allí  un  domingo  al mediodía. ¿Es que ese hombre no tenía nada mejor que hacer?


  Alberto le dijo:


  —He venido porque tengo un encargo para ti.


  Lorena lo miró un poco extrañada y él se explicó: —Verás, el sábado que viene, mi hermana Diana cumple un año de casada, su marido me ha pedido que le organicemos una fiesta en mi casa, y yo le he dicho que conozco a la mejor repostera de la ciudad. Así pues, aquí estoy, para hacerte el encargo de una enorme tarta y pasteles más pequeños. Lo dejo todo en tus manos, confío en ti, eres la experta.


  —¡Vaya! —dijo Lorena asombrada, ya que no se lo esperaba—. Muchas gracias por su confianza. Pensaré en algo. ¿Para cuántas personas?


  Alberto se quedó pensativo por unos segundos.


  —Unos cien invitados.


  —¿Cien personas?


  Se sorprendió.


  —Sí, ¿algún problema?


  —No, en absoluto, solo que me voy a tener que poner manos a la obra hoy mismo.


  —Pues  esmérate  —le  comentó  sonriente  —.  Van  a  asistir  numerosas  personas importantes que realizan fiestas muy a menudo, pienso dar tu nombre a todos y verás cómo consigues clientes nuevos y numerosos pedidos. No lo dudes.


  —Muchas  gracias,  doctor.  Estaré  a  la  altura,  no  los  defraudaré.  El  sábado  tendrán  la mejor  tarta  y  pasteles  que  hayan  probado  jamás  —le  confirmó  con  una  enorme  sonrisa.


  Alberto se la quedó mirando y le preguntó:


  —¿Y esos puntos, como van? El miércoles vendré a retirártelos.


  —Muy bien, ya casi no me molestan. El lunes vuelvo a la pastelería.


  Miranda  seguía  tomada  de  la  enorme  mano  de  Alberto,  lo  admiraba,  le  había  cogido muchísimo cariño desde que lo conoció.


  Miró hacia él y dijo, con su aire inocente: —Alberto,  quédate  a  comer,  mamá  ha  hecho  espaguetis,  mi  comida  favorita.  Verás cómo te gustan, les salen buenísimos.


  Miranda miró a su madre y esperó una respuesta de Alberto. Este dudó, miró a Lorena esperando que ella le dijese que se quedase.


  Lorena dijo un poco incómoda, ante la invitación de su hija: —Mi  amor,  seguro  que  el  doctor  tiene  planes  para  comer.  —Y  miró  a  los  ojos  a Alberto.


  Alberto respondió con aire desenfadado.


  —La verdad, es que no. No tengo ningún plan para comer. Y me apetece probar esos espaguetis. ¿Hay sitio para uno más?


  Lorena casi se desmaya ante aquella sonrisa, se la devolvió.


  —Por supuesto.


  Lorena  le  dijo  a  Miranda  que  fuese  poniendo  la  mesa,  y  entre  ella  y  Alberto  se encargaron.  Cuando  Lorena  llegó  con  la  gran  fuente  de  espaguetis  gratinados  ambos  ya estaban sentados a la mesa y sonreían.


  Miranda estaba encantada, hacía casi dos semanas que no comía espaguetis y los estaba saboreando  con  gusto.  Alberto  los  elogió  nada  más  probarlos.  Le  comentó  a  Lorena  que estaban incluso mejores que los que comió en Italia.


  Miranda le preguntó con la inocencia de los niños: —¿Has estado en Italia? —Alberto asintió—. Mi mamá siempre dice que le gustaría ir y  a  mí  también.  Debe  ser  un  país  muy  bonito,  sobre  todo,  Venecia.  Me  gustaría  ir  a montarme en una barca de esas.


  Lorena y Alberto sonrieron, Alberto corrigió a la niña: —Se llaman góndolas. Y sí, es un país muy bonito. He estado varias veces, pero casi siempre,  por  asuntos  de  trabajo.  Siempre  estoy  muy  ocupado  y  hago  pocos  viajes  por placer.


  —¿Tienes hijos, Alberto? —Fue una pregunta espontánea e inocente que surgió de los labios de Miranda.


  Alberto la miró, le sonrió, ya que vio la cara de su madre de reprenderla por la pregunta, y le dijo con extrema amabilidad:


  —No Miranda, no tengo hijos. Mi esposa murió hace tres años y a ella no le gustaban los niños. Pero a mí me hubiese gustado tener una hija como tú. —Y le acarició la mejilla.


  —Vaya,  lo  siento  doctor.  —Lorena  ya  sabía  de  esa  información,  pero  se  vio  en  la situación de darle sus condolencias.


  En su estancia en la clínica Miller escuchó numerosos comentarios sobre Elisa, lo bella que  era  y  lo  enamorado  que  siempre  estuvo  Alberto  de  ella,  eran  una  pareja  ejemplar  a pesar de no haber tenido hijos.


  —Mi  esposa  salía  mucho  en  la  prensa  rosa.  Supongo  que  recordarás  un  accidente  de coche a altas horas de la madrugada al salir de una de las discotecas de Madrid. Cogió  el coche un poco bebida. Salió publicado en revistas y televisión —le recordó a Lorena.


  Alberto  no  se  mostraba  muy  apenado  por  la  pérdida  de  su  esposa,  a  pesar  de  haber muerto  muy  joven.  Hablaba  de  ella  con  cariño,  pero  no  con  el  amor  de  un  marido  que pierde a la mujer de su vida.


  —¿Y dónde vives, te encuentras solo? —Una curiosa Miranda deseaba saber más.


  —¡Miranda! —le reprendió su madre un poco avergonzada por las preguntas de su hija.


  Alberto sonrió a ambas y sació la curiosidad de madre e hija: —Sí,  vivo  solo  en  mi  casa.  Hasta  el  año  pasado  vivía  con  mi  única  hermana,  Diana, pero ella se casó con uno de mis mejores amigos y ahora viven en un ático en el centro de la ciudad. Nuestros padres murieron en un accidente aéreo cuando yo tenía veintiséis años y Diana solo tenía trece.


  —Debió  ser duro, sobre todo  para  ella que  era  prácticamente una niña  —dijo  Lorena apenada.


  —Sí, lo fue.


  Miranda se levantó y le dio un inesperado beso en la mejilla a Alberto.


  Alberto le devolvió el beso junto con un cariñoso abrazo y le dijo casi emocionado: —Bueno,  estos  espaguetis  han  estado  buenísimos,  conozco  un  lugar  donde  hacen  los helados  más  ricos  del  mundo.  Os  invito,  ¿qué  os  parece,  nos  tomamos  un  rico  helado mientras damos un paseo?


  Ante  la  insistencia  de  Miranda  y  Alberto,  no  le  quedó  más  remedio  que  aceptar  a Lorena,  a  pesar  de  que  cada  vez  le  resultaba  más  incómoda  la  situación  con  Alberto.  Él parecía sentirse muy a gusto con ellas, inclusive, podría decirse que disfrutaba muchísimo, sin  embargo  un  hombre  como  él  no  encajaba  con  ellas,  y  Miranda  le  estaba  cogiendo demasiado cariño. Lo último que deseaba era que su hija sufriese.


  En tres días, cuando Alberto viniese a quitarle los puntos no volverían a verse, quizás, nunca más.


  Fueron a una heladería fabulosa donde comieron el helado más rico que jamás hubiesen probado,  como  ya  les  había  dicho  Alberto,  después  pasearon  por  el  parque  y  Alberto  se comportó como un verdadero padre jugando con Miranda en los columpios, toboganes, etc.


  Lorena los miraba con el corazón encogido. Ojalá Miranda hubiese tenido un padre como Alberto. Se llevaban de maravilla, conectaron de una forma muy especial, casi mágica.


  Cuando llegó la hora de despedirse esa tarde, Miranda ya había caído rendida.


  —Muchas gracias, doctor. Miranda ha pasado un día inolvidable.


  —¿No crees que va siendo hora de que dejes los formalismos y que me llames Alberto?


  —Está bien, lo intentaré doctor —le dijo con una sonrisa.


  —Alberto —le corrigió.


  Lorena se corrigió con una carcajada.


  —Alberto.


  —Eso  suena  mejor.  Vendré  el  miércoles  para  retirarte  los  puntos.  Despídeme  de Miranda.


  Miranda estaba dormida.


  —Bien. Lo haré. Tendré una tarta lista por si tiene tiempo para merendar.


  —Cuenta con ello.


  Se acercó a ella en un impulso y depositó un breve beso en su mejilla, después le dijo: —Hasta el miércoles.


  Lorena  fue  incapaz  de  decir  nada  más.  No  se  esperaba  aquello.  Tan  solo  fue  un  beso fugaz en la mejilla pero ella lo sintió como el beso más maravilloso que hubiese recibido en toda su vida.


  La dejó flotando entre las nubes y acariciándose su mejilla ensimismada en el recuerdo de ese hombre tan maravilloso que le había robado el corazón. Fue a su habitación, se puso el pijama y se metió en la cama recordando cada sonrisa de Alberto Miller hacia ella o su hija ese día. ¿Por qué tenía que ser un hombre tan importante y tan rico? ¿No podía ser una persona normal y corriente que encajase en el mundo de ellas? Se estaba enamorando de un imposible.


  El  resto  de  la  semana  pasó  con  mucho  trabajo  para  todos.  Alberto  acudió  a  casa  de Lorena para retirarle los  puntos  el miércoles por la tarde tal  y como quedaron. Su cicatriz quedó perfecta y casi invisible. Comieron la estupenda tarta de chocolate y nueces que hizo Lorena y una vez más los tres disfrutaron de la tarde juntos. Alberto se despidió de Miranda y Lorena, quedaron en que el sábado por la mañana, él mismo vendría a recoger el pedido a la pastelería. Le dio un beso en la mejilla a ambas, a modo de despedida, y se fue.


  Cada vez le resultaba más difícil apartarse de esas dos maravillosas mujeres. Cada día que pasaba pensaba más en Lorena, en su mente existía constantemente el bello recuerdo de su  rostro  sonriente  y  ese  brillo  especial  en  sus  ojos  grises.  Pensar  en  ella  lo  relajaba  y  le alegraba el día. En ocasiones, estaba tentado de llamarla a la pastelería tan solo para decirle hola y escuchar su voz, pero no lo hizo nunca.


  Constantemente se repetía que Lorena era muy joven, apenas tenía veinticinco años,  y él  ya  estaba  en  los  cuarenta.  Aun  así,  con  su  aire  juvenil,  la  encontraba  la  mujer  más atractiva  y  espectacular  que  hubiese  conocido.  Su  esposa  fallecida  era  toda  una  belleza rubia  de  ojos  verde  azulados,  alta  y  con  un  cuerpo  espectacular,  sin  embargo  jamás  le provocó sentimientos como los que estaba sintiendo hacia Lorena.


  Cuando se casó con Elisa creyó estar locamente enamorado de ella, incluso después de su muerte y su relación no pasar por buenos momentos, sentía que la había querido. Hoy, podía afirmar que no era amor lo que tuvo con ella en ningún momento, fue una atracción física  que  se  desvaneció  con  el  paso  de  los  años.  Se  dejó  deslumbrar  por  la  belleza  y  el encanto de Elisa, como todos los hombres que la rodeaban.


  Con los años, Alberto fue descubriendo que no era lo que esperaba de una esposa, pero él  también  tenía  parte  de  culpa,  no  pasaba  demasiado  tiempo  en  casa,  y  cuando  llegaba temprano  Elisa  nunca  estaba.  Siempre  tenía  compromisos  y  fiestas  a  las  que  acudir.  Le encantaba  ser  la  señora  Miller.  Cuando  ella  murió,  estaban  planteándose  el  divorcio.


  Alberto  no  aguantaba  más  las  constantes  idas  y  venidas  de  su  esposa,  estaba  dispuesto  a darle  la  mitad  de  su  fortuna  con  tal  de  no  seguir  con  ese  matrimonio  que  lo  ahogaba, aunque ante los ojos de los demás eran un matrimonio modelo a pesar de no tener hijos, la única  conocedora  de  sus  verdaderos  problemas  era  Diana,  ya  que  desde  siempre  fue  gran amiga de Elisa.


  A  Alberto  lo  despertaron  unos  ruidos  que  venían  del  jardín,  era  sábado,  y  estaban montando las mesas y carpas para la fiesta sorpresa a su hermana.


  Se  levantó  después  de  dar  un  par  de  vueltas  en  la  cama,  bajó  a  desayunar  el  rico desayuno  que  siempre  le  preparaba  Valentina;  ella  y  su  marido,  Leonardo,  eran  un matrimonio  andaluz que cuidaban de  él  y su hermana desde hacía más de treinta años,  se consideraban como de la familia.


  Alberto fue hasta el jardín, allí se encontraba su cuñado dando órdenes de cómo colocar adecuadamente  cada  cosa,  Valentina  lo  ayudaba  a  elegir  el  color  de  la  mantelería  y  las flores.


  Alberto se acercó a ellos y les hizo saber: —Voy a recoger los pasteles. ¿Todo listo?


  —Sí —dijeron al mismo tiempo Santiago y Valentina.


  —Todos los invitados han confirmado su asistencia. Seremos ciento seis personas —les dijo Valentina —.Y les he pedido a todos que vistan de blanco.


  Tanto Santiago como Alberto quedaron sorprendidos por ese detalle que aún ignoraban.


  Valentina se adelantó a decirles que ella misma les había comprado sus ropas, y ya estaban listas en cada habitación.


  Diana seguía conservando su habitación de soltera en casa de su hermano.


  Valentina les siguió aclarando que le pareció buena idea hacer una fiesta estilo ibicenca, ya  que  el  sueño  de  Diana  siempre  fue  tener  una  boda  así.  Finalmente,  se  casó  de  forma tradicional  porque  la  familia  de  Santiago  era  muy  formal.  Su  abuela  era  condesa,  y  no  le pareció hacer una fiesta de boda ibicenca.


  Diana quedaría impresionada cuando viese todo aquello.


  Alberto  se  marchó  cuando  estaban  montando  un  gran  escenario  con  una  enorme pantalla blanca al fondo, donde recrearían fotos de la pareja.


   


  Alberto  llegó  a  la  pastelería  de  Lorena  y  ella  ya  le  tenía  la  enorme  tarta  y  los  demás pasteles  preparados,  le  dio  las  indicaciones  correctas  de  refrigeración  hasta  la  hora  de  ser servidos.


  Alberto le dijo:


  —Subiré a ver a Miranda otro día de esta semana. Hoy tengo mucho lío en casa y no puedo pararme demasiado. Dile que la he echado de menos.


  Lorena no sabía cómo decirle aquello a Alberto, trató de hacerlo de forma delicada: —Alberto,  verás…  —Estaba  nerviosa  y  era  consciente  que  él  no  disponía  de  mucho tiempo y ella tampoco—. Miranda se está acostumbrando a ti. Es una niña muy sensible y siempre  ha  carecido  de  la  figura  paterna.  Yo  sé  que  eres  un  hombre  muy  importante  y ocupado.  —Respiró  hondo  mientras  Alberto  lograba  asimilar  dónde  iba  a  parar  todo aquello—. Te agradezco enormemente lo que has hecho por nosotras, sin embargo creo que lo mejor es que no nos volvamos a ver. Verás, nosotras no encajamos contigo, Miranda es muy pequeña  y no lo  entiende, pero es  lo  mejor, no quiero que se ilusione  y se lleve una decepción.


  Alberto se quedó callado ante su inesperada actitud. No tenía tiempo, ni era el lugar de mantener una conversación seria con Lorena, ya le dejaría todo bien claro. Tan solo le dijo decepcionado:


  —Bien —asintió— ¿Me puedes decir cuánto te debo por todo esto?


  Lorena lo notó molesto. Lo miró y le dijo:


  —No  es  nada.  ¿Cómo  piensas  que  puedo  cobrarte  después  de  todo  lo  que  has  hecho por mí?


  —Esto no es para mí. Lo paga mi cuñado, por favor, hazme la factura y envíamela.


  —Me dijiste que a esa fiesta iban a ir muchas personas importantes que probablemente me harían encargos, es mi forma de financiar la publicidad.


  Alberto  no  quiso  discutir  más,  la  miró  muy  serio  a  los  ojos,  molesto  y  cabreado,  y  le dijo antes de irse con todos los paquetes:


  —Está bien, será como tú quieras esta vez, pero esto no se va a quedar así. Usted y yo tenemos pendiente una conversación, señorita Beltrán —le dijo a modo de reprimenda.


  Y se fue sin más dando media vuelta.


  Lorena  se  sintió  fatal,  pero  era  lo  que  tenía  que  hacer.  Ellas  estaban  muy  lejos  del mundo de Alberto Miller, no verlo más sería lo mejor y más sensato para ambas.


  Casi todos los invitados ya habían llegado a la gran mansión de Alberto, llevaba más de media  hora  recibiendo  a  personas,  muchas  de  ellas,  sin  saber  quiénes  eran,  aunque  lo trataban como si lo conociesen desde siempre.


  Alberto  dio  las  órdenes  de  que  cada  cual  ocupase  su  mesa  y  proyectó,  en  la  enorme pared blanca, sobre el  escenario, una fotografía inmensa de Diana  y Santiago el día de su boda, con un mensaje de felicitación por su primer aniversario, después comenzaron a tocar unas  notas  musicales  y  los  recién  casados  aparecieron  cogidos  de  la  mano  entre  las antorchas que iluminaban todo el jardín.


  Diana  llevaba  un  espectacular  vestido  blanco  como  el  resto  de  los  invitados,  en  gasa, palabra de honor, largo hasta los pies. Santiago era de profundos ojos negros y pelo negro, muy  corto,  su  piel  era  más  tostada  que  la  de  Diana,  él  llevaba  unos  pantalones  de  hilo blancos  con  una  camisa  blanca  por  fuera,  estaba  guapísimo  como  siempre.  Diana  era  la envidia  de  muchas  mujeres,  por  tener  el  marido  que  tenía  y  por  ella  misma  poseer  una belleza impresionante.


  Diana estaba realmente  emocionada cuando vio  todo  aquello, las carpas,  las velas, los invitados  vestidos  de  blanco,  y  sobre  todo,  las  fotos  de  ella  y  su  marido  que  se  iban superponiendo pausadamente en la enorme pantalla allí colocada.


  Se abrazó a su marido con lágrimas en los ojos y lo besó dándole las gracias.


  Todos aplaudieron ante sus muestras de amor.


  Alberto  se  acercó  a  la  feliz  pareja  y  se  fundió  en  un  emotivo  abrazo  con  su  adorada hermana.


  Diana  subió  al  escenario  allí  montado,  de  la  mano  de  su  marido,  y  ambos  dieron  las gracias  a  los  invitados  por  asistir  a  la  cena  de  su  primer  aniversario,  se  siguieron proyectando imágenes de ambos y posteriormente pasaron a la cena, la tarta, baile y copas.


  Los pasteles fueron muy elogiados por los invitados. Alberto se encargó de proyectar en la  pantalla  el  origen  de  ellos.  Difundió  quién  había  sido  la  artífice  de  esos  buenísimos dulces, una mujer llamada Lorena Beltrán y les dio el número de teléfono de su pastelería.


  Fueron  muchos  los  que  apuntaron  el  número,  inclusive  en  servilletas,  para  contar  con ella en futuros eventos.


  La  fiesta  fue  perfecta,  todo  discurría  con  normalidad  y  diversión  aquella  noche.  Ya  a altas horas de la madrugada, la gran mayoría de los invitados habían pasado por la enorme piscina de Alberto. A pesar de ser el mes de octubre, el tiempo estaba  bueno.


  Alberto se retiró del jardín antes de caer a la piscina, no le apetecía darse un baño a las tres de la madrugada. Si bien estaba muy a gusto en la fiesta de su hermana, no pudo parar de pensar en las palabras de Lorena esa mañana en su pastelería.


  Estaba en su despacho observando al resto de invitados en el jardín y la piscina con una copa de whisky en la mano. Aquella noche había bebido unas cuantas.


  De repente, se le ocurrió una loca idea. La meditó, sonrió, dejó el vaso casi lleno sobre la mesa  y se dispuso a ponerla en marcha, fue en busca de su chófer, esa noche no estaba para conducir. La vida estaba hecha para los valientes, se dijo. Y fue a poner en marcha su felicidad.


  Era de madrugada cuando Lorena oyó que llamaban a su puerta. Se levantó de un salto de la cama. Lo primero que pensó es que a Emilia o a Miranda le podía haber ocurrido algo, fue a abrir  y se encontró con quién menos se esperaba: Alberto Miller estaba frente a ella con una enorme sonrisa en los labios, y vestido de arriba abajo de blanco. ¿Sería aquello un sueño? No supo qué decir ni cómo actuar. Alberto tampoco la dejó. Nada más verla abrir la puerta, la empujó hacia dentro, cerró tras él y muy serio le habló a una Lorena perpleja por inesperada su visita a esas horas de la madrugada.


  —No voy a dejar de verte por mucho que me lo pidas. Ni a ti, ni a Miranda —le dejó bien  claro—.  Sencillamente  no  puedo.  No  sé  qué  me  has  hecho  Lorena,  pero  me  he enamorado perdidamente de ti, como un loco.


  La tomó por la cintura y se apoderó de su boca con un intenso y maravilloso beso que Lorena no esperaba. La cogió tan desprevenida que no supo cómo actuar.


  Alberto la besó de forma voraz, no fue un beso delicado, todo lo contrario.


  No pudo apartarse de sus brazos, él la retenía con fuerza. La tenía tomada con una mano por  la  cintura,  pegándola  junto  a  su  cuerpo  y  ejerciendo  presión  para  que  ella  no  se separase,  pero  no  tuvo  que  obligarla,  nada  más  rozar  los  labios  de  Alberto,  Lorena  se entregó por completo a aquella maravillosa sensación de estar entre sus brazos  y sentir su aroma y su sabor. Sabía a whisky, había bebido, pudo deducir entre sus besos, sin embargo estos eran maravillosos, eran pura gloria, incluso mejores de los que había soñado con él.


  Hacía tantos años que no la besaban en la boca que había perdido la costumbre de ser besada por un hombre.  Alberto la guiaba  y  ella lo  seguía sin  problemas, deleitándose con cada  beso.  Sus  bocas  se  unían  más  y  más,  estaban  completamente  entregados  a  sus sentimientos.


  Lorena posó sus manos sobre el rostro de Alberto, no deseaba dejar de besarlo, era tan poderoso lo que sentía que no era consciente de la realidad, aún pensaba que todo aquello era parte de un sueño, que de un momento a otro abriría sus ojos y se encontraría sola en la oscuridad  de  su  habitación.  Pero  no  fue  así,  cuando  abrió  sus  ojos,  Alberto  estaba  allí, sosteniéndola  con  ambas  manos  en  su  cintura,  dejó  de  besarla  y  Lorena  fue  nuevamente consciente de la realidad, estaba delante de  ella,  mirándola a los  ojos  y con una profunda sonrisa en sus labios, mostrando sus blancos y perfectos dientes. Lorena aún temblaba, su respiración estaba agitada y no supo qué hacer ni qué decir después de aquello. Se acaban de besar apasionadamente. Y fue algo mágico, por lo menos así lo sintió ella y lo recordaría por siempre.


  Alberto tomó la palabra, aún reteniéndola entre sus fuertes brazos, Lorena alzó la vista hasta  sus  ojos;  era  un  hombre  alto  y  aunque  ella  era  también  alta,  él  le  sacaba  casi  una cabeza.


  —Sé  que  todo  esto  puede  parecerte  una  locura.  Hace  tan  solo  dos  semanas  que  nos conocemos, soy mayor que tú y el venir a estas horas de la madrugada a tu casa a decirte lo que  siento…  me  he  enamorado  de  ti,  Lorena.  Cuando  me  has  dicho  esta  mañana  que  no querías que nos volviésemos a ver por poco enloquezco. No puedo. Hace dos semanas que en  mi  mente  solo  está  tu  nombre  y  tu  rostro.  No  soy  el  mismo  hombre,  no  me  logro concentrar  en el  trabajo  y  apenas duermo. Tenía  que decírtelo,  estoy loca  y  perdidamente enamorado de ti.


  Soltó sus manos de la cintura de Lorena y las metió en ambos bolsillos de su pantalón, nervioso e intranquilo, esperando una reacción por parte de ella. Se quedó callado, ella no dijo  nada,  permaneció  en  silencio,  muy  nerviosa,  mirándolo  a  los  ojos  y  sin  saber  cómo reaccionar.


  Él  tampoco  dijo  nada,  tras  un  largo  minuto  a  la  espera  de  su  reacción,  le  sonrió amablemente, bajó su mirada y comenzó a darse media vuelta para marcharse. Qué ingenuo era, ¿cómo pensaba que Lorena se iba a fijar en un hombre maduro como él? Ella era guapa y  muy  joven  aún,  esperaría  de  la  vida  a  un  hombre  de  su  edad,  con  sus  mismos  gustos  y aficiones, no a un aburrido médico con vida de anciano, que lo único que hacía era acudir a su trabajo y a congresos por todo el mundo. Si su primer matrimonio no funcionó, y Elisa tan solo se llevaba con él cuatro años de edad, ¿cómo pensaba que iba a funcionar algo con Lorena, que se llevaban quince años de diferencia?


  Cuando Alberto comenzó a dar media vuelta con intenciones de marcharse,  Lorena lo tomó por el antebrazo derecho con su mano, a modo de pararlo, y le dijo, de sopetón, casi desesperada al ver que se marchaba desilusionado: —Yo también me he enamorado de ti —lo pronunció con miedo y desesperación, fue algo  que  salió  de  su  interior,  cuando  vino  a  darse  cuenta  de  sus  palabras,  estas  ya  habían salido solas de su boca.


  Se  quedó  paralizada  mirándolo.  De  sus  preciosos  ojos  grises  comenzaron  a  rodar lágrimas que no pudo contener.


  Alberto  dio  dos  pasos  y  la  estrechó  fuertemente  contra  su  corazón  sintiéndose  el hombre más afortunado sobre la tierra al escuchar esas palabras. Ella se aferró a Alberto y ambos permanecieron varios minutos abrazados  en silencio. Minutos en los cuales, ni por un solo segundo Lorena dejó de llorar. Alberto sonreía, entendía lo que debía estar pasando por su cabeza, ella seguramente pensaba que lo de ambos era algo imposible. Él le haría ver que  aquello  era  una  realidad,  una  maravillosa  realidad  que  no  podían  frenar.  Estaban enamorados,  y  en  los  corazones  no  se  mandaba.  Por  nada  del  mundo  iba  a  renunciar  a  la mujer que en esos momentos estaba entre sus brazos.


  Aquello  no  iba  a  ser  fácil,  sobre  todo  para  Lorena.  Él  era  un  hombre  muy  rico  y  se movía  en  un  ambiente  muy  diferente  a  lo  que  ella  estaba  acostumbrada  hasta  ahora,  pero con el paso del tiempo Lorena y Miranda se acostumbrarían. Las necesitaba a ambas en su vida, y para siempre.


  Alberto se dirigió con Lorena, aún abrazada a él, hacia el sofá, tomaron asiento, le tomó sus manos entre las suyas y la miró a los ojos. Le limpió las lágrimas que aún rodaban por sus mejillas y le dijo a una Lorena avergonzada en aquel instante: —Esto que sentimos es algo maravilloso. ¿Por qué te avergüenzas, mi amor? Estamos enamorados —le dio un breve beso en los labios.


  Lorena tomó aire, no le salían las palabras, y consiguió decirle con un hilo de voz; —Esto es imposible Alberto. No sé cómo ha sucedido, pero me he enamorado de ti. Y


  no  quiero  sufrir,  ni  que  sufra  Miranda.  Por  eso  te  pedí  esta  mañana  que  no  nos  viésemos más. —Comenzó a llorar de nuevo.


  Alberto  le  volvió  a  limpiar  las  lágrimas  con  sus  dedos,  le  alzó  la  barbilla  para  que  lo mirase a los ojos y le dijo armado de paciencia: 



  —Nada es imposible, mi amor. Y te aseguro que nadie va a sufrir. Todo lo contrario, vamos a ser muy felices. Te lo puedo garantizar.


  —Alberto, todo entre nosotros es muy complicado —pronunció con angustia—. Tú eres un hombre muy rico, tu mundo es muy diferente al mío y yo tengo una hija que es mi razón de vivir.


  Alberto le sonrió, comprendiendo sus temores, y le aclaró: —Lo de ser rico, si lo deseas y te quedas mejor, puedo donar todo mi dinero con tal de estar  a  tu  lado  por  siempre.  —Ella  le  devolvió  la  sonrisa  ante  su  broma,  lo  que  Lorena ignoraba  era que Alberto sería capaz de ello—.  Y Miranda no  creo que  sea un problema, nos llevamos muy bien. Es una niña encantadora que se ha colado en mi corazón al igual que su madre. —Llevó la mano de Lorena hasta su corazón y luego le dio un ligero beso—.


  ¿Qué me dices?


  —¿Qué quieres  que te diga,  Alberto?  —Aún estaba algo  confusa por todo aquello—.


  No todas las noches toca a la puerta de una, a altas horas de la madrugada, su príncipe azul diciéndole que está locamente enamorado de ella.


  —Que todo va a salir bien entre nosotros —le dijo él con contundencia—. Con eso me basta.


  Ella  volvió  a  respirar  hondo  sabiendo  lo  duro  que  iba  a  ser  aquello,  la  emoción  la embargaba,  tomándolo  de  ambas  manos  y  mirándolo  fijamente  con  su  rostro  angelical,  le dijo:


  —Nada me gustaría más. Aunque va a ser muy, pero que muy complicado.


  —Tú déjalo todo en mis manos. —La atrajo junto a él y la abrazó fuertemente.


  Lorena  se  aferró  a  Alberto  como  a  un  salvavidas  en  medio  del  océano,  deseaba  con todas sus fuerzas vivir ese amor y que todo saliese bien entre ellos.
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  Lorena  se  encontraba  recogiendo  la  pastelería,  los  domingos  tan  solo  abría  mediodía, cuando  entró  un  cliente.  Ella  se  encontraba  de  espalda  a  la  entrada,  pero  escuchó  las campanillas que colgaban del techo y sonaban cada vez que un cliente entraba a su tienda.


  —Estamos cerrado, lo siento. Está el cartel puesto en la puerta.


  Una voz grave y profunda le dijo a sus espaldas: —Lo  sé.  Lo  he  visto,  pero  también  te  he  visto  a  ti.  ¿Acepta  una  invitación  a  comer, señorita Beltrán? Me muero por disfrutar de su compañía.


  Lorena se dio la vuelta y se encontró con Alberto tras el mostrador, ya había reconocido su voz. Verlo allí frente a ella, con sus ojos echando chispas y mirándola de aquella forma, le  hizo  dar  un  vuelco  el  corazón.  Era  tan  apuesto  y  tan  guapo,  llevaba  unos  pantalones vaqueros de tono  oscuro con un jersey  color crema que le quedaba muy  bien con su pelo color  castaño  claro  y  sus  ojos  canela.  Con  solo  mirarlo  le  temblaban  las  piernas,  ya  ni pensar en besarlo.


  Lorena le devolvió la sonrisa y le contestó: —Tengo que cambiarme. No puedo ir contigo a comer a ninguna parte con estas pintas.


  Él la miró de arriba abajo, se acercó junto a ella, le rozó la mejilla con sus labios  y le susurró bajito al oído:


  —Yo siempre te encuentro perfecta. Me gustas así, con la cara manchada de harina y tu delantal blanco.


  Lorena comenzó a sacudirse la cara en un gesto casi involuntario, Alberto le sonrió, le tomó sus manos entre las suyas y le dijo:


  —Déjame a mí. Tienes harina aquí. —Era mentira, le indicó la comisura del labio con el  dedo  y  acto  seguido  la  besó—.  Ya,  mucho  mejor  —dijo  cuando  terminó  el  beso  y  le sonrió.


  Lorena se deshizo de sus brazos con una sonrisa y fue dentro a cambiarse.


  Cuando  estuvo  lista,  salió  de  nuevo  y  allí  estaba  Alberto,  inspeccionando  toda  su pastelería. Se encontraba tan absorto en su observación que ni cuenta se dio que ella estaba a su lado lista para ir a comer.


  —Lista. ¿Qué miras tan atentamente? Te has quedado muy pensativo.


  Se volvió para mirarla a los ojos, la tomó de la mano y le dijo: —Cambios, grandes cambios que se me acaban de ocurrir y que tú me vas a ayudar a poner en marcha. Vamos, te los cuento mientras comemos.


  Fueron  a  un  restaurante  no  muy  sofisticado  ni  caro,  iban  vestidos  informales.  Alberto no quería que en su primera cita con Lorena se sintiese mal  y le entrase el pánico por las diferencias de mundos que los rodeaban. Se propuso ir introduciéndola en su mundo poco a poco,  sin  asustarla  demasiado.  Por  ello  la  llevó  a  un  pintoresco  lugar  donde  comieron  al aire  libre;  hacía  un  buen  día,  y  después  fueron  a  pasear  y  comer  un  helado  a  un  parque cercano.


  Hablaron  sobre  todo  de  Miranda,  a  Alberto  le  encantaba  escuchar  con  el  amor  que Lorena  hablaba  de  su  hija.  Le  resultaba  maravilloso  cómo  una  mujer  sola  y  joven  había salido adelante con una hija de aquella forma.


  Lorena  le  contó  que  su  madre  murió  en  el  parto  y  su  padre  de  una  grave  enfermedad cuando  ella  tenía  catorce  años,  entonces  su  abuela  paterna  se  hizo  cargo  de  ella,  para Lorena  fue  como  una  madre.  Su  abuela  tenía  unos  ahorros  y  con  ellos  montaron  la pastelería  en  un  pequeño  local  enfrente  de  su  casa.  Su  abuela  siempre  tuvo  unas  manos estupendas  para  la  cocina,  las  monjas  del  convento  donde  se  crio,  la  enseñaron  a  hacer grandes y exquisitas recetas. Y Lorena, cuando nació Miranda se apuntó a clases de cocina.


  Con  los  conocimientos  de  ambas,  la  pastelería  en  cuestión  de  meses  se  convirtió  en  una buena fuente de ingresos que les permitía vivir modestamente, aunque trabajando muy duro durante muchas horas.


  Alberto le preguntó aquella tarde a Lorena por el padre de Miranda, conocía muy poco sobre ese tema, no sabía cómo tratar ese tema con ella, pero necesitaba averiguar qué era de ese hombre y si algún día iba a representar un problema en sus vidas.


  Lorena le contó que se enamoró, o creyó enamorarse del padre de Miranda cuando tenía tan  solo  dieciséis  años,  fueron  novios  durante  un  breve  periodo  de  tiempo  y  ella  quedó embarazada. Cuando se lo dijo a él, se desentendió del tema y la dejó, sin querer saber nada del bebé que Lorena esperaba. Ella tuvo a su hija y nunca más volvió a verlo. Hacía unos años,  Lorena  se  enteró  por  la  prensa  que  Rafael  había  muerto  en  una  persecución  por  la policía,  se  convirtió  en  un  traficante  de  drogas  y  había  caído  en  una  redada,  su  coche  se precipitó  al  vacío  en  un  barranco.  No  lo  sintió  ni  le  dolió  su  muerte  cuando  se  enteró,  él había  jugado  con  ella  desde  un  principio  y  la  abandonó  cuando  se  enteró  que  estaba embarazada, sin importarle su suerte ni la del retoño.


  Lorena le aclaró a  Alberto  que ella nunca supo que el  padre de su hija se dedicaba al tráfico de drogas, y de paso le dejó muy claro que ella jamás las había probado.


  Alberto  la  creyó,  nada  más  había  que  ver  a  Lorena  para  ver  que  era  un  ángel,  una persona buena, cariñosa, sincera, bondadosa y especial. Ese mal nacido se aprovechó de su inocencia y su juventud. Agradecía que estuviese muerto, así nunca se iba a interponer en el camino de ambos. Miranda no se merecía un padre así.  Apoyaba la versión de  Lorena,  al decirle a su hija que su padre murió cuando ella era muy pequeña, con el paso de los años no  resultó  ser  una  mentira,  y  era  mejor  así.  Miranda  jamás  debía  enterarse  quién  fue  el miserable de su padre, ni que las abandonó cuando se enteró de su existencia.


  Lorena y Alberto estaban sentados en el césped del parque. Alberto la rodeaba con sus brazos, y ella estaba recostada sobre su amplio pecho quedándose casi dormida.


  Alberto la observó cerrar sus ojos y le dijo zarandeándola un poco con una carcajada: —Eh,  señorita,  se  está  usted  quedando  dormida  entre  mis  brazos.  ¿Tan  aburrido  le parezco?


  Lorena no se movió, siguió disfrutando de estar allí tan cómoda, medio dormida y con el sol dándole de lleno en la cara, era una maravillosa experiencia y la estaba disfrutando.


  Ella salía muy poco, y sobre todo recibía muy pocas muestras de cariño, tan solo las de su hija y Emilia. Estar allí en los brazos de Alberto sintiéndose querida y mimada era toda una bendición del cielo.


  Lorena le respondió:


  —Todo  lo  contrario,  señor  Miller.  Trato  de  grabar  este  maravilloso  momento  en  mis recuerdos para siempre. —Él le dio un cariñoso beso en el cuello—. Aunque debo decirte que sí, que me quedaría dormida aquí entre tus brazos. Tengo muchísimo sueño, alguien me despertó  anoche  a  altas  horas  de  la  madrugada.  —Le  sonrió—.  Y  ya  luego  cuando  te marchaste, no conseguí conciliar el sueño.


  —No podía esperar a decirte todo lo que siento por ti. —La abrazó más fuerte entre sus brazos y le dio besos por su rostro.


  Se sentía como un adolescente con Lorena, deseaba protegerla y amarla hasta el fin de sus días.


  Alberto le dijo a Lorena que debían ponerse en marcha, eran las seis y Miranda llegaba en menos de una hora. A  Lorena le  gustó  que en aquel  momento  mágico entre ambos, su hija estuviese presente en la mente de Alberto.


  Cuando llegaron a casa de Lorena, aún faltaba media hora para que Miranda llegase, los padres de su amiga del colegio la dejarían en casa sobre las siete de la tarde. Alberto estaba decidido e ilusionado con contarle a Miranda que él y Lorena se amaban y eran novios, sin embargo  ella  no  se  mostró  muy  segura.  No  sabía  a  ciencia  cierta  cómo  se  lo  iba  a  tomar Miranda.  Además,  ella  y  Alberto  se  estaban  conociendo  mejor.  ¿Y  si  lo  suyo  no funcionaba? Sería mejor no ilusionar a la niña por ahora.


  Decidieron decírselo un poco más adelante. Por ahora, Alberto seguiría siendo un buen amigo que las visitaba a menudo.


  Cuando Miranda llegó  a casa  y  encontró a Alberto  allí,  le hizo muchísima ilusión.  Le contó a él y a su madre el fin de semana en el campo que había pasado junto con su amiga, estaba feliz.


  Lorena  sabía  que  su  hija  necesitaba  esas  salidas,  disfrutar  de  los  fines  de  semana,  de otros niños, y de una vida familiar. Se puso triste por ella no poder ofrecerle todo aquello.


  Alberto la observó y le leyó el pensamiento.


  —Chicas, como hoy he llegado y Miranda no estaba, os invito el próximo domingo a pasar todo el día en el parque de atracciones. ¿Qué os parece?


  Miranda se puso feliz. Y ambas aceptaron con una sonrisa.


  Al despedirse, Alberto le dio un ligero beso en los labios a Lorena sin que Miranda se diese cuenta de ello y le susurró al oído:


  —No te he contado la idea que se me ocurrió hoy mientras te esperaba en la pastelería.


  ¿Mañana me invitas a comer y te la cuento?


  —Mejor a cenar. Los lunes Miranda se queda a comer en el colegio y aprovecho para quedarme en la pastelería y adelantar trabajo.


  —A cenar entonces, así tendremos más tiempo de hablar. Hasta mañana.


  Alberto llegó a casa de Lorena sobre las siete de la tarde. Desde la cinco que terminó su tercera operación del día, solo pensaba en ella, en volver a verla y tenerla en sus brazos.


  Tocó al timbre y no le abrió nadie, tocó en la puerta de enfrente, en casa de Emilia, tal vez ella podría decirle dónde estaban Lorena y Miranda.


  Emilia  le  dijo  amablemente  que  estaban  en  la  pastelería,  Lorena  cerraba  a  eso  de  las siete  y  media,  y  Miranda  pasaba  allí  toda  la  tarde,  haciendo  las  tareas  y  ayudando  a  su madre. Alberto se dirigió allí y las encontró recogiendo la tienda para cerrar.


  Las  saludó  a  ambas  con  un  beso  en  sus  mejillas  y  le  dijo  a  Lorena  en  el  oído  al saludarla:


  —Te he echado muchísimo de menos. Se te nota cansada.


  Lorena asintió.


  Se había levantado a las seis de la mañana y aún no había parado ni por un segundo.


  Le  comentó,  muy  contenta  a  Alberto,  que  aquella  tarde  había  recibido  numerosas llamadas interesándose por los pasteles que se sirvieron en la fiesta de su hermana, algunos formularon grandes pedidos para futuras fiestas en ese fin de semana.


  Cenaron  unas  riquísimas  tortillas  de  gambas  y  bacalao  hechas  por  Emilia;  ella  y Miranda  se  fueron  a  la  cama  inmediatamente  después  de  los  postres  y  Alberto  se  quedó ayudando a Lorena a recoger la cocina.


  Después, la llevó al sofá y comenzó a darle un masaje en la espalda, Lorena creyó ser transportada al cielo, él siguió con el masaje en sus doloridos pies. Ese hombre tenía manos de santo.


  Cada  uno  estaba  en  un  extremo  del  sofá  y  se  miraban  a  los  ojos.  Alberto  de  vez  en cuando  le  robaba  algún  que  otro  beso,  le  estaba  contando  la  idea  que  se  le  ocurrió  el  día anterior. Él tenía mucho dinero, aunque era médico y contaba con su propia clínica que le dejaba  bastante,  le  gustaba  invertir  en  otros  negocios.  Era  accionista  de  dos  empresas farmacéuticas y dueño de un laboratorio. Ahora tenía otro negocio muy diferente en mente, pero que iba a ser igual de exitoso y productivo como los demás.


  Lorena le contó que su sueño era montar un gran restaurante, donde pudiese servir sus platos y sus postres. Él iba a hacer realidad su sueño.


  Le propuso abrir un restaurante de lujo en la zona más exclusiva de Barcelona, donde se sirviese  una  estupenda  comida  y  exquisitos  postres,  además  de  disfrutar  de  esos  manjares disfrutarían  de  unas  vistas  excepcionales.  Uno  de  sus  mejores  amigos  era  arquitecto  y  le ayudaría  a  poner  en  marcha  su  proyecto,  ella  sería  la  encargada  de  llevarlo  todo.  Él simplemente iba a ser el principal accionista del restaurante.


  Lorena  dudó  ante  la  descabellada  idea  de  Alberto,  aunque  le  encantaba,  era  su  sueño.


  Alberto  tuvo  que  convencerla  de  que  no  lo  hacía  solo  por  ella,  sino  porque  lo  veía  una buena  y  estupenda  inversión,  y  confiaba  plenamente  que  Lorena  lo  iba  a  llegar  hasta  el éxito.  Él  conocía  a  muchísima  gente  importante,  y  sabía  que  con  los  contactos  de  su hermana y su cuñado no le iban a faltar buenos clientes.


  Le propuso a Lorena que el restaurante se llamase “Beltrán”, en honor a ella.


  —¿Y si no sale bien? Perderías mucho dinero.


  —Saldrá muy bien, Lorena. Solo tienes que decirme que sí y mañana mismo iremos a ver  a  un  amigo  mío  arquitecto  para  que  nos  aconseje  y  nos  vaya  diseñando  algo.  Eres increíblemente buena, sé que un restaurante como el que te propongo es tu sueño, por ello, yo lo haré realidad, y cuando seas rica, porque nos va a ir muy bien, me lo podrás comprar.


  Yo  solo  quiero  ayudarte  a  convertir  tu  sueño  en  realidad,  que  unos  cuantos  coman  muy bien, y de paso ganar un buen dinero —le dijo con una sonrisa, solo le importaba que ella fuese feliz, lo demás eran meras excusas para que aceptase de inmediato.


  Lorena se lo pensó por unos instantes, le gustaba demasiado su proposición.


  —Acepto  el  reto,  señor  Miller.  Convertiré  “Beltrán”  en  el  mejor  restaurante  de  la ciudad.  Tiene  mi  palabra,  pero  yo  solo  sé  de  comidas  y  postres,  nada  de  decoración, arquitectura, ni aspectos legales.


  —Yo me ocuparé de todo. Roberto y Carlos se encargarán de lo demás.


  Roberto era arquitecto y Carlos abogado, y ambos unos buenos amigos de toda la vida.


  Lorena fue hacia él, lo besó apasionadamente y lo abrazó.


  Alberto la tomó en sus brazos y la llevó hasta su cama, la arropó y le dio un tierno beso de  buenas  noches.  Lorena  se  quedó  allí  tendida,  viendo  salir  al  hombre  de  su  vida  de  su habitación. Cerró los ojos y entró en un profundo y reparador sueño.


  Lorena  recibió  en  su  pastelería  un  enorme  ramo  de  rosas  rojas  con  una  tarjeta.  No  se esperaba  aquello,  nunca  en  su  vida  le  habían  regalado  flores,  lo  abrió  y  leyó  junto  con Emilia.


  Le temblaban las manos.


  “Pasaré  a  recogerte  a  las  ocho,  tendremos  una  reunión  informal  con  un  amigo arquitecto. Te quiero”. 


  Alberto Miller. 


  No  lo  podía  creer,  Alberto  iba  demasiado  deprisa,  en  cuestión  de  cuatro  días  que llevaban  juntos,  su  vida  estaba  cambiando  a  un  ritmo  desenfrenado.  Para  empezar,  el teléfono de la pastelería no paraba de sonar, casi todos eran conocidos o amigos asistentes a la fiesta de la hermana de Alberto, que querían dulces para fiestas, cumpleaños y reuniones familiares.


  Alberto era cada día más atento con ella, y le iba a hacer realidad su sueño de montar un restaurante  de  exquisita  comida.  Miranda  estaba  encantada  con  las  constantes  visitas  de Alberto, y eso que aún no sabía que su madre y él eran novios.


  Lorena no sabía qué ponerse para aquella reunión con el amigo arquitecto de Alberto, ella  salía  muy  poco  y  no  tenía  ropas  elegantes  ni  apropiadas  para  salir  con  él  y  sus amistades.  Finalmente,  se  puso  unos  pantalones  negros  con  una  camisa  blanca  y  una chaqueta roja. Se arregló el pelo lo mejor que pudo, dejándolo lacio, y se maquilló un poco, tan  solo  resaltó  sus  ojos  con  sombra  y  sus  labios  con  carmín  rosa  claro.  No  tenía   unos zapatos de tacón, se les habían roto y no tuvo tiempo ni dinero de comprar otros nuevos, se puso  unos  zapatos  planos,  ella  era  alta  y  no  le  hacía  falta  usar  tacones  para  realzar  su estupenda  y  estilizada  figura.  Emilia  le  dejó  un  pequeño  bolso  negro  y  le  dijo  que  no  se preocupase por nada, ella se quedaba con Miranda hasta que Lorena llegase.


  Se despidió de su hija y bajó al portal, el coche de Alberto ya la esperaba.


  Lorena esperaba llegar a un estudio de arquitectos,  o algo parecido  cuando Alberto la recogió,  sin  embargo  su  sorpresa  fue  mayúscula  cuando  se  vio  bajándose  del  coche   ante una  impresionante  mansión,  de  esas  que  solo  se  ven  en  las  películas  americanas,  pensó Lorena.


  Se  quedó  impresionada  ante  la  majestuosa  casa,  se  volvió  hacia  Alberto  y  le dijo  confusa:


  —¿Dónde estamos? ¿No íbamos a ver a un arquitecto?


  —Sí, esta es la casa de mi buen amigo Roberto Andrade, el arquitecto que te mencioné.


  Pensé en una reunión más informal. ¿Vamos?


  Lorena echó a andar  y nada más dar el primer paso con Alberto de la mano, la puerta principal  se  abrió.  Apareció  una  mujer  también  de  la  mano  de  un  hombre,  ambos  con sonrisas  en  sus  labios,  se  adelantaron  hacia  ellos  y  Alberto  hizo  las  correspondientes presentaciones.


  —Roberto,  Melania.  Os  presento  a  la  mejor  pastelera  y  cocinera  del  mundo,  Lorena Beltrán. Y mejor aún, la mujer de  mi vida —dijo mirándola con ojos de amor  y una gran sonrisa en sus labios.


  Lorena no se esperaba aquella declaración de amor pública, y menos, a unos amigos de Alberto.


  Fue  Melania  la  que  acudió  junto  a  ella  y  le  dio  dos  afectuosos  besos,  luego  lo  hizo Roberto. Se veían personas muy amables  y cariñosas. Melania tomó a Lorena del brazo y juntas entraron en la impresionante casa. Roberto y Alberto iban detrás de ellas.


  Roberto le dijo en voz baja a su gran amigo: —Es mucho más guapa de lo que me dijiste esta mañana. Me alegro por ti. —Y le dio una palmada en el hombro.


  Melania llevó a Lorena al impresionante salón. Le iba comentando que aquella casa la construyó su marido.


  Lorena le dijo que era muy bonita, y Melania como era muy gentil y cariñosa, aparte de una  excelente  anfitriona,  se  disculpó  ante  su  marido  y  Alberto,  y  se  llevó  a  Lorena  para enseñarle la gran casa.


  Los dos hombres se quedaron en el salón charlando y sirviéndose unas copas.


  Melania era una mujer sencilla y le había caído bien Lorena, le gustaba para Alberto.


  Al abrir una de las habitaciones de la casa, detrás de la puerta encontraron una niña de ojos verdes y pelo rubio oscuro, era la hija de Melania y Roberto. Paloma tenía ocho años, y  era  igual  que  su  madre,  ambas  de  ojos  verdes  y  pelo  rubio  oscuro.  Lorena  le  dio  un cariñoso beso  a Paloma y le hizo saber que ella también tenía una hija de su misma edad llamada Miranda.


  Melania ignoraba aquella información, pero lo llevó con naturalidad diciéndole: —Otro día que vengas, puedes traer a Miranda para que juegue con Paloma, seguro que se hacen grandes amigas.


  Lorena  asintió  y  le  agradeció  la  generosa  invitación.  Le  costaba  creer  que  una  señora como Melania, quisiese que su hija se relacionase con la hija de una simple pastelera.


  Miranda  acudía  a  un  colegio  público  y  Paloma  acudiría  al  colegio  más  caro  de Barcelona. Sin embargo, Melania le pareció una persona muy normal.


  Ambas  mujeres aparecieron sonrientes por  el  salón, como  si  fuesen amigas de toda la vida. Alberto sabía que Melania era una gran mujer y que Lorena se iba a sentir muy bien junto a ella. Era la persona ideal para irle mostrando que las personas de su mundo, a pesar de tener mucho dinero como también era el caso de sus amigos, eran normales y corrientes.


  Con Melania contaba con una gran aliada para ir introduciendo a Lorena en su vida diaria, ella sabría cómo tratar aquellas situaciones en las que Alberto no tenía ni la menor idea.


  Ellas entraron en el salón y tomaron asiento en el enorme sofá blanco.


  Fue Roberto quien tomó la palabra:


  —Lorena,  me  ha  dicho  Alberto  que  tienes  una  hija  de  la  misma  edad  de  nuestra pequeña. Tienes que traerla un día para que conozca a Paloma.


  —La  traeremos  una  tarde  de  estas  —se  precipitó  a  contestar  Alberto—.  Estará encantada, seguro que se hacen amigas. Miranda es una niña maravillosa —lo dijo con un orgullo extremo, el de un padre, tanto que a Lorena le hizo darle un vuelco al corazón.


  Después, hablaron sobre el proyecto del restaurante. Alberto y Lorena les manifestaron sus  ideas  sobre  cómo  deseaban  que  fuese  el  restaurante  y  qué  iban  a  ofrecerles  a  los clientes.


  Tanto a Roberto como a Melania les pareció un increíble proyecto  y un gran negocio.


  Roberto  les  prometió  que  en  cuestión  de  una  semana  les  tendría  algo  sobre  papel,  él  se encargaría de estudiar la ubicación del restaurante, siempre teniendo en cuenta que Alberto deseaba  que  el  restaurante  tuviese  vistas  espectaculares,  por  lo  menos  en  alguna  de  sus partes.


  Más  tarde,  Lorena  se  encontró  con  la  sorpresa  de  que  iban  a  cenar  en  casa  de  los Andadre. La cena fue perfecta, en un ambiente muy familiar.


  Al  finalizar  la  cena,  Lorena  les  comentó  que  si  Alberto  le  hubiera  informado  dónde venían, habría traído de postre una tarta o diferentes pastelitos. Melania le tomó la palabra enseguida y los invitó a pasar el sábado próximo en su casa, con una barbacoa y las niñas podrían conocerse y estar todo el día jugando en el jardín.


  Lorena se excusó diciendo que trabajaba, pero Melania no aceptó sus disculpas: —Lorena,  Alberto  me  ha  dicho  que  trabajas  demasiado.  Tómate  la  tarde  libre.  Os quiero  aquí  a  la  hora  del  almuerzo  y  no  acepto  negativas  —le  dijo  con  una  sonrisa maravillosa.


  Lorena le sonrió amablemente y asintió, Alberto salió en su ayuda: —Yo te ayudaré, mi amor. Iré el sábado temprano a echarte una mano para que estés lista a la hora del almuerzo.


  Cuando  llegaron  a  casa  de  Lorena,  Alberto  se  acercó  a  ella,  la  tomó  por la  cintura,  la pegó a su cuerpo y le susurró:


  —Por fin solos. No sabes las ganas que tenía de besarte. —La besó apasionadamente.


  Lorena se entregó a él y se dejó llevar, era maravilloso estar entre los brazos de Alberto y  sentirse  así  de  amada  y  protegida.  Se  sintió  querida  y  deseada,  y  esas  sensaciones  le hacían sentir vértigo, todo aquello era nuevo para ella.


  Alberto interrumpió  el  beso,  tenía que irse,  y no  estaban solos, Miranda dormía en su habitación, y no estaba muy lejos, la casa de Lorena era pequeña, tan solo contaba con dos habitaciones de reducido espacio, un baño, salón y cocina.


  De no ser por su hija, Lorena no hubiese podido deshacerse de los brazos de su amado aquella noche.


  Alberto  se  marchó  tras  otro  largo  beso  que  ambos  saborearían  hasta  que  volviesen  a verse.  Cada  vez  le  resultaba  más  duro  separarse  de  ella,  la  quería  en  su  vida  de  forma permanente,  a  cada  instante.  Levantarse  y  ver  su  bello  rostro,  hacerle  el  amor  todas  las noches y enseñarle el mundo, ponérselo a sus pies, brindarle una vida de auténtica reina, él se lo podía permitir y Lorena se lo merecía con creces, soñaba con darle y colmarla de todo y más de lo que se había privado a lo largo de su vida.


  Alberto recibió en su despacho de la clínica Miller un enorme paquete, era de Melania para que se lo hiciese llegar a Lorena. Melania era diseñadora de ropa infantil y le enviaba ropa para Miranda, deseaba que la niña luciese sus diseños.


  Alberto llamó a Lorena por teléfono a la pastelería y le comunicó que le iba a enviar la caja con su chófer, ya que hoy iba a ser un día complicado y no iba a poder verla como le hubiese gustado.


  Lorena  recibió  la  enorme  caja  y  casi  se  le  saltaron  las  lágrimas  al  ver  aquella maravillosa  ropa  para  su  hija.  Llamó  enseguida  a  Melania  para  darle  las  gracias  por  su gesto de amabilidad. Se despidieron hasta el próximo sábado.


  El resto de la semana fue un completo caos, Lorena cada día tenía más y más pedidos.


  Los  amigos  de  Alberto  no  paraban  de  llamarla  y  cada  vez  le  encargaban  mayores cantidades  de  dulces,  si  los  pedidos  continuaban  así,  se  estaba  planteando  contratar  a alguien.


  Llegó el sábado por la mañana y Alberto acudió a la pastelería en busca de Lorena. No la veía desde días atrás, esa semana había sido un auténtico caos en la clínica también. Solo esperaba  tener  un  fin  de  semana  en  paz  y  tranquilo  con  Lorena.  La  echó  muchísimo  de menos, por ello, ya no iba a esperar más tiempo, había tomado la firme decisión de que ese mismo fin de semana le iba a pedir que se casase con él, y los tres formasen una familia, las necesitaba  a  ambas  junto  a  él,  el  mayor  tiempo  posible,  las  quería  viviendo  en  su  casa, como marido y mujer, una familia feliz.


  Cuando Alberto entró en la pastelería, Lorena y Emilia estaban frenéticas. El horno no funcionaba,  y  para  el  final  de  la  mañana  tenían  que  entregar  cuatro  grandes  pedidos.  Ya iban  con  dos  horas  de  retraso.  Lorena  estaba  a  punto  de  llorar,  no  sabían  qué  hacer,  no podrían cumplir con la mitad de los pedidos para ese día.


  Alberto  meditó  la  situación,  comprar  un  horno  nuevo  no  era  la  solución,  ya  que tardarían en instalarlo, arreglarlo tampoco, era sábado y el técnico tardaría en venir y sobre todo en dar con la avería, perderían mucho tiempo y no iban a llegar a tiempo de entregar los pedidos.


  Y  él  pensaba  en  un  fin  de  semana  tranquilo,  pues  empezaban  bien.  De  repente,  se acordó de su inmensa y maravillosa cocina, entraba poco en ella, sin embargo recordó que la equipó con los mejores electrodomésticos del mercado.


  Alberto le dijo a Lorena y a Emilia que había dado con la solución al problema, ellas lo miraron esperanzadas.


  —¡Vámonos  a  mi  casa!  Tengo  una  cocina  enorme  y  varios  hornos.  Además,  están Leonardo y Valentina que ayudarán en todo lo que necesitéis.


  No encontraron una mejor opción, se pusieron en marcha.


  Lorena no preguntó quiénes eran Leonardo y Valentina, ni por qué tenía varios hornos en  su  cocina.  Recogieron  a  Miranda  que  aún  dormía  y  los  tres  pusieron  camino  hacia  la casa de Alberto. Emilia se quedó en la pastelería para atender a los clientes del día.


  Miranda estaba feliz, a pesar de ser un sábado a las nueve de la mañana, se la veía muy ilusionada con ir a la casa de Alberto, y más tarde acudir a una barbacoa y conocer a una niña de su edad con la que jugar.


  Cuando se aproximaban a una  espectacular casa,  que se divisaba desde fuera,  Alberto les dijo que allí vivía él. Lorena no podía creer que tras esa verja de hierro forjado que se abría ante sus ojos viviese Alberto, su casa era aún mayor que la de los Andrade.


  El coche comenzó a entrar y pudo ver un enorme jardín ante sus ojos, aquello era más grande que un campo de fútbol, y eso que nunca había pisado uno. Miranda iba pegada al cristal de su ventanilla del coche, observando todo aquello, embobada.


  Y a Alberto no se le ocurrió nada mejor que decir, con toda la naturalidad el mundo: —El jardín de la parte de detrás es más grande. Allí se encuentra la piscina.


  —¿Tienes piscina? —preguntó Miranda ilusionada.


  —Hay dos, una exterior para verano y una interior para invierno —le aclaró Alberto—.


  Te gustarán.


  Lorena  lo  miró  y  observó  la  impresionante  mansión  que  tenía  delante  de  sus  ojos, aquello era tan grande como un castillo. Ante ella había una escalinata de cuatro escalones que daban a un pórtico con columnas y una inmensa puerta de entrada a la casa.


  Una asombrada Lorena le preguntó a Alberto con la voz casi cortada: —¿Esta es tu casa? —Él asintió al instante—. ¿Y vives aquí, solo?


  —Sí,  bueno,  con  Valentina  y  Lorenzo.  Ellos  nos  criaron  prácticamente  a  mí  y  a  mi hermana Diana. Ellos se encargan de mantener esta casa en orden.


  Bajaron del coche y cogieron las bolsas del maletero.


  Alberto las dirigió directamente a la cocina. Le dijo a Lorena de camino a ella: —Después  te  enseñaré  toda  mi  casa  con  calma,  ahora  vamos  a  la  cocina  para  que  la puedas  inspeccionar  bien  y  ponernos  manos  a  la  obra  cuanto  antes.  No  te  preocupes, entregarás tus pedidos a tiempo. —La tranquilizó.


  En la cocina se encontraban Valentina y Lorenzo.


  Alberto les presentó a Lorena y su hija. Les contó la situación en la que se encontraban aquella mañana y enseguida se pusieron a sacar todas las cosas de las bolsas.


  Lorena  se  quedó  de  una  pieza  cuando  vio  la  gran  cocina,  era  más  grande  que  toda  su casa. Con forma cuadrada, muebles alrededor de las paredes y una isla en medio, ideal para extender sus masas y exponer sus pasteles.


  Valentina le mostró los hornos y Lorena les dio el visto bueno, más que buenos, si casi eran mejores y más profesionales que los que utilizaba ella en su pastelería.


  En menos de media hora todos estaban enfrascados en la cocina.


  Cuando ya todo parecía ir sobre ruedas, Alberto le propuso a Miranda: —Princesa, ¿qué te parece si tú y yo nos vamos y te enseño el jardín y la piscina? Aquí ya no hay mucho que podamos hacer.


  Ya habían terminado de batir y amasar. Los pasteles estaban todos metidos en el horno a  la  espera  de  salir.  Lorena  y  Valentina  estaban  pendientes  de  ellos  sentadas  en  dos taburetes de la cocina saboreando el riquísimo café que Valentina había preparado.


  Alberto y Miranda salieron por la puerta, Lorena le dijo a Valentina: —Muchas gracias por todo. No sé que hubiese hecho hoy sin su ayuda y la de Lorenzo.


  —No  tienes  por  qué  dármelas,  me  encanta  cocinar,  y  he  de  decirte  que  de  paso  he aprendido unas recetas nuevas. Espero que no sean secretas porque pienso reproducirlas.


  Lorena le sonrió amablemente con su sonrisa angelical.


  —Por supuesto que no me importa, cuando quiera le enseño a hacer más recetas.


  —Será un placer, querida. Cuando seas la señora de esta casa tendremos  tiempo  —le dijo con una enorme sonrisa de agrado.


  Lorena  miró  al  fondo  de  la  taza  de  café  vacío  que  tenía  entre  sus  manos  algo avergonzada.


  Valentina le hizo saber:


  —Él no me ha dicho nada. Lo conozco hace más de treinta años, he visto cómo te mira, y  sobre  todo,  nada  más  verte  me  he  dado  cuenta  de  que  tú  eres  la  razón  del  cambio  de Alberto en las últimas semanas.


  Valentina se bajó del taburete, besó y abrazó a Lorena para sorpresa de esta.


  —Gracias por aparecer en la vida de Alberto. Le hacía falta un ángel como tú en su vida —se lo dijo con un enorme amor y ternura que a Lorena le dieron ganas de llorar.


  Lorena le sonrió, no supo qué decir. La mujer adivinó lo que había entre ella y Alberto con solo verlos.


  Miranda estaba fascinada, cuando vio la enorme piscina en forma de L en el jardín de Alberto, no supo qué decir. El jardín era enorme, con tumbonas alrededor de la piscina.


  Después,  Alberto  le  enseñó  su  despacho,  una  pequeña  sala  de  lectura  y  televisión,  el enorme  salón  con  chimenea,  el  comedor  de  doce  comensales,  las  siete  habitaciones  de  la casa,  los  nueve  baños,  el  gimnasio  y  la  piscina  interior  con  jacuzzi  para  seis  personas.


  Miranda estaba realmente impresionada. Le preguntó a Alberto si algún día la podía invitar a  su  piscina.  Él  estaba  deseoso  de  decirle  a  Miranda  que  aquella  iba  a  ser  su  casa  muy pronto,  sin  embargo  decidió  esperar  a  decírselo  junto  con  Lorena,  a  la  que  aún  tenía  que convencer de que aceptase casarse con él.


  Sabía que Lorena estaba tan sorprendida como su hija al ver aquella gran casa. Le dio miedo  que  no  se  sintiese  a  gusto  allí.  A  él  le  gustaba  aquel  lugar  para  vivir,  él  mismo  lo diseñó  junto  con  su  amigo  Roberto,  que  llevó  el  proyecto  a  la  realidad.  La  estaban construyendo cuando murió Elisa, ella nunca vivió en esa casa.


  Era casi la una del mediodía, cuando Alberto envió con su chófer todos los pasteles a la pastelería. Lorena insistió en ir ella misma, pero Alberto envió a Lorenzo y a Valentina. Le dio órdenes a Valentina de que ayudasen a Emilia en lo que fuese necesario en la tienda. Él quería y necesitaba a Lorena para él, el resto del día.


  Después, la llevó a su habitación, le indicó el baño y le dejó todo lo necesario para que se duchase y se cambiase de ropa antes de acudir a la barbacoa en casa de los Andrade. Fue a la habitación de su hermana Diana, ella y Lorena debían de tener la misma talla y altura.


  Le cogió  unos  vaqueros, una camiseta  y un jersey.  Lo dejó  todo  sobre su enorme cama  y fue  al  salón,  allí  estaba  Miranda  viendo  una  película  en  su  enorme  televisor  traído  desde Estados Unidos.


  Lorena  disfrutó  del  baño  como  una  niña,  se  tomó  su  tiempo  en  ello,  aun  así,  cuando apareció en el salón faltaban veinte minutos para las dos.


  Le hizo saber a Alberto que se perdió por su casa y le había costado encontrarlos.


  Alberto le sonrió, la tomó de la mano y le dijo a Miranda:



  —Voy  a  enseñarle  la  casa  rápidamente  a  tu  mamá,  ¿nos  esperas  aquí  viendo  los dibujos?


  La  niña  estaba  muy  cómoda  en  el  inmenso  sofá  con  palomitas  en  sus  piernas,  asintió alegremente y no le importó quedarse allí sola.


  Alberto  le  enseñó  toda  su  casa  a  Lorena,  ambos  iban  cogidos  de  la  mano  recorriendo cada estancia. Le explicó que él mismo diseñó la casa junto con Roberto. Le hizo saber que le gustaría que esa fuese su  casa cuando se casasen,  y le dejó  claro que su difunta esposa nunca vivió allí.


  Lorena se quedó blanca cuando Alberto nombró la palabra casamiento. Él la observó y le aclaró con una enorme sonrisa:


  —Te dije que me enamoré de ti como un loco. No te quiero en mi vida un ratito cada día, ni mucho menos pienses que estás de paso en ella. Te quiero en mi vida para siempre, quiero  que  seas  mi  esposa,  que  nos  casemos  y  vivamos  en  esta  casa,  si  no  tienes inconveniente.  Si  no  te  gusta  podemos  comprar  otra,  la  que  tú  elijas,  pero  Miranda  está fascinada con ella, ¿te imaginas lo  feliz que sería aquí?  —Estaba ilusionado e impaciente por resolver aquella situación.


  Lorena estaba sin habla.


  Alberto le hablaba de matrimonio y de vivir en aquella preciosidad de casa. ¿Cómo no le iba a gustar esa enorme mansión? Claro que le gustaba, sin  embargo no podía dejar de sentir miedo por todo aquello. ¿Ella, la nueva señora Miller y señora de esa casa?


  Le  tomó  el  rostro  entre  sus  manos,  se  puso  de  puntillas  y  le  dio  un  leve  beso  en  los labios.


  —Esta casa es maravillosa, tú eres maravilloso. Te quiero y estoy locamente enamorada de ti, pero creo que todo esto me viene grande. No lo digo por la casa en sí. Es todo, ser tu esposa me viene grande. No quiero que te avergüences de mí, yo no sé nada de tu mundo, no he ido a la universidad ni sé idiomas, no voy a la moda ni de fiestas. Alberto, no quiero que  te  arrepientas  de  haberte  casado  conmigo,  quiero  ser  una  esposa  a  tu  altura.  Dame tiempo para ir haciéndome a la idea e ir comprendiendo tu mundo, poco a poco, por favor.


  Alberto le sonrió y la tomó delicadamente entre sus brazos.


  —Mi amor, yo te amo a ti tal y como eres. No necesito que hagas nada para estar a la altura de ser mi esposa. Eres mucho más de lo que siempre deseé y esperé en una mujer. Y 
no  quiero  que  cambies  en  nada.  Sé  que  necesitas  tiempo  para  hacerte  a  todo  mi  mundo, pero hazlo una vez casados, por favor —le rogó y la besó.


  De repente, se sacó una cajita de terciopelo verde del bolsillo, se puso de rodillas y le dijo, con la mayor de las ilusiones:


  —Lorena, mi amor. ¿Quieres ser mi esposa?


  Lorena se echó a llorar, sin apenas ver el precioso anillo, se abrazó a él y luego le dijo, con la mayor ilusión del mundo:


  —Claro  que  sí,  pero  sabes  que  esto  me  aterra.  Aunque  también  estoy  segura  que contigo junto a mí, todo será menos complicado.


  Alberto le puso el maravilloso anillo en el dedo y le dejó claro: —Nos  casaremos  en  un  mes.  ¿Será  tiempo  suficiente  para  irte  adaptando  a  mi mundo?—se  lo  dijo  con  una  sonrisa  burlona—.  Yo  me  casaría  mañana  mismo  si  de  mí dependiese.


  Ella le sonrió, lo besó agradecida.


  —Un mes será tiempo suficiente, aunque no creo que me llegue a adaptar en muchos años, tendrás que ser muy paciente conmigo. Pero dame tiempo de digerirlo, se lo diremos a Miranda en unas semanas. Primero le vamos a decir que somos novios.


  —Bien, vamos. Me muero por decírselo y ver cómo se toma la noticia.


  Cogió  a  Lorena  de  la  mano,  juntos  salieron  del  despacho  de  Alberto  y  fueron  hacia donde se encontraba Miranda.


  Ambos le dieron la noticia a la niña, se puso súper feliz, le encantaba que su madre  y Alberto fuesen novios. Deseaba tener un padre como Alberto desde que lo conoció.


  Lorena era completamente feliz después de muchos años. En ocasiones, había llegado a pensar  que  la  felicidad  completa  no  existía,  por  lo  menos  para  alguien  como  ella.  Ahora podía decir que se equivocaba, había alcanzado ser muy dichosa gracias a un hombre que apareció en su vida como por arte de magia. No podía pedir más a la vida, tener a alguien como Alberto junto a ella y a una hija como Miranda. Eran su vida y los amaba con todas sus fuerzas.


  Lorena,  en  esos  momentos  también  albergaba  una  gran  sensación  de  dudas  y desconfianza, pensaba; ¿de verdad iba a ser tan feliz con la vida que Alberto le ofrecía, era todo aquello real?, y lo más importante: ¿Se haría realidad? Ella lo deseaba con todo su ser.


  Amaba  por  encima  de  todo  a  Alberto  Miller,  y  estaba  más  que  dispuesta  a  entrar  en  su mundo, que él se sintiese orgulloso de su esposa, aunque ella hubiese preferido que Alberto fuese  un  médico  normal  y  corriente.  Aquello  era  una  realidad  que  no  podía  cambiar, Alberto  era  quién  era,  y  ella  sabía  que  convertirse  en  su  esposa  no  iba  a  ser  nada  fácil.


  Sobre todo, porque todos terminarían por compararla con la difunta y perfecta señora Elisa.
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  Llegaron  a  casa  de  los  Andrade  a  mediodía,  Roberto  tenía  encendida  la  barbacoa  y empezaba a asar la carne, su amigo fue a ayudarle.


  Melania y Paloma estaban charlando con Lorena y Miranda, ambas niñas simpatizaron nada más verse y se fueron a jugar hasta que la comida estuviese lista.


  Lorena  y Melania estaban sentadas cerca de la piscina, observaban a sus parejas, pero ellos estaban alejados, hablaron con tranquilidad.


  Lorena  le  agradeció  personalmente  a  Melania,  una  vez  más,  la  ropa  que  envió  para Miranda días atrás.


  —Siempre suelo  enviar  ropas de mi nueva colección  a los  hijos de mis amigos,  y tú, Lorena,  quiero  que  me  consideres  como  tal.  Desde  que  te  conocí,  pude  apreciar  que  eres una  buena  persona  y  madre.  La  mujer  ideal  para  Alberto.  Él  es  como  un  hermano  para Roberto,  por  lo  tanto  tú  ya  eres  bienvenida  en  la  familia.  —Se  levantó  y  le  dio  un  gran abrazo  al  que  Lorena  correspondió  de  todo  corazón—.  Quiero  que  seamos  amigas,  no  te dejes llevar por las apariencias. —Le tomó sus manos entre las suyas y le levantó la mano donde llevaba el anillo que Alberto le acababa de regalar.


  Melania le dijo:


  —Y por lo que veo, pronto serás una señora muy importante, tanto o más que yo. —Le sonrió de forma agradable.


  —Estoy aterrorizada —le confesó Lorena.


  —No te preocupes. Yo te voy a ayudar en todo lo que necesites. ¿Somos amigas, no?


  —Le devolvió una impresionante sonrisa—. Te acostumbrarás, yo lo hice cuando me casé con Roberto.


  —Gracias. ¿Puedes explicarme eso de que te acostumbraste? —le preguntó Lorena algo sorprendida.


  Melania  le  contó  que  cuando  se  casó  con  Roberto,  ella  era  una  persona  normal  y corriente como Lorena, con una pequeña tienda de ropa, soñaba con algún día llegar a tener su  propia  marca  de  ropa  infantil.  Conoció  a  Roberto  en  una  fiesta,  volvieron  a  coincidir varios meses después  y se enamoraron. Roberto era arquitecto, pero no uno cualquiera, su padre era uno de los más importantes de España. Eran una familia adinerada, como Alberto.


  A  Melania  le  costó  hacerse  con  aquella  vida  y  aquel  ambiente  tan  distinto  al  que  estaba acostumbrada, ella si bien vivía desahogadamente, pero no era rica, era desconocedora por completo el mundo de lujos y riquezas en el que se movía su marido desde siempre.


  A  Lorena  le  gusto  oír  esa  historia,  jamás  hubiese  pensado  que  Melania  en  tiempos pasados  hubiese  sido  una  persona  normal  como  ella,  que  se  hubiera  criado  sin  lujos  ni comodidades.  Costaba  creerlo,  Melania  era  elegante  nada  más  mirarla,  refinada  en  cada gesto, amable y educada. Siempre exquisita y perfecta.


  —Si yo lo conseguí, tú también podrás. Además, cuentas con mi ayuda incondicional.


  Ambas sonrieron con gestos cómplices.


  Pasaron  un  día  estupendo  los  seis.  Las  niñas  se  hicieron  muy  buenas  amigas,  al  igual que  sus  madres.  La  tarta  que  llevó  Lorena  fue  elogiada  y  devorada  por  todos.  Lorena  se sintió muy a gusto. Melania y Roberto eran personas muy normales y cariñosas, si todos los amigos de Alberto eran así no tendría muchos problemas en incorporarse a su nueva vida social.


  Melania  les  insistió  en  que  tenían  que  verse  más  a  menudo,  por  ellas  y  por  las  niñas, que estaban deseosas de seguir jugando juntas. Alberto les dijo que al día siguiente iban a acudir  al  parque  de  atracciones  con  Miranda.  Roberto  y  Melania  declinaron  la  invitación porque iban a una comida con unos amigos, sin embargo les dijeron que Paloma podría ir con ellos.


  Alberto  dispuso  que  aquella  noche,  durmiesen  todos  en  su  casa,  así  las  niñas  estarían juntas. Esto les hizo mucha ilusión a ambas. Fue Lorena a la que no le terminó de gustar la idea de pasar la noche en casa de Alberto.


  —Paloma  puede  dormir  en  mi  casa,  yo  iré  a  la  habitación  de  Miranda  y  las  niñas pueden dormir juntas en mi cama. En tu casa no tenemos ropa.


  —Eso no es problema, ahora pasamos por tu casa y cogéis todo lo necesario. Mi casa es más grande y podemos estar los cuatro más cómodos. ¿O es que queréis que pase el resto de  la  tarde  y  la  noche  solo?  Pediremos  pizzas  y  veremos  una  película  juntos.  ¿Qué  os parece?


  Las niñas saltaron de felicidad.


  Miranda  comenzó  a  explicarle  a  Paloma  lo  grande  que  era  la  casa  de  Alberto  y  su enorme televisión.


  Lorena  tuvo  que  aceptar  a  regañadientes  ante  la  ilusión  que  esa  nueva  aventura  le causaba a su hija.


  Lorena se sentía feliz de ver a su hija de aquella forma, Miranda casi nunca hacía nada que se saliese de su rutina de ir al colegio  y pasar los fines de semana con su madre en la pastelería,  por  ello,  aquel  fin  de  semana  estaba  siendo  todo  una  novedad  para  la  niña,  y sobre  todo,  estaba  descubriendo  cosas  maravillosas  como  que  Alberto  y  su  madre  eran novios, conocer a una nueva amiga y pasar un día en la gran casa de Alberto.


  Las  niñas  se  bañaron  en  la  piscina  interior  y  jugaron  hasta  el  cansancio  bajo  la supervisión  de  Lorena  y Alberto;  finalmente Alberto terminó en la piscina por insistencia de las niñas, Lorena no logró ser convencida, no se puso el bañador, sin embargo Alberto en una de sus salidas de la piscina para enseñarle a Miranda cómo tirarse de cabeza, tomó a Lorena entre sus brazos y se lanzó al agua con ella, no le importó que estuviese vestida.


  Lorena le regañó hasta el cansancio y las niñas rieron a más no poder. A Alberto no le importó la presencia de ambas  y la besó en los  labios,  allí  mismo, no pudo resistirse.  Las niñas  rieron  al  verlos  darse  el  breve  beso  y  aplaudieron.  Lorena  creyó  morir  de  la vergüenza, miró a su hija y esta le sonrió, estaba feliz. Alberto la envolvió entre sus brazos y juntos salieron de la piscina.


  Más  tarde,  estaban  los  cuatro  en  pijama  sobre  la  inmensa  alfombra  de  delante  del televisor  en  el  salón,  viendo  una  película  y  comiendo  pizzas.  Miranda  y  Paloma  estaban agotadas,  había sido  un  día muy intenso.  Lorena las llevó hasta la  enorme habitación  con dos camas que Alberto les asignó, le dio las buenas noches y se marchó.


  Bajó de nuevo para ayudarle a Alberto a recoger todo lo de la cena y ordenar el salón, sin embargo cuando llegó, él ya lo había recogido. La esperaba allí de pie, con dos copas de vino en sus manos.


  Ella se sorprendió al verlo, y él le aclaró: —Aún no hemos brindado por nuestro compromiso. Fue muy precipitado esta mañana.


  —Se  acercó  a  ella  y  le  extendió  una  copa.  Lorena  la  tomó  entre  sus  manos  sin  dejar  de mirarlo a los ojos.


  Ambos chocaron sus copas y bebieron.


  Lorena  no  estaba  acostumbrada  a  beber,  y  al  probar  el  vino  tosió.  Alberto  sonrió  y  le dijo:


  —Te acostumbrarás a su sabor, al principio puede parecer fuerte, pero no lo es.


  —No creo que me acostumbre nunca —le expresó Lorena con una sonrisa y un gesto de asco en su cara.


  Alberto cogió su copa y depositó ambas sobre la mesa baja de al lado del enorme sofá, tomó a Lorena entre sus brazos y le dio un beso. El beso que había estado deseando darle durante todo el día, solo que no era apropiado hacerlo delante de tanta gente. Ahora estaban solos.


  La  retuvo  entre  sus  brazos  y  la  besó  ardientemente,  deleitándose  con  cada  sensación, con cada caricia. Su sabor lo enloquecía, le hacía perder la cabeza. Jamás sintió nada igual a  la  sensación  de  vida  y  corriente  eléctrica  que  sentía  cuando  besaba  a  Lorena.  En  esos momentos era el hombre más feliz sobre la tierra.


  Se sentaron en el sofá abrazados, Alberto le preguntó: —¿Qué tal el día, feliz?


  Lorena alzó la vista y lo miró a sus ojos.


  —Muy feliz. —Y lo abrazó—. Ojalá todos los días terminasen como hoy.


  —Muy pronto todos los días terminarán como hoy, tú entre mis brazos con tu hermosa sonrisa en los labios. Cuento las horas para que seas la señora Miller.


  —Alberto. —Se revolvió algo incómoda para mirarlo bien a los ojos—. No sé si voy a ser como Elisa, ella era tan perfecta... En los días que estuve en la clínica todos hablaban de ella, y de lo enamorado que aún seguías de tu difunta esposa.


  Alberto pudo ver el temor en sus ojos, le alzó la barbilla para que lo mirase  y decidió contarle un secreto que muy pocos conocían.


  —Lorena, cuando Elisa murió estábamos a punto de divorciarnos.


  Lorena  se  sorprendió  al  escuchar  estas  palabras  de  Alberto,  él  y  su  esposa  eran  el matrimonio perfecto ante los ojos de los demás.


  Alberto continuó explicándole ante su expectante mirada: —Elisa  era  muy  diferente  de  lo  que  todos  pensaban  de  ella.  Era  egoísta  y  muy caprichosa.  Nuestro  matrimonio  llegó  a  convertirse  en  un  verdadero  infierno  lleno  de constantes  peleas.  Yo  trabajaba  demasiado,  y  ella  nunca  estaba  en  casa.  Le  gustaban  las fiestas y las discotecas, si la invitaban a una fiesta en Madrid, cogía un avión y se plantaba allí, sin importarle dejar a su marido. »Cuando murió estaba bebida, salía de una discoteca a altas  horas  de  la  madrugada.  Iba  a  menudo  a  Madrid  con  la  excusa  de  ir  a  visitar  a  mi hermana,  por  aquel  entonces  Diana  estudiaba  allí  y  eran  grandes  amigas.  La  imagen  que tienen los demás de Elisa es la que ella misma se encargó de dar, la de una mujer entregada a su marido que lo acompañaba a fiestas y hacía donaciones a los desfavorecidos, una farsa todo. Si no me divorcié antes de ella fue porque me pidió la mitad de mi fortuna a cambio del divorcio, al principio no acepté, me daba igual que siguiese siendo la señora Miller, yo llevaba mi vida y ella la suya, aunque para la sociedad éramos el matrimonio perfecto. Sin embargo,  llegó  un  día  en  el  que  no  me  importó  darle  todo  con  tal  de  no  volver  a  tenerla cerca nunca más, deseaba ser feliz. Por eso, mi amor, no quiero que seas como Elisa. Me he enamorado  de  ti  tal  y  como  eres,  no  quiero  que  cambies  en  nada.  Te  quiero  así,  como  te conocí.  Ahora que te tengo junto a mí, puedo decirte que esto  es el  verdadero amor,  algo que nunca llegué a sentir por Elisa ni por nadie más, te lo prometo. Tú eres y serás mi único amor, Lorena. —Y la besó apasionadamente tras su confesión.


  Ella sonrió y le preguntó tras unos breves instantes pensativa: —¿Qué fue eso que te hizo no importarte darle a Elisa la mitad de tu fortuna y querer ser feliz?


  Él hubiese preferido no responderle aquella pregunta por ahora, pero no le iba a mentir.


  Le contó la verdad.


  —Me  enamoré  de  mi  secretaria  —le  confesó  rotundo,  la  observó  y  rectificó abrazándola—.  Creí  estar  enamorado  de  ella.  Más  adelante  descubrí  que  era  una  arribista que  solo  le  importaba  mi  dinero,  me  estaba  engañando  como  a  un  idiota,  tal  y  como  me advirtieron mi hermana y la propia Elisa en numerosas ocasiones.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Lorena con inocencia mirándolo a sus maravillosos ojos.


  Esa  era  otra  pregunta  que  a  Alberto  le  daba  pavor  responderle,  más  que  nada,  porque ello conllevaba revelarle un secreto  de su  vida que solo  conocían Elisa  y él.  Sin  embargo tenía que decírselo antes de casarse con ella. Era lo justo, Lorena debía saber con quién se casaba realmente y lo que le podía y no podría darle jamás.


  Se puso serio, la tomó por ambas manos y le dijo con su voz grave y profunda: —Me hubiese gustado tener esta conversación contigo en otro momento, pero visto que ha salido el tema a relucir, tengo que ser sincero contigo. Lorena, solo quiero que sepas que yo pensaba contártelo antes de nuestro matrimonio.


  Ella se puso seria también, era algo muy grave lo que Alberto le iba a decir, podía leerlo en sus ojos, donde se asomaba un profundo dolor y miedo.


  —¿Qué ocurre, Alberto? —Le tomó su rostro entre ambas manos, a Alberto le rodaron dos lágrimas por sus mejillas.


  Lorena lo abrazó alarmada.


  —No puedo tener hijos. Soy estéril —le confesó tras una breve pausa.


  Ella se separó de inmediato de él y lo miró a los ojos, aliviada.


  —¿Es eso? Por  Dios, Alberto me habías asustado. Me has hecho pensar  que era algo grave.


  —Para  mí  es  algo  grave,  créeme.  Y  tengo  que  ser  totalmente  sincero  contigo.  Jamás podré darte un hijo. Sé  que tienes  a Miranda, por mi parte te aseguro que la he llegado  a querer y la querré como a una hija. No necesito más, pero tú...


  Lorena  no  lo  dejó  terminar  la  frase.  Se  arrojó  a  sus  brazos  de  nuevo  y  lo  besó desesperadamente. Quería demostrarle que lo amaba por encima de todo.


  —Te amo a ti, tal y como eres. Y si no podemos tener hijos, no me importa. ¿Crees que renunciaría  a  lo  que  siento  por  ese  motivo?  Para  mí  Miranda  es  más  que  suficiente,  no necesito  más  hijos,  y  aunque  ella  no  existiese,  te  aseguro  que  tú  eres  más  que  suficiente para  mí,  Alberto.  Además,  podemos  adoptar  si  lo  deseas.  Te  amo  por  encima  de  todo,  y solo quiero que sepas que por ti estoy dispuesta a todo, mi vida.


  Esta  vez  fue  él  el  que  la  estrechó  entre  sus  brazos  y  la  besó  apasionadamente.  Tenía junto a él, a la mujer más maravillosa sobre la tierra.


  La miró a los ojos, con los suyos aún llorosos y le dijo: —Tú llenas mi vida por completo. Junto a ti me siento pleno. Y Miranda es un regalo del  cielo.  No  necesito  nada  más.  —Le  dio  un  suave  beso—.  Gracias  por  ser  tan comprensiva.  Te  confieso  que  temí  este  momento.  Tú  aún  eres  tan  joven  y  pensé  que  te gustaría tener más hijos, el estar atada a mí te lo impedirá, mi amor. Y no quiero privarte de nada, tan solo poner el mundo a tus pies.


  —Con  tu  amor  me  basta,  te  lo  aseguro.  Es  más  de  lo  que  pude  imaginar  jamás.  Soy inmensamente feliz, Alberto.


  —Dame un mes para mostrarte la verdadera felicidad, mi vida. Te aseguro que esto que ahora tenemos ni se le asemeja. —Le sonrió y la besó de nuevo.


  Lorena se dejó besar y acariciar por sus expertas y delicadas manos.


  Alberto se separó un poco de ella, le sonrió y le dijo con la voz agitada y tomándola de la mano para que fuese tras él:


  —Será mejor que nos vayamos a descansar. De lo contrario, te llevaré a mi habitación y te haré el amor.


  Ambos  sonrieron,  deseaban  lo  mismo.  Sus  cuerpos  ardían  de  pasión  y  si  no  ponían distancia pronto no podrían parar aquello.


  Iban por el pasillo, llegando a la habitación de  Lorena, una contigua a la de las niñas, ambos  estaban  en  silencio,  y  fue  ella  la  que  rompió  el  hielo  con  una  pregunta  totalmente inesperada, incluso para ella misma, pero tenía curiosidad. Deseaba habérsela hecho antes que Alberto la besara de aquella forma que le hizo perder la voluntad después de contarle su secreto.


  Él  se  disponía  a  darle  un  nuevo  beso  de  buenas  noches,  con  la  mejor  de  sus  sonrisas pícaras, abriéndole la puerta de la habitación, y ella le preguntó de repente: —¿Te  dolió  mucho  el  engaño  de  aquella  secretaria?  —Quería  descubrir  cuán importante había sido esa mujer en la vida de Alberto.


  Él  le  sonrió,  aún  con  su  mano  tomada.  Supo  por  qué  Lorena  le  hizo  esa  pregunta  y decidió  satisfacer  su  curiosidad  por  completo  para  que  no  le  reconcomieran  las  dudas aquella noche.


  —Me  dolió,  y  mucho.  —Lorena  se  puso  seria—.  Llevaba  siendo  mi  secretaria  cinco meses,  era  nueva  en  la  ciudad  y  no  conocía  a  nadie.  Salimos  un  par  de  veces  y  nos enamoramos  como  adolescentes,  creí  que  era  una  buena  persona,  que  me  quería  por  mí mismo,  y  no  por  quién  era,  decidí  dejar  a  Elisa  sin  importarme  nada.  Ana  aparentaba  ser una mujer sencilla, todo lo contrario a Elisa. Cuando llevábamos casi un año de relación, yo necesitaba hacer mi vida, deseaba una vida con  aquella mujer que nunca  me exigió  nada, tan solo se limitó a aceptar mi amor y vernos a escondidas. Pero todo resultó ser una gran mentira  y  una  estrategia  —su  voz  sonó  dura—.  Su  cara  de  niña  buena…,  siempre  tan amable  y  comprensiva…  un  día  me  dijo  que  estaba  embarazada,  que  íbamos  a  tener  un bebé. Y  yo era estéril, nunca se lo  dije. Fue ahí cuando pude comprobar  que era cierto  lo que  me  decían  Diana  y  Elisa,  ellas  sabían  de  mi  relación  con  Ana,  aunque  mi  mujer  se negaba  a  darme  el  divorcio  a  cambio  de  unas  sustanciosas  condiciones,  ambas  me advirtieron  desde  que  la  contraté  que  Ana  tan  solo  quería  mi  dinero.  —Lorena  lo  miraba asombrada—.  Ella  esperaba  que  cuando  me  dijese  que  estaba  embarazada,  yo  la  haría  mi esposa y le daría una vida de reina como la que llevaba mi todavía esposa Elisa, y de paso endosarme un hijo de otro, fue tan descarada como para enseñarme los resultados médicos y una ecografía. No fue la simple treta de un embarazo fingido para lograr mi divorcio de una vez por todas. ¿Te das cuenta? Era peor que Elisa. La eché de la empresa y de mi vida ese mismo día. Se fue sin más al saberse descubierta, y nunca he vuelto a saber nada más de ella.


  —Vaya, es increíble. Lo siento, debiste sufrir mucho, creo que realmente la quisiste.


  —No te lo voy a negar. Elisa murió a las pocas semanas de aquello, fueron demasiadas cosas juntas —cambió de tono y le sonrió—. Bien, ahora ya lo sabes todo de mí, no existen más secretos por descubrir entre nosotros, te lo puedo asegurar.  —Le dio un leve beso en los  labios—.  Eres  y  serás  el  gran  amor  de  mi  vida,  nunca  lo  dudes.  Y  ahora  entra  en  la habitación  antes  de  que  olvide  mis  escrúpulos  por  estar  las  niñas  aquí  al  lado  y  decida entrar contigo y hacerte el amor para demostrarte todo lo que realmente te amo.


  —Buenas  noches  —pronunció  Lorena,  y  cerró  la  puerta  sumida  en  todo  lo  ocurrido aquel día.


  Alberto le propuso matrimonio, se casarían en un  mes y la historia que le contó sobre Elisa y Ana la dejó en vela durante toda la noche.


  Aquella historia, se le pareció bastante a las que tanto le gustaba leer. Lorena era muy aficionada a la novela romántica, todas las noches, antes de dormir se sumergía en historias de amor que estaba segura que jamás viviría, quién le iba a decir ahora que tendría junto a ella a un protagonista como los que estaba harta de leer y soñar, dispuesto a hacerla feliz y poner el mundo a sus pies.


  El resto de la semana pasó muy rápido. El viernes por la noche, Alberto fue a recoger a Lorena para acudir a casa de los Andrade de nuevo, para cenar y hablar sobre el proyecto del restaurante.


  La cena resultó ser muy agradable y el proyecto realmente increíble. Alberto le ordenó a su amigo que comprase el local que encontró y se pusiera con ello cuanto antes.


  Después de la cena, Alberto acompañó a Lorena hasta su casa, ya era tarde y Miranda dormía.


  Lorena  estuvo  un  poco  rara  aquella  noche,  en  realidad,  no  paraba  de  darle  vueltas  a cierto asunto.


  —¿Te  ocurre  algo,  mi  amor?  Te  he  notado  extraña  durante  toda  la  semana,  como  si estuvieses dándole vueltas a algo. Puedes decirme lo que sea, sabes de sobra que te voy a apoyar de forma incondicional en todo. No me gusta no saber qué es lo que puede llegar a inquietarte.


  Lorena  se  llenó  de  orgullo  ante  sus  palabras.  Le  dio  un  beso  y  le  acarició  la  mejilla diciéndole:


  —Locuras mías, mi amor, no me hagas caso.


  —Quiero que me cuentes siempre todo, por muy loco que te parezca.


  Ella le sonrió y luego se puso seria.


  Decidió contarle las dudas  que llevaban asaltándola toda la semana, aunque sabía que ello le iba a costar algo más que una discusión con Alberto. Estaba nerviosa, le sudaban las manos y se las retorcía.


  Él la miraba ignorante a lo que se avecinaba.


  Ella comenzó a hablar con la voz medio cortada, en parte por la vergüenza, y otro tanto por el miedo.


  —Verás,  Alberto…  ¿Tú...  estás  completamente  seguro  de  que  eres  estéril?  —le  soltó aquello de sopetón.


  Alberto no pudo hacer otra cosa que soltar una sonora carcajada, luego se puso serio, la tomó por ambas manos y le dijo:


  —¿Recuerdas que soy médico, verdad? ¿A qué viene esto? La esterilidad no se cura.


  Él  se tomó su  pregunta  a broma, de no ser porque aún no había mantenido relaciones con Lorena, su pregunta lo hubiese alarmado.


  —La historia que me contaste la pasada noche, tú y tu secretaria…, me dejó pensando mucho.  Me  queda  claro  que  tu  esposa  era  una  arpía,  pero  no  comparto  la  misma  opinión hacia  Ana.  Me  dijiste  que  nunca  te  pidió  ni  exigió  nada,  en  todo  el  año  que  mantuvisteis vuestra  relación,  que  era  una  mujer  noble,  sincera  y  cariñosa.  Y  tú  estabas  dispuesto  a divorciarte  de  Elisa  para  estar  con  ella,  un  año  es  demasiado  tiempo  para  estar  fingiendo quién no se es,  y tú  no haberte dado cuenta de ello. ¿Por qué engañarte  con un embarazo cuando estaba a punto de conseguir ser tu esposa? Te ibas a divorciar, y además, según tú, ella estaba enamorada de ti, así lo sentías.


  —Sería  algo  no  planeado,  simplemente  yo  era  su  mejor  objetivo  como  padre  —dijo Alberto con desaire tratando de resolver aquello.


  —¿Hace  cuánto  te  hiciste  esas  pruebas,  digo,  mucho  antes  de  que  Ana  te  dijese  que estaba embarazada?


  —Lorena, soy estéril. Y eso no tiene vuelta atrás. No importa el tiempo. —Estaba ya un poco crispado—. Pero para satisfacer tu curiosidad y te quedes tranquila, te diré que me las hice  al  año  de  casado  con  Elisa.  Yo  quería  tener  hijos  y  ella  no  se  quedaba  embarazada, ambos  fuimos  a  médicos  especializados  para  ver  dónde  radicaba  el  problema.  Y  el problema  resulté  ser  yo.  El  hermano  de  Elisa  nos  dio  la  mala  noticia,  era  un  médico  de confianza, no queríamos que el asunto trascendiese, no hay lugar a error si es lo que estás pensando.  Las  pruebas  dieron  que  era  estéril  —le  aclaró  con  mal  humor  ante  su  cara  de asombro.


  Lorena lo miró con ojos de completo asombro y chasqueó la lengua.


  —Mejor me lo pones. —Él la miró mal y Lorena estalló—: ¿Sabes realmente qué es lo que pienso y me ha estado devorando la cabeza durante toda esta semana? —No esperó su respuesta—: ¡Qué tú no eres estéril! Que bien la estéril era tu mujer o no quería darte hijos, y que Ana fue una víctima de todo esto y que quizás hoy tengas un hijo en el mundo y lo ignores. Mi única duda, con respecto a esta extraña historia eran los resultados médicos, y acabas de ponérmelo en bandeja.


  —¡Estás  completamente  loca,  Lorena!  —Alberto  estalló—.  No  sé  qué  te  pasa.  ¿Qué pretendes con todo esto? —Se puso en pie y la miró enfadado y fuera de sí.


  Ella  le  respondió  con  calma,  aunque  en  el  fondo  sintió  miedo  ante  aquel enfrentamiento. Era su primera pelea como pareja.


  —Solo pretendo estar completamente segura de algo que no me cuadra del todo. Y si algún día quedo embarazada estando junto a ti, que no me eches de tu lado.


  Alberto se sintió herido por sus palabras.


  —Te desconozco Lorena. Tú no eres así.


  —¿Así como, Alberto? Solo trato de resolver algo que me parece muy extraño. Y que de ser cierto,  yo,  algún  día, podría correr  con la misma suerte que Ana.  Y no sé si  te das cuenta, que en este asunto tengo mucho más que perder que ganar. Sin embargo estoy aquí tratando de hacerte abrir los ojos. —Lo miró y dijo con la voz cortada y los ojos llorosos—: Y de paso, que me odies por todo esto que te estoy planteando, y salgas corriendo por esa puerta pensando que soy una loca que no merece tu amor.


  Alberto se acercó a ella, la tomó entre sus brazos y cerró los ojos aspirando el aroma de su cabello. No soportaba verla sufrir, y en aquellos momentos Lorena estaba sufriendo.


  —Yo  jamás  podría  odiarte  por  nada,  mi  vida.  Te  quiero  demasiado.  —Y  se  quedó pensativo en silencio mientras trataba de calmarla.


  Ella lo miró a los ojos y le suplicó:


  —Por lo menos admite que mis sospechas podrían ser ciertas. Que no estoy loca, que todo esto tiene una lógica.


  —No  mi  amor.  No  estás  loca.  Para  que  te  quedes  tranquila,  mañana  mismo  me  haré esas dichosas pruebas otra vez —le dijo resignado para que se quedase tranquila.


  Ella le sonrió triunfante.


  —Yo te acompañaré. Y no iremos al mismo médico, por supuesto.


  —Me  haré  las  pruebas  en  dos  lugares  diferentes  para  que  puedas  comprobar  los resultados,  y  así  te quedes  tranquila de una vez  por todas.  —Le dio  un suave beso en los labios y se marchó.


  Todo aquello le dolió más de lo que pudiese llegar a pensar Lorena. Volver a pasar por esas  pruebas  y  volver  a  escuchar  que  nunca  iba  tener  hijos  propios  sería  de  nuevo  un infierno.  Pero  todo  fuese  por  ella.  Sabía  que  en  el  fondo  deseaba  tener  hijos  de  él  y  que Miranda tuviese hermanos, aquella era la única forma de acabar con todas sus esperanzas.


  Sonrió con amargura, la inocente de Lorena pensaba que la esterilidad era algo pasajero.


  Alberto en ningún momento le dio crédito a la absurda historia que le planteó Lorena, lo tomó como una excusa de ella para cerciorarse de que su esterilidad seguía existiendo tras los años transcurridos. No poder darle jamás un hijo a Lorena era algo que le pesaba como una  losa  sobre  su  cabeza.  Sabía  que  a  pesar  de  su  dinero,  ni  de  la  ciencia,  nunca  lo conseguiría,  al  menos  uno  de  su  sangre.  Y  él  le  ofreció  ponerle  el  mundo  a  sus  pies  y cumplirle todos sus sueños, pues empezaba bien.


  Aquella noche, Alberto  se quedó dormido  en su  enorme  cama vencido  por el  sueño  y sumido en un profundo  dolor ante la situación  vivida con  Lorena, su  primera pelea como pareja.
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  Lorena acudió junto con Alberto a hacerse las pruebas que le prometió. Acudieron a dos doctores  diferentes  y  no  le  manifestaron  que  él  ya  sabía  de  antemano  que  era  estéril  por pruebas anteriores. Los resultados tardarían unas semanas.


  La  tensión  se  notaba  entre  ambos,  aunque  Alberto  siguió  tan  caballeroso  y  amoroso como siempre, Lorena notaba que entre ellos se había abierto una brecha que cada día era mayor.  Él  estaba  seguro  de  los  resultados  de  las  pruebas,  Lorena  no  tanto.  Algo  en  su interior le decía que Elisa era peor que las malvadas  de sus  libros de amor,  y Alberto era víctima de ello. Sin  embargo tenía que ser sincera consigo misma, se estaba muriendo de miedo  al  pensar  que  esas  pruebas  fuesen  como  ella  pensaba,  ya  que  ello  significaba  que Alberto era padre de un hijo de otra mujer y ella no lo engañó como él pensaba. ¿Podrían cambiar sus sentimientos hacia ella al saber que Ana nunca le mintió? Era un riesgo que iba a  correr.  Lorena  tenía  la  certeza  que  el  hecho  de  casi  obligar  a  Alberto  a  someterse  de nuevo a esas pruebas le iba a costar caro, aunque ignoraba hasta qué punto. Lo único de lo que  estaba  segura  era  que  entre  ellos  todo  cambiaría  aún  más  después  de  recibir  los resultados.  No  era tonta  y  sabía que él  se  estaba  sometiendo a esos  exámenes  por todo  el amor que le profesaba, haría cualquier cosa que ella le pidiese.


  A veces, Lorena tenía la sensación que se estaba aprovechando del poder que su amor ejercía  sobre  Alberto,  pero  no  le  quedaba  otra.  Necesitaba  empezar  una  nueva  vida  a  su lado sin cortinas de humos, y más si en ese humo estaba envuelta ella y su futura felicidad como una familia. ¿Y si algún día quedaba embarazada?, no estaba dispuesta a empezar una vida  junto  a  él  mientras  le  carcomieran  esas  dudas  por  dentro.  Ya  que  después,  sería demasiado tarde para ambos.


  Pasadas  dos  semanas,  fueron  a  recoger  los  resultados  de  las  pruebas  de  esterilidad,  lo hicieron juntos.  Primero  fueron  a  recoger un resultado, se lo  entregaron en mano  y  en un sobre cerrado, y luego fueron a recoger el segundo resultado. Alberto le dio ambos sobres a Lorena para que lo guardase en su bolso y abrirlos juntos.


  En  casa  de  Alberto,  en  su  despacho,  él  con  un  whisky  en  la  mano  y  ella  con  ambos sobres en las suyas y algo nerviosa, se miraron a los ojos temerosos.


  Alberto,  indicándole  los  sobres  con  un  gesto  de  su  mano,  le  dijo  en  un  tono  que  era serio y autoritario:


  —Adelante, ábrelos. —Tomó un trago y la instó a ello.


  —Deberías hacerlo tú, son tus resultados —le dijo Lorena con temor en la voz.


  —Hazlo tú —le ordenó y la observó hacerlo.


  Ella comenzó a abrir el primer sobre y leyó su contenido.


  No  entendió  muy  bien  los  términos  médicos,  pero  sí  entendió  a  la  perfección  el resultado allí plasmado.


  Levantó  la  vista  y  miró  con  desconcierto  a  Alberto,  sus  manos  le  temblaban,  soltó  el papel sobre sus rodillas y rápidamente abrió el segundo sobre rompiéndolo y leyó lo mismo que en el anterior.


  Ambos resultados eran idénticos. No cabía duda.


  Alzó la vista y miró a Alberto con lágrimas en sus ojos y horrorizada, él permanecía allí de pie con el vaso entre sus manos, observándola.


  —¿Te has convencido ya? —le preguntó con pasmosa tranquilidad y pesar en su voz.


  Ella lo miró y consiguió decir, con un hilo de voz: —Sí. Quizás, deberías hacerlo tú ahora. —Le extendió ambos resultados plasmados en el papel.


  Él soltó el vaso sobre la mesa y tomó ambos papeles de sus manos y los miró de mala gana.


  Comenzó a leer y no podía creer lo que allí ponía. Cogió el siguiente folio y lo leyó, los volvió a releer de nuevo ambos, sin poder creer aquello. Levantó la vista hacia Lorena, su mirada era vidriosa y de dolor, tomó asiento muy despacio frente a ella, en su escritorio, y se quedó allí mirando ambos resultados.


  No era estéril.


  Alberto no dijo nada, Lorena lo observaba, no sabía qué decirle ni cómo consolarlo ante lo  que  tendría  que  estar  sintiendo  en  esos  momentos.  Permaneció  callada,  se  levantó,  fue junto a él y se sentó en el brazo del sillón abrazándolo en silencio.


  Alberto rompió a llorar entre sus brazos.


  Ella lo consoló en silencio acariciándole el pelo y dándole besos. Lorena también tenía lágrimas en sus ojos, era muy doloroso ver al hombre fuerte e invencible que amaba así de hundido.


  Pasado un rato, él la miró a los ojos y le dijo: —Esto  es  increíble.  Tenías  razón,  todo  fue  una  trampa  de  Elisa.  ¡Puedo  tener  hijos!


  Vamos  a  poder  tener  hijos,  mi  amor.  ¿No  estás  feliz?  —Él  era  muy  feliz  por  la  noticia, aunque hubiese sido víctima de un engaño en el pasado.


  —Me alegro mucho por ti, mi vida. Pero creo que olvidas algo. Tú ya tienes un hijo — le recordó seria—. Ana nunca te engañó.


  Se quedó pensativo.


  De repente, se puso en pie apartando a Lorena delicadamente de sus brazos, y comenzó a moverse por toda la habitación de un lado a otro, eufórico de la alegría y diciendo: —¡Tengo un hijo! Tengo un hijo, mi amor. —Fue hacia ella y le dio un beso fugaz en los labios y siguió paseándose de un lado a otro de su despacho—. No puedo creerlo.


  —Créelo, Alberto. Tienes un hijo de cinco años al que le debes muchas explicaciones.


  Y a su madre —le dijo con un profundo dolor.


  —Y todo esto gracias a ti, mi vida. —Fue hasta ella y le dio otro beso en los labios—.


  Si no te hubieses empeñado en que me hiciese esas pruebas nunca habría sabido que puedo tener hijos. ¡Tengo un hijo, o una hija! Dios, debo encontrarlo.


  —Quizás hubiese corrido con la misma suerte que Ana en algún tiempo, me hubieses apartado de tu lado creyéndome una ambiciosa si llego a quedar embarazada. Pero de eso tú no tienes la culpa. Elisa y su hermano te engañaron —le dijo rota de dolor ante la situación.


  Lorena sabía que su vida acababa de dar un inesperado giro de nuevo, solo que esta vez, mucho se temía que ello fuese para bueno.


  Fue hacia Alberto y le dijo tomándole ambas manos entre las suyas: —Creo que necesitas estar solo para asimilar esta noticia y comenzar a hacer gestiones para encontrar a tu hijo y a Ana. Me marcho, llamaré a un taxi.


  —¡Mi  vida,  quédate!  Tenemos  que  celebrarlo.  —Estaba  pletórico,  quizás  él  no  viese aún las cosas como las veía ella.


  —Debo de irme, tengo mil cosas pendientes en la pastelería. Tú ahora dedícate a buscar a Ana y a tu hijo. ¿Sabes por dónde empezar? —preguntó con miedo.


  Él negó aturdido.


  —Contrataré un detective privado y haré algunas llamadas.


  —Bien, te dejo con ello. —Le dio un breve beso en la mejilla y se marchó.


  Alberto  se  puso  al  teléfono  de  inmediato,  alguien  iba  a  pagar  muy  caro  por  aquello.


  Elisa estaba muerta, pero su hermano pagaría con creces por esa vil mentira con la que él había vivido durante años.


  No  lograba  dejar  de  sentirse  enormemente  feliz.  Iba  a  poder  tener  hijos  propios  con Lorena.  Era  el  mejor  regalo  que  había  podido  recibir  de  la  vida.  Ahora  pondría  todo  su empeño en encontrar a Ana y a su hijo. No sabía cómo plantarse ante esa mujer y explicarle todo lo sucedido después de cómo se portó con ella años atrás. ¿Qué sería de su hijo? ¿Y si estaban pasando necesidades? Estaba decidido a encontrarlos y darles su protección.


  Alberto fue a visitar a Lorena a la pastelería. Ella estaba muy distante con él desde que conoció  la  noticia  de  que  no  era  estéril.  Él  le  dijo  que  tenían  mucho  de  qué  hablar,  esa misma noche pasaría a recogerla para llevarla a cenar a su casa.


  Las  cosas  habían  cambiado  y  tenían  que  resolver  muchos  asuntos  entre  ambos.  Ella aceptó cabizbaja  y sin apenas palabras, sabía lo que se avecinaba aquella noche. Lo había sabido  desde  que  le  contó  a  Alberto  en  voz  alta  sus  sospechas  sobre  su  esterilidad.  Su relación llegó a su fin. Él ahora tenía un hijo de cinco años y una mujer de la cual estuvo enamorado que nunca lo engañó. Era justo que quisiese formar una familia con ellos. Y ella no iba a ser un impedimento, todo lo contrario, pensaba ponérselo muy fácil a Alberto. Lo amaba tanto que solo deseaba su felicidad, aunque esta  ya no fuese junto a ella. Ya había sufrido  bastante  durante  su  vida,  ahora  le  tocaba  ser  feliz,  solo  lamentaba  que  ella  no estuviese incluida en esa felicidad.


  Alberto  la  recogió  al  final  de  la  tarde  como  quedaron  y  fueron  a  su  casa,  donde Valentina les hizo una riquísima cena para ambos. Como era temprano, Alberto le ofreció algo de tomar, pero ella no quiso nada, él se sirvió una copa de vino. Lorena no sabía cómo comportarse. Él estaba igual de atento que siempre con ella.


  Fue Lorena la que terminó preguntándole tímidamente: —¿Tienes novedades?


  —Muchas, mi vida. Por ello he querido que cenásemos aquí en mi casa, solos, para que nadie pudiese interrumpirnos. Tengo que ponerte al corriente de todos mis avances.


  Lorena asintió y Alberto comenzó a hablar sentándose junto a ella.


  —Lo primero que he hecho ha sido poner al cabrón de mi excuñado en su sitio. Lo he echado  de  la  clínica  Miller.  —Lorena  ignoraba  que  trabajase  allí—.  Y  le  he  dicho  que  si vuelve a trabajar en Barcelona, ejerciendo su profesión, lo acusaré formalmente y terminaré con  su  carrera.  Después,  intenté  localizar  a  Ana  Villén  sin  éxito  alguno.  Fui  a  su  antiguo apartamento y las personas que viven allí ahora no saben nada de ella. Localicé a su casera pero tampoco supo decirme dónde se mudó cuando se fue de Barcelona hace ya unos cinco años. He contratado a un detective y cree que en cuestión de días, tendrá noticias sobre ella.


  —Me alegro —le contestó tímidamente.


  —Mi vida, esto lo cambia todo y tenemos que hablar sobre esta nueva situación.


  Ella no lo dejó continuar hablando, le puso su mano sobre la pierna y le dijo: —Sé que lo cambia todo. Lo entiendo y lo comprendo, de veras  —le expresó ante su atenta mirada—. Tienes un hijo, y ella jamás te engañó. Debes buscarlos y rehacer tu vida junto a ellos. De ahora en adelante, ambos deben de ser lo más importante  para ti, créeme que lo entiendo, y sé que lo nuestro debe terminar. No te sientas mal por mí, yo soy muy feliz por ti —le manifestó emocionada, casi con lágrimas en sus ojos.


  Alberto no daba crédito a las palabras de Lorena. ¿De veras ella estaba pensado que la iba a dejar? Por Dios santo, si cada día la amaba más. Y con lo que acababa de decirle casi había hecho que le explotase el corazón. Era una mujer extraordinaria, estaba feliz por él, aunque ello conllevase su desolación. Ahora comprendía su actitud en la pastelería y desde que fue a recogerla aquella tarde.


  La abrazó emocionado por sus  palabras  y no pudo evitar besarla.  Le hubiese hecho el amor  ahí  mismo  si  no  fuese  más  importante  que  en  aquel  momento  le  aclarase  toda  la situación.


  Tomó su rostro entre sus enormes manos y le explicó con una maravillosa sonrisa: —Lorena, mi amor. No tengo intención alguna de que dejes de formar parte de mi vida.


  Todo lo contrario, te quiero en ella para siempre como mi esposa y madre de mis hijos —le aclaró—.  Sé  que  ayer  me  puse  feliz  por  la  noticia  de  que  era  padre  y  podría  tener  hijos propios  y  no  reparé  en  tu  dolor.  Lo  siento,  fui  un  egoísta.  Pero  entiéndeme  mi  amor,  han sido demasiados años pensando que soy estéril, hasta me había acostumbrado a ello, y si en ese instante me puse tan feliz fue en parte por ti. Desde que te conocí deseo hijos nuestros, sabía que ello iba a mermar un poco nuestra felicidad. ¿Sabes lo que pensé y sentí cuando leí  esos  resultados?  —Ella  negó  con  un  gesto—.  Me  siento  un  ser  muy  cruel,  pero  lo primero que pensé fue en un hijo nuestro correteando por el jardín. No pensé en Ana ni en mi  hijo,  pensé  en  ti,  mi  vida.  En  una  vida  juntos,  con  hijos  en  común,  Miranda  con hermanos, y todos muy felices.


  A Lorena se le llenaron los ojos de lágrimas ante sus palabras, empezaron a derramarse sin control por todo su rostro.


  Alberto la abrazó con fuerza y le dijo rotundo: —Nunca voy  a dejar que te marches de mi lado.  —La miró a los  ojos  y le aclaró—: Esta noche solo quería decirte que vas a tener que casarte con un hombre que tiene un hijo con otra mujer, y que será una situación complicada porque ella me odia, solo iba a pedirte tu  apoyo  y  comprensión  ante  esta  dura  situación  que  se  nos  avecina.  Pero  en  ningún momento  me  he  planteado  resolverla  sin  ti  a  mi  lado.  ¿Cómo  has  podido  pensar  eso?  — Estaba  casi  escandalizado  porque  Lorena  hubiese  llegado  a  pensar  que  quería  romper  su relación con ella.


  —Tienes  todo  mi  apoyo.  Puedes  contar  conmigo  para  lo  que  necesites,  ahí  estaré  de forma  incondicional.  Sin  embargo,  soy  yo  Alberto,  la  que  te  deja  libre.  No  podría  vivir sabiendo que impido que una familia sea feliz y permanezca unida.


  —¡¿De qué hablas, es que no me has escuchado?! —casi le gritó.


  —Escúchame tú a mí ahora. Hace años te enamoraste de Ana y estabas dispuesto a todo por lo vuestro, no te estoy reprochando nada, solo trato de hacerte ver cómo son las cosas ahora.  La  odiaste  porque  la  creíste  una  mujer  ambiciosa  y  sin  escrúpulos,  pero  no  es  así, resulta que es una buena mujer, ¿te has parado a pensar qué sientes por ella ahora que sabes que es inocente de todo  lo  que la  culpaste?  —Alberto  guardó silencio—.  A todo  ello hay que añadir que os une un lazo muy importante, un hijo, y ese niño necesita de su padre y de su madre. Yo no voy a interponerme entre ustedes, por ello quiero que lo nuestro acabe, por lo  menos  hasta  que  hables  con  ella  y  resolváis  vuestra  situación,  luego  nosotros  ya hablaremos, y créeme que entenderé que formes una familia junto a ella.


  —Lorena...


  No sabía cómo tratar de convencerla.


  Ella no lo dejó terminar de hablar.


  —Es lo mejor, no sufriremos ninguno. Por favor, acepta mi decisión porque no pienso cambiar de parecer.


  —No puedo. Yo te amo a ti, Ana es el pasado, ahora sé que es inocente de todo, pero no puedo cambiar la realidad ni mis sentimientos.


  —Entonces  vamos  a  hacer  una  cosa,  cuando  hables  con  Ana  y  resuelvas  todos  tus asuntos  y  descubras  qué  sientes  hacia  ella  realmente,  si  decides  volver  a  mí,  yo  te  estaré esperando.  Pero  quiero  que  tengas  esa  opción,  sin  presiones  ni  ataduras,  de  lo  contrario jamás me lo perdonaría.


  Alberto sonrió ante la contundencia de esa mujer. Sabía que no la iba a hacer cambiar de opinión;  Lorena era demasiado íntegra  y fiel a sus principios, por ello aceptó, no tenía otra opción. Pero él tampoco iba a cambiar de opinión. Sabía que moriría amando a Lorena Beltrán, esos sentimientos no lo iban a cambiar el hecho de tener un hijo y de volver a ver a Ana  Villén  después  de  los  años.  Lorena  era  su  presente  y  su  futuro,  y  eso  no  pensaba cambiarlo.


  Lorena le devolvió el anillo que Alberto le entregó días atrás entre lágrimas que trataba de reprimir y el resto de la velada lo pasaron distante.


  Al  cabo  de  una  semana  y  media  después,  Alberto  tuvo  noticias  del  detective  que contrató  para  encontrar  a  su  hijo,  encontró  a  Ana  Villén  en  Madrid.  Trabajaba  en  una guardería, era voluntaria en un hospital cuidando a enfermos, y daba clases de refuerzo por las tardes a niños. Todas las fotos que el detective le entregó eran de ella rodeada de niños.


  Alberto no supo apreciar cuál sería el suyo si es que alguno lo era, todos parecían tener la misma edad.


  De  inmediato,  fue  a  contarle  las  noticias  a  Lorena  y  decirle  que  se  marchaba  por  un tiempo a Madrid, aquello lo tenía que resolver personalmente.


  Ambos  se  despidieron  con  lágrimas  en  los  ojos  y  con  un  beso  en  la  mejilla,  como amigos. Durante todo ese tiempo se trataron como tal, Alberto lo aceptaba a duras penas.


  La misma tarde que Alberto partió para Madrid, Lorena tenía una reunión con Roberto Andrade en su estudio. El proyecto del restaurante siguió en pie, en eso fue tajante Alberto.


  Eran  cuestiones  económicas  como  le  dijo  a  Lorena  y  en  los  negocios  no  pensaba  ceder como en el amor.


  Lorena  llegó  puntual  a  su  cita,  una  secretaria  la  guio  hasta  el  despacho  de  su  jefe.


  Cuando entró, encontró a Roberto y Melania esperándola allí. Se alegró de la presencia de ella. Saludó a ambos con afectuosos besos y tomó asiento como le indicaron.


  Hablaron  sobre  el  proyecto  del  restaurante.  Alberto  quería  inaugurarlo  a  primeros  de año,  para  ello  solo  faltaba  mes  y  medio.  Roberto  le  prometió  a  Lorena  acelerar  las  obras todo lo posible, pero dudaba que pudiesen abrir al público en enero.


  Lorena  estuvo  de  acuerdo  con  casi  todo  lo  que  le  propuso  Roberto  y  aportó  unas cuantas de ideas  que fueron muy bien recibidas,  incluso  Melania, que no entendía de ello las halagó.


  Cuando Roberto y Lorena terminaron de discutir los asuntos del restaurante, Melania le dijo a Lorena:


  —Y ahora, querida, tú y yo nos vamos a tomar algo juntas, creo que lo necesitas.


  —No  puedo,  tengo  que  recoger  a  Miranda  del  colegio,  hoy  tenía  actividades extraescolares.


  —Roberto  y  Paloma  lo  harán.  —Miró  a  su  marido  con  aire  resuelto  y  él  asintió—.


  Seguro  que  Miranda  se  alegra  de  ver  a  Paloma.  Puede  quedarse  en  casa  toda  la  tarde, después vas a recogerla. Yo te llevo.


  Lorena no tuvo más remedio que aceptar ante la insistencia de Melania.


  Fueron a tomar un café a una cafetería cercana a las oficinas de Roberto, escogieron un lugar discreto y cómodo para hablar.


  Melania miró a Lorena y le preguntó:


  —¿Cómo lo llevas? Alberto nos lo contó todo antes de irse a Madrid.


  Lorena  suponía  que  algo  sabrían  ella  y  su  marido.  Roberto  y  Alberto  eran  como hermanos.


  Lorena  sonrió,  bajó  la  vista  al  café  que  tenía  entre  las  manos  y  habló  ocultando  su dolor:


  —Bien. Espero que encuentre a Ana Villén y a su hijo pronto.


  —Eres muy valiente. Si yo me encontrase en tu posición, no sé si hubiese sido capaz de renunciar al hombre que amo.


  —Tengo  que  darle  la  opción  de  que  forme  una  familia  con  su  hijo  y  Ana.  No  puedo interponerme entre ellos.


  —Eres  muy  valiente.  Y  una  gran  mujer.  Quiero  que  sepas  que  siempre  vamos  a  ser amigas.  No  sé  cómo  va  a  terminar  todo  entre  tú  y  Alberto,  pero  te  garantizo  que  nuestra amistad no se verá dañada por ello.


  —Gracias por considerarme tu amiga.


  —De  nada,  para  mí  es  un  auténtico  placer.  Ojalá  tuviese  más  amigas  así.  Con  tus valores.  Además,  nuestras  hijas  se  han  convertido  en  íntimas.  Paloma  me  pregunta  todos los días por Miranda. ¡Hasta nos ha dicho que quiere estudiar medicina como ella! —le dijo asombrada—. Tenías que ver la cara de Roberto. Él espera que estudie arquitectura.


  —Miranda adora a Alberto. Desde que lo conoció desea ser médico como él.


  Melania le tomó la mano de nuevo y le dijo: —Verás cómo todo se arregla y sois muy felices. Los tres —le aclaró con una sonrisa.


  Lorena se la devolvió.


  Luego, Lorena fue a casa de los Andrade con Melania para recoger a Miranda, que pasó toda la tarde jugando con su amiga del alma.


  Roberto las llevó a casa en su coche y le dijo a Lorena sin que Miranda los oyese: —Alberto  te  manda  muchos  besos.  He  hablado  con  él  esta  tarde.  Está  alojado  en  un hotel,  aunque  está  pensando  en  comprar  un  piso  en  Madrid,  hay  varios  a  buen  precio alrededor.


  Lorena  le  sonrió  y  se  marchó  dándole  las  gracias  a  Roberto  por  todo.  Pero  ningún mensaje para Alberto. Roberto se sentía como un tonto transmitiéndole los sentimientos de su amigo.


  Alberto  pasó  en  Madrid  todo  un  largo  mes.  Durante  ese  tiempo,  Lorena  junto  con Roberto y Melania se encargaron de las obras y decoración del restaurante.


  Lorena no habló con Alberto durante todo ese mes, sabía de él por Melania y Roberto, sin embargo siempre lo notaba presente a su alrededor.


  Una mañana, Lorena recibió un gran ramo de rosas rojas, con una tarjeta que decía: “No te olvides de mí, porque tú estás en mis pensamientos a todas horas”. 


  Alberto Miller. 


  Se  le  saltaron  las  lágrimas  al  leer  aquello,  sin  embargo  no  le  dio  ningún  recado  a Melania para cuando Alberto llamase a su marido.


  Lorena  le  pidió  a  Alberto  antes  de  su  marcha,  que  no  la  llamase  y  él  lo  cumplió,  sin embargo no dejaba de comunicarse con ella a través de sus amigos, pero Lorena nunca le envió ni un solo saludo.


  Miranda  lo  creía  de  congresos  en  el  extranjero.  Ella  sí  le  mandaba  besos  a  través  de Roberto, inclusive un día estando en casa de los Andrade habló con Alberto por teléfono.


  Esa noche llegó muy ilusionada a casa,  y le transmitió un mensaje de Alberto a su madre que ella no entendía, pero que Alberto insistió en que su madre sí entendería.


  Alberto le dijo a Miranda:  “dile a mamá que su plan va a fracasar”.  


  Lorena sí lo entendió y su corazón le dio un vuelco al oír esas palabras. Aun así, siguió sin hablar con él ni interferir en su vida. De aquella forma, si Alberto no la olvidaba, ella no tendría nada que ver. Y su conciencia por siempre estaría tranquila.


  Una mañana de un frío quince de diciembre, Roberto acudió a la pastelería de Lorena y le pidió que lo acompañase. Ese día Roberto estaba un poco misterioso, pero Lorena pensó que  querría  enseñarle  algo  nuevo  del  restaurante.  Sin  embargo,  su  sorpresa  fue  enorme cuando vio dónde se encontraban.


  Estaban en el aeropuerto, Lorena le preguntó aún en el coche: —¿Qué hacemos aquí? —Estaba sorprendida.


  —No me mires así. Yo solo cumplo órdenes.


  —¿Qué...?


  A Lorena no le dio tiempo de decir ni una palabra más, alguien abrió la puerta del coche y la sacaba de allí con demasiadas prisas. Cuando se volvió y vio quién era ese hombre solo pudo decir asombrada:


  —¿Tú…, qué haces aquí? —No se lo esperaba.


  —Sí, yo, mi amor —dijo Alberto con una enorme sonrisa—. El pasaporte de Lorena — le ordenó a su amigo, este se lo extendió y le sonrió.


  Alberto se despidió de él, cerró la puerta y continuó caminando con Lorena tomada de la mano y casi horrorizada al ver que Roberto se marchaba en el coche y Alberto se dirigía, tirando de ella, hacia la puerta de embarque.


  —¿Qué haces, te has vuelto loco?


  —Se podría decir que sí. Este mes sin ti ha sido un verdadero calvario. Ahora te quiero solo para mí. Nos vamos a Italia —le informó tajante.


  —No puedo irme a Italia —protestó Lorena tratando inútilmente zafarse de su mano—.


  Miranda...


  Alberto no la dejó terminar.


  —Estará bien en casa de Roberto y Melania. En ocho días cuando termine el colegio se reunirá con nosotros.


  —¿Cómo que se reunirá con nosotros? —Ella no salía de su asombro por todo aquello.


  Alberto la guiaba por el aeropuerto, ella no se dio cuenta que estaban a punto de subir a un avión privado.


  —Vamos  a  pasar  las  navidades  en  Italia,  en  familia  —le  aclaró—.  No  te  preocupes, Miranda viajará con Melania, Roberto y Paloma.


  Lorena no entendía nada de aquello.


  Cuando se dio cuenta estaba dentro de un avión que no se parecía en nada a lo que ella imaginaba como un avión normal, nunca se había montado en uno.


  Eran los únicos pasajeros y el aparato estaba comenzado a moverse.


  Alberto le ordenó:


  —Siéntate y ponte el cinturón, vamos a despegar en breve.


  Ella lo obedeció casi asustada.


  Él  sonreía  de  forma  triunfante,  Lorena  no  sabía  qué  decir  ni  qué  hacer,  estaba sorprendida y abrumada.


  Alberto se acercó lentamente a ella y le dijo muy cerca de sus labios, casi rozándolos: —Te amo a ti. Ahora y siempre, no hay dudas, nunca las tuve. No quiero que dejes de formar parte de mi vida. Te quiero en ella siempre, así. —Y la besó apasionadamente.


  Luego,  sacó  el  anillo  de  compromiso  que  él  le  entregó  a  Lorena  el  día  que  le  pidió matrimonio y ella le devolvió al despedirse de Alberto al romper su relación.


  Alberto  lo  volvió  a  colocar  en  su  dedo,  y  Lorena  aceptó  con  una  enorme  sonrisa  de felicidad. Él volvió a besarla desenfrenadamente. Ella le correspondió de la misma forma, estaba completamente a su merced, lo amaba y ya no tenía fuerzas para rechazarlo más.


  Tras un largo y delicioso beso, Alberto la miró con los ojos cargados de pasión y le dijo con una sonrisa:


  —¿Te importaría que te explique todo después? Ahora quiero que seamos solo nosotros dos.


  Lorena lo tomó por la nuca, lo acercó más a sus labios y le dijo: —No tengo prisas. Solo me importa que estás aquí junto a mí. Te amo.


  Fueron las palabras mágicas, el avión ya había despegado, la tomó en sus fuertes brazos y se dirigió con ella hacia un lugar más privado, aquel avión contaba con una habitación y una cama.


  Allí se entregaron a la pasión que ni sus cuerpos ni sus almas pudieron frenar por más tiempo.


  Para Lorena, hacer el amor con Alberto fue la experiencia más maravillosa de toda su vida.  Con  él  aprendió  lo  que  era  ser  tratada  y  amada  por  un  hombre  de  verdad,  con  una delicadeza extrema y un amor infinito. Alberto tampoco tenía palabras para describir lo que sintió con Lorena entre sus brazos, solo sabía que sin esa mujer, sin sus besos y sus caricias estaba muerto, como lo estuvo todos esos años hasta que ella llegó a su vida. Lorena lo era todo para él.


  Estaban a punto de aterrizar en Italia cuando Alberto, aún en la cama junto con Lorena, le dijo:


  —Será mejor que nos vistamos. Aterrizaremos en breve. En esa maleta tienes de todo lo que puedas necesitar. —Le indicó una maleta mediana—. Melania se encargó de echar lo imprescindible, lo que falte lo compraremos en Italia.


  —Ya veo. —Le mostró una sonrisa incorporándose sobre su pecho para mirarlo a los ojos—.  Supongo  que  el  pasaporte  también  lo  cogió  ella  de  mi  casa.  —Él  asintió  con  una sonrisa.


  —No quise darte opción a decir que no.


  —Ya me doy cuenta. —Le volvió a sonreír y miró ambos cuerpos desnudos entre las sábanas—. Casi me has secuestrado.


  —Te amo. Por cierto, creo que se me ha pasado decirte, con las prisas, que en ocho días nos casamos. Aquí, en Italia.


  —¡¿Qué?! —gritó, más que asombrada, horrorizada.


  Alberto soltó una sonora carcajada y le aclaró: —Por  mí,  nos  casábamos  ahora  mismo.  Pero  le  prometí  a  Melania  que  esperaríamos que  ellos  llegasen.  Más  que  nada,  por  Miranda,  no  quiero  que  se  pierda  la  boda  de  su madre, no creo que me lo perdonase. —Le dio un breve beso rozándole los labios—. Y por el vestido de novia no te preocupes, Melania te tomó medidas hace tres días, ella lo traerá.


  —Me  dijo  que  era  para  el  traje  que  me  iba  a  diseñar  para  la  inauguración  del restaurante. Ya veo que todos estabais de acuerdo.


  —Queríamos que fuese una sorpresa —se excusó.


  —Lo ha sido. Todo —le aclaró con una mirada pícara en su rostro.


  Él sonrió y se perdió en ella una vez más.


  Acababa de descubrir que se había vuelto esclavo de su cuerpo para toda la vida. Cada curva de Lorena lo enloquecía. Y cada caricia lo hacía vibrar de pies a cabeza.


  Una vez en Italia, alojados en uno de los mejores y más caros hoteles de Roma, Alberto le  contó  a  Lorena  su  intenso  y  largo  mes  en  Madrid.  Ella  lo  escuchó  muy  atenta  sin interrumpirlo, deseaba saber todos los detalles.


  Estaban  en  un  inmenso  salón  de  una  suite,  ella  estaba  sentada  en  el  sofá,  tratando  de aparentar serenidad. Él  de pie, algo nervioso, recorriendo la estancia con  un vaso  de licor entre sus manos.


  Comenzó a relatarle:


  —Cuando llegué a Madrid, me reuní ese mismo día en el bar del hotel con el detective.


  Me entregó varias fotos de Ana y en todas estaba con niños. Me informó que era  profesora de  una  guardería  —le  aclaró—.  Y  por  las  tardes  cuidaba  de  niños  y  les  daba  clases  para sacarse unos ingresos extras. También acudía al hospital para animar de alguna forma a los niños enfermos con juegos y leerle cuentos. Después de toda esta información, decidí ser yo mismo  quién  siguiese  investigando  un  poco  más,  antes  de  presentarme  ante  ella.  Durante una semana la seguí, pero siempre estaba sola, iba del trabajo al hospital. Nunca la vi con ningún niño en particular que me hiciese pensar que pudiera ser mi hijo. Un día, al salir de su  trabajo,  me  acerqué  y  le  dije  que  necesitaba  hablar  con  ella.  Se  sorprendió  mucho  de verme  después  de  cinco  años,  al  principio  no  quiso  saber  nada  de  mí,  pero  conseguí  que viniese  conmigo  a  un  lugar  cercano  en  el  que  pudiésemos  hablar  a  solas.  Fuimos  a  una cafetería y le conté todo lo que acababa de descubrir. Le dije que estaba allí porque quería ejercer mi derecho de padre, que a mi hijo no le faltase de nada, que nuestra historia quedó atrás pero que un hijo era para siempre. Ella se quedó en silencio durante varios minutos, con  lágrimas  en  los  ojos,  tratando  de  asimilar  todo  le  que  le  conté.  Cuando  ya  no  pude aguantar más el silencio, le pregunté directamente dónde estaba mi hijo. Me dijo que abortó de  forma  natural  al  tercer  mes  de  embarazo,  un  día  comenzó  a  sangrar  y  lo  perdió.


  Lloramos juntos nuestro dolor. Le pedí perdón mil veces por no creerla y abandonarla a su suerte junto con mi hijo en su vientre. Le confesé que me enamoré de ella realmente, por ello me dolió tanto creerla tan vil cuando me dijo que estaba embarazada, sin  embargo le aclaré  que  ahora  mi  corazón  lo  ocupaba  una  mujer  maravillosa.  Ya  era  demasiado  tarde para nosotros dos, aunque hubiese existido un hijo de por medio. Finalmente creo que me perdonó y nos despedimos de forma cordial. Le dije que estaría un par de semanas más por Madrid, por si  deseaba volver a hablar conmigo.  Le di  mi  número de teléfono en el  hotel pero no me llamó. Eso fue todo. —Se sentó junto a Lorena y ella lo abrazó.


  —Siento lo del bebé. Estabas muy ilusionado con tu hijo. Ha debido de ser duro.


  —Un  poco,  pero  ya  estoy  bien.  Si  te  tengo  así.  —Le  rozó  su  oreja  con  el  aliento—.


  Estoy bien.


  —¿Por qué permaneciste dos semanas más en Madrid?


  —Estaba cerrando un buen negocio, he comprado un ático fantástico en pleno centro.


  Quiero que tengamos  casa propia para cuando acudamos  a Madrid.  Lo  están decorando  y amueblando.  Espero  que  te  guste,  de  lo  contrario  lo  cambias.  De  hecho  tienes  libertad  de cambiar todo lo que no te guste de mis casas, ahora también serán tuyas y quiero que estén a tu completo gusto para que te sientas cómoda en todas ellas.


  —¿Tus casas? ¿Tú, cuántas casas tienes?


  Estaba asombrada, le costaba creer que pudiese tener más de una, teniendo la mansión que tenía en Barcelona.


  —Me gusta invertir, es un buen negocio.  —Le sonrió—. Tengo una casa en Londres, otra en Nueva York, la que ya conoces, de Barcelona. Y ahora, esta que acabo de comprar en  Madrid.  Estoy  pensando  comprar  otra  en  Suiza,  los  laboratorios  de  los  que  soy  dueño tienen gran parte de su sede allí, en Zúrich. No me mires así. —Lorena lo miraba como si se hubiese vuelto loco—. De ahora en adelante, tú vendrás conmigo en cada viaje, y visitaré las  ciudades  reparando  en  su  belleza.  Porque  hasta  ahora,  me  he  limitado  a  viajar  de congreso  en  congreso  y  de  hotel  en  hotel  sin  conocer  a  fondo  el  país  en  el  que  estaba.  A partir de hoy, me tomaré unas vacaciones en cada país al cual tenga que viajar por trabajo.


  Y  para  ello,  prefiero  tener  casa  propia.  Nuestra  casa,  con  nuestras  cosas  y  nuestros recuerdos, porque tú me acompañarás siempre.


  —Te amo. —Lorena lo abrazó de nuevo y se perdió en sus maravillosos besos—. Has hecho de mi vida un completo sueño Alberto Miller, haces que me sienta como una reina a tu lado.


  —Viviré dedicado a ello, puedes estar segura, mi vida.


  Pasaron ocho maravillosos días los dos solos recorriendo toda Roma, Alberto le enseñó cada  mágico  rincón  de  esa  ciudad,  la  llevó  a  los  mejores  lugares,  restaurantes,  museos  y teatros.


  Un día antes de navidad, llegaron a Roma, Miranda junto con los Andrade. Y el día de navidad, celebraron la boda de Lorena y Alberto.


  Lorena  lució  un  vestido  de  novia  muy  sencillo  y  elegante,  fue  una  ceremonia  muy emotiva. Melania  y Roberto ejercieron de padrinos  y las niñas llevaron los anillos al altar de  la  pequeña  capilla  donde  contrajeron  matrimonio;  esta  estaba  dentro  de  la  villa  que Alberto alquiló para pasar allí juntos esas navidades.


  Todos  se  quedaron  finalmente  en  Italia  hasta  después  de  las  fiestas  navideñas,  lo pasaron  en  grande,  sobre  todo  el  día  de  reyes.  Ese  día,  Lorena  creyó  morir  de  tanta felicidad.  Tenían  multitud  de  regalos,  sin  embargo  el  regalo  más  emotivo  fue  cuando Alberto  le  dijo  a  Miranda  que  a  partir  de  aquel  día  se  llamaría  Miranda  Miller,  la  había adoptado legalmente como su hija.


  Cuando  volviese  al  colegio,  iría  al  mismo  que  Paloma,  así  siempre  estarían  juntas  las amigas que ya se querían casi como hermanas.


  Roberto  les  confirmó  que  el  restaurante  Beltrán  abriría  sus  puertas  al  público  el próximo catorce de febrero, día de los enamorados. A él y su esposa, les pareció una muy buena fecha. A Lorena y Alberto también les pareció muy buena idea, era como un símbolo de su amor que “Beltrán” abriese en esa fecha tan señalada.


  Lorena aceptó, a duras penas, y tras una larga insistencia por parte de Alberto no volver a  la  pastelería.  La  pondría  en  venta,  al  igual  que  su  casa.  Con  ese  dinero  le  compró  a Alberto  la  mitad  de  “Beltrán”,  ahora  era  la  dueña  legal  de  la  mitad  de  su  sueño,  un restaurante  de  lujo,  con  buena  comida  y  exquisitos  dulces.  Ella  sería  la  encargada  de supervisar y llevar a cabo “Beltrán”, aunque ya Melania se había encargado de rodearla de un muy buen personal.


  Lorena  estaba  feliz,  la  vida  no  le  podía  ir  mejor.  Para  completar  esa  felicidad  solo necesitaba darle un hijo a Alberto, él lo deseaba con todas sus fuerzas, y ella también.


  Cuando regresaron a España, a Lorena le costó un poco hacerse a su nueva vida como la señora Miller.


  Miranda  estaba  encantada  de  acudir  al  mismo  colegio  que  Paloma  y  de  vivir  en  la inmensa casa de Alberto, lo que más le gustaba era la enorme bañera que tenía el baño de su habitación. Se adaptó a su nueva vida muy bien. Hasta llamaba a Alberto papá, cosa que a él le hacía muchísima ilusión. Ambos estaban encantados, era algo nuevo ya que ninguno había  gozado  de  la  figura  del  otro  en  su  vida  anterior.  Lorena  disfrutaba  viéndolos  jugar.


  Alberto amaba a su hija tanto como la amaba a ella.


  Emilia  fue  a  vivir  con  ellos  a  la  mansión  de  Alberto,  en  un  principio  se  negó  pero Lorena  y  Alberto  insistieron  en  que  fuese  la  persona  encargada  de  cuidar  de  Miranda  en ausencia de ambos.


  Finalmente  aceptó  y  estaba  encantada  de  vivir  allí.  Cuidaba  de  Miranda  y  se  había hecho muy amiga de Valentina y su marido, junto con ellos disfrutaba de un ala de la casa donde hacían su vida cuando no trabajaban.


  Alberto  hizo  una  enorme  fiesta  en  su  mansión  a  la  semana  siguiente  de  regresar  de Italia, deseaba que todos sus amigos y compañeros de trabajo conociesen a su nueva esposa e hija. La mayoría aceptaron muy bien a Lorena.


  La única que no la aceptó nada bien fue su hermana Diana. La noticia de la boda de su hermano le sentó como un jarro de agua fría, tanto así que se excusó con un grave catarro para no acudir a Roma, le dijo que no estaba en condiciones de volar.


  Cuando se enteró que ahora Miranda llevaba el apellido Miller puso el grito en el cielo.


  Su hermano le dejó bien claro que era su vida y no le importaba para nada su opinión. En cuestión de semanas, se vio desplazada por una hermosa cuñada a la que todos alababan y una niña que amenazaba su parte en la fortuna de su hermano. De ser la reina y señora de la fortuna Miller como se pensaba, pasó a ser lo  que siempre sería, la hermana menor de un rico millonario que había casado con un aristócrata mediocre sin fortuna.


  Llegó  el  catorce  de  febrero,  día  de  la  inauguración  de  “Beltrán”.  Lorena  lució  un espectacular  vestido  rojo,  largo,  con  escote  en  uve  y  mangas  en  gasa.  Llevaba  el  pelo semirecogido, cuando Alberto la vio se quedó mudo de la impresión. Ese día le colocó en su cuello un hermoso colgante en oro blanco y una piedra en forma de corazón roja, era su regalo por el día de los enamorados. Aquella noche, Lorena le dio a su marido el mejor de los regalos, le dijo que estaba embarazada.


  Fue una cena espectacular en la que todo salió a pedir de boca, la inauguración fue un completo  éxito.  Muchos  estaban  expectantes  por  conocer  de  primera  mano  a  la  nueva señora  Miller,  que  con  su  elegancia,  simpatía  y  educación  no  defraudó  a  nadie,  todo  lo contrario, todos quedaron encandilados con ella y su personalidad.
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  Trece años después.


  Barcelona, 2002.


  Aquel sábado por la mañana, de principios del mes de septiembre, Alberto desayunaba en la cocina junto con su esposa; desde que Lorena era su mujer, se aficionó a pasar mucho tiempo  allí,  ella  siempre  tenía  algo  entre  manos,  y  como  la  mujer  dulce  y  hogareña  que siguió siendo, siempre prefería el desayuno en la cocina.


  Lorena  estaba  hojeando  el  periódico  distraídamente  cuando  de  repente,  se  quedó mirando la pantalla de televisión, Alberto no sabía desayunar sin encender el televisor con las noticias diarias, ambos centraron su atención en lo que pasaba en esos momentos.


  Anunciaban  que  un  grupo  de  jóvenes  estudiantes,  muy  talentosos  en  sus  estudios, partirían  en  breve  para  Estados  Unidos  a  estudiar,  gracias  a  unas  becas  obtenidas  por  sus excelentes expedientes académicos. Alberto Miller aportaba fondos para esas becas, aunque eso no lo sabían muchas personas, lo hacía de manera casi anónima.


  Las  cámaras  enfocaban  y  entrevistaban  a  los  jóvenes  estudiantes,  les  realizaban  una breve  entrevista.  En  esos  momentos,  Lorena  y  Alberto  centraron  su  atención  en  el  joven que  entrevistaban,  un  muchacho  de  dieciocho  años,  de  ojos  almendrados  color  canela  y pelo castaño claro, llamado Fernando Villén Sánchez, como aparecía en el rótulo de debajo de  la  pantalla  de  la  televisión  durante  la  entrevista,  duró  unos  tres  minutos,  los  cuales Alberto y Lorena ni tan siquiera pestañearon.


  El joven decía en ella que le costaba mucho separarse de su familia para irse a estudiar fuera  los  próximos  cinco  años  de  su  vida,  pero  era  una  gran  oportunidad  que  no  iba  a desaprovechar.


  Alberto miró a su esposa cuando terminó la entrevista y las noticias pasaron al siguiente bloque,  tenía  una  sensación  rara  en  todo  su  cuerpo,  algo  que  le  hizo  removerse  en  el taburete donde estaba sentado.


  Lorena estaba pálida, pero no le manifestó su inquietud a su marido.


  —¿Qué tienes, mi vida? ¿Por qué esa cara, estás bien? —Ella asintió con la mirada aún perdida.


  Bebió  del  vaso  que  él  le  puso  delante  y  se  serenó  un  poco.  Volvió  a  mirarlo,  Alberto estaba de nuevo sentado junto a ella con su mano tomada y preocupado por su estado.


  Lorena le dijo seria, y con la voz medio cortada por el susto: —¿Has visto eso, verdad? —Él asintió relajado—. Por Dios Alberto, ese muchacho es igual a ti, no te conocí con esa edad pero he visto fotos tuyas…  y acaba de decir que tiene dieciocho  años.  Vas  a  volver  a  pensar  que  estoy  loca  otra  vez,  como  hace  años.  Pero  me atrevería a decir que es muy probable que Ana te mintiese, ese muchacho…


  No pudo terminar la frase, no se atrevió a decirlo en voz alta.


  Alberto miró a Lorena con la cara desencajada.


  Durante la breve entrevista de la tele, cuando vio a ese muchacho, un leve escalofrío le recorrió  el  cuerpo,  y  más  cuando  reparó  en  sus  apellidos,  le  eran  conocidos,  llevaba  los mismos apellidos de Ana.


  Lorena lo miró y casi le suplicó:


  —Averígualo.  Tienes  los  contactos  adecuados,  Alberto.  En  cuestión  de  horas  puedes saber la vida completa de ese muchacho y su madre.


  Alberto  contaba  con  amigos  muy  influyentes,  con  una  sola  llamada  podría  obtener  la información que necesitaba, la vida al completo de ese muchacho que tanto se parecía a él.


  —Así lo haré —le prometió a su mujer.


  Esta  vez  no  la  tomó  por  loca  ni  por  una  idea  descabellada,  él  presintió  lo  mismo  que Lorena.


  Ambos  se  encaminaron  al  despacho  de  Alberto  a  hacer  unas  llamadas  telefónicas.


  Mientras su marido hizo llamadas sin parar, Lorena cogió el ordenador y comenzó a buscar por su cuenta.


  Alberto no quiso creer que fuese cierto que ese muchacho era su hijo y Ana le hubiese mentido años atrás. Sin embargo, él sentía lo mismo que Lorena, algo estaba pasando y lo iban a descubrir.


  Si bien en un primer momento no creyó posible lo que Lorena le planteó, sí era cierto que existían muchas similitudes, ese muchacho se parecía muchísimo a él físicamente, tenía la  edad  que  tendría  su  hijo  y  llevaba  los  mismos  apellidos  que  Ana,  podría  ser  todo producto de una gran casualidad, pero también no serlo y tener un hijo en el mundo, y que Ana lo hubiese engañado en el pasado por miedo a que él le quitase al niño.


  Mientras Lorena buscaba en el ordenador información sobre Fernando Villén Sánchez, pensaba que de ser ciertas sus sospechas, Alberto vería hecho realidad, por fin, su sueño de tener un hijo biológico,  el  que ella  aún no había podido  darle  en todos  esos  años  de feliz matrimonio.


  Fue  un  palo  muy  gordo  cuando  a  los  cinco  meses  de  su  embarazo,  trece  años  atrás, tropezó con la alfombra de la escalera de su casa y rodó escaleras abajo. Perdió al bebé que esperaban,  fue  un  golpe  muy  duro  para  ambos  ya  que  ella  y  Alberto  estaban  como  locos con la llegada de ese bebé.


  Después, durante todos aquellos años transcurridos, jamás volvió a quedar embarazada.


  Los  médicos  aseguraban  que  no  tenían  ambos  ningún  problema,  que  ocurriría  en  el momento menos esperado, solo que ese momento hasta ahora no había llegado.


  Alberto  era  feliz  con  Miranda,  no  necesitaba  más  hijos,  se  lo  dijo  en  numerosas ocasiones  a  Lorena.  Adoraba  a  su  hija,  se  querían  con  locura,  inclusive,  a  veces  Lorena sintió  celos  de  la  relación  de  padre  e  hija  que  tenían.  Ambos  se  profesaban  auténtica adoración. Aún recordaba dos años atrás cuando Miranda comenzó a estudiar medicina. No había  en  el  mundo  padre  más  orgulloso  que  Alberto  Miller.  Sin  embargo,  Lorena  llevaba clavada en su corazón la espina de no haber podido darle a Alberto un hijo suyo, un hijo de ambos. Cada vez que hacían el amor rezaba para quedar embarazada, pero nunca ocurrió.


  Alberto la animaba, pero ella comenzaba a preocuparse, tenía treinta  y ocho años,  y a esa  edad  no  se  es  tan  fértil  como  trece  años  atrás.  Comenzaba  a  perder  las  esperanzas  de que algún día volviese a ser madre.


  Alberto  recibió  llamadas  e  informes  a  través  de  email  donde  lo  ponían  al  tanto  de  la vida de Fernando Villén Sánchez. Después de leerlo y releerlo todo, se lo contó a su mujer.


  —He recibió toda la información que me han podido recabar en estas pocas horas, lo más importante es que su madre se llama Ana Villén Sánchez, lo tuvo hace dieciocho años y ha sido madre soltera hasta hace unos años que se casó y fue madre de nuevo. Viven en Madrid  y  ella es  profesora de un colegio.  No hay lugar a dudas,  es  ella, es la misma Ana Villén que fue mi secretaria, Fernando es su hijo biológico.  —Hizo una pausa  y se quedó mirando  a  su  esposa—:  Tengo  que  ir  a  Madrid  a  hablar  personalmente  con  ella,  me  debe muchas explicaciones. —Alberto estaba muy furioso—. Tengo que conocer a mi hijo, debe saber que soy su padre y que me intereso por él.


  —Iré contigo, no voy a dejarte solo en estos momentos, si bien cuando hables con ella me puedo mantener al margen, pero estaré allí en Madrid junto a ti.


  —Gracias mi amor, es muy importante para mí tenerte a mi lado y contar con tu apoyo incondicional en estos momentos.


  —Siempre, sabes que eres mi vida, tú y Miranda sois la razón de mi existencia.


  Decidieron partir hacia Madrid a la mañana siguiente.


  Lorena estaba haciendo las maletas aquella misma noche cuando apareció por la puerta de su  habitación  una joven alta, con unos  ojos  rasgados negros, de pelo  largo  azabache  y lacio como la seda. Estaba en pijama.


  —¿Dónde vais?


  Sus padres miraron a Miranda, les sonrieron y le mintieron. Fue Lorena la que habló: —Vamos  a  Madrid,  cariño.  Tu  padre  quiere  pasar  unos  días  allí  y  ver  cómo  han quedado  las  reformas  del  ático  antes  de  que  comiences  las  clases  a  primeros  del  próximo mes. Ya sabes cómo es. Todo lo mejor para su princesa.


  —¡Papá!  —Miranda  fue  hacia  él  y  lo  abrazó—.  Eres  un  sol.  Pero  me  podría  haber encargado yo misma del ático, en un par de semanas estaré por allí.


  —No  te  preocupes  cariño,  a  mamá  y  a  mí  nos  apetece  ver  una  obra  de  teatro  que  se estrena este fin de semana. —Le mintió—. Espero que no te moleste que te dejemos sola.


  Volveremos en unos días.


  —Tomaos el tiempo que queráis. Estaré bien. Había pensado ir a Londres una semana con  Paloma  y  Víctor  antes  de  comenzar  las  clases.  Pensamos  irnos  el  lunes,  aunque  los llamaré y les diré que podemos salir mañana mismo.


  —Como quieras, cariño —le dijo su padre—. Las llaves de la casa de Londres están en mi despacho, ya lo sabes.


  —Gracias. —Se despidió de ambos con cariñosos besos y abrazos.


  —Os llamaré cuando esté en Londres.


  Miranda entró en su habitación  y llamó  a su inseparable, buena amiga  y futura colega de profesión, Paloma Andrade. Después, llamó a su también buen amigo Víctor, y los tres decidieron  pasar  unos  días  en  Londres  antes  de  comenzar  el  nuevo  año  universitario  en Madrid.


  Alberto y Lorena llegaron a Madrid al día siguiente. Se alojaron en un hotel, ya que su ático había sufrido  goteras  del  invierno anterior  y  lo estaban reparando,  aunque  ya estaba casi  terminado.  Trataron  de  averiguar  inútilmente  dónde  viviría  Ana  Villén,  sin  embargo Lorena descubrió por la prensa que aquel mismo día, en cuestión de horas, salía el vuelo de todos  los  estudiantes  becados  para  EE.  UU.  No  les  quedó  más  remedio  que  acudir  al aeropuerto.


  Fue  fácil  encontrar  en  qué  vuelo  partiría  el  hijo  de  Ana,  la  prensa  estaba  en  el aeropuerto para cubrir la despedida de los doce estudiantes.


  Al cabo de un rato buscando por allí, por fin vieron aparecer a Ana Villén junto con su hijo Fernando, a Alberto no le costó  reconocerla, llevaba un bebé de unos  ocho meses  en brazos  y  un  hombre  alto  y  fuerte  los  acompañaba,  daba  toda  la  impresión  que  era  su marido.  Este  tomó  al  bebé  en  brazos  mientras  que  Ana  se  despedía  del  muchacho  alto  y joven.  Alberto  contempló  la  escena  entre  madre  e  hijo,  se  quedó  mirando  al  muchacho, sintió una gran opresión en el pecho, tenía a su hijo ante sus ojos, nunca antes lo había visto ni tratado, pero sintió un cariño especial hacia él, la emoción del momento lo embargó, se contuvo a duras penas de saltársele unas lágrimas. Lorena, que se encontraba a su lado y lo sujetaba  por  el  brazo,  pudo  notar  que  Alberto  temblaba,  se  había  quedado  paralizado,  sin saber qué hacer en esos momentos. Tenía a su hijo ante sí y no supo cómo reaccionar, por él  lo  hubiese  abrazado  y  besado  como  deseaba  pero  fue  consciente  de  que  no  era  lo  más acertado.


  Alberto y Lorena se acercaron a ellos manteniendo las distancias y observando todo.


  Cuando Ana levantó la vista después de despedirse de su hijo, se topó con una mirada cruel  posada  frente  a  la  suya  a  una  cierta  distancia.  Era  Alberto  Miller,  y  parecía  el mismísimo diablo. Estaba muy enfadado, su rostro lo mostraba a leguas.


  Ella  se  quedó  paralizada,  sin  saber  qué  hacer  en  esos  momentos,  Alberto  se  acercó  a ellos junto con su esposa.


  —Qué de tiempo, Ana. ¿No nos vas a presentar a tu familia? Ella es mi esposa, Lorena.


  Ana no respondió.


  El señor que tenía al bebé en brazos dijo:


  —¿Cariño,  estás  bien?  —Ella  asintió  en  silencio  con  la  mirada  desencajada  de  la impresión y un nerviosismo aparente.


  —Mamá, ¿quién es este señor y su esposa? —preguntó Fernando, al ver que su madre no reaccionaba.


  Al llamar a Ana mamá, ni Lorena ni Alberto tuvieron más dudas. Era el hijo de Alberto.


  Ana  lo  leyó  en  sus  ojos.  Se  supo  descubierta  y  estaba  aterrada,  presa  del  pánico pronunció:


  —Es el doctor Alberto Miller. Trabajé para él hace muchos años. Disculpe doctor, no lo he reconocido.


  Para sorpresa de Alberto, Fernando se dirigió a él entusiasmado: —¿Alberto Miller? Encantado de conocerle. —Le extendió de inmediato su mano—. Es usted todo un referente. Me dispongo a partir a Houston para estudiar medicina. Algún día me gustaría ser un gran médico como usted.


  Alberto  le  sostuvo  la  mano,  tenía  ganas  de  abrazarlo,  pero  no  lo  hizo,  la  emoción  lo paralizó.


  —Lo serás. Ven a visitarme en mi clínica cuando quieras, ahí encontrarás un trabajo si lo deseas cuando termines tus estudios. Aunque...


  Fue a decir algo más, pero Ana se acercó y le suplicó con la mirada.


  Alberto  consideró  que  no  era  buen  momento.  No  dijo  nada  más.  Esperaría  a  hablar  a solas con Ana.


  Se despidió de Fernando educadamente como un viejo amigo de su madre, se hicieron a un lado mientras que él se despedía nuevamente de ella, su hermano pequeño y del hombre al que llamó papá. Al escuchar aquello, a Alberto se le partió el corazón.


  Lorena  que  lo  agarraba  de  la  mano,  se  la  apretó  más  fuerte.  Él  la  miró  y  le  dijo  a  su mujer, con un inmenso amor reflejado en sus ojos: —Gracias por estar aquí —tenía la voz ronca de la emoción.


  —De nada, mi amor. Soy tu mujer, lo afrontaremos juntos.


  Lorena sabía que lo que estaba por venir iba a ser muy doloroso. Para ambas partes.


  Fernando desapareció entre el gentío por la puerta de embarque.


  Alberto permaneció allí con Lorena, mirando a Ana. Se dirigió a ella, y sin importarle la presencia del hombre que estaba a su lado con el bebé en brazos, le dijo con el rostro serio y duro como el granito:


  —Creo  que  ya  es  hora  de  que  me  des  una  buena  explicación.  ¿No  crees?  —Ni  se molestó en mirar al que sería su marido.


  Ana asintió resignada con ojos llorosos.


  Su marido estaba a su lado con el bebé en brazos al que Lorena miraba con cariño. ¿Por qué ella no podía tener uno igual?


  Ana le dio un leve beso en los labios a su marido y otro al bebé en su manita. Le dijo a su  marido  que  la  dejase  hablar  a  solas  con  Alberto,  necesitaban  aclarar  algo,  y  este  se marchó con el niño.


  Lorena  propuso  ir  a  una  cafetería  cercana  del  aeropuerto,  no  disponían  de  mucho tiempo ni formalidades.


  Los  tres  caminaron  hasta  que  llegaron  a  un  lugar  discreto  donde  pudiesen  hablar tranquilamente. Lorena hizo ademán de dejarlos solos, pero Alberto no le soltó la mano en ningún  instante.  Él  quería  y  necesitaba  que  ella  estuviese  allí.  Estaba  seguro  que  si comenzaba a perder los papeles, la única que podría calmarlo era Lorena.


  Cuando tomaron asiento, vino el camarero y pidieron tres cafés.


  Alberto no pudo esperar a que llegasen los cafés. Le preguntó desafiante a Ana: —¡¿Por qué me mentiste?!


  Ana  supo  que  habían  descubierto  la  verdad,  era  inútil  seguir  con  ese  secreto  por  más años. Comenzó a explicarse con los ojos llenos de lágrimas y algo nerviosa: —Por miedo. —Vio la expresión de Alberto y le aclaró—: Me dijiste que acababas de enterarte que no eras estéril y que querías ejercer tus derechos como padre. Supuse que ibas a quitarme a mi hijo, ansiabas un hijo propio desde siempre. Tú eres un hombre muy rico, yo una persona normal y corriente, además vivía en Madrid donde ya tenía una vida hecha, y tú vivías en Barcelona, no estaba dispuesta a separarme de mi hijo ni un solo segundo, era una  mujer  sola  y  sin  muchos  recursos.  Lo  mejor  y  más  fácil  era  decirte  que  el  niño  no existía.


  —¿Mejor  y  más  fácil?  —estalló  Alberto—.  ¿Para  ti,  no?  Porque  yo  he  sido  el  gran engañado. Me has ocultado algo tan grande como que tenía un hijo. ¿Cómo pudiste ser tan cruel?


  —No te lo oculté, recuérdalo. Yo te dije que ibas a ser padre en su momento —le echó en cara—. Pero no creas que no he vivido con esa culpa desde que viniste a buscarme hace trece  años.  Mi  esposo  es  testigo  de  mis  remordimientos  por  mentirte  entonces.  Sin embargo,  en  aquel  momento  estaba  aterrorizada  con  tu  presencia.  Fernando  estaba  en  el hospital, tuvo una caída en el colegio y lo tenían que intervenir de la rodilla derecha. Si te decía  todo  aquello  ibas  a  insistir  en  llevarlo  a  tu  clínica  para  ser  operado  por  los  mejores médicos y me separarías de mi hijo.


  —¡Por Dios! —Estaba totalmente escandalizado—. ¿Mi hijo debía ser operado y no me dijiste nada? ¿Por ello acudías todas las tardes al hospital?


  Ella asintió.


  Esperó que el camarero depositase los cafés en la mesa y cuando se fue preguntó: —¿Cómo sabes eso?


  —Cuando  me  enteré  de  que  no  era  estéril  contraté  un  detective  privado  para  que  te buscase.  Me  informó  que  acudías  al  hospital  para  leer  cuentos  a  niños  enfermos.  Creí  tu versión del aborto porque el detective nunca mencionó nada de que tuvieses un hijo. No vi ni una sola foto tuya con nuestro hijo.


  —Permaneció  en  el  hospital  tres  semanas.  Lo  siento  —dijo  Ana  con  lágrimas  en  los ojos al ver la desesperación y el dolor de ese hombre.


  —No  digas  que  lo  sientes  —bramó—.  Si  hubieses  sentido  el  más  mínimo remordimiento me hubieses hecho saber en todos estos años que tenía un hijo. ¿Qué sabe él de su verdadero padre?


  —Le  dije  que  me  abandonó  cuando  supo  que  estaba  embarazada.  La  verdad  — especificó echándole en cara eso también—. Conocí a mi marido, Mario, cuando Fernando tenía  diez  años.  Nos  casamos  y  él  ha  sido  un  verdadero  padre  para  mi  hijo.  Fernando  ha sido muy feliz, nunca le faltó nada.


  —Solo saber quién era su verdadero padre —le espetó con rencor.


  Lorena  permaneció  en  silencio  escuchando  toda  la  conversación.  Sintió,  en  parte, lástima por aquella mujer. Sus lágrimas y remordimientos se veían sinceros.


  Ana  estaba  en  silencio  secándose  sus  lágrimas,  rebuscó  en  su  bolso  y  no  encontró  un pañuelo, Lorena le extendió uno amablemente. Ana le dio las gracias.


  Tras varios minutos en silencio, Alberto dijo: —Quiero  que  mi  hijo  sepa  quién  soy,  y  no  voy  a  esperar  a  que  vuelva.  La  próxima semana  viajaremos  a  Houston  y  le  explicaré  todo.  Si  quieres  puedes  acompañarnos,  me gustaría  que  ambos  le  diésemos  la  noticia  y  contarle  la  historia  realmente  cómo  fue  —le hizo saber.


  —Está bien. —Estaba resignada, sabía que no podría parar a Alberto.


  —Bien, toma. —Le extendió una tarjeta con sus números de teléfonos—. Llámame en estos días y te diré cuándo partimos. Si no lo haces, iré yo mismo a hablar con mi hijo. — Se levantó de la mesa sin más ceremonias y fue directo a la barra a pagar los cafés.


  Lorena miraba a Ana, ella también la miró.


  Lorena  le  dio  un  leve  apretón  en  el  antebrazo  a  modo  de  despedida  y  le  dijo  con palabras tiernas y sinceras, para que se tranquilizase un poco: —Todo  saldrá  bien.  Alberto  y  Fernando  necesitan  conocerse.  Será  duro  para  ambos, pero  es  necesario.  No  podemos  cambiar  el  pasado,  pero  tenemos  que  ser  valientes  para afrontar el futuro.


  Lorena en parte, comprendió a aquella mujer, ella también fue madre soltera, y hubiese hecho cualquier cosa porque su hija Miranda jamás fuese apartada de su lado.


  Ana le sonrió sin ganas ante el gesto amable de aquella señora tan hermosa.


  Lorena le ofreció:


  —¿Te podemos llevar a algún sitio? Tenemos el coche ahí fuera.


  —No gracias. Cogeré un taxi. ¿Usted también vendrá a Houston?


  —Tengo que hablarlo con mi marido.


  —Espero  que  nos  acompañe.  Usted  tiene  el  don  de  que  Alberto  mantenga  la compostura.  He  observado  cómo  la  mira.  La  ama.  Y  se  ha  dominado  en  parte  por  su presencia, lo conozco y me esperaba algo mucho peor. Sé que es un hombre muy poderoso.


  Lorena sonrió y le dijo:


  —Nos  vemos  la  próxima  semana.  Yo  la  llamaré  para  informarle  de  todo,  deme  su teléfono.


  Ambas mujeres intercambiaron números y se despidieron.


  Cuando Alberto se dio media vuelta, Ana ya no estaba allí. Tan solo su mujer. La tomó de la mano y salieron en silencio hacia los aparcamientos.


  Lorena  y  Alberto  se  trasladaron  al  ático  de  Madrid,  ya  estaba  completamente terminado; compraron los billetes para Houston, ropas y demás cosas que iban a necesitar y lo  llevaron  a  Madrid.  El  miércoles  siguiente  a  las  doce  de  la  mañana,  hora  española, saldrían los tres rumbo a Houston.


  Durante  esos  días,  Alberto  se  informó  dónde  estudiaba  su  hijo,  con  quién  compartía piso y quiénes eran sus profesores. De algo le valió ser uno de los principales benefactores de  esas  becas.  También  pudo  comprobar  en  sus  investigaciones,  que  Fernando  era  un hombre hecho y derecho a sus dieciocho años. Era responsable, estudioso y cariñoso. Tenía muchos amigos y sus notas eran inmejorables. Un expediente académico brillante desde los cinco años de edad. Le gustaba hacer deporte y destacaba en todos ellos.


  Se sintió orgulloso de su hijo sin apenas conocerlo, a pesar del resquemor que en esos momentos  le  profesaba  a  Ana,  tenía  que  reconocer  que  la  educación  de  su  hijo  fue inmejorable,  si  de  algo  no  la  iba  a  tachar,  era  de  mala  madre.  Se  notaba  que  amaba  a Fernando sobre todas las cosas.


  En el avión, Ana llevó consigo un álbum de fotos de su hijo y se lo entregó a Alberto una vez que ocuparon sus asientos en primera.


  Alberto  pasó  todo  el  tiempo  mirando  y  admirando  a  su  hijo  en  silencio,  había muchísimas  fotos  de  Fernando,  desde  pequeño  hasta  la  actualidad,  Ana  deseaba  que Alberto conociese cómo fue su hijo en las diferentes etapas de su vida.


  Alberto  no  le  dirigió  la  palabra  a  Ana  en  todo  el  trayecto.  Lorena  fue  más  cordial  y entabló un poco de conversación con ella preguntándole por cosas triviales sobre Fernando, a las que Ana respondió con educación sin ningún problema.


  Ana le preguntó a Lorena discretamente:


  —¿Tienen hijos?


  Ana sabía por la prensa, Alberto y Lorena salían de vez en cuando en ella, que cuando se casaron Lorena llevaba una hija pequeña, después de ello la vida de ambos se volvió más hermética de cara a la prensa, e ignoraba si tuviesen un hijo en común, por lo que Fernando tendría un hermano por parte de su padre.


  Fue Alberto quien respondió a esa pregunta levantando la vista con aire malhumorado, voz grave y seria:


  —Tenemos una hija, Miranda.


  Lorena le sonrió y no le aclaró nada más.


  Ana no se atrevió a preguntar más.


  Una  vez  en  Houston,  se  dirigieron  al  hotel.  Cogieron  uno  próximo  al  piso  que compartía Fernando con sus compañeros. Estaba cerca de la universidad y del hospital.


  Ana  no  le  dijo  a  su  hijo  que  viajaban  hacia  allí,  prefirió  tenerlo  frente  a  frente  para explicarle todo. Sabía que iba a ser muy duro para él, y su temor era que le afectase más de lo  esperado,  aún  era  muy  joven,  aunque  siempre  mostró  una  madurez  por  encima  de  su edad.


  Ana propuso ser ella quien hablase primero con su hijo para explicarle toda la situación, pero  Alberto  fue  inflexible  en  ello.  Él  quería  estar  presente  en  todo  momento,  no  iba  a permitir más malos entendidos ni mentiras.


  Lorena  se  quedó  en  el  hotel  a  pesar  que  Alberto  insistió  en  que  los  acompañase,  sin embargo ella le dijo que aquello era un asunto de tres y ella sobraba.


  Alberto  y  Ana  fueron  juntos  al  piso  de  Fernando.  Cuando  llegaron  no  estaba,  y decidieron esperar en la cafetería de enfrente de su casa. Una hora después, Fernando llegó.


  Cuando  estaba  abriendo  la  puerta,  Ana  y  Alberto  aparecieron  a  sus  espaldas.  El  chico  se sobresaltó al ver a su madre allí, en Houston, y con ese señor que aún no acertaba a saber muy bien quién era en la vida de ella.


  —¡Mamá! —La miró totalmente asombrado por su presencia.


  Le dio un beso y le preguntó muy preocupado: —¿Ocurre algo? ¿Por qué estás aquí, y con este señor? —Se quedó mirando extrañado a Alberto Miller.


  Alberto respondió con calma y aire resuelto: —Hemos venido a hablar contigo. ¿Podemos pasar y hablar con tranquilidad?


  Fernando los hizo pasar al desordenado salón, no entendía nada.


  Comprobó que estaban solos, sus compañeros de piso aún no habían llegado y los tres tomaron asiento; Ana junto a su hijo en el sofá tomándole ambas manos, y Alberto en un sillón frente a ellos.


  Ana comenzó a hablar con angustia y temor:


  —Mi  amor,  no  ocurre  nada  malo.  Tengo  que  decirte  algo,  como  sabes  ya,  en  el aeropuerto te dije que conocí al doctor Miller porque hace casi veinte años trabajé para él.


  Estamos  aquí  porque  tengo  que  contarte  un  secreto  que  hasta  ahora  nunca  te  dije.  — Fernando  los  miraba  a  ambos  desconcertado,  no  acababa  de  entender  qué  hacían  ambos allí—. Desde pequeño, cuando me preguntabas por tu padre siempre te decía que no estaba, cuando  fuiste  mayor,  te  conté  la  verdad,  que  quedé  embarazada  de  un  hombre  casado  y cuando le dije de tu existencia él me echó de su vida porque creyó que mi hijo, tú, no era de él. —Le rodaron lágrimas por sus ojos—. Lo que no te conté, por miedo y cobardía, es que cuando tú tenías cinco años, tu padre nos buscó a los dos. Años atrás, fue engañado por su esposa  y  él  creía  que  era  estéril,  cuando  descubrió  el  engaño  me  buscó  y  quiso  hacerse cargo  de  ti.  Sabía  que  era  tu  padre,  y  que  yo  jamás  lo  engañé  mientras  estuve  con  él.  Es más, seguí amándolo muchos años después de eso. —Miró a Alberto que era desconocedor de  aquella  información—.  Cuando  me  encontró,  hace  unos  trece  años,  tú  estabas  en  el hospital y te tenían que operar de la rodilla, ¿recuerdas? —Él asintió en silencio, quería ver dónde  iba  a  parar  todo  aquello—.  Bien,  tu  padre  me  dijo  que  quería  hacerse  cargo  de  ti, ejercer  sus  derechos,  y  ello  me  dio  muchísimo  miedo  porque  me  di  cuenta  que  yo  no  iba incluida en sus planes, él ya estaba enamorado de otra mujer, lo supe al mirarle a los ojos.


  Yo  solo  te  tenía  a  ti,  y  él  era  y  es…  —Miró  de  refilón  a  Alberto  que  estaba  callado observando a su hijo— un hombre muy rico e influyente. Supuse de inmediato que me iba a separar de ti de una forma u otra. Me pidió perdón por dudar de mí años atrás y dijo que lo nuestro ya no era posible, ya que estaba enamorado de otra mujer y pensaba casarse pronto, sin embargo tú eras su hijo y quería hacerse cargo de ti. En un impulso de desesperación, le mentí. Le dije que nuestro hijo no llegó a nacer, que aborté a los tres meses de embarazo.


  —Fernando la miró asombrado, no se esperaba todo aquello—. Hijo, temí que te alejase de mi lado, perdóname tú por haberte privado durante todos estos años de la figura de un padre que  sí  quiso  ejercer  como  tal  cuando  se  enteró  de  toda  la  verdad.  —Centró  su  mirada  en Alberto y le confesó a su hijo con un hilo de voz—: Alberto Miller es tu verdadero padre.


  Fernando  no  salía  de  su  asombro,  los  miraba  a  ambos  sin  apenas  asimilar  lo  que  le acababan de contar.


  —Yo jamás hubiese hecho algo así, nunca te lo habría quitado —aclaró Alberto a Ana, alzando la voz.


  Fernando los miró con sus grandes ojos desencajados.


  —¿Tú... tú, eres mi verdadero padre?


  Alberto asintió y percibió la mirada fría y distante de su hijo. Intentó excusarse.


  —Hijo, si durante todos estos años no he sabido de tu existencia... ni te busqué…


  Fernando no lo dejó hablar, se puso en pie y encaró a su padre, estaba muy furioso, no dejó que Alberto se acercase a él.


  Ana los observaba sin dejar de llorar.


  —Supiste de mi existencia y echaste de tu lado a mi madre creyéndola una mala mujer.


  —Yo creía que era estéril.


  —¿Seguro?  —su  tono  era  duro  y  amenazante—.  ¡Por  favor,  eres  médico!  ¿A  quién tratas  de  engañar?  Cuando  me  buscaste  cinco  años  después,  sería  porque  los remordimientos  no  te  dejaban  vivir,  puede  que  mi  madre  creyese  esa  historia,  pero  yo  no me la trago.


  —Asumo mi culpa por dudar de tu madre. Pero cuando te busqué ella me hizo creer que no existías.


  Un Fernando frío, distante y herido le respondió: —Por  mí  puedes  seguir  pensándolo,  nunca  te  voy  a  reclamar  nada,  no  me  interesa.


  Tengo dieciocho años, no necesito nada de ti, y ya es un poco tarde para darme tu cariño y protección como  padre.  Jamás perdonaré que dudases  de una mujer tan íntegra  y honrada como mi madre, ni que la dejases sola en el mundo con un hijo en su vientre, anteponiendo a la zorra de tu mujer. Fue tu castigo. —Luego se dirigió a su madre, se sentó junto a ella le tomó ambas manos y le dijo:


  —Hiciste bien en no decirle a este hombre de mi existencia, hemos sido muy felices sin su presencia. Él hubiese tratado de llevarme junto a él e imponer su voluntad con respecto a mí y hubiese terminado alejándonos de una forma u otra.


  Alberto  estaba  muy  decepcionado  de  la  actitud  de  su  hijo,  no  era  esa  el  tipo  de reconciliación que esperaba.


  —Estás muy equivocado en todo, Fernando. Espero que reflexiones y podamos hablar con más calma otro día. Voy a permanecer en Houston una par de semanas, deseo que nos podamos  ver  y  hablar  con  más  tranquilidad.  Despídete  de  tu  madre,  ella  se  va,  mañana mismo.


  Ana lo miró descolocada y le dijo con rabia ante su autoritarismo: —¡Me iré cuando yo lo decida!


  —Mamá, es mejor que regreses a España. Tu trabajo te espera y papá no puede hacerse cargo por mucho tiempo de Pablo y la casa. —Miró a Alberto y dijo—: Este señor y yo, no tenemos nada más de que hablar, por lo menos de mi parte, padre es el que cría, no el que engendra. Para mí eres y será siempre un completo desconocido.


  Alberto asintió con la cabeza cabizbaja  y salió del apartamento desolado sin esperar a Ana. No esperaba que su hijo se fundiese con él en besos y abrazos eufóricos por descubrir que era su padre, pero tampoco esperaba aquello.


  Fernando  había  sido  muy  cruel  con  él,  estaba  muy  herido,  fue  un  verdadero  impacto encontrarse con todo lo que Ana le reveló.


  Alberto comprendió que por mucho que insistiese aquel día y le rogase, no iba a obtener nada más, decidió hablar con él más adelante, cuando las aguas estuviesen más calmadas.
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  Alberto llegó al hotel casi destrozado por lo sucedido con Fernando, no se esperaba una actitud  tan  indiferente  y  fría  por  parte  de  su  hijo,  llevaba  tantos  años  anhelando,  que  la charla con él supuso la desilusión más grande de su vida.


  Alberto le contó  todo  lo  sucedido  a  Lorena, ella  lo  consoló  y le aconsejó  que le diese margen  al  muchacho,  todo  estaba  muy  reciente,  con  el  tiempo  lo  llegaría  a  asimilar  y aceptar. A Lorena no le cabía la menor duda que Fernando no iba tardar en darse cuenta lo buena  persona  que  era  su  padre,  y  que  ambos  fueron  víctimas  en  el  pasado  de  un  secreto que terminó separando sus vidas, en ellos estaba recuperar los años perdidos y afrontar un nuevo futuro limpio de mentiras.


  Horas después, Lorena abrió los ojos y estaba en la cama junto con su marido. Eran las seis de la tarde. Ana se iba al día siguiente y antes de que se marchase, deseaba tener una conversación con ella en privado, de mujer a mujer.


  Fue  a  la  ducha  y  se  puso  un  sencillo  y  elegante  vestido  en  tono  morado  a  juego  con zapatos del mismo color. Salió de la habitación, dejando a su marido dormido en la cama, y se dirigió varias plantas inferiores, donde se encontraba alojada Ana.


  Tocó a la puerta y le abrió enseguida. Ana se quedó mirando a la mujer que estaba ante sus  ojos.  Comprendió  perfectamente  por  qué  Alberto  estaba  perdidamente  enamorado  de ella.  Era  alta,  estilizada, con  media  melena  color  rubio  oscuro,  un  rostro  angelical  y  unos ojos  grises  impresionantes.  A  pesar  de  sus  ropas  caras  y  elegantes,  se  apreciaba  que  era muy joven. Sin embargo, se la veía muy madura y cabal.


  Ana le hizo un gesto para que entrase y Lorena le sonrió. Una vez dentro tomó asiento en la antesala al dormitorio y le dijo:


  —Me gustaría hablar a solas contigo antes de que te marches. Alberto no sabe que estoy aquí y sería bueno que este encuentro quedase entre nosotras.


  Ana asintió y tomó asiento frente a ella, en otro sillón.


  Lorena comenzó a hablar:


  —Alberto y yo llevamos casados trece años.


  —Lo sé. Vi la noticia en la prensa y el día de la inauguración de “Beltrán” salisteis en todas las portadas de las revistas como un feliz matrimonio con vuestra hija.


  —No  era  mi  intención  ser  tan  conocida  socialmente,  voy  acostumbrándome  a  ello después de todos estos años. —Le sonrió, Lorena hizo una pausa y prosiguió—: Alberto me ha contado lo sucedido con vuestro hijo, por ello quiero que sepas la verdad, cómo fueron las cosas realmente. Alberto en ocasiones es demasiado impulsivo y orgulloso, y sé que no te  ha  contado  las  cosas  desde  el  principio.  Se  ha  dejado  llevar  por  la  ira  de  saberse engañado durante tantos años.


  Ana asintió con culpabilidad y dejó que Lorena siguiese hablando.


  —Como te he dicho antes, conocí a Alberto hace trece años, fue por casualidad. Yo no pertenecía a su mundo. Él pasaba por mi pastelería y a mi me daba un dolor de apendicitis, me  ayudó,  me  operó  y  a  pesar  de  nuestra  diferencia  de  edad  y  diferencias  sociales  nos enamoramos.  Me propuso matrimonio,  pero antes de casarnos me confesó que era estéril, jamás  tendríamos  un  hijo.  Ello  no  me  importaba  demasiado,  ya  que  yo  tenía  una  hija  de ocho años, Miranda. Alberto se encariñó con ella desde el primer día, la ama y adora como si fuese su hija —le aclaró—. Cuando Alberto me contó la historia de su esterilidad, no se por  qué  me  hizo  sospechar.  Al  parecer  Elisa  era  una  mujer  muy  capaz  de  todo.  —Ana asintió—. Le dije a Alberto que tenía mis dudas y deseaba que se realizase las pruebas, ya que  si  un  día  quedaba  embarazada,  podría  correr  con  la  misma  suerte  que  tú  y  que  me echase  de  su  lado.  A  duras  penas  se  las  hizo,  por  falta  de  una,  dos.  Y  fueron  positivas.


  Resultó que su cuñado, a petición  de su hermana Elisa, le mintió a Alberto. Fue entonces cuando él decidió buscaros. Rompí de inmediato nuestro compromiso, lo dejé libre. Vuestra historia quedó en suspenso años atrás y le di la oportunidad de que hiciese su vida junto a la mujer  de  la  que  estuvo  enamorado  una  vez  y  junto  a  su  hijo,  que  los  tres  formaseis  una familia por el bien de ese niño. Yo no quería ser un obstáculo, lo amaba más que a mi vida, pero  también  deseaba  que  fuese  feliz.  Sé,  por  experiencia  propia,  lo  que  es  que  un  hijo nazca sin un padre y no soportaba ser la causante de que el vuestro se viese afectado por mi presencia.  Alberto  no  compartió  mi  opinión,  él  tenía  muy  claro  lo  que  sentía  por  mí,  aun así,  permanecí  alejada  de  él.  Durante  el  tiempo  que  estuvo  en  Madrid,  no  hablé  con  él  ni contesté a sus mensajes ni llamadas. Después de creer que su hijo no había nacido, un día me  llevó  a  Italia  y  nos  casamos.  Hemos  sido  muy  felices  durante  todos  estos  años,  sin embargo,  no  he  podido  cumplir  su  mayor  deseo,  hacerlo  padre.  Ama  a  mi  hija  Miranda como suya, pero no es lo mismo. Desde que perdí al bebé que esperaba hace trece años no he conseguido volver a quedar embarazada. Por ello, imagino lo que debe sentir Alberto al saber que tiene un hijo de su sangre en el mundo. Y no creas que no me siento culpable por no ser yo quien le haya dado semejante dicha. Cuando vi la cara de Fernando en la tele, fue como una corazonada, se lo dije a Alberto  y nos plantamos en Madrid a buscar a su hijo.


  Quiero que sepas, que al igual que Alberto ha querido y tratado a Miranda como a una hija, mis propósitos y deseos con Fernando son iguales. No considero a tu hijo un rival ni mucho menos, todo lo contrario, nada me haría más feliz que llegase a formar parte de la familia.


  Tanto para Alberto como para Fernando esta nueva situación de padre e hijo va a ser dura, sin embargo confío que con el tiempo lleguen a tratarse  y quererse como tales. No dudes, que  pondré  toda  mi  buena  voluntad  y  empeño.  Deseo  que  mi  hija  Miranda  conozca  a  su hermano, y ambos lleguen a quererse.


  Ana escuchó atentamente a Lorena, era una buena mujer, pensó, un ángel. Siempre tan correcta  y  perfecta  en  todos  los  sentidos.  Solo  verla  y  escucharla  te  hacía  sentir  bien.


  Emanaba tanta paz y tranquilidad como belleza y elegancia.


  —Eres  una  muy  buena  persona,  Lorena.  Gracias  por  contarme  todo.  Creo  que  de habernos  conocido  en  otras  circunstancias  de  la  vida  hubiésemos  llegado  a  ser  grandes amigas.


  —A pesar de todo, yo también creo que eres una buena persona, Ana. Actuaste mal con Alberto, pero comprendo que fue por miedo. Él jamás te hubiese alejado de Fernando, yo no se lo hubiese permitido —le aclaró.


  —Ahora lo sé. ¿Te puedo pedir un favor? —pronunció con temor—. Me voy mañana y sé que Alberto hará lo imposible por volver a hablar con Fernando. ¿Me podrías mantener al tanto de lo ocurrido?


  Lorena se puso en pie, Ana la imitó, le cogió ambas manos y le dijo cariñosamente: —Te llamaré cuando estemos en España, puedes estar tranquila que lo haré, y te contaré cómo quedó todo aquí.


  —Gracias, Lorena.


  —Que tengas buen viaje. —Se dirigió a la puerta de la habitación.


  Ana se quedó observando cómo se marchaba aquella maravillosa mujer, se alegró de la conversación sincera que habían mantenido. Lorena Beltrán era una excelente persona.


  Pasaron  tres  largos  días  desde  que  Alberto  y  Ana  le  contaron  la  verdad  a  Fernando.


  Alberto esperó a que su  hijo asimilase la noticia, le diese tiempo  a reflexionar  y poner en orden sus ideas, pero ya no podía más, fue a visitarlo. Necesitaba volver a verlo, aclarar las cosas con él.


  A  Alberto  le  abrió  la  puerta  una  chica  de  la  misma  edad  que  Fernando.  Alberto  se presentó  y  preguntó  por  su  hijo,  ella  le  dijo  que  estaba  estudiando,  lo  llamó  de  una  voz desde el portón. Fernando salió y se encontró de frente con su padre.


  La chica, que llevaba ropa de hacer deporte, se marchó diciendo: —Yo iba saliendo camino al gimnasio. Adiós.


  Alberto entró sin ser invitado a ello.


  —Soy tu padre, necesito que hablemos a solas. Tenemos mucho que decirnos.


  —Tengo mucho que estudiar, no puedo perder mi tiempo ahora mismo. Mañana tengo que exponer un trabajo y voy muy retrasado.


  La actitud de Fernando era fría y desinteresada, no le importaba nada que viniese de ese hombre.


  —Puede  ser  otro  día  —le  propuso  su  padre,  paciente—.  Cuando  tú  quieras,  voy  a permanecer  en  Houston  unas  semanas.  Tengo  un  par  de  conferencias  concertadas  y  unos asuntos que resolver. Puedes llamarme y quedamos.


  Fernando  asintió  indiferente,  no  cambió  de  postura,  con  ambas  manos  metidas  en  los bolsillos de su pantalón de chándal y su rostro sin señal alguna.


  Alberto se sintió dolido, le extendió una tarjeta con su número y le apuntó la dirección del  hotel  donde  se  alojaba,  esperanzado  en  que  en  algún  momento  llegasen  a  tener  una conversación como padre e hijo.


  —Espero  tu  llamada,  hijo.  Nada  me  gustaría  más  que  hablásemos  y  llegásemos  a entendernos de una forma cordial. No te pido que me quieras de la noche a la mañana ni me llames  papá,  solo  te  pido  tiempo  y  comprensión,  que  nos  conozcamos  y  tengamos  una relación de amistad, estoy seguro que el cariño llegará después, aunque por mi parte yo ya te quiero Fernando, eres mi hijo, y puedes estar seguro que a día de hoy daría mi vida con gusto por ti.


  —Ya soy mayorcito, no necesito tu protección —le dijo con rabia.


  —No te ofrezco mi protección, sino mi cariño y amor de padre.


  Fernando  no  dijo  nada.  Se  quedó  contemplando  la  tarjeta  que  su  padre  dejó  sobre  la mesa  tras  marcharse  apenado.  Alberto  Miller,  había  escuchado  ese  nombre  centenares  de veces desde que decidió estudiar medicina. Deseaba ser como él, conocerlo y aprender de él, qué ironías de la vida, pensó. Era su padre. Y tenía claro, que iba a ser mejor que él, sin su ayuda, como hasta el día de hoy. Se lo demostraría.


  Pasaron  diez  días  y  Alberto  no  tuvo  noticias  de  su  hijo.  Cada  hora,  esperaba  que  se produjese la tan deseada llamada, pero no se produjo. Él no lo llamó ni hizo intento alguno por volver a él, le hizo caso a Lorena, le daba tiempo a Fernando, a que asimilase que era hijo de quién era, y tomase la decisión por sí mismo de conocer y tratar a su padre.


  Alberto  esa  mañana  tenía  una  conferencia  en  la  universidad  donde  estudiaba  su  hijo, esperaba  que  acudiese  y  al  menos  verlo  allí.  Durante  la  conferencia,  lo  buscó  entre  la multitud de gente asistente, pero no lo vio.


  Lorena, esa mañana no se encontraba muy bien, amaneció con el cuerpo cortado, tenía náuseas,  pero  no  le  dijo  nada  a  su  marido  por  no  preocuparlo,  no  fuese  a  desistir  de  su intervención en la universidad por cuidar de ella, lo acompañó a duras penas.


  En mitad de la conferencia, Lorena se sintió peor, abandonó el salón de actos  y fue al baño de señoras, necesitaba refrescarse la cara y beber un poco de agua.


  Al salir de la sala, se tropezó con un chico que encontró en el pasillo, llegaba tarde a la conferencia, y le preguntó:


  —¿Por favor, el baño de señoras?


  —Al  final  del  pasillo  a  la  derecha.  ¿Se  encuentra  usted  bien?  —le  preguntó  el  chico joven tomándola por el brazo.


  —Sí...


  Lorena se desmayó de repente en los brazos del muchacho.


  El chico pidió ayuda y llamaron a una ambulancia de inmediato; se ofreció a acompañar a la señora hasta el hospital, ya que estaba sola y no se defendía muy bien con el idioma, él hablaba español como ella.


  En el hospital, Lorena recuperó la conciencia y el buen tono de su bello rostro. El chico que tan amablemente la acompañó estaba junto a ella cuando abrió los ojos. Le informó de cómo se encontraba:


  —Hola señora. Se ha desmayado y la he traído al hospital, soy estudiante de medicina y hago  mis  prácticas  aquí.  Le  han  hecho  un  chequeo,  estará  listo  en  media  hora.  ¿Se encuentra ya mejor?


  —Sí. Gracias por traerme, Fernando.


  —¿Cómo sabe mi nombre? —Estaba asombrado.


  —Quizás tú no me conozcas, soy Lorena, la esposa de tu padre. Al parecer el mundo es un pañuelo.


  Fernando  se  quedó  callado  observándola  con  el  rostro  duro,  le  cambió  su  expresión cariñosa y amable de minutos atrás.


  Ella lo tomó del brazo y le dijo:


  —Me gustaría que hablásemos. —Se incorporó un poco en la cama.


  Fernando aceptó a regañadientes, cogió un taburete y se sentó a su lado.


  La  observó  y  pudo  apreciar  que  su  padre  tenía  muy  buen  gusto  a  la  hora  de  elegir mujeres. Lorena era muy guapa, pero no se lo dijo. Fue ella quien tomó la palabra: —Te pareces mucho a tu padre. Tienes sus mismos ojos. Sabes, está muy orgulloso de ti. Siempre quiso tener un hijo, y ahora que te ha encontrado es un cúmulo de sentimientos, está feliz y triste a la vez. Solo nos quedan unos días en Houston y no lo has llamado aún —le recriminó con dulzura—. Dale la oportunidad de conocerlo. Es un  buen hombre, un buen marido y un mejor padre aún. Doy fe de ello, adora a mi hija desde que la conoció. Ha sido un verdadero padre para ella. Durante todos estos días ha soñado con llegar a España y contarle a Miranda que tiene un hermano.


  —¿Tengo una hermana? —preguntó movido por la curiosidad.


  —Alberto la quiere como a una hija, pero en realidad Miranda no es su hija biológica, cuando conocí a tu padre hace trece años, yo ya tenía a Miranda de una relación anterior.


  Fernando cambió su expresión dura y severa, la miró y le preguntó confuso: —¿Tú no eres la mujer que inventó que Alberto Miller era estéril? —Aún tenía algunas lagunas sobre esa historia.


  Lorena le sonrió y comprendió que había echado cuentas rápidamente.


  —¡Por supuesto que no! ¿Cómo puedes pensar que después de todo tu padre siguiese con  ella?  —Él  se  encogió  de  hombros—.  Ella  era  Elisa,  murió  antes  de  yo  conocer  a Alberto.  Deberías  haber  hablado  con  tu  padre  de  todo  esto  —le  dijo  a  modo  de  que reflexionara sobre su actitud, Alberto tenía mucho de qué hablar con él.


  —Perdona  —se  disculpó  por  su  error—.  Mi  madre  ha  tratado  de  contarme  algunas cosas, pero me he negado a saber nada sobre la vida de Alberto Miller.


  En  ese  preciso  instante,  llegó  de  forma  apresurada  un  Alberto  Miller  con  la  cara desencajada, y muy preocupado por el estado de su esposa.


  Se dirigió a ella sin reparar siquiera que la persona que estaba a su lado era su hijo.


  —¿Estás bien, mi amor, qué te ha ocurrido? He venido nada más que me he enterado, dejando la conferencia sin terminar.


  —Estoy bien, cariño. Él me trajo cuando me desmayé. —Hizo que Alberto reparase en la presencia de su hijo.


  Alberto se quedó de una pieza al ver allí a Fernando, y este le aclaró:



  —Llegaba tarde a la conferencia, la encontré en el pasillo, se sintió mal y se desmayó en mis brazos.


  —Gracias por traerla aquí y cuidar de ella.


  Le dio un beso a su esposa en la frente y le tomó la mano.


  En la habitación apareció un médico con los informes de Lorena. Les informó pensando que eran una familia:


  —Señora Miller, está usted de enhorabuena, va a ser mamá.


  —¿Qué? —Lorena rompió a llorar, estaba absolutamente asombrada.


  No  escuchó  ni  una  sola  palabra  más  de  lo  que  el  médico  le  dijo  a  Alberto,  ambos  se fundieron en un abrazo y besos.


  Fernando estaba allí presenciando aquella escena algo incómodo.


  —Enhorabuena —dijo finalmente cuando su padre y Lorena se les quedaron mirando— . Yo... tengo que irme.


  —Por  favor,  no  te  vayas,  hijo.  Lorena  lleva  años  deseando  ser  madre,  es  una  noticia estupenda, ven con nosotros a celebrarlo. Os invito a almorzar.


  Lorena vio que Fernando iba a declinar la invitación, por ello tomó la palabra: —Ven,  por  favor  —le  rogó—.  Llevo  trece  años  tratando  de  ser  madre,  y  nada  me gustaría más que celebrarlo con mi marido y el hermano de mi hijo. —Y se posó una mano en el vientre, feliz.


  Fernando no pudo decir que no.


  Salieron del hospital y fueron a almorzar a uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


  Alberto estaba feliz, el día de hoy no podría ser empañado con nada.


  La  comida  entre  los  tres  transcurrió  con  normalidad.  Alberto  y  Lorena  se  limitaron  a preguntar a Fernando por sus años de niño, adolescente, sus gustos, aficiones, etc. Alberto le manifestó su alegría porque conociese a su hermana Miranda, le hizo saber que también estudiaba medicina.


  Fernando pudo apreciar que a su padre se le iluminaba la cara al nombrarla. La adoraba, incluso  llegó  a  sentir  envidia  de  ella  cuando  Lorena  comenzó  a  relatar  las  hazañas  de Alberto como padre. Esa niña que no era su hija, había tenido todo lo que él había carecido.


  No  la  culpó.  Lo  que  no  le  hizo  mucha  gracia  fue  descubrir  que  su  hermana,  como  se empeñaba su padre en decir, era tres años mayor que él. A esas alturas de su vida no iba a soportar a una hermana mayor.


  Estaban ya en los postres cuando a Alberto le sonó el móvil.


  —¡Roberto, amigo! —No lo dejó hablar—. Te tengo una noticia estupenda, Lorena está embarazada. ¿Está Melania contigo? Le paso a Lorena para que le dé la gran noticia.


  Alberto se quedó callado escuchando lo que le decía su amigo.


  Cambió el rostro, en él se pudo apreciar una preocupación grave. Algo había ocurrido.


  Lorena le puso la mano sobre el antebrazo y le interrumpió a su marido;



  —¿Qué ocurre?


  Alberto no le contestó.


  Le dijo a su interlocutor:


  —Ahora mismo salimos para allá.


  Fernando  y  Lorena  esperaban  las  noticias,  que  por  la  cara  de  Alberto  no  serían  nada buenas.


  —Cariño, era Roberto.  Miranda ha resbalado en la calle  y se ha  roto el  codo. Tienen que operarla. Nos vamos hoy mismo para Madrid —sentenció de inmediato.


  —Sí,  claro  —manifestó  una  Lorena  confusa  y  nerviosa—.  Pero  puedo  ir  yo  sola,  tú quédate aquí con Fernando unos días más.


  —De ninguna manera —declaró rotundo—. La van a operar mañana y quiero estar allí para supervisarlo todo. Necesito asegurarme de que esté en las mejores manos.


  Fernando permaneció callado, apreciando cómo su padre reaccionó ante el accidente de su hija. No le importaba nada más que ella en esos momentos.


  Alberto se dirigió a su hijo:


  —Fernando, debo irme. Espero que tengamos ocasión de conocernos mejor cuando tú vayas a España o yo vuelva a Houston, aunque con la operación de Miranda y el embarazo de  Lorena  dudo  que  vuelva  en  este  año.  Espero  mantener  el  contacto  contigo.  Y  cuenta conmigo para todo lo que necesites, hijo.


  —No te preocupes. —Le extendió la mano a su padre a modo de despedida ya fuera del restaurante.


  Luego,  Fernando  se  acercó  a  Lorena  con  una  sonrisa  y  gesto  cariñoso,  esa  mujer  le había caído bien, le dijo:


  —Espero que la operación de tu hija salga bien. Y cuídate durante el embarazo.


  —Cuidaré de tu hermano, o hermana.


  Le dio un inesperado abrazo y dos besos a los que Fernando correspondió.


  Lorena miró a su marido, y vio su cara. Deseaba que su hijo lo abrazase igual que a ella.


  Entonces, decidió hacer algo, se acercó a Fernando y le suplicó al oído: —Acabo  de  tener  mi  primer  antojo  de  embarazada,  ¿serías  tan  amable  de complacerme? —No le dio opción a réplica—. Dame el gusto de ver cómo te fundes en un gran abrazo y beso con tu padre.


  Fernando la miró con media sonrisa por su habilidad y accedió tras dudar un segundo.


  Padre e hijo se fundieron en un emotivo abrazo lleno de cariño  y  emociones  encontradas.


  Era  el  primer  contacto  físico  que  tenían,  y  Alberto  se  sintió  el  hombre  más  feliz  sobre  la tierra, recordaría ese abrazo por siempre.


  Alberto  no  pudo  contener  las  lágrimas  al  sentir  el  primer  beso  de  su  hijo,  Lorena tampoco.
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  Ocho años después.


  Barcelona, 2010.


  La familia Miller y sus amigos más allegados estaban reunidos en el inmenso jardín de la mansión de Alberto  y Lorena. Celebraban el séptimo cumpleaños de Marta, su adorada hija pequeña.


  Entrada  la  noche,  llegaron  más  amigos  de  los  Miller,  los  que  no  tenían  hijos,  pero deseaban celebrar y felicitar a la dulce Marta. Casi toda la plantilla de la clínica de su padre pasó por allí para saludarla y dejarle un regalo en el día de su cumpleaños. Marta era muy querida  por  todos  los  médicos  y  personal  de  la  clínica,  a  sus  escasos  siete  años  de  edad había sido operada e ingresada en innumerables ocasiones.


  Marta nació con un problema de corazón. Como consecuencia de ello, durante todos los años,  debía  someterse  a  revisiones  periódicas  y  llevar  una  vida  más  controlada  que cualquier niña de su edad. Por lo demás, era una persona completamente sana, la adoración de toda su familia, especialmente de su padre.


  Quién  le  hubiera  dicho  a  Alberto  Miller,  que  con  sesenta  años  iba  a  ser  padre  de  una pequeña  de  siete  añitos.  Alberto  no  aparentaba  su  edad,  siempre  fue  un  hombre  muy apuesto, y lo seguía siendo, se conservaba en un muy buen estado físico.


  Lorena  seguía  enamorada  de  él  como  el  primer  día.  Y  Alberto  daba  gracias  al  cielo todos  los  días  de  su  vida  por  tener  a  su  lado  a  una  joven  y  hermosa  mujer  que  lo  amase tanto.  Los  más  de  veinte  años  que  llevaba  junto  a  Lorena  habían  sido  los  mejores  de  su vida.  Cada  día  se  iban  descubriendo  mutuamente  el  uno  al  otro,  vivían  en  una  completa felicidad y eterna luna de miel. Si bien el problema de Marta, lo que hizo fue unirlos más y reforzar su incondicional amor.


  Miranda  tomó  a  su  hermana  de  la  mano,  tras  una  larga  tarde  de  fiesta  y  emociones, Marta debía descansar e irse a la cama, le dijo a sus padres: —Yo la llevaré a su habitación  y me quedaré con ella hasta que se duerma. Vosotros quedaos aquí con los invitados. —Miranda le dio un leve beso a su novio, Ricardo, en los labios y le susurró que vendría en un momento.


  Alberto se quedó allí  sentado admirando  cómo  se alejaban, para entrar  en la casa, sus dos  adoradas  hijas.  Las  amaba  a  ambas  por  igual.  Marta  y  Miranda  eran  su  constante orgullo en la vida. Miranda era cardióloga, decidió esa especialidad a raíz de la cardiopatía de  su  hermana.  Ese  mismo  año  se  había  incorporado  a  la  plantilla  de  la  clínica  Miller.


  Alberto estaba feliz de tener a su hija con él, junto con Miranda llevaba la dirección de la clínica,  que  requería  mucho  esfuerzo  y  dedicación,  y  él  cada  vez  necesitaba  más  tiempo libre, por ello le propuso a su hija que se viniese a formar parte de su equipo junto con su buena  amiga  Paloma,  ginecóloga,  y  su  buen  amigo  Víctor,  a  él  lo  encajó  en  el  área  de recursos humanos.


  A  Alberto  le  gustaba  llegar  temprano  a  su  casa  y  jugar  con  su  pequeña  hija,  tener  los fines  de semana libres  para su  esposa,  y poder viajar a  gusto.  Miranda llevaba  en Madrid desde los dieciocho años, y ya era hora de que volviese a casa, por ello su padre le propuso su  incorporación  y  la  de  sus  amigos  a  la  plantilla  de  la  clínica.  Llevaban  más  de  un  año formando  parte  de  Miller,  y  Alberto  estaba  encantado.  Miranda  iba  a  ser  una  directora estupenda, él pensaba jubilarse en un par de años y dedicarse a disfrutar de su esposa y su hija pequeña por completo.


  Fernando aún seguía en Houston, en todos estos años transcurridos, su padre apenas lo había  visto  en  contadas  ocasiones,  y  era  porque  normalmente  Alberto  viajaba  a  Houston.


  Fernando  aún  no  conocía  a  Miranda  personalmente,  a  su  hermana  Marta  la  conoció  de bebé, una navidad, en una visita fugaz a Barcelona.


  Alberto le solía poner un email a menudo a su hijo y contarle cosas de sus hermanas y enviarles  fotos,  pero  Fernando  ni  se  molestaba  en  abrirlos,  nunca  le  contestaba.  Tan  solo hablaba con su padre cuando este lo llamaba repetidas veces o iba a visitarlo y le insistía en verlo.


  En  todos  esos  años,  Alberto  Miller  no  consiguió  ganarse  el  cariño  de  su  hijo  como padre, tan solo el respeto y cordialidad como personas educadas, pero nada más profundo.


  Fernando no tenía intenciones de tratarlo nunca como un padre, ni de relacionarse con sus hermanas como tal.


  Miranda llegó a la habitación de su hermana, la ayudó a ponerse el pijama y la metió en la cama, se hizo un hueco junto a ella, la abrazó y le dio un cariñoso beso en el cabello.


  —¿Lo has pasado bien, preciosa? Tienes un montón de regalos abajo aún por abrir.


  —Sí, lo he pasado muy bien, Miranda. ¿Me ayudarás mañana a abrir los demás regalos?


  —Por  supuesto.  Los  abriremos  juntas  y  jugaremos  todo  el  fin  de  semana.  Te  lo prometo. Estos días  me quedó aquí contigo.


  —¡Qué bien, Miranda!, hace mucho que no jugamos juntas.


  —Lo sé, preciosa. He tenido mucho trabajo, y apenas he tenido tiempo de venir a veros en  el  último  mes  y  medio.  Pero  este  fin  de  semana  es  de  chicas.  Haremos  todo  lo  que  tú quieras —le manifestó con entusiasmo—. Me quedaré aquí y no volveré a mi casa hasta el lunes.


  —¡Bien! Por la mañana iré a tu habitación a despertarte.


  —Te estaré esperando. Y ahora, a dormir y descansar. Hoy ha sido un día muy largo y de muchas emociones. ¿Te encuentras bien, cariño? —Estaba preocupada por su hermana.


  —Sí, Miranda. Estoy bien. Ya sé que cuando sienta que me duele un poquito el pecho se lo tengo que decir a papá, a ti o al tío Santiago. Vosotros me curáis deprisa.


  —Así es, cariño. Todos cuidamos de ti. Eres nuestra consentida. —Le dio un afectuoso beso a su hermana.


  —Miranda,  Fernando  tampoco  ha  venido  este  año  a  mi  cumpleaños.  —Estaba  triste, desde hacía años esperaba conocer a su hermano.


  —Trabaja  muy  lejos  y  tiene  mucho  que  estudiar.  Estoy  segura  que  pronto  lo conoceremos.  Duérmete,  hermosa.  —Lo  excusó,  y  la  niña  se  quedó  dormida  entre  los brazos de su adorada hermana mayor.


  Miranda  aún  no  conocía  a  Fernando,  tan  solo  sabía  que  era  médico  en  Houston,  pero nunca tuvo ocasión de coincidir con él. Él vino a España unas navidades años atrás, Marta era muy pequeña por aquel entonces, y Miranda estaba con Paloma y sus padres en Suiza.


  Cuando llegó a casa, su hermano ya se había marchado y no pudo conocerlo. Fernando tan solo  estuvo  un  día  en  Barcelona,  a  su  padre  y  a  Marta  solo  lo  vieron  unas  horas  en “Beltrán”,  en  una  breve  comida  junto  con  Lorena,  ya  que  Fernando  estaba  de  paso  en  la ciudad.


  Miranda  acudió  al  jardín  y  tomó  asiento  junto  a  su  novio,  Ricardo  Rocamora,  un atractivo y exitoso abogado, de treinta y tres años, con el que llevaba algunos largos años de relación.  Tenían pensado casarse próximamente. Ricardo no veía la hora de hacerla su esposa  y  formar  una  familia  junto  a  ella.  Deseaba  tener  muchos  hijos  con  Miranda.  Cada vez que jugaba con Marta, le decía a Miranda:  “pronto tendremos  una hija como  ella”. Y


  eso que Marta no se parecía en nada a su hermana mayor. Marta era de pelo rubio oscuro al igual  que su madre,  y los  ojos  color  canela de su padre. Era una monada  de niña. Con el mismo rostro dulce y angelical de Lorena. Mirarla era como mirar a su madre, ambas eran como  dos  gotas de  agua, inclusive tenían el  mismo  carácter dulce, cariñoso  y  bondadoso.


  Miranda  era  mucho  más  temperamental,  con  un  carácter  mucho  más  fuerte,  ella  era decidida, valiente  y muy orgullosa. Por ello, su padre confiaba en que sería una excelente directora de la clínica Miller cuando él se jubilase. Tenía don de mando y carácter. Sabría plantarle cara a los futuros problemas que acaeciesen y resolverlos con tesón y buena mano.


  Además, su prometido y futuro marido era abogado. ¿Quién mejor que ambos para asegurar la continuidad y prestigio de la clínica Miller?


  Entrada la madrugada, todos los invitados abandonaron la fiesta.


  Ya dentro de la casa, en el salón, Ricardo le preguntó a su prometida: —¿Te llevo a tu casa? No he visto tu coche al llegar.


  Miranda vivía en un lujoso apartamento en el centro de la ciudad, cercano a la clínica Miller.


  —Lo metí en el garaje. Esta noche me quedo aquí, en casa de mis padres.


  Ricardo  la  miró  sorprendido.  No  se  lo  esperaba.  Tenía  pensado  pasar  la  noche  en  el apartamento de su prometida y al día siguiente coger un avión rumbo a Valencia. Miranda le aclaró:


  —Me  dijiste  que  mañana  te  ibas  a  Valencia,  decidí  pasar  el  fin  de  semana  con  mi hermana. Hace mucho que no estamos juntas.


  —Me parece bien, cariño. Esperaba pasar la noche contigo y que me llevases mañana al aeropuerto. Le diré a mi hermano que me acerque, no hay problemas.


  —Siento que te vayas solito esta noche a tu casa. Te recompensaré a la vuelta. —Le dio un beso en los labios.


  —Volveré el miércoles si las cosas no se complican. Y exigiré mi recompensa.


  Miranda  lo  acompañó  hasta  su  coche  y  se  despidieron  como  la  pareja  enamorada  que eran.


  Ricardo era muy apuesto, moreno, de ojos verdes, alto y fuerte. Miranda era consciente del  hombre  tan  maravilloso  que  tenía  a  su  lado,  pero  lo  que  más  adoraba  de  él  era  su carácter.  Era  una  excelente  persona,  muy  noble,  la  amaba  y  la  cuidaba  con  devoción,  un hombre muy detallista, lo más importante para él era que Miranda estuviese feliz. Siempre conseguía  sorprenderla,  con  una  cena  improvisada,  un  viaje,  flores,  etc.  Sus  detalles  eran innumerables, ella se sentía muy querida y amada junto a él.


  Miranda entró en la casa, tras despedirse de su novio. Su madre bajaba por las escaleras en bata, iba a la cocina en busca de un vaso de agua.


  Lorena se sorprendió al verla entrar.


  —¿Aún por aquí, Miranda?


  —Estaba  fuera  con  Ricardo.  Lo  he  acompañado  hasta  el  coche.  Mañana  se  va  a Valencia,  el  lunes  tiene  un  juicio  muy  importante  y  tiene  que  reunirse  allí  con  los  demás abogados unos días antes.


  Miranda  fue  hacia  su  madre  y  juntas,  cogidas  del  brazo,  fueron  hasta  la  cocina charlando. Comentaban lo estupenda que había sido la fiesta de cumpleaños y lo feliz que estaba Marta.


  —Cómo  me  gusta  tenerte  en  casa,  cariño  —le  expresó  su  madre  dándole  un  sonoro beso—.  Hace  tanto  tiempo...  Este  fin  de  semana  voy  a  ser  la  madre  más  feliz  del  mundo teniendo a mis dos niñas conmigo.


  —Tenías que ver a Marta cuando le dije que iba a pasar el fin de semana en casa.


  —Te echa mucho de menos. Se acostumbró a tenerte en casa a tu vuelta a Barcelona.


  Cuando Miranda volvió a Barcelona para incorporarse a la clínica Miller, se vino a vivir a casa de sus padres, esa mansión era muy grande y de paso disfrutaba de su familia, pero pasado un tiempo, se marchó, necesitaba independencia, tener su propia casa.


  —Sé que últimamente os he tenido un poco abandonados. Pero he tenido mucho trabajo —se excusó.


  —Lo sé cariño, y no creas que no le he echado a tu padre su correspondiente regañina.


  Cada día te da más trabajo.


  —Dice que tengo que aprender todo. En menos de dos años él se jubilará y se dedicará a vivir la buena vida contigo y Marta.


  —Eso dice, aunque lo dudo mucho. Esa clínica es parte de su vida. Está muy orgulloso de que tú estés al frente. Dice que vas a ser una muy buena directora.


  Lorena tomó un vaso de agua entre sus manos y se encaminaron hacia la puerta.


  —Tengo  al  mejor  de  los  maestros.  —Le  sonrió  su  hija—.  Y  de  los  padres.  Creo  que nunca  te  he  dado  las  gracias  por  ello,  pero  quiero  que  sepas  que  he  sido  muy  feliz  con Alberto, es un padre maravilloso, lo adoro.


  —Y  yo  tengo  al  mejor  de  los  maridos  —pronunció  con  orgullo—.  Sabes,  cariño, Ricardo  me  recuerda  mucho  a  tu  padre,  siempre  queriendo  tu  bienestar,  pendiente  de  ti.


  Vais a ser muy felices, es un hombre encantador, se nota que te quiere con locura.


  —Lo  sé,  mamá.  Soy  muy  afortunada  de  tenerlo  a  mi  lado.  Y  pronto  tendrás  nietos correteando  por  toda  la  casa.  Ricardo  quiere  ser  padre  en  cuanto  nos  casemos.  Ya  sabes todo lo que le gustan los niños.


  —Lo estoy deseando, mi  vida. Y tu  padre más.  Espero que el año próximo por estas fechas, que ya estarás casada, nos des la buena nueva —le dijo sonriente y abrazando a su hija camino de su  habitación—. Nos harías  a tu  padre  y a mí, inmensamente felices.  Más niños por esta casa, como siempre quiso Alberto, qué gran bendición.


  Lorena acompañó a su hija hasta su habitación y le dio un beso de buenas noches como cuando era pequeña. Para ella, siempre sería su otra niña. No se acostumbraba a verla como toda una mujer de veintinueve años, con una vida propia y un gran futuro por delante.


  Miranda pasó junto con su familia uno de los mejores fines de semana que recordaba.


  A principios  de semana, volvió a su  apartamento  y vuelta a su  rutina laboral.  Ricardo volvió  el  miércoles  por  la  noche  a  Barcelona,  Miranda  fue  a  recogerlo  al  aeropuerto  y pasaron una velada romántica en su apartamento.


  Esa mañana, cuando Miranda se despertó, miró a Ricardo aún dormido a su lado. Dejó la cama con cuidado y se dispuso a vestirse. Había quedado el día anterior con Paloma para ir a montar a caballo; dos días en semana, solían acudir temprano, antes de ir a trabajar.


  —Te  echo  una  carrera  hasta  el  establo  —le  propuso  Miranda  a  su  amiga—.  La  que pierda  paga  el  desayuno,  y  te  advierto  que  tengo  un  hambre  voraz.  He  tenido  una  noche muy movidita  —le informó a Paloma con una sonrisa pícara.


  —¡Vamos!


  Aceptó.


  Alinearon sus caballos y salieron a la señal de tres.


  Miranda  llevaba  una  yegua  blanca  andaluza,  preciosa,  iba  sacándole  una  cabeza  de ventaja al caballo pardo de Paloma, Miranda miró hacia atrás y le sonrió a su amiga, iba a ganar, quedaban solo unos metros hasta el establo.


  De repente, la yegua de Miranda se dobló una pata con una rama que no debía estar allí y cayó, tirando con ella a su jinete. El golpe cogió por sorpresa a Miranda, que cuando se vino a dar cuenta, estaba en el suelo con todo el cuerpo dolorido.


  En una fracción de segundo, Paloma estaba su lado examinándola.


  Miranda  se  incorporó  como  pudo,  con  la  respiración  entrecortada  por  el  susto  y preocupándose por el estado de su caballo al que ya atendían.


  —Estoy bien, no tengo nada roto. No me duele nada —le hizo saber a su amiga ante su cara de preocupación.


  Vio la expresión de Paloma, Miranda centró su atención hacia donde ella tenía la vista clavada. Paloma estaba pidiendo una ambulancia y le ordenaba que no se moviese.


  Miranda  tenía  una  fuerte  hemorragia,  sus  pantalones  blancos  estaban  manchados  de sangre y Paloma le tocaba el vientre.


  —¿Es  posible  que  estuvieses  embarazada,  Miranda?  —le  preguntó  su  amiga  con asombro y preocupación al ver tanta sangre.


  Miranda observó a Paloma con expresión de horror e intentó hacer memoria.


  Aquello  no  le  podía  estar  pasando  a  ella.  El  último  mes  y  medio  en  su  vida  fue  un completo  desbarajuste,  no  había  tenido  tiempo  de  nada.  Tomaba  la  píldora  y  no  estaba segura si la habría olvidado algún día, o semana.


  Recordó que hacía más de dos meses que no tenía la regla y hasta ahora no reparaba en ello. ¿Cómo era posible, que ella, siendo médico, hubiese tenido un despiste como ese? Con temor y muy asustada, llevó sus manos al vientre, estas le temblaban, y asintió a su amiga.


  Paloma la tranquilizó con la mirada, y se fueron de inmediato a la clínica Miller en la ambulancia que acababa de llegar.


  Dos horas después, Miranda estaba medio dormida en una habitación de la clínica de su padre. Comenzaba a despertar de la anestesia, abrió por completo los ojos y vio a su amiga Paloma a su lado.


  —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó cariñosamente.


  Miranda asintió. Tomó conciencia de dónde estaba y lo que acababa de ocurrirle. Miró a su amiga que tan bien conocía y la miraba con preocupación y dolor, y le dijo sin titubear: —La verdad.


  Paloma  tomó  aire  y  le  informó.  Miranda  era  una  mujer  que  siempre  prefería  saber  la realidad de las cosas, con ella no valían las verdades a medias, ni las perdonaba.


  —Miranda,  estabas  embarazada  de  unos  dos  meses.  Cuando  llegamos  al  hospital  no pude  hacer  nada,  ya  habías  perdido  al  bebé.  Fue  una  caída  fuerte  y  se  produjo  una hemorragia muy grande. Lo siento, amiga, has perdido al bebé.


  Paloma  continuó  contándole  todos  los  detalles  de  la  operación  a  la  que  tuvo  que someterla nada más llegar a la clínica.


  A Miranda se le cayeron dos lágrimas, si bien no era un niño buscado, era su hijo.


  Vio la cara con la que Paloma la miraba y le preguntó con temor: —Hay algo más, ¿verdad?


  —Miranda,  lo  siento  mucho,  pero  después  de  hoy  no  podrás  volver  a  quedarte embarazada, será casi imposible para ti.


  Paloma hubiese preferido morir antes de ser  ella misma quién le diese a  su amiga tan malas noticias.


  Se abrazó a Miranda y lloraron juntas en silencio.


  Después, una Miranda más calmada le preguntó a Paloma: —¿Y mis padres, Ricardo, los has avisado de esto?


  —No he tenido tiempo. Tu padre no está hoy en la clínica. Ahora los llamo.


  Miranda la tomó de la mano y le pidió:


  —Esto no debe salir de aquí. No quiero que nadie, y menos  mis padres y Ricardo, se enteren de lo ocurrido, es innecesario que sufran por mí. Diles tan solo que me he caído del caballo, pero me encuentro bien, con unos cuantos moretones y que necesitaré reposo unas semanas. No quiero que nadie más, aparte de nosotras se enteren de que estaba embarazada, ni que podré estarlo jamás. ¿Entendido? —No fue un ruego, sino una orden.


  Paloma asintió con un profundo dolor, sufría por su amiga.


  —Asegúrate que esta información  no llegue a oídos de mi padre, ni  de  nadie más en esta clínica.


  —No te preocupes, solo yo lo sé. Te he atendido personalmente en quirófano.


  —Bien —asintió Miranda.


  —Elabora un informe falso para que mi padre se quede tranquilo —le ordenó—. Estoy segura que lo consultará.


  Paloma sonrió, conocía muy bien a su amiga.


  —Ya está listo. Te conozco demasiado y he supuesto que actuarías así.


  Miranda cerró los ojos y le pidió a su amiga que la dejase sola, lo necesitaba.


  Paloma se fue y Miranda se derrumbó llorando por el bebé que acababa de perder y por los  que no podría tener  nunca más. No le importaba tanto por ella, sino  por Ricardo  y su padre. Ambos deseaban con todas sus fuerzas ser padre y abuelo de muchos niños. Y ella los  iba  a  decepcionar,  jamás  podría  ser  madre.  Lloró  en  silencio  hasta  quedarse  dormida, sumida en su pena y dolor.


  Cuando despertó, junto a su cama estaban sus padres, Ricardo y Paloma. Los tres muy preocupados,  Paloma  intentaba  tranquilizarlos  diciéndoles  que  Miranda  estaba  bien.


  Alberto tranquilizó a su mujer diciéndole que Miranda se recuperaría en unos días, después de entregarle el informe médico falso a Paloma.


  Miranda  sonrió,  por  ello  mismo  le  pidió  a  su  amiga  que  elaborase  un  informe  falso.


  Sabía  que  de  ninguna  otra  forma  su  padre  se  iba  a  quedar  tranquilo.  Por  nada  del  mundo deseaba que nadie más, aparte de Paloma, se enterase que acababa de perder un bebé y no podría ser madre nunca. Jamás le diría a nadie su secreto. Viviría el resto de su vida con él.


  No  deseaba  hacer  sufrir  a  los  que  la  rodeaban  y  la  querían.  Durante  años  vio  cómo  sus padres sufrieron porque Lorena no lograba quedar embarazada. Ella no estaba dispuesta a que las personas que más amaba en este mundo pasasen por lo mismo al saber que ella no podría ser madre. No deseaba la lástima ni la compasión de nadie. Por ello,  decidió callar su situación, y para siempre.


  Lorena le insistió a su hija que fuese a su casa, así estaría mejor atendida. Su padre no dejaba de decirle que no la iba a dejar sola en su apartamento por muy cerca que estuviesen Paloma  y  Víctor,  ellos  vivían  en  el  mismo  edificio,  Paloma  era  su  vecina  de  enfrente  y Víctor vivía unos pisos más abajo.


  Ricardo se ofreció a irse con ella, pero el argumento de Lorena fue el mismo que para Paloma  y  Víctor,  ellos  tenían  que  trabajar.  Miranda  necesita  a  alguien  que  la  cuidase durante todo el día, por ello, lo mejor era que por unas semanas se trasladase a casa de sus padres. Miranda, prefirió eso a que Ricardo estuviese todo el día con ella. Necesitaba estar sola y pensar, y ya que no la iban a dejar en paz en su apartamento, optó porque la mejor opción era la casa de sus padres. Por lo menos era una casa grande, si necesitaba perderse, lo lograría con facilidad.


  Al  cabo  de  una  semana,  los  moretones  y  los  dolores  que  le  produjeron  a  Miranda  la caída  del  caballo  fueron  desapareciendo.  Durante  esa  semana  se  llegó  a  sentir  como  una niña  pequeña,  incluso  más  que  su  hermana  Marta,  todos  en  casa  la  cuidaban  y  estaban atentos  a  ella,  no  tenía  ni  un  minuto  de  respiro,  cuando  necesitaba  estar  sola,  fingía  que dormía. Cuando no eran sus padres,  eran Emilia o Valentina,  ya que Marta estaba todo  el día junto a ella. Si llegaba a la habitación y la veía dormida, se echaba en la cama junto a su hermana,  o  la  observaba  dormir  desde  el  sillón  próximo  a  la  cama.  Marta  cuidaba  de Miranda  con  mucho  mimo,  al  igual  que  lo  hacía  su  hermana  mayor  cuando  ella  era  la enferma.


  Miranda estaba mejor, pero su hermana pequeña la seguía viendo triste, llevaba dos días durmiendo con ella, Marta pensaba que de esa forma su hermana sanaría antes. En mitad de las  noches,  Miranda  se  despertaba  y  observaba  a  su  hermana,  lloraba  en  el  silencio  de  la habitación sabiendo que nunca jamás esa escena se iba a repetir con un hijo propio.


  Miranda  bajó  a  la  piscina  aquella  mañana  por  insistencia  de  su  hermana,  hacía  calor, pero a ella no le apetecía para nada salir de su habitación y tomar el sol.


  Estaba  sentada  en  el  bordillo  de  la  piscina  en  bikini,  con  los  pies  metidos  en  el  agua.


  Marta  insistía  en  que  se  metiese  al  agua  con  ella  y  con  Lorena,  pero  Miranda  se  resistió, con la mirada perdida, y absorta en sus pensamientos, no se dio cuenta que su hermana le avisaba que Ricardo se acercaba por detrás de ella con sigilo. Este se inclinó sobre ella y la envolvió entre sus brazos dándole un cariñoso beso en la mejilla. Miranda se sobresaltó al instante, no lo esperaba. Él se sentó a su lado y la imitó metiendo los pies en el agua, era sábado y venía dispuesto a pasar el día en familia.


  Marta insistió en que fuese con ella, Ricardo no dudó en quitarse la camiseta y lanzarse al agua. Se puso a jugar con Marta y los mil artilugios flotantes que estaban esparcidos por toda la piscina.


  Miranda  observaba  cómo  reían  y  disfrutaban.  Ricardo  iba  a  ser  un  buen  padre,  no  le cabía  duda,  y  ella  no  tenía  derecho  a  privarlo  de  ello.  Fue  en  ese  preciso  instante  cuando tomó la decisión que llevaba rondándole la cabeza desde días atrás.


  Lorena salió de la piscina, se envolvió en una toalla y se sentó junto a su hija, sacándola de sus pensamientos.


  —¿Estás bien, Miranda? Llevas unos días muy encerrada en ti misma. Te veo triste, mi amor. —La miró cariñosamente y le dio un afectuoso beso en la mejilla.


  —Estoy bien mamá. —Le sonrió sin ganas—. Las pastillas para el dolor me tienen un poco atontada, es todo —se excusó tratando de no preocupar a su madre.


  —Pensé que hacía días que no las tomabas.


  —Tomo  una  para  dormir  mejor  —le  aclaró—.  Ya  estoy  bien.  Mañana  volveré  a  mi apartamento, y el lunes al trabajo.


  —¿Tan pronto?, ¿no crees que deberías retrasar la vuelta al trabajo unos días? Aún no estás totalmente recuperada.


  —El trabajo me vendrá bien, mamá. Aquí me aburro todo el día sin hacer nada. En la clínica hay mucho personal de vacaciones y tengo que echar una mano. —Vio la cara de su madre y le dijo—: Te prometo que no pasaré consulta ni entraré en quirófano, me dedicaré solo a temas de dirección.


  Lorena se quedó un poco más tranquila aunque no la convenció del todo.


  —¿Por  qué  no  te  coges  unas  vacaciones  y  te  incorporas  una  vez  estés  totalmente recuperada? —insistió.


  —Sabes que siempre cojo mis vacaciones en agosto, y para eso aún faltan dos semanas.


  —Ya cariño, pensé que en estos días que estás más tranquila, podíamos ir adelantando cosas para tu boda. Mayo estará aquí más que nos despistemos y tenemos muchas cosas que hacer. Ayer llamó el amigo de Melania para que fueses a la elección del vestido de novia.


  Le dije lo que te ocurrió y que ya tú te pondrías en contacto con él cuando estuvieses mejor.


  —Lo llamaré —le contestó sin mostrar entusiasmo alguno.


  Se disculpó con su madre con un falso dolor de cabeza y volvió a su habitación.


  Ricardo acompañó a Miranda hasta la cama y le ayudó a recostarse poniéndole cojines sobre la espalda para que estuviese cómoda. Tomó asiento a su lado  y le cogió una mano entre las suyas, se la llevó a los labios y depositó un cálido beso en ella.


  —¿Qué te ocurre, cariño? Te encuentro rara y distante.


  —Estoy  cansada.  Mañana  vuelvo  a  mi  apartamento.  ¿Puedes  venir  a  recogerme  y pasamos la tarde juntos?


  —Por supuesto. —Le dio un ligero beso en los labios—. Hace una semana que deseo estar a solas contigo. Te he echado de menos. —Se inclinó de nuevo hacia ella y le tomó la boca con un beso apasionado e inesperado para Miranda.


  Ella se deshizo de su beso rápidamente interponiendo una mano en su pecho, lo miró y le dijo rotunda, sin intenciones de nada más: —Estoy cansada, Ricardo. Quiero dormir un rato. Nos vemos mañana.


  Él le dio un beso en la mejilla y se despidió de ella.


  Cuando  cerró  la  puerta,  Miranda  se  acurrucó  en  la  cama  en  posición  fetal  y  se  quedó dormida entre sollozos.


  Ricardo  era  un  buen  hombre,  no  se  merecía  estar  junto  a  una  mujer  que  no  le  iba  a poder  dar  una  familia  completa,  con  hijos.  Él  se  merecía  otro  futuro,  y  Miranda  se  lo pensaba  poner muy fácil.
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  Ricardo  llevó  a  Miranda  a  su  apartamento,  tal  y  como  ella  le  pidió  el  día  anterior.


  Cuando llegaron, una vez a solas, Miranda le dijo: —Ricardo, me gustaría hablar contigo de un tema serio.


  —Dime cariño. ¿Qué te ocurre?


  Miranda estaba algo nerviosa, no sabía cómo abordar el tema. Lo que sí tenía claro, era que con su decisión iba a herir a Ricardo, y mucho.


  —Verás, Ricardo. En esta semana y media he tenido mucho tiempo para pensar. —Hizo una pausa, lo miró y continuó—: Creo que nos estamos precipitando con nuestra boda. Me he dado cuenta que deseamos cosas diferentes.


  Ricardo  no  se  esperaba  aquello,  lo  cogió  totalmente  desprevenido,  sin  saber  cómo reaccionar.


  —¿Qué dices, Miranda?


  —Tú quieres que nos casemos y formemos una familia. Y yo me he dado cuenta, que aún  me  faltan  muchas  cosas  por  hacer  en  la  vida,  tengo  veintinueve  años,  Ricardo.  No quiero casarme y tener la responsabilidad de una casa, un marido e hijos. Me gusta mi vida tal y como es ahora, no quiero aún la vida que llevan mi madre y mi padre.


  —¿Estás agobiada por todos los preparativos de la boda, verdad? —Le sonrió—. No te preocupes, mi amor. A todas las novias les pasa. Mi hermano me contó que...


  —No, Ricardo. Hablo en serio. He tomado la firme decisión de parar nuestra boda. Te lo estoy comunicando —se lo dijo muy seria.


  —¿Y mi opinión, no cuenta? Creí que éramos una pareja.


  —No  estoy  preparada  para  el  matrimonio.  Ni  para  formar  una  familia.  Me  he  dado cuenta  de  ello,  y  prefiero  parar  esto  ahora  que  estamos  a  tiempo,  antes  de  tomar  una decisión equivocada y que nuestro matrimonio sea un completo infierno.


  —Miranda, llevamos  casi siete años de relación,  ¿qué pretendes a estas alturas?  —Se quedó mirándola esperando una explicación coherente ya que esa no le convencía.


  Ella no dijo nada, lo miró y desvió la vista a sus manos.


  Ricardo se puso de pie frente a ella.


  —¿Quieres  que  vivamos  juntos?  Por  mí  perfecto,  cariño.  Te  quiero,  solo  deseo  estar contigo. No me importa si estamos casados o no. —Se arrodilló junto a ella—. Sabes que si por mí fuese, viviríamos juntos desde hace tiempo, tú has sido siempre la que has dicho de esperar para dar ese paso.


  Miranda lo miró a los ojos, se armó de valor y le dijo rotunda: —Quiero que lo dejemos, Ricardo.


  —¿Qué? —La miró perplejo.


  —Creo que debemos pasar un tiempo separados. Necesito estar sola.


  —Miranda, ¿me estás dejando? —le preguntó casi sin voz.


  Ella asintió, incapaz de pronunciar palabra.


  Él tomó asiento a su lado, no creía lo que Miranda le acababa de decir.


  —Es  lo  mejor  y  más  acertado,  Ricardo  —consiguió  decirle—.  Tenemos  una  relación cómoda,  compartimos  gustos,  aficiones  y  amigos,  sin  embargo  estoy  segura  que  con  el tiempo  nos  arrepentiremos  de  esto.  ¿Tú  no  lo  ves?  —trató  de  confundirlo  con  sus argumentos.


  —Miranda, creo que esas pastillas que has estado tomando te han afectado demasiado.


  —No, Ricardo. Solo he tenido tiempo para analizar nuestra relación detenidamente, y he visto nuestro futuro con claridad. Y no quiero un futuro así.


  —Hay otro hombre, ¿es eso? —le preguntó cortante y sin contemplaciones.


  —¡No! —le alzó la voz casi escandalizada—. Sabes que no hay nadie más.


  —¿Entonces, qué ocurre? Porque te juro que no entiendo nada. —Estaba desesperado.


  —Te lo acabo de explicar, Ricardo. Te estoy pidiendo tiempo.


  —Miranda, a estas alturas de mi vida no me vengas con esas. No juegues conmigo.


  —No juego contigo. Soy totalmente sincera. Si pretendiera jugar contigo no te hubiese planteado todo esto.


  —Bien. ¿Entonces quieres que lo dejemos, así sin más? ¿Qué cada uno podamos hacer nuestras vidas por separado?


  —Sí.


  —Estás loca. Será mejor que me vaya y sigamos con esta conversación otro día que se te haya pasado esa locura pasajera que tienes.


  —Mañana  mi  decisión  será  la  misma,  Ricardo.  No  trates  de  convencerme  con  tus galanterías. No voy a ceder. La decisión está tomada por mi parte. Y es inamovible.


  Se lo dijo cuando él ya estaba abriendo la puerta para marcharse.


  Ricardo la miró furioso y se fue dando un sonoro portazo. No entendía a aquella mujer.


  Unas horas después, Paloma y Víctor llamaron al apartamento de Miranda para darle la bienvenida a casa después de una semana fuera.


  La  encontraron  llorosa  y  triste.  Víctor  insistió  en  qué  le  pasaba  a  Miranda,  y  ella terminó por contarles que acababa de romper su relación con Ricardo.


  Paloma  intuía  a  qué  se  debió  aquella  repentina  decisión,  sin  embargo  Víctor,  no.


  Comenzó a hacerle sus indiscretas preguntas y de repente miró a ambas y supo que algo le ocultaban. Miranda y Paloma se miraban cómplices y a él no lo hacían partícipe.


  Víctor las conocía muy bien, y supo que algo había que él ignoraba.


  —Chicas, ¿qué pasa aquí? —Las miró a ambas—. ¿Qué me estáis ocultando?


  Miranda desvió la vista hacia Paloma, ella se encogió de hombros y Víctor se cruzó de brazos y puso morritos a la espera de una explicación.


  Miranda  suspiró  resignada  y  le  contó  toda  la  verdad  sobre  su  caída  del  caballo  y  los verdaderos motivos por los que acababa de dejar a Ricardo. Sabía que su secreto estaba a salvo con sus amigos.


  Les pidió a ambos discreción y silencio.


  Víctor abrazó llorando a su queridísima Miranda y lloró junto a ella.


  De  repente,  le  secó  las  lágrimas  a  su  amiga  y  le  dijo,  en  un  impulso  de  esos  que  a menudo tenía Víctor:


  —¿Y qué argumento le has dado para terminar vuestra relación, nena?


  Miranda le contestó con media sonrisa:


  —Lo  que  tú  siempre  me  estás  diciendo  desde  que  comencé  mi  relación  con  Ricardo, que tenemos una relación cómoda y que tarde o temprano esto no irá a ningún sitio.


  —Es que los  gais tenemos muy buen ojo para estas cosas, y es la verdad, nena. Algún día me darás  la razón.  Lleváis  más de seis  años juntos  y no  compartís  piso,  y tan solo  os veis  los  fines  de semana. Siempre estáis  demasiado ocupados.  En vuestra relación  no hay pasión, deseo ni necesidad. Siempre te lo he dicho, lo que te hace falta es un hombre que...


  —¡Para,  Víctor!  —pronunció  Paloma  al  ver  que  se  embalaba  en  el  tema  y  no  era  el momento.


  Se  dio  cuenta  de  su  indiscreción  y  se  disculpó.  Pero  él  siempre  pensó  que  Miranda estaba con Ricardo porque aún no se le había cruzado el verdadero amor en su vida.


  Miranda  se  incorporó  al  trabajo,  no  tuvo  noticias  de  Ricardo  hasta  pasados  un  par  de días de su conversación, él se presentó en su despacho a la hora del almuerzo y la invitó a comer. Ella rechazó la invitación alegando que tenía mucho trabajo  y solo pensaba comer un sándwich allí mismo.


  Él la notó fría y distante de nuevo, y le preguntó: —¿Te  he  hecho  algo,  Miranda?  Si  es  así,  dímelo  cariño,  te  prometo  que  no  he  sido consciente de ello.


  Miranda centró su vista en él, respiró hondo y le aclaró: —Ricardo. Eres un hombre ejemplar. Tienes todo lo que una mujer puede desear para ser  feliz,  sin  embargo  yo  no  te  puedo  dar  todo  aquello  que  deseas.  Tú  quieres  formar  un hogar  y  una  familia,  y  yo  no  tengo  esos  planes  en  mente.  Por  ello,  he  tomado  la  firme decisión de dejarte libre. Estoy segura que encontrarás una mujer con todas las cualidades que yo no poseo para hacerte completamente feliz.


  —Yo no quiero a ninguna otra mujer, te quiero a ti. —Estaba desesperado.


  —Lo  siento  Ricardo.  Por  favor,  respeta  mi  opinión.  A  partir  de  ahora  solo  puedo ofrecerte mi amistad, si deseas conservarla.


  —Miranda,  vámonos  de  vacaciones  la  próxima  semana,  mi  vida.  Tú  y  yo,  solos.  Te haré cambiar de opinión.


  —No, Ricardo. Me voy a ir con Paloma y Víctor.


  Se levantó resignado y dolido del asiento frente al suyo en el escritorio y le confesó: —Te  quiero,  Miranda.  Estaré  esperando  una  llamada  tuya  por  si  cambias  de  opinión.


  Reflexiona por favor.


  —No  lo  haré,  Ricardo.  Y  no  te  preocupes,  yo  me  encargaré  de  decirles  a  todo  que hemos roto nuestro compromiso.


  —Haz lo que creas conveniente. No entiendo nada de todo esto.


  Y  sin  más,  cerró  la  puerta  de  mala  gana  y  se  marchó  sintiendo  que  nada  de  lo  que hiciese o dijese la haría cambiar de opinión.


  Miranda  se  negó  a  llorar,  hizo  esfuerzos  titánicos  porque  no  llegasen  a  brotar  las lágrimas que amenazaban con salir de sus grandes ojos negros. Cogió el teléfono y llamó a Víctor, él contestó enseguida.


  —¿Has comido ya?


  —No, pensaba bajar a coger algo rápido de la cafetería.


  —Te invito a comer en Beltrán. Nos vemos en el parking en cinco minutos.


  —Ok, perfecto. ¿Estás bien?


  Le notó la voz algo tomada y triste.


  —Ricardo  acaba  de  marcharse.  Necesito  salir  de  aquí  y  despejarme  o  acabaré volviéndome loca.


  En  veinte  minutos  llegaron  a  Beltrán.  Estaba  lleno,  como  de  costumbre.  Si  deseabas comer  allí,  tenías  que  hacer  una  reserva  con  un  mínimo  de  dos  días  de  antelación.  Se convirtió en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, con una comida exquisita y unos postres y tartas deliciosas.


  El  restaurante  marchaba  solo.  Lorena  desde  que  tuvo  a  Marta,  se  dedicó  en  cuerpo  y alma a su hija. Tan solo iba al restaurante una vez a la semana y en alguna que otra ocasión especial. Por lo demás, el encargado y responsable de llevar Beltrán hacia delante era David Pedrosa,  un  chef  excelente  que  se  llevaba  a  las  mil  maravillas  con  Lorena  y  Alberto.  Era joven,  tenía  treinta  y  cuatro  años,  Lorena  decidió  confiar  en  él  diez  años  atrás  y  no  se equivocó en su decisión.


  Aunque  el  restaurante  estaba  lleno,  para  Miranda  y  los  amigos  de  la  familia  Miller, siempre había un hueco. Comieron en un reservado y Miranda le contó a su amigo la visita de  Ricardo  y  los  remordimientos  que  le  causaba  el  dolor  que  le  estaba  produciendo  a  un hombre tan bueno como él.


  Víctor le propuso alejarse un poco de todo, tomarse unas buenas vacaciones para cargar pilas y renovar energías.


  Miranda sabía que en el fondo, su amigo tenía toda la razón. Necesitaba desconectar de todo lo que la agobiaba, pensar y descansar. Y sobre todo, alejarse del entorno de Ricardo por un tiempo, que él se habituase a su ausencia y conociese a otras mujeres con las cuales emprender la clase de vida que ella no podría darle, una familia con hijos.


  Miranda salió de trabajar esa tarde temprano, y decidió pasarse por casa de sus padres y contarles  que  había  decidido  romper  su  compromiso  con  Ricardo.  Llevaba  una  semana dándole  vueltas  al  tema  y  no  sabía  cómo  decírselo,  no  iban  a  tomárselo  nada  bien.  En  su casa, Ricardo era querido como un hijo, y no era para menos. Era una persona maravillosa, atenta,  amable,  educado,  inteligente  y  guapísimo.  Pero  así  debía  ser,  ella  no  pensaba arruinar los sueños de Ricardo de ser padre.


  Si él se llegaba a enterar que ella jamás iba a poder tener hijos, no le iba a importar. La amaba  con  locura,  sin  embargo,  Miranda  sabía  que  en  el  fondo,  para  él  sería  una  pena incurable el hecho de no tener hijos propios nunca. Llevaba años escuchándole decir lo que haría  cuando  fuese  padre,  y  verlo  con  sus  sobrinos,  e  incluso  con  su  hermana  Marta  era mágico.  Desaparecía  por  completo  el  abogado  de  traje  chaqueta  perfecto,  de  semblante serio y aparecía un Ricardo divertido e infantil.


  Miranda abrió la puerta de la casa de sus padres y se dirigió al salón, estaba vacío. Fue directa a la cocina, allí siempre se encontraba alguien. Era territorio de Emilia y Valentina, y  en  ocasiones  de  su  madre,  y  allí  la  encontró,  con  un  delantal  rojo  manchado  de  harina, haciendo  la  tarta  de  chocolate  que  tanto  le  gustaba  a  Marta.  Ella  ayudaba  a  su  madre  y también estaba manchada de harina.


  Emilia  y  Valentina  estaban  enfrascadas  con  la  cena.  Al  parecer,  aquella  noche  sus padres tendrían invitados. En la cocina había más jaleo y comida de la normal para los que vivían en esa casa.


  —Miranda cariño, qué sorpresa —dijo su madre al verla aparecer por la puerta.


  Miranda fue a saludar cariñosamente a las tres mujeres, cogió a su hermana en brazos, le  dio  un  sonoro  beso  en  la  mejilla  y  la  depositó  encima  de  la  encimera,  al  lado  de  su madre.


  Comenzó a sacudirle la harina de la cara y a cogerle bien la coleta despeinada.


  —¡Mira  cómo  estás,  pequeña  cocinera!  —le  dijo  sonriente,  miró  a  su  madre  y  le preguntó—: ¿Tenéis invitados esta noche?


  —Sí. Tu padre ha organizado una cena con Roberto y Melania, Carlos y Andrea. Hacía mucho que no quedábamos los seis. Puedes quedarte cariño, llama a Ricardo si quieres, hay comida de sobra.


  —No,  mamá.  Me  iré  temprano.  Solo  he  venido  a  saludaros  un  rato.  Me  apetece descansar y ver unas películas en la cama tranquila.


  —¿Puedo ir contigo? —le rogó su hermana pequeña—. Papá y mamá tienen invitados, me aburriré —dijo tratando de darle pena a su hermana, haciendo morritos.


  —Miranda  tiene  cosas  que  hacer  cariño,  otro  día  —terció  su  madre  con  una  sonrisa hacia su hija mayor.


  Para sorpresa de Lorena, Miranda dijo enseguida: —Sí, puedes venir conmigo esta noche. Seguro que lo pasamos genial comiendo pizza y palomitas mientras vemos una película en la cama. No te preocupes mamá, así estáis más tranquilos. La dejaré aquí a media mañana, de camino que vaya a la clínica.


  Lorena  asintió  con una sonrisa. Marta era feliz  y estaba  en las mejores  manos  junto a Miranda.


  —Miranda, mi amor —le dijo Emilia—. Estás más delgada desde la última vez que te vi.


  Valentina y su madre apoyaron a Emilia en su observación.


  Miranda  les  contestó  que  estaba  igual  que  siempre.  Sin  embargo,  ella  sabía  que  en  la última semana apenas comió y había perdido peso.


  De  repente,  Alberto  apareció  en  la  cocina  con  paso  decidido  y  cara  de  pocos  amigos.


  Había visto el coche de su hija en la entrada y esperaba que estuviese allí, miró a Miranda y le dijo con el rostro de granito:


  —Miranda, acompáñame a mi despacho ahora. Tenemos que hablar. —Sin más se dio media vuelta y enfiló con paso decidido hacia su despacho.


  Miranda miró a su madre, se encogió de hombros queriéndole decir que no sabía a qué se debía esa actitud tan desconcertante de su padre hacia ella.


  Le dio un beso a su hermana y le dijo:


  —Ahora  vuelvo,  preciosa.  Ve  a  tu  habitación  a  coger  una  bolsa  con  el  pijama  y  tus cosas.


  —Miranda, ¿ha ocurrido algo en la clínica? —le preguntó su madre, preocupada.


  Ella negó con la cabeza y salió de la cocina tras su padre.


  Él siempre era muy cariñoso con ella, su actitud la desconcertó. Pensó que su adorada tía Diana le habría dicho a su padre algo sobre lo que no estaba de acuerdo y Miranda había actuado sin su consentimiento y aprobación.


  Miranda  conocía muy  bien a su padre  y si en ocasiones se permitió ciertas  libertades, era  porque  estaba  segura  que  estas  serían  aprobadas  de  buen  grado  por  él,  como  siempre ocurrió.  Solo  que  entretanto,  su  tía  se  empeñaba  en  tratar  de  hacer  ver  a  Alberto  de  su imprudencia al nombrar a Miranda como subdirectora y responsable absoluta de la clínica Miller en ausencia de este.


  Desde  que  Miranda  se  convirtió  en  la  subdirectora  de  la  clínica,  su  tía  se  había empeñado en hacerle la vida imposible, poniendo trabas y oponiéndose a todos los cambios que ella propusiese. Siempre le manifestaba que era muy joven e inmadura y carecía de la experiencia suficiente. Lo cierto es que su tía le tenía una envidia enorme. Ella era la niña que  le  arrebató  parte  de  la  fortuna  Miller.  Por  su  culpa,  su  hermano  conoció  a  Lorena,  y ahora él tenía a tres herederos.


  Diana  siempre  pensó  que  al  ser  Alberto  estéril,  ella  sería  la  mayor  beneficiaria  de  la herencia de su hermano y la que lo iba a sustituir al frente de la clínica. Desde hacía siete años,  la  cosa  pintaba  cada  vez  peor.  Miranda  era  la  que  más  le  estorbaba.  La  pequeña  y frágil Marta no sería jamás un problema, y el otro hijo, no se había dignado a aparecer en todos  estos  años,  pero  Miranda  era  su  gran  piedra  en  el  zapato.  Con  ella  de  por  medio, nunca  llegaría  a  ser  la  directora  de  la  clínica  Miller,  ni  ella  ni  su  marido.  Y  ello  la envenenaba.  Miranda  era  joven,  rica,  inteligente,  guapa  y  muy  reconocida  en  su especialidad, con un futuro prometedor en todos los aspectos. A sus veintinueve años tenía todo lo que Diana anhelaba a sus cincuenta y tantos. Y todo porque Alberto Miller le había puesto una vida en bandeja por delante. Algo que ella cada día toleraba menos y le era más difícil de ocultar frente a los demás. Su antipatía hacia su sobrina cada vez era más patente.


  Miranda entró en el despacho de su padre y lo vio sentado frente a ella con las manos encima de la mesa, como esperando una explicación por parte de su hija.


  Miranda cerró la puerta y se le quedó mirando en medio de la estancia sin sentarse.


  —¿Qué ocurre, papá?


  —Eso dímelo tú. ¿Qué ocurre, Miranda?


  —Te aseguro que me llevo muy bien últimamente con la tía Diana.


  Le dijo a la defensiva, normalmente cuando discutía con su padre la causante de ello era su tía.


  —Me he encontrado con Ricardo en el club de golf este mediodía y me ha dicho que has roto vuestro compromiso, tienes otros planes y no deseas formar una familia. ¿Se puede saber  qué  te  pasa?  Lleváis  muchos  años  de  pareja  y  una  boda  a  la  vuelta  de  la  esquina, Ricardo es el hombre perfecto para ti. ¿Qué está pasando, Miranda? ¿Por qué me he tenido que enterar por mi yerno, en vez de por mi hija, de todo esto?


  —Papá,  pensaba  contároslo  esta  noche  a  mamá  y  a  ti.  Si  no  os  lo  he  dicho  antes,  es porque sé que Ricardo es como de la familia,  y esto os iba a causar un gran disgusto. No sabía cómo exponerlo.


  —¿Y se puede saber por qué todo esto, Miranda? Ese hombre estaba destrozado por tu decisión este mediodía cuando he hablado con él. —Su padre estaba enfadado y alzando la voz cada vez más.


  —Me he dado cuenta que aún soy muy joven para casarme y formar una familia. Papá, tengo veintinueve años, quiero hacer otras cosas, vivir la vida. No quiero casarme  y tener hijos, no quiero esas responsabilidades por ahora. Ricardo y yo queremos cosas diferentes y vemos  la  vida  de  forma  diferente.  Por  ello,  lo  mejor  era  parar  esta  boda.  Sé  que  con  el tiempo  Ricardo  me  lo  agradecerá  —trató  de  convencer  a  su  padre  y  que  sus  argumentos sonasen convincentes.


  Alberto la miró alucinado.


  No se esperaba eso de Miranda. Ella había sido una hija ejemplar durante toda su vida.


  Desde  pequeña  sacó  unas  notas  muy  buenas,  estudió  medicina  haciéndolo  el  padre  más orgulloso,  escogió  la  especialidad  en  cardiología  al  saber  del  problema  de  su  hermana,  y salía con un buen hombre con futuro prometedor, alguien que le gustaba como yerno.


  Miranda nunca le dio un solo dolor de cabeza, era una hija modelo, él mismo muchas veces dudaba que su propia hija pequeña fuese a superar a Miranda. Y ahora le venía con esas,  que  quería  vivir  la  vida,  cuando  tenía  una  vida  hecha  en  Barcelona,  tanto  a  nivel profesional como sentimental. Solo se le pasó una cosa por la cabeza.


  —¿Hay otro hombre, Miranda? —preguntó con miedo.


  —¡No, papá!


  —No sé hija, me resulta muy extraño que una persona deje de querer a otra de la noche a la mañana. A ti y a Ricardo se os veía muy bien, erais la pareja perfecta.


  En esos momentos, Lorena abrió la puerta sin llamar, había oído voces más altas de lo normal entre padre e hija.


  —¿Qué pasa aquí?


  —Resulta  que  tu  hija  quiere  vivir  la  vida  y  ha  roto  su  compromiso  con  Ricardo  — bramó exasperado levantándose de su sillón.


  —¡¿Qué?! —Lorena no esperaba esa noticia. Se quedó petrificada en el suelo a medio camino hasta ellos.


  —Siento  que  te  enteres  así  mamá.  —Fulminó  a  su  padre  con  la  mirada—.  Pensaba comentarlo yo misma esta noche.


  Lorena tomó asiento en la silla junto a su hija, le tomó ambas manos y le preguntó con preocupación:


  —¿Qué ha pasado, cariño?


  —Nada. Solo que Ricardo y yo queremos cosas diferentes en la vida, mamá. Es mejor así.


  Lorena miró a su marido que se paseaba en paralelo al escritorio frente a ellas con las manos en los bolsillos del pantalón y la cabeza cabizbaja.


  —No sabes lo que haces, ¿crees que vas a encontrar a un hombre mejor que Ricardo?


  —preguntó indignado Alberto.


  —No se trata de encontrar un hombre mejor, papá. Ricardo y yo nos conocemos desde que  teníamos  veinte  años,  llevamos  casi  siete  de  pareja,  sin  embargo  no  compartimos  los mismos gustos. Él desea formar una familia y tener hijos,  y  yo quiero seguir de lleno con mi carrera, viajar sin saber que descuido a mis hijos… —Suspiró, ojalá fuese cierto— ni a mi  marido.  Ricardo  odia  la  medicina,  le  dan  miedo  las  agujas,  y  a  mí  no  me  interesa  su mundo lleno de leyes y conflictos. Lo sabemos todo uno del otro, no hay nada que sustente esta relación sino le mera comodidad de saber que nos tenemos el uno al otro, y no quiero eso en mi vida. Quiero compartir mi vida con un hombre que le interese lo mismo que a mí, que entienda mi trabajo, descubrirlo día tras día y que me trate como a una mujer, no como a una niña. Ricardo  es  como  un  padre, cuida de  mí, tiene mil  detalles conmigo  y procura hacer lo que me gusta para que esté feliz aunque él no esté a gusto. Siempre hacemos lo que a mí me apetece. ¡No quiero eso! —se quejó.


  Esperaba que con ese discurso, que era todo lo que Víctor le había ido dejando caer tras sus  años  de  relación  con  Ricardo,  hizo  memoria  rápida  y  lo  recopiló  todo,  sirviese  a  sus padres para comprender por qué dejaba escapar a un hombre maravilloso.


  Precisamente,  por  eso  lo  dejaba  escapar,  porque  era  y  había  sido  siempre  maravilloso con ella, y no se merecía estar condenado a un futuro sin hijos.


  Lorena y Alberto se miraron en silencio y luego posaron sus ojos en Miranda.


  Fue Alberto el primero en hablar:


  —Hija,  sabes  que  siempre  te  apoyo  en  todo,  sin  embargo  en  esta  ocasión,  creo  que deberías reconsiderar tu decisión.


  Su madre asintió, estaba de acuerdo con su marido. ¿Pero es que no habían escuchado ni  una  sola  palabra?  —pensó  Miranda—.  ¿O  es  que  solo  Víctor  veía  su  relación  con Ricardo  de  aquella  manera?  En  esa  última  semana,  Paloma  se  sinceró  con  su  amiga  y  le dijo que en ocasiones ella compartía la opinión de Víctor.


  Ricardo  no  era  el  amor  de  su  vida,  era  la  paz  y  tranquilidad  en  su  vida,  pero  no  el verdadero amor, la pasión y el deseo por un hombre.


  —No  voy  a  cambiar  de  opinión  —pronunció  rotunda—.  En  una  semana  me  iré  de vacaciones un mes y en octubre me marcharé seis meses a Nueva York.


  —¡¿Qué?! —Alberto estaba a punto de un infarto.


  —Hace  tiempo  solicité  una  investigación  para  trabajar  con  los  mejores  médicos  de cardiología.  Me  lo  han  concedido.  Durante  esos  seis  meses  aprenderé  con  ellos  nuevas técnicas  y  avances  de  la  medicina,  estudiáremos  nuevos  casos  y  viajaremos  para  realizar intervenciones en otros países. Es una estupenda oportunidad en mi currículum y no voy a desaprovecharla. Espero que os alegréis por mí.


  —Claro que nos alegramos por ti, cariño —le expresó su madre muy contenta.


  —No voy a negar que es una muy buena oportunidad, Miranda —dijo su padre serio—.


  Y  una  futura  directora  de  la  clínica  Miller  necesita  un  buen  currículum.  Cuando  regreses pienso  tomarme  unas  muy  buenas  vacaciones  con  mi  mujer  —sentenció  con  media sonrisa—. Te harás  cargo de la clínica y de tu hermana mientras que nosotros estemos de vacaciones, es mi única condición para dejarte ir por las buenas durante todo ese tiempo.


  Miranda  lo  miró,  le  sonrió,  se  levantó  yendo  hacia  él  para  darle  un  sonoro  beso  y  un abrazo, y le dijo:


  —Por supuesto, señor Miller. Me haré cargo de la clínica y de Marta por el tiempo que usted ordene.


  Miró a su madre, fue hacia ella a darle un beso también y le dijo a ambos: —Sé que no me entendéis por ahora, pero solo os pido que respetéis mi decisión y me apoyéis como hasta ahora hicisteis siempre.


  Sus padres le sonrieron y asintieron a la vez, no podían hacer otra cosa, la adoraban en todos los sentidos.


  La semana siguiente, Miranda la pasó enfrascada dejando todo listo en la clínica, se iba de vacaciones por un mes entero, y aún no sabía a dónde. Paloma y Víctor se encargaron de escoger destino y le comunicaron que era una sorpresa. Ella solo debía llevar bikinis, un par de trajes de fiesta, ropa cómoda y veraniega. Por mucho que les insistió a sus amigos, no les sacó ni una sola palabra de a dónde iban.


  Hizo la maleta, fue a casa de sus padres a despedirse de todos ellos, y por la mañana a las  ocho,  ya  se  encontraba  en  el  puerto  de  Barcelona,  rumbo  a  un  crucero  por  el Mediterráneo de quince días. No podía creer el destino elegido por sus amigos, fueron muy hábiles. Sabían que de aquel barco no podría escapar, en cualquier otra ciudad a la primera de  cambio  podía  coger  un  avión  e  irse  sin  avisar.  Les  sonrió  a  ambos  por  su  astucia  y embarcó  en  ese  inmenso  barco,  dispuesta  a  vivir  la  aventura.  Durante  toda  su  vida  había viajado muchísimo, conocía casi medio mundo, sin embargo nunca había hecho un crucero.


  Le  pareció  una  buena  opción  la  de  sus  amigos.  De  aquella  forma,  ella  misma  se obligaba  a  disfrutar  de  todo  aquello  sin  poder  escapar  rumbo  a  su  gran  refugio  en  esos duros momentos de su vida: el trabajo.
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  En la  cena de  gala del  crucero, todos los  pasajeros  debían  acudir al  salón de  etiqueta.


  Miranda  escogió  un  vestido  en  tono  azul  eléctrico,  largo,  en  palabra  de  honor.  Era  muy ajustado  a  su  estupenda  figura,  los  complementos  al  igual  que  sus  ojos  y  su  pelo,  los llevaba  en  color  negro.  Paloma  llevaba  un  vestido  de  finos  tirantes  y  escote  en  uve  color marrón  chocolate,  le  iba  perfecto  a  su  pelo  dorado  y  ojos  azules  verdosos.  Víctor,  iba  de esmoquin negro. Los tres aparecieron en el inmenso salón del crucero y varias miradas se posaron  en  ellos.  Parecían  tres  modelos  sacados  de  revistas.  Miranda  y  Paloma  eran  dos bellezas, completamente diferentes, pero espectaculares. Y Víctor no se quedaba atrás, era alto, con un cuerpo trabajado, de pelo negro, corto, bien cuidado, ojos negros  y poseía un gran atractivo. Era una pena para el género femenino que fuese gay.


  A altas horas de la madrugada lo estaban pasando genial, Víctor con su carácter abierto, con tan solo poner un pie en el  barco se hizo amigo de un  grupo de personas  de Madrid, aquella  noche  estaban  bailando,  bebiendo  y  charlando  todos  juntos.  Miranda  se  lo  estaba pasando  estupendamente,  se  le  veía  radiante,  risueña  y  un  poco  achispada.  Había  bebido demasiado por aquella noche, necesitaba olvidar y comenzar una vida nueva.


  Paloma reconoció en la cena a un médico con el que coincidió en un congreso un año atrás,  Román  Gandía,  ambos  estaban  muy  animados  bailando  y  bebiendo.  Víctor  estaba muy a gusto con su nuevo grupo de amigos de Madrid, y Miranda apenas se sentía los pies del dolor de sus altísimos zapatos de tacón. Les dijo a sus amigos que estaba cansada y se retiraba a su camarote. Emprendió camino sola hacia allí; para ella, la fiesta había llegado a su fin, ahora necesitaba dormir y perderse en un sueño reparador.


  Camino  a  su  camarote,  se  le  antojó  subir  a  cubierta  a  tomar  un  poco  de  aire  fresco, estaba acalorada del ambiente del salón y del champán.


  Se  quitó  los  zapatos  y  los  tomó  en  la  mano.  Apenas  había  gente  a  esas  horas  por cubierta,  y  si  había  no  le  importaba,  sus  doloridos  pies  no  soportaban  ni  un  segundo  más metidos en esos maravillosos zapatos negros de doce centímetros de tacón.


  Se  acercó  a  la  barandilla  y  dejó  que  la  brisa  fresca  de  la  noche  acariciase  su  rostro.


  Contempló durante unos minutos el mar en calma por el que navegaban esa noche, cerró los ojos y sintió el aroma a sal. Su larga melena se ondeaba al viento, le tapaba la cara casi por completo.  No  se  molestó  en  apartárselo,  se  quedó  allí  quieta,  con  los  ojos  cerrados,  una mano agarrada a la barandilla y en la otra sostenía los zapatos de tacón. No era consciente de  nada  más  que  de  aquella  sensación  de  paz  y  libertad  que  en  esos  momentos  la embargaba, se dejó llevar.


  No sabía cuánto tiempo pasó así, Miranda abrió los ojos de repente al escuchar una voz masculina que le decía con manifiesta preocupación: —¿Se encuentra bien? —Ese hombre estaba tomándola delicadamente por el antebrazo, para hacerla volver a la realidad.


  Miró a la persona que estaba justo al lado, se apartó el pelo de la cara para observarlo mejor, soltándose de la barandilla, y al hacerlo, perdió un poco el equilibrio. Él fue ágil en su movimiento, la tomó entre sus brazos impidiendo un traspié y que pudiese caer. Ambos quedaron muy cerca y se miraron a los ojos con intensidad.


  Miranda se vio reflejada en unos ojos almendrados color canela con un brillo especial, y él se vio reflejado en los ojos negros más bonitos e intensos que jamás hubiese visto en su vida. Aunque, mientras ella permanecía con los ojos cerrados, él se dio el lujo de observarla al  detalle.  Primeramente,  le  llamó  la  atención  verla  sola  en  cubierta,  y  a  esas  horas  de  la madrugada, especialmente a una mujer como ella. Él no iba de etiqueta, aquella noche no acudió  a  la  cena  de  gala.  Llevaba  unos  pantalones  vaqueros  oscuros  con  una  camiseta blanca.  No  podía  dormir  y  decidió  subir  a  cubierta  un  rato  para  despejarse.  Y  allí  la encontró  a  ella.  De  haber  sabido  que  una  mujer como  la  que  ahora  mismo  tenía  entre  los brazos  estaba  en  la  cena  de  gala,  hubiese  accedido  ante  la  insistencia  de  su  amigo  para acudir, sin embargo él prefirió pasar una velada en la cubierta privada del camarote, junto con su familia, a la que no había visto desde hacía un año y medio.


  Miranda  asintió  ante  la  pregunta  del  desconocido  volviendo  a  la  realidad,  se  quedó perdida en sus ojos por unos instantes, y este le hizo saber: —Si no se encuentra bien, soy médico. Puedo ayudarla.


  Miranda sonrió con ironía, se deshizo de su abrazo con torpeza y lo miró al detalle de arriba abajo.


  Él  era  alto,  delgado,  con  un  buen  cuerpo,  sus  cabellos  eran  castaños  claro  y  su  pelo estaba un poco alborotado por la brisa, llevaba una barba muy recortada y le mostraba una sonrisa espectacular.


  Se dijo para sí misma que era un hombre muy guapo y sexy. Le sonrió de nuevo con la mejor de sus sonrisas y le dijo sorprendida: —¡Médico! —No pudo evitar la exclamación ante su sorpresa.


  Se quedó un segundo pensativa.


  Fernando asintió, ella parecía no creerlo.


  —Quizás un médico es lo que realmente necesito en mi vida, para que me cure todas las heridas que ni yo misma puedo curar.


  De  repente,  se  lanzó  a  los  brazos  del  desconocido,  le  rodeó  el  cuello  con  sus  brazos ajustando su cuerpo al de él y le plantó un demoledor beso en los labios, sin dejarle opción.


  El hombre respondió al beso al instante. La había deseado desde que la vio allí sola de espaldas.  La  abrazó  recorriendo  su  espalda  con  sus  manos,  en  ningún  momento  dejó  de tocarla  mientras  se  besaron.  Se  saborearon  mutuamente,  exploraron  sus  bocas,  y  cuando tenían  los  labios  casi  hinchados  y  doloridos  de  su  demoledor  beso,  se  separaron  y  se miraron a los ojos en silencio con sus respiraciones alteradas.


  Él  no  la  soltó,  la  retuvo  entre  sus  brazos,  le  sonrió  levemente  con  la  mejor  de  sus sonrisas,  y  Miranda  tomó  conciencia  de  lo  que  acababa  de  hacer  con  un  completo desconocido, de repente, se soltó de su abrazo avergonzada y salió a correr dejándolo solo y desconcertado por su fugaz y repentina huida. Él trató de detenerla pero ni siquiera sabía su nombre.  Miranda  se  perdió  de  su  vista  de  inmediato  y  el  desconocido  no  supo  por  dónde perseguirla.


  Después, sus ojos se clavaron en el lugar que la había visto por primera vez en cubierta aquella noche, junto a la barandilla, donde acababa de recibir el beso más impresionante de su vida. En ese preciso instante, se percató, al echar la vista atrás, que ella se había dejado sus zapatos, allí mismo donde se acababan de besar.


  Fue hasta ellos y los recogió con una sonrisa burlona en sus labios. Su Cenicienta era de gustos  caros,  los  zapatos  eran  de  Prada.  Se  los  llevó  consigo  y  comenzó  a  andar  hasta  su camarote. Al día siguiente, pensaba buscarla por todo el barco para devolverle sus zapatos y volver a ver su bonita cara. Esa mujer le había gustado, y mucho.


  Llegó a su  camarote, dejó  los zapatos  sobre la mesita de noche, se tumbó en la cama, aún  vestido,  y  se  perdió  en  el  recuerdo  del  maravilloso  beso  que  acababa  de  recibir  de aquella  espectacular  mujer,  aún  le  quemaba  en  los  labios  y  sentía  su  maravilloso  sabor, tomó un zapato entre sus manos recordando ese maravilloso beso, y pronunció en voz alta observándolo:


  —¿Cómo te llamas, mi Cenicienta? Voy a encontrarte. Y esta vez no te vas a escapar tan fácilmente. Tengo todas las intenciones de retenerte.


  Miranda despertó con un fuerte dolor de cabeza, escuchó que llamaban con insistencia a la puerta de su camarote. Eran Paloma y Víctor. Se levantó como pudo y fue a abrirles, les indicó que hablasen bajo y se volvió a meter en la cama tapándose la cabeza.


  Paloma  y  Víctor  sonrieron  ante  su  actitud,  acudieron  junto  a  la  inmensa  cama  y  se sentaron en ella.


  Víctor le dijo a Miranda:


  —Te  dije  anoche  que  estabas  bebiendo  demasiado.  ¿Te  ha  pasado  factura,  no?  Solo espero  que  no  hayas  hecho  ninguna  tontería  de  borracha  novata.  Espero  que  anoche vinieses directita a este camarote después de dejarnos en el salón.


  Miranda protestó bajo la almohada.


  Paloma fue a por un vaso de agua y unas aspirinas, se las puso a su amiga en la mesita de noche y le dijo que se las tomase.


  —Por lo menos no ha pasado la noche con ningún desconocido —dijo Víctor con una sonrisa inspeccionando la habitación.


  No había señales de que ningún hombre hubiese pasado allí la noche.


  Miranda  se  incorporó  en  la  cama,  conocía  a  sus  amigos  y  sabía  que  no  era  fácil deshacerse de ellos, y más Víctor cuando estaba en ese plan.


  Sentada en la cama se tomó las dos aspirinas, se cogió una coleta alta y miró a sus dos amigos preguntando la hora.


  —Son las cuatro de la tarde, cariño —respondió Víctor—. Ya nos tenías preocupados.


  Paloma  abrió  por  completo  las  cortinas,  Miranda  protestó  agachando  la  cabeza  hacia sus piernas.


  —Hace un día estupendo, Miranda. Ponte el  bikini  y vamos  a la piscina  y al  jacuzzi.


  Verás cómo se te pasa el mal cuerpo —le propuso Paloma.


  —Ah no, de aquí no pienso moverme.


  —¿No  pensarás  pasar  aquí  todo  el  día,  verdad?  —preguntó  Víctor  horrorizado, haciendo un gesto con la mano.


  —¡Exacto! Anoche hice algo... no quiero encontrarme con... él  —Estaba avergonzada por su actitud de anoche con el desconocido de cubierta.


  —¡Miranda!


  Dijeron Víctor y Paloma a la vez, totalmente escandalizados.


  Miranda  se  apresuró  a  contarles  a  sus  amigos  lo  ocurrido  la  noche  anterior  con  el desconocido, antes de que sacasen conclusiones apresuradas.


  —Anoche cuando me fui a mi camarote, decidí pasarme antes por cubierta, necesitaba respirar aire fresco y despejarme un poco. Estando allí ensimismada en mis pensamientos, un hombre me preguntó si me pasaba algo. Él me dijo que era médico y si me podía ayudar.


  Ante lo cómico del asunto, no sé qué me pasó, me lancé a sus brazos y lo besé diciéndole que curase mis heridas ya que yo no podía hacerlo. Y eso fue todo, cuando me di cuenta de lo  que  ocurrió,  salí  corriendo  avergonzada.  Lo  besé  sin  importarme  que  quizás  su  pareja estuviese cerca.


  —¡Miranda! —dijo Paloma asombrada  y entusiasmada—. ¿Pero él  te correspondió al beso?, ¿era guapo?


  Miranda contestó resignada, tapándose la cara con un cojín: —Sí —respondió con entusiasmo—. Era un hombre joven, guapísimo. Con una sonrisa espectacular. Y... ¡ay, Dios!, cómo besaba... esos labios…


  Miranda se recorrió los suyos con un gesto recordando ese beso en cubierta.


  —Cariño —le dijo Víctor—. ¡Busca a ese hombre ahora mismo!


  —¿Estás loco, Víctor? Si ni siquiera sé cómo se llama. Me moriría de vergüenza si lo vuelvo a ver.


  —¿No quieres volverlo a ver? —le preguntó su amiga con una medio sonrisa burlona.


  —¡No! —le mintió exasperada—. Además, ¿qué iba a decirle?


  —Podrías  decirle;  cariño,  soy  la  mujer  que  te  comió  la  boca  anoche  y  necesito  unas curas urgentes —le recitó Víctor, cómico, para tratar de escandalizarla.


  —¡Víctor! —Miranda le tiró el cojín a la cara—. Sabes de sobra que no soy así. No voy por  la  vida  lanzándome  en  los  brazos  del  primer  tío  guapo  que  veo.  Además,  ya  casi  he perdido la práctica.


  —Ya te lo decía yo siempre. Ricardo no era tu tipo. Necesitas otra cosa, nena.


  Miranda  suspiró  y  lo  miró  de  mala  gana  por  nombrarle  a  Ricardo  en  aquellos momentos.


  Paloma tomó a su amiga del brazo y la obligó a levantarse.


  Consiguieron que se pusiera el bikini y fueron a la piscina a tomar el sol y relajarse un rato.


  En una cubierta privada, de un camarote de ese mismo crucero, estaban terminando de almorzar Román Gandía y la familia de su mejor amigo, Fernando. Ambos eran médicos en EE.  UU.,  aunque  últimamente  se  estaban  planteando  seriamente  volver  a  España.  En  los últimos  años,  se  habían  convertido  en  grandes  compañeros  a  pesar  de  que  Román  fuese siete años mayor que Fernando.


  A  Román  le  ofrecieron  un  buen  trabajo  en  una  clínica  privada  de  Madrid  y  tenía  casi decidido  volver  a  su  España  natal,  junto  con  él  estaba  tratando  de  arrastrar  a  su  amigo Fernando,  que  gracias  a  su  estupendo  currículum,  le  habían  ofrecido  otro  puesto  igual  de importante.


  Estas vacaciones pensaban ir a Alemania junto con otros compañeros, sin embargo los padres  de  Fernando  iban  a  realizar  ese  crucero  con  su  hermano  pequeño  y  le  propusieron que  los  acompañasen.  Fernando  decidió  pasar  unos  días  con  su  familia  y  luego  seguir  su rumbo con Román, que aceptó encantado pasar unos días de crucero. Ellos se bajarían del barco en Italia, y desde allí se dirigirían a Alemania donde los esperaban otros amigos.


  La noche anterior, Fernando estaba cansado de tantas horas de vuelo desde Houston, y lo que menos le apetecía era asistir a una cena de gala en el barco. Él se quedó cenando en familia y Román, decidió bajar a la cena de gala.


  —¿Nos vamos a la piscina? —propuso Pablo impaciente.


  Pablo era el hermano menor de Fernando, tan solo tenía ocho años de edad.


  Su madre le respondió:


  —Acabas de comer. Vamos a descansar un rato y bajaremos luego.


  —Yo me voy a mi camarote a descansar un poco. Anoche me acosté muy tarde —les dijo Román levantándose de la mesa.


  Fernando lo imitó y les dijo a sus padres y a su hermano: —Yo también voy a descansar. Pablo, en una hora vengo y vamos a la piscina.


  —Mejor nos encontramos allí —propuso Mario, el padre de Pablo—. No habrá quien aguante  a  Pablo  por  tanto  tiempo.  Él  y  yo  nos  vamos  a  dar  una  vuelta  mientras  Ana descansa.


  El niño se puso feliz y Fernando salió del camarote junto con Román, ambos se dirigían a sus camarotes, los cuales estaban uno al lado del otro.


  —¿No  has  encontrado  a  tu  Cenicienta  en  toda  la  mañana?  —le  preguntó  Román  con una sonrisa.


  Fernando le había contado lo sucedido la noche anterior con la misteriosa mujer.


  —No. He buscado por los restaurantes a la hora del desayuno, por las piscinas y nada.


  —Quizás se te haya pasado. Deben de haber cientos de mujeres altas, de ojos negros, pelo negro y buen cuerpo en este barco. —Así se la había descrito su amigo.


  —Te aseguro que la reconocería nada más verla. Su perfecto rostro, sus ojos, grandes e intensos ojos negros...


  —Para, para —le dijo su amigo con una sonrisa, alzando ambas manos y mirándolo a la cara—. Esa mujer te ha calado hondo, amigo.


  —Le ocurría algo. Cuando me besó me dijo que le curase las heridas que ella no podía.


  Estaba  triste,  encerrada  en  sí  misma  a  pesar  de  estar  un  poco  achispada.  ¿No  recuerdas  a nadie en la cena con esa descripción? Llevaba un vestido azul eléctrico.


  —En la cena había cientos de personas. Y no es que seas muy preciso en tu descripción.


  Fernando suspiró.


  —Ya  la  encontraré.  Aún  me  quedan  unos  días  en  este  barco.  Necesito  saber  por  lo menos  su  nombre.  Y  devolverle  sus  zapatos  —añadió  con  una  sonrisa,  pensando  que  sus zapatos estaban en su camarote.


  En todo ese día, ni al siguiente, Fernando encontró a su Cenicienta por todo el barco. La buscó por todos lados, pero ni rastro de ella. ¿Dónde se habría metido?


  Fernando  se  levantó  temprano,  y  decidió  ir  a  nadar  a  la  piscina  de  cubierta.  A  esas horas,  apenas  habría  gente  y  podría  hacerlo  con  tranquilidad,  al  mismo  tiempo  que disfrutaba del aire fresco de la mañana.


  Al llegar a la piscina, vio que alguien se le adelantó.


  En una tumbona solitaria había una toalla con objetos personales y alguien estaba en la piscina  haciendo  largos  sin  parar.  Nadaba  muy  bien,  se  quedó  observando,  mientras  se deshacía de su camiseta para meterse en el agua.


  Pudo observar que era una mujer quien nadaba en la piscina cuando la tuvo más cerca.


  Ella paró para tomar aire y descansar, y entonces alzó la vista hacia él. Fernando reparó en sus ojos, aquellos ojos negros que llevaba buscando, casi sin descanso, dos días por todo el barco.


  Ella lo miró y adivinó, por la expresión del hombre, que él había descubierto quién era.


  Sin decir nada, se volvió, sumergió la cabeza de nuevo en el agua y comenzó a nadar a gran velocidad, tratando de alejarse de ese individuo que la observaba con una sonrisa de triunfo.


  Fernando se lanzó al agua con agilidad y con la velocidad de un rayo se situó delante de la muchacha impidiéndole continuar.


  Ella no se lo esperaba cuando tropezó con él. Alzó la vista y lo miró molesta.


  Él la observaba con una gran sonrisa y le dijo a modo de hacerle recordar quién era: —¿Hoy no necesitas que te cure ninguna herida? Estoy completamente dispuesto a ello.


  Miranda decidió hacerse la tonta en el asunto y no seguirle el juego. Lo trató como a un desconocido, en realidad como lo que era.


  —Creo  que  me  confunde.  —Lo  apartó  de  su  camino  con  altanería,  mostrándose  casi indignada.


  Él se situó de nuevo a su lado y le dijo impidiéndole nadar: —Creo que no. No ibas tan borracha la otra noche como para no recordarme, aunque claro, siempre podemos hacer memoria.


  De repente, la tomó entre sus brazos y la besó casi a la fuerza.


  En un principio, Miranda opuso resistencia, empujando con sus manos en los anchos y formados pectorales del hombre, sin embargo, en cuestión de segundos su cuerpo y su boca cedieron al deseo y a esos maravillosos besos.


  Fernando le preguntó entre sonoros besos, sin dejar de abrazarla: —¿Me recuerdas ahora?


  Ella tomó conciencia de la realidad, lo miró enfadada y le dio una bofetada alejándose para salir de la piscina.


  Él soltó una carcajada por su actitud y la siguió, saliendo de la piscina junto a ella. La tomó por el brazo volviéndola y encarándola, le hizo saber: —Tengo tus zapatos, Cenicienta.


  Fue  en  ese  instante  cuando  Miranda  recordó  que  había  llegado  a  su  camarote  sin  sus zapatos preferidos. Se los regaló su padre un día que salieron a comer juntos y al pasar por un escaparate ella los  vio  y  se los  quedó mirando. Alberto no dudó  en entrar  y hacerle el caro regalo a su adorada hija.


  —Devuélvemelos. Son un regalo —le exigió.


  Él le sonrió satisfecho.


  —Ya veo que has recordado, Cenicienta. Los tengo en mi camarote. Te los devolveré esta noche, ¿aceptas una invitación a cenar?


  —No ceno con desconocidos —pronunció tajante.


  —Sin embargo, sí besas a desconocidos. ¿No crees que es una gran contradicción?


  —Eso... fue... un malentendido —trataba de excusarse.


  —He  de  reconocer,  que  me  gustó  demasiado  el  malentendido.  ¿A  ti  no?  Llevo pensando en “ese malentendido” —y recalcó estas últimas palabras—, casi dos días.


  Miranda miró a ese hombre, de cuerpo perfecto y mojado, que tenía ante sus ojos y dijo con soberbia:


  —No  voy  a  cenar  contigo.  Puedes  quedarte  con  los  zapatos.  —No  iba  a  ceder  a  los chantajes de ese hombre aunque se moría por recuperar sus zapatos—. Aunque no creo que te sienten bien.


  Comenzó a alejarse dándole la espalda y sin despedirse de él.


  Fernando  fue  tras  ella,  la  tomó  por  la  cintura,  rodeándola  con  su  torso  por  la  espalda, inmovilizándola. Le dio un beso en la mejilla, sintió cómo ella se estremeció a su contacto, y le dijo susurrante al oído:


  —Si quieres tus zapatos, te espero a las doce de la noche en el mismo lugar donde me besaste, allí estaré Cenicienta.


  Se alejó de ella, dejándola allí, petrificada y sintiendo aún sus manos y su aliento por su cuerpo.


  Fernando estaba seguro que ella iba a acudir, había sentido la reacción de su cuerpo al besarla, no le era indiferente como trataba de mostrarle.


  Miranda no pensaba ir a esa cita. Pasó toda la mañana encerrada en sus pensamientos, concretamente  en  ese  nuevo  y  ardiente  beso  que  ese  desconocido  del  que  no  sabía  ni  su nombre, le dio. No le contó a sus amigos de este nuevo encuentro en la piscina. Tan solo pensó en averiguar; ¿Cuál sería su nombre, con quién estaría en el barco?


  La medianoche se acercaba. Miranda estaba en el salón de juegos con Víctor y Paloma.


  Víctor coqueteaba con un chico y Paloma se dio cuenta de la inquietud que embargaba a su amiga, le preguntó disimuladamente:


  —¿Qué te ocurre? Has mirado la hora mil veces en los últimos veinte minutos.


  —Nada —dijo volviendo a consultar su reloj. Eran las doce menos cuarto.


  —¿Nada? Miranda te conozco, suéltalo ya.


  Miranda llevó a Paloma a las mesas más alejadas y ambas tomaron asiento.


  Le contó a su amiga el encuentro con el desconocido en la piscina esa mañana y la cita que le propuso.


  Paloma la convenció de inmediato, debía acudir a esa cita. Y le hizo ver que si no iba, se arrepentiría al día siguiente y probablemente el resto de su vida.


  Miranda  se  levantó  de  la  silla  cuando  faltaban  dos  minutos  para  las  doce  y  se  dirigió apresurada al punto de encuentro. Camino a cubierta, iba pensando que su vestido corto y de gran escote no era muy apropiado para la ocasión. No trataba de impresionar ni ligar con ese hombre, solo conseguir sus zapatos.


  Llegó al punto de encuentro, eran las doce y un minuto, el desconocido no estaba allí.


  Había algunas parejas caminando por cubierta, pero ningún hombre solo. Esperó, se apoyó en  la  barandilla  y  contempló  el  mar  sin  dejar  de  aguardar  su  llegada,  estaba  inquieta  y nerviosa.


  A las doce y diez, un trabajador del barco, uniformado se dirigió a ella.


  —¿Esperaba usted a un joven en este lugar a las doce de la noche?


  Miranda miró a su alrededor, no vio al desconocido. Asintió con recelo a la persona que tenía justo enfrente. Al hacerlo este le extendió un sobre.


  —Tome señorita.


  —Un momento, ¿Qué es esto?


  —Me dieron órdenes de dárselo esta noche a la mujer de pelo negro que esperase aquí a las doce.


  —¿Quién? ¿Sabe su nombre? —preguntó con insistencia.


  —No lo sé. Solo sé que es el doctor que tuvo que abandonar el barco esta misma tarde en el helicóptero porque un cocinero sufrió un terrible accidente en la cara.


  —No sabía nada de ese accidente —se quedó perpleja.


  Él le dijo la noche anterior que era médico, pensó Miranda.


  —El  señor  estaba  en  la  pizzería,  donde  ocurrió  el  accidente,  y  atendió  al  cocinero  al instante. Insistió en acompañar personalmente al hombre hasta el hospital, las quemaduras eran graves, dijo. Y quería cerciorarse de que lo atendiesen de inmediato.


  —¿Cuándo le dijo que me entregase esto?


  —Antes de montar en el helicóptero junto con otro médico del barco. Yo lo acompañé hasta allí con el herido. Somos compañeros de camarote —le aclaró.


  Miranda asintió. Tomó el sobre que le extendía y le sonrió.


  —Gracias —le dijo al camarero que se marchó al entregárselo.


  Miranda  abrió  el  sobre  enseguida;  en  él  había  una  nota  escrita  con  mala  caligrafía  en una simple servilleta, donde le decía:


  “Siento mucho no estar ahí,  Ce nicienta. 


  Tengo tus zapatos. Espero volver a verte”.  


  Nada más.


  Miranda le dio la vuelta a la servilleta cuadrada y nada. Ni un nombre, ni un número de teléfono, ni de camarote. Nada. Ni señales de sus zapatos.


  Volvió a meter la servilleta arrugada en el sobre completamente indignada y se marchó a su camarote.


  Cuando llegó, se tumbó en la cama con la nota entre sus manos y pensó; ¿Lo volvería a ver? ¿Volvería al barco, la buscaría?


  Unos leves toques en su puerta la sacaron de sus pensamientos.


  Era  Paloma,  le  contó  lo  sucedido  y  ambas  quedaron  en  que  al  día  siguiente,  irían  a averiguar  quién  era  el  médico  que  acompañó  al  camarero  en  el  helicóptero.  Sabrían  su nombre y cómo encontrarlo.


  Al  día  siguiente,  ni  al  otro,  ni  al  sucesivo,  pudieron  averiguar  nada  más  sobre  la identidad  del  médico  que  abandonó  el  barco  en  helicóptero  con  el  hombre  herido.  Nadie sabía su nombre. Tan solo que no volvió al crucero porque el helicóptero no regresó más.


  Miranda conservaba la esperanza de que aquel día, cuando alcanzasen puerto, él subiese a bordo, pero no fue así.


  El crucero terminó y no volvió a saber nada más de aquel desconocido que besaba tan bien.


  Y él, se quedó con sus zapatos de Prada.
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  Año y medio después.


  Barcelona, 18 de enero de 2012.


  En el cementerio, en un día feo, oscuro, muy frío y lluvioso de invierno, todos vestían de  riguroso  negro,  llevaban  paraguas  en  sus  manos  e  iban  abrigados  con  chaquetones, bufandas  y  guantes.  Sobre  el  cielo  de  la  ciudad  se  cernía  una  gran  tormenta  con  rayos.


  Rayos  tan  fuertes  como  los  que  atravesaban  en  esos  momentos  los  corazones  de  los  que lloraban  ante  la  inesperada  muerte  de  una  gran  y  maravillosa  persona,  padre,  esposo  y médico. Todos estaban desolados, sin consuelo alguno ante la terrible pérdida.


  Su mujer  y sus  hijas  estaban destrozadas ante la inesperada noticia, al  igual  que otros familiares y amigos allí presentes en el cementerio. No podían imaginar ni soportar que el féretro que estaba a punto de ser cubierto de tierra se llevase para siempre a un gran hombre lleno de energía  y vitalidad, a sus sesenta  y tres años de edad, aún le quedaba mucho por vivir, pero la vida no lo dejó continuar en el camino.


  Alberto  Miller  murió  de  forma  inesperada,  la  noticia  fue  como  un  gran  jarro  de  agua fría para todos sus allegados. Su hijo, Fernando, se enteró de lo sucedido a su padre estando en un congreso en México.


  Cuando llegó a Barcelona, el funeral ya se había celebrado. Fernando aún desconocía la verdadera causa de la muerte de su padre, siempre fue un hombre fuerte y que él supiese, hasta ahora, gozaba de buena salud.


  Fernando  recordaba  haber  hablado  con  su  padre  por  esas  navidades,  fue  una conversación breve, como siempre. Una simple felicitación navideña por ambas partes y la habitual  invitación  de  Alberto  a  pasar  las  navidades  con  ellos.  Invitación  que  Fernando siempre rechazaba alegando que por esas fechas estaba con su familia. Él vivía desde hacía año  y medio en Madrid, y su familia en un pequeño pueblo  costero del sur de Andalucía, situado en la Costa de la Luz. Cuando llegaban fechas tan señaladas, solo le apetecía acudir a su hogar, junto con su madre, su hermano menor y el padre de este, relajarse en ese lugar tan maravilloso que lo hacía desconectar de todo, tomar aire fresco y recargar las pilas para volver al trabajo como nuevo.


  Desde que supo que Alberto Miller era su padre, hacía ya casi diez años, se vieron y se llamaron  en  contadas  ocasiones.  Fernando  siempre  estaba  muy  ocupado  estudiando  o trabajando, tanto así que aún no había conocido a sus dos hermanas por parte de padre, a su hermana pequeña la vio con apenas unos meses y ya nunca más la volvió a ver.


  Su padre le enviaba, a lo largo de los años, varios correos, sobre todo, con fotos de su hermana  pequeña,  que  él  no  se  molestaba  en  abrirlos  ni  mirarlos.  Alberto  Miller  era  su padre  biológico,  nada  más.  No  le  interesaba  lo  que  viniese  de  ese  hombre.  Fernando deseaba un futuro labrado por sí mismo, no por quién era su padre. De hecho, nadie de sus actuales  compañeros  sospechaban  el  estrecho  lazo  que  lo  unía  al  gran  Alberto  Miller.  Él mismo, se encargó de pedirle a su padre que no se lo dijese a nadie, y hasta ahora, Alberto había respetado su decisión.


  Desde  el  aeropuerto,  Fernando  se  dirigió  directamente  a  casa  de  su  padre.  Deseaba expresarle  sus  condolencias  a  su  esposa,  aún  recordaba  lo  amable  que  fue  años  atrás.


  Fernando guardaba la dirección de la casa de Alberto, se la había dado en varias ocasiones esperanzado en que algún día su hijo le hiciese una visita. Cosa que jamás ocurrió.


  Cuando  llegó,  la  casa  estaba  llena  de  gente.  Fernando  recordaba  vagamente  a  Lorena, no la volvió a ver en los últimos años, y ella nunca acompañó a su marido en los viajes que hizo para ver a su hijo.


  Fernando  se  dirigió  con  paso  firme  hacia  el  salón  de  la  inmensa  casa,  nadie  lo  paró, pudo divisar por fin a la viuda entre la gente que se encontraba allí. Estaba en un gran sofá llorando desconsolada, rodeada por amigos que trataban de calmarla sin éxito. En otro gran sofá,  había  otra  mujer  que  lloraba,  también  rodeada  de  más  personas.  En  ese  preciso instante, Lorena alzó sus ojos llorosos y centró su mirada en Fernando.


  Habían  transcurrido  muchos  años,  sin  embargo  lo  reconoció  al  instante,  jamás  podría olvidar  esos  ojos  almendrados  color  canela  como  los  de  su  marido.  Se  puso  en  pie rápidamente, deshaciéndose del consuelo de las personas cercanas y se dirigió a él con paso firme.


  Fernando se quedó quieto, no adivinaba cuál sería la reacción de la viuda al verlo allí, él nunca  tuvo  mucha  relación  con  su  padre,  pero  en  esta  ocasión  sus  remordimientos  y  su conciencia le dictaban que debía estar allí.


  Lorena  se  comportó  como  la  señora  y  mujer  educada  que  era.  Se  dirigió  a  él  con lágrimas en los ojos y extendió sus manos hacia Fernando. Él se abrazó a ella y la consoló en su dolor.


  Después de calmarse un poco, Lorena tomó a Fernando del brazo, alzó un poco la voz que sonó algo ronca, y dijo a sus amigos presentes: —Él es Fernando, el hijo de Alberto.


  Todos  los  que  estaban  allí  en  ese  momento  eran conocedores  de  que  Alberto  tenía  un hijo.


  Después,  Lorena  le  fue  presentando  uno  a  uno  a  las  personas  allí  presentes,  aún  en medio de su dolor, sintió que ello era necesario. Comenzó por la izquierda.


  —Ella es Diana, la hermana de tu padre —le aclaró.


  Diana no se levantó, lo miró de malas formas, por ello Fernando no fue hacia ella, con aire distante y sin moverse de donde estaba, le dijo: —Lo siento mucho.


  Diana no dijo nada.


  —Él es su marido, Santiago —continuó Lorena.


  Santiago estaba en pie al  lado de su  mujer, fue  hasta Fernando  y le estrechó la mano, Fernando correspondió con un asentimiento en silencio.


  Lorena siguió las presentaciones.


  —Ellos son Roberto y Melania, unos muy buenos amigos de la familia.


  Ambos  se  dirigieron  a  Fernando,  le  dieron  un  cálido  abrazo  y  le  expresaron  sus condolencias.


  —Y ellos, son Carlos y Andrea, también unos buenos amigos.


  Estos imitaron a Roberto y Melania.


  —Y  ellos  tres  —continuó  Lorena—,  aunque  forman  parte  del  servicio  de  la  casa  son como de la familia. Son Emilia, Valentina y su marido, Lorenzo.


  Los  tres  lo  saludaron  con  un  cariñoso  abrazo,  sobre  todo  Valentina,  que  le  dijo  muy emocionada:


  —Te  pareces  mucho  a  tu  padre.  Ojalá  él  pudiese  estar  aquí  para  verte.  —La  mujer rompió a llorar desconsolada.


  Fernando la llevó gentilmente al sofá más cercano y se sentó con ella. La mujer estaba muy impresionada y nerviosa.


  Ante  ello,  Diana  no  pudo  aguantar  más  y  estalló  dejando  a  todos  perplejos  con  sus estridentes gritos:


  —Mi hermano llevaba años pidiéndote que vinieses, y jamás te has dignado a venir a esta  casa  ni  a  aceptar  nada  de  él  —le  dijo  con  malicia—.  Aunque  claro,  ahora  que  está muerto y eres su heredero, debes de haber venido a recoger tu fortuna. Ahora sí lo aceptas como  padre,  ¿verdad?  Y  vienes  aquí  fingiendo  dolor,  ¡no  te  creo!  —le  espetó  furiosa  y fuera de sí—. La muerte de mi hermano te da igual.


  Fernando no supo cómo reaccionar antes aquella mujer desquiciada que le gritaba.


  Fue Lorena la que tomó cartas en el asunto de inmediato.


  —Diana,  te  ruego  que  te  abstengas  de  ofender  a  nadie  en  mi  casa.  Y  si  no  puedes hacerlo, te invito a que te vayas de inmediato —le dijo con calma y educación.


  Santiago se disculpó en nombre de su mujer, la tomó del brazo y se marcharon.


  Ante el tenso ambiente, Emilia, Valentina y Lorenzo también desaparecieron sin decir nada.


  Lorena respiró hondo y le dijo a Fernando:


  —Sentémonos. Vamos a estar más cómodos.


  En aquel instante, Roberto y Melania se disculparon y se despidieron. Carlos y Andrea hicieron lo mismo, no sin antes decirle Carlos: —Entiendo que son momentos duros, pero como abogado y amigo de Alberto, os tengo que informar que pasado mañana se leerá el testamento. Todos debéis estar presente. Y eso te incluye a ti, Fernando —se dirigió a él.


  —No me interesa nada —pronunció con tranquilidad.


  —Eso  ya  lo  meditarás  luego.  Por  lo  pronto,  debes  estar  presente  pasado  mañana.  Os llamaré para confirmaros la hora.


  Lorena asintió.


  Ambos  matrimonios  abandonaron  el  salón  dejando  a  Fernando  a  solas  con  Lorena.


  Fernando no pudo aguantar ni un solo instante más y preguntó: —¿Qué le ocurrió exactamente, Lorena, cómo murió?


  En ese momento, entró en el salón Paloma.


  Lorena desvió la atención de Fernando y fue hacia ella, disculpándose brevemente con él,  y  preocupándose  por  la  salud  de  sus  hijas,  que  estaban  arriba  en  la  habitación  muy alteradas.


  —¿Cómo están?


  —Tranquila —Paloma le tomó ambas manos—. Miranda y yo la hemos tranquilizado.


  Está durmiendo y Miranda se ha quedado con ella. Estarán bien las dos.


  Fernando no sabía de qué hablaban. Miraba a ambas mujeres allí sentado.


  —Miranda hoy no está para atender a Marta —le dijo Lorena.


  —Están tranquilas, ahora ambas duermen. Si necesitas algo, llámame sin dudarlo.


  —Gracias por todo, Paloma.


  Lorena vio que Paloma buscaba a sus padres y le aclaró: —Tus padres se acaban de marchar. Ven. —La tomó de la mano y la llevó hasta el sofá donde estaba Fernando—. Él es Fernando, el hijo de Alberto.


  Paloma le extendió su mano y le expresó un cordial y educado: —Lo siento mucho.


  Fernando asintió y Paloma se despidió amablemente, sabía que ambos estaban inmersos en una conversación cuando ella apareció.


  Lorena continuó diciendo una vez a solas:


  —Discúlpame  Fernando  por  haber  dejado  nuestra  conversación  a  medias  al  ver  a Paloma. Mi hija pequeña, tu hermana Marta, sufre una cardiopatía desde nacimiento. Como puedes imaginar, esta noticia no hemos podido ocultársela. Ya tiene nueve años y todo ha sido muy repentino.


  —¿Está bien? —se preocupó por su hermana pequeña.


  —Sí. Está con Miranda, mi hija mayor. Ella es cardióloga, aunque hoy no es el mejor día para ejercer de médico con su hermana menor, por ello Paloma estaba con ambas arriba.


  Paloma también es médica, aparte de la mejor amiga de Miranda.


  Fernando asintió y le preguntó:


  —¿Estás  bien?,  digo,  podemos  hablar  otro  día.  Si  quieres  descansar  o  estar  con  tus hijas, lo comprenderé. Estás destrozada y agotada.


  Lorena negó con un gesto.


  —Me hará bien hablar contigo y desahogarme. —Le tomó ambas manos a Fernando y volvieron a tomar asiento—. Tienes los mismos ojos que tu padre. Gracias por venir.


  —Estaba  en  un  congreso  en  México  cuando  me  enteré  de  la  noticia.  No  he  podido llegar  antes.  ¿Fue  todo  muy  rápido,  no?  Hable con  él  en  navidades  y  no  me  dijo  nada  de que estuviese enfermo, estaba como siempre.


  Fernando  se  enteró  de  la  muerte  de  su  padre  por  Ana,  su  madre,  lo  escuchó  en  las noticias. Lorena en medio de su dolor, ni siquiera pensó en avisarlo.


  —Todo fue muy rápido. Antes de ayer por la mañana se sintió mal, fuimos a la clínica para que lo  revisaran  y  murió  en cuestión de horas.  Tenía un cáncer terminal  desde hacía seis meses.


  Fernando la miró asombrado por la noticia, él lo ignoraba por completo.


  Lorena le continuó explicando:


  —Todos lo ignorábamos. No dijo nada a nadie. Tan solo un médico amigo de la clínica lo  sabía.  Se  estuvo  medicando  a  nuestras  espaldas.  Me  lo  contó  todo  antes  de  morir.  No quería que sufriésemos por él durante el tiempo que le restase de vida.


  —¿No dijo nada, a nadie?


  —A nadie. Ni siquiera a Miranda que es médico  y trabaja  en la  clínica con él  se dio cuenta  de  nada.  Últimamente  se  sentía  más  agotado  de  lo  normal,  pero  nada  fuera  de  lo común.  Nunca  lo  vi  en  cama,  ni  con  mal  aspecto,  nada  que  me  hiciese  sospechar  que  no estaba  bien.  Aquella  mañana,  cuando  lo  ingresaron  en  la  clínica  y  pasé  a  la  habitación donde estaba, tenía mil artilugios por todas partes. Al entrar en la habitación, me sonrió y me  tomó  de  la  mano  diciéndome:   “Esto  es  el  final,  mi  amor.  He  pasado  junto  a  ti  y nuestras hijas los veintidós mejores años de mi vida” . Yo no sabía a qué se refería, pensé que  aquello  era  producto  del  miedo  de  verse  allí  ingresado  y  entubado.  Sin  embargo, cuando lo miré a los ojos supe que algo iba mal, muy mal. Él me dijo:  “Mi vida, tienes que ser muy fuerte con lo que viene. Te dejo sola”.  Yo seguí sin entender nada, y me aclaró que seis meses atrás se hizo unas pruebas rutinarias,  donde se detectó un tumor maligno en el hígado. No había solución. Nos lo ocultó porque no quería que sufriésemos hasta el final, pero  el  final  había  llegado,  me  dijo.  El  mundo  se  me  vino  a  los  pies.  Era  él  quien  me consolaba  a  mí,  así  pasamos  horas.  Luego  me  dijo  que  llamase  a  Miranda,  se  quería despedir de ella, pero no hubo tiempo, todo  fue muy  rápido.  Cuando Miranda llegó había muerto  entre  mis  brazos.  Antes  de  morir  me  dijo  que  no  se  le  ocurría  mejor  lugar  ni compañía  donde  morir.  No  puedo  creer  que  haya  muerto.  No  es  justo,  era  un  gran  padre, esposo, persona, aún le quedaba mucho por vivir, me deja sola con una hija de nueve años que aún no entiende por qué su padre ha muerto y que nunca lo volverá a ver. Yo misma me niego a esto, no lo soporto, imagínate una niña.


  Lorena se derrumbó entre sollozos y lágrimas, completamente destrozada. Fernando la consoló entre sus brazos.


  —No sabía nada de esto. Nunca me dijo nada.


  —Alberto  siempre  tuvo  la  esperanza  que  vinieses  un  día  a  esta  casa  por  tu  propia voluntad, y conocieses a tus hermanas. Sobre todo a Marta ahora que ya es mayor.


  Fernando  se  sintió  culpable.  Jamás  accedió  a  visitar  a  su  padre  ni  a  su  otra  familia.


  Primeramente,  porque  vivía  en  Houston  y  luego  cuando  se  trasladó  a  Madrid,  siempre estaba  muy  ocupado,  y  cuando  no,  lo  que  menos  le  apetecía  era  estar  con  personas  a  las cuales apenas conocía.


  —Supongo que ya es demasiado tarde para todo. —Sintió remordimientos.


  —Tu padre estaba muy orgulloso de ti. Eres un gran médico. Estoy segura que desde donde  esté  se  sentirá  feliz  cuando  conozcas  a  sus  princesas,  como  llamaba  a  Miranda  y Marta.


  Fernando  asintió  emocionado.  Por  primera  vez,  tenía  los  ojos  vidriosos.  La  vida  le acababa de dar un palo muy gordo a esas tres mujeres. Sobre todo a su hermana pequeña, pensó.  Aún  le  remordió  más  la  conciencia  cuando  se  detuvo  a  pensar  que  padecía  de corazón, pobre niña. Le gustaría conocerla, al fin y al cabo era su media hermana.


  Lorena  y  Fernando  se  encontraban  aún  en  el  salón,  charlando  en  el  sofá,  él  estaba situado de espaldas a la entrada de este. Lorena, de repente, sonrió con desgana, se limpió el  resto  de las lágrimas  de su  rostro  y fue hacia  la puerta por donde apareció  una niña de pelo claro y grandes ojos, no se atrevía a entrar, estaba rezagada en la puerta con expresión triste y llorosa, llevaba en sus brazos un perro de peluche al que se aferraba.


  Fernando se volvió en su asiento y fijó los ojos en ella y en su madre, que se agachaba a su altura y le daba un cariñoso beso. La tomó de la mano y fue con la pequeña hasta donde estaba Fernando. Lorena se sentó y situó a su hija entre ambos.


  La niña lo miraba con atención, Lorena los presentó.


  —Mi vida, él es Fernando. Tu hermano.


  La niña se le quedó mirando con atención. Observando el rostro de su hermano.


  Fernando la miró con una sonrisa, le tomó una mano entre las suyas y le dijo: —Encantado de conocerte, Marta. Eres una niña muy guapa. ¿Me das un beso?


  Marta se abrazó a su hermano llorando y diciéndole: —Papá se ha ido al cielo. Ya no lo veré más. ¿Tú también estás triste como Miranda y yo?


  Fernando  no  respondió,  la  abrazó  y  la  consoló,  le  dijo  palabras  tranquilizadoras  y  le limpió sus lágrimas. Notó que la respiración de la niña iba algo más acelerada de lo normal, y le preguntó con calma y amabilidad:


  —¿Te encuentras bien, Marta? —la niña asintió.


  Lorena se puso seria y miró a Fernando con gesto de preocupación. Fernando le dirigió una leve sonrisa y le dijo a su madre:


  —Seguro que Alberto tenía un maletín médico por casa, Lorena. ¿Me lo podrías traer?


  Así reviso a Marta y nos quedamos tranquilos.


  Lorena fue a por el maletín enseguida.


  Fernando se quedó a solas con su pequeña hermana. Ella le dijo: —Estoy bien. Miranda está dormida, pero si me encontrase mal la hubiese despertado.


  Ella es mi médica.


  —Lo  sé,  me  lo  ha  dicho  tu  mamá.  Yo  también  soy  médico.  ¿Me  vas  a  dejar  que  te reconozca? —le preguntó gentilmente.


  —Bueno. Así mamá se quedará más tranquila.


  Fernando se sorprendió por la madurez de su hermana pequeña.


  Lorena regresó y Fernando reconoció a su hermana, no le encontró nada grave, tan solo una leve alteración, cosa normal debido a las circunstancias por las que estaba pasando la niña en esos momentos.


  Justo cuando Fernando le estaba diciendo a Lorena que su hermana se encontraba bien, escucharon unos gritos desde la parte de arriba de la casa.


  La que gritaba era Miranda.


  Lorena se puso en pie a la misma vez que Fernando y dijo asustada: —¡Miranda! —Y salió corriendo escaleras arriba.


  Fernando fue tras ella. Dejó a su hermana con Emilia y Valentina que aparecieron en el salón cuando Lorena llegó con el maletín y aún permanecían allí.


  Cuando  Fernando  llegó  al  cuarto  donde  Miranda  estaba  dormida,  su  madre  trataba  de despertarla con palabras cariñosas. Tenía una pesadilla, lloraba y gritaba sin consuelo, era una crisis nerviosa. Y Lorena no sabía qué hacer.


  Fernando  se  acercó  a  la  cama,  le  puso  una  mano  en  el  hombro  a  Lorena  para  hacerle notar su presencia allí, y le dijo:


  —Déjame  a mí.  —Tomó a Miranda por los  hombros, la zarandeó un poco  y  gritó su nombre. Sacándola del terrible estado en el que se encontraba.


  Miranda abrió sus ojos llorosos, estaba totalmente desubicada, Fernando le apartó  con un  gesto  el  pelo  mojado  de  la  cara  por  el  sudor,  y  ambos  se  quedaron  completamente asombrados al mirarse mutuamente a los ojos y reconocerse.


  Fernando no podía creer que la mujer con la que llevaba soñando más de un año fuese su  hermana,  era  ella,  él  aún  llevaba  grabado  en  su  mente  ese  rostro  y  esos  ojos.  Y  ella, pensaba que aún seguía sumida en un terrible sueño, pasó de la muerte de su padre a ver al hombre misterioso que conoció en el crucero tiempo atrás, con el que soñaba a menudo con volver a ver y besar.


  —¡¿Tú?! —pronunció asombrado Fernando, sin creer lo que sus ojos veían, era ella.


  Miranda cerró los ojos asustada, pasó sus dedos por ellos y volvió a abrirlos, él estaba ahí, no era un sueño, era real. Se quedó sin palabras.


  Fernando salió de su asombro tras un breve aturdimiento, miró a Lorena y le pidió de inmediato:


  —¿Podrías traer un vaso de agua y el maletín otra vez? —preguntó con amabilidad.


  Lorena fue enseguida a por él.


  Miranda estaba muy alterada, Fernando vio en el maletín unos tranquilizantes, le daría unos para lograr calmarla.


  Se  quedó  fijamente  observando  a  esa  mujer  que  tenía  ante  sus  ojos,  acababa  de encontrar  a  su  Cenicienta,  después  de  muchos  meses  pensando  en  ella  y  tratando  de encontrarla  inútilmente,  ahora  sabía  su  nombre,  se  llamaba  Miranda.  Y  era,  nada  más  y nada menos, que su hermana mayor.


  Cerró los ojos y pensó que el día de hoy era el peor de toda su vida, un verdadero caos de  descubrimientos.  Cuando  los  abrió  de  nuevo,  vio  a  su  hermana  acurrucada  contra  el cabecero de la cama, con las piernas encogidas hasta el pecho y se las abrazaba sollozando.


  Aún temblaba, y lo miraba preguntándose qué hacía él allí, pero Miranda parecía no tener noción de lo que pasaba a su alrededor.


  Fernando la observó en silencio, sintió pena de ella. Era la pura imagen del dolor y la desolación en esos momentos. Tenía sus preciosos ojos hinchados y rojos de tanto llorar, se la  veía  desubicada,  sin  control  sobre  sí  misma,  estaba  temblorosa  y  su  respiración  era agitada.


  Fernando se acercó y le cogió la mano a Miranda, le dijo con voz suave tratando de que no se asustase:


  —Tranquila. Estoy aquí para ayudarte.


  Miranda  reparó  en  él  y  sus  palabras,  lo  observó  con  detenimiento  y  se  abrazó fuertemente a él en un gesto involuntario y desesperado por sentirse protegida y amparada.


  Fernando la recibió en sus brazos con asombro, la abrazó con fuerza y la retuvo en ellos consolándola, hasta que Lorena apareció por la puerta minutos después.


  La  madre  de  Miranda  encontró  una  escena  conmovedora  ante  sus  ojos  en  esa habitación,  Fernando  abrazaba  cariñosamente  a  su  hija  mayor  tratando  de  darle  consuelo.


  Le  acariciaba  el  cabello  con  una  mano  y  con  la  otra  trataba  de  hacerla  entrar  en  calor frotándole la espalda. Miranda lloraba y temblaba a la misma vez, fuertemente abrazada al hombre que aún ignoraba que era su hermano.


  Fernando, al ver entrar a Lorena y depositar el vaso de agua en la mesita de noche, se deshizo afectuosamente del abrazo de Miranda, la recostó sobre los cojines de la cama y la arropó con delicadeza.


  Después, cogió el maletín que Lorena le extendió, sacó un par de pastillas, las tomó en su mano y junto con el vaso de agua se las dio a Miranda diciéndole: —Tómatelas. Te sentirás mejor. Podrás dormir y descansar.


  Ella tomó las pastillas que él le ofrecía en su mano y el vaso de agua. Miró a su madre y Lorena le dijo:


  —Tómatelas cariño. Fernando es médico, confía en él.


  Miranda sonrió. Ya sabía que era médico, solo que no se explicaba su presencia allí en esos momentos, su madre parecía conocerlo bien.


  Se tomó ambas pastillas  y se acurrucó bajo  el  nórdico. No tenía ni  fuerza ni  ganas  de hacer preguntas sobre porqué su misterioso hombre del  crucero estaba allí junto a ella, su dolor era demasiado grande. A lo mejor, aún seguía en su particular sueño.


  Y  con  la  imagen  de  los  maravillosos  ojos  almendrados  color  canela  de  Fernando  se quedó dormida enseguida, en un plácido y sereno sueño donde él fue su protagonista.


  Lorena y Fernando salieron en silencio de la habitación donde se encontraba Miranda.


  Lorena  se  veía  agotada,  sin  embargo,  se  desvivía  por  sus  hijas  apartando  su  dolor  a  un segundo plano.


  Fernando le puso una mano en el hombro y le aconsejó como médico: —Lorena, deberías ir a descansar. No tienes buen aspecto. Ha sido un día muy duro.


  —Iré a por Marta, aún está abajo con Emilia. No puede dormir, dice que cierra los ojos y ve a su padre.


  Fernando se ofreció, no podía hacer otra cosa, aquella mujer estaba destrozada.


  —Ve a dormir, yo me ocupo de Marta. Estaré junto a ella toda la noche, no tienes de qué preocuparte. Tú necesitas  descansar. Toma.  —Sacó del  maletín que aún llevaba en la mano  dos  pastillas  como  las  que  le  acaba  de  dar  a  Miranda—.  Tómatelas,  descansarás mejor. Mañana también será un día complicado.


  —Gracias,  Fernando  —Lorena  tomó  las  pastillas  en  su  mano—.  No  sé  cómo agradecerte que esta noche te quedes aquí cuidando de nosotras.


  —No  me  las  des.  No  estáis  en  condiciones  de  afrontar  una  crisis  de  Marta,  si  algo ocurre yo tengo la cabeza fría para actuar como se debe.


  —Gracias  otra  vez.  Miranda  duerme  en  la  habitación  de  Marta,  si  eres  tan  amable, cuando  Marta  desee  dormir  tráela  a  este  dormitorio.  —Señaló  justo  el  de  la  puerta  de  al lado de Marta—. Hay más habitaciones al fondo del pasillo por si quieres descansar.


  Él negó con la cabeza.


  —Velaré  el  sueño  de  Marta.  Puedes  estar  tranquila.  No  te  preocupes  por  ella,  no  la dejaré sola ni un momento durante toda la noche.


  —Gracias. Buenas noches, intentaré descansar.


  Fernando  expulsó  aire  y  volvió  a  tomarlo  de  nuevo,  iba  a  ser  una  noche  muy  larga.


  Cuando bajó al salón, Marta estaba medio dormida en el regazo de Emilia en el sofá. Él la tomó entre sus brazos y le dijo a la mujer mayor: —Yo la llevaré a dormir a la cama y estaré toda la noche con ella por si algo ocurre.


  Puede ir a descansar tranquila. Me hago cargo, que debe haber sido un día muy difícil para todos.


  La mujer asintió y lo miró con orgullo diciéndole: —Es como si él no se hubiese ido del todo. Estás tú para tomar el mando.


  Fernando le sonrió a esa señora y se fue con su hermana en brazos.


  La niña abrió los ojos y lo miró.


  —Tranquila pequeña, vamos a la cama. Yo cuidaré de ti.


  Marta se abrazó a él y se echó a dormir.


  Fernando  entró  en  la  habitación  que  Lorena  le  indicó  anteriormente  y  depositó  a  su hermana en la enorme cama. La arropó y encendió una pequeña lámpara que le permitiese andar por la habitación y reconocerla sin tropezar.


  Era una habitación grande, muy espaciosa, con una enorme cama, dos mesitas de noche a ambos lados, una cómoda alta a los pies de la cama con una televisión de plasma en ella, un escritorio con un ordenador portátil y un gran sillón con reposapiés en un lado cercano a la cama  y a la ventana.  Un buen lugar para leer  y  echar una siesta, pensó.  Al fondo de la habitación,  se  encontraba  un  enorme  vestidor  y  el  baño.  Recorrió  toda  la  habitación  en silencio, era la habitación de Miranda. Junto a la mesilla había una foto familiar: Miranda con  sus  padres  y  Marta.  La  tomó  entre  sus  manos  y  la  observó  durante  un  buen  tiempo.


  Posó los dedos sobre el rostro de su padre y luego sobre Miranda. Aún no podía creer que ella fuese su Cenicienta, así era como la había llamado durante todo ese tiempo desde que la conoció en el barco, nunca llegó a saber su nombre.


  Soltó el retrato donde estaba y fue hacia una estantería. Observó un álbum de fotos, lo tomó entre sus manos  y fue con él hasta el sillón cercano a la cama donde dormía Marta, tenía  curiosidad  por  saber  cómo  era  la  vida  de  Miranda,  y  quizás  ese  álbum  le proporcionase algunos detalles, y de paso conseguía matar el tiempo en esa larga noche que tenía por delante.


  Se recostó en el cómodo sillón, y abrió el grueso álbum familiar. La primera foto era de la boda de Lorena y Alberto, “Navidades de 1989”, estaba escrito. Le sucedían un sinfín de fotos,  de  viajes  realizados,  fin  de  cursos  de  Miranda,  Marta  recién  nacida,  graduaciones, etc. Pudo comprobar que su adorada hermana mayor, de pequeña era tan guapa como hoy día, con los años su belleza fue en aumento. Se quedó mirando una foto en la que Miranda aparecía de la mano de un hombre, debía de ser su novio, ya que en la siguiente ambos se besaban  en  la  boca.  Una  extraña  sensación  le  recorrió  el  cuerpo.  No  encontró  más  fotos, aquella era la última de la que parecía una vida feliz y perfecta. Sin embargo, de aquellas fotos hacía algún tiempo. Ahora Miranda tenía un largo cabello que le llegaba a más de la mitad de la espalda. Él  mismo se lo acarició hacía unas horas,  y en aquellas fotos llevaba una media melena por los hombros. ¿Estaría casada con ese hombre con el que se besaba?


  Desechó la idea; de ser así, él estaría a su lado en esos momentos. ¿Sería su novio? ¿Qué clase de novio deja a la mujer que quiere sola en aquellas circunstancias? Sin embargo, no podía esperar que una mujer como Miranda estuviese sola sentimentalmente.


  Sonrió  al  pensar  cómo  había  encontrado  a  su  deseada  Cenicienta  después  de  tanto tiempo  tratando de encontrarla. Con su imagen en el  pensamiento  y abrazado al  álbum se quedó dormido, hasta que lo despertaron los primeros rayos de sol.


  Abrió  los  ojos  y  consultó  su  deportivo  reloj  de  muñeca.  Eran  las  ocho  y  media  de  la mañana.  Miró  a  su  hermana,  que  aún  dormía  con  una  respiración  tranquila,  depositó  el álbum  en  su  lugar  y  se  fue  a  la  ventana.  A  través  de  ella,  observó  el  gran  jardín  de  la propiedad  de  su  padre.  Aquella  zona  de  la  casa  daba  a  la  enorme  piscina  y  a  la  pista  de tenis.  Era  una  casa  espectacular,  pensó.  Y  sumido  en  sus  pensamientos,  notó  que  alguien abría la puerta de la habitación.


  Era  Lorena,  estaba  perfectamente  vestida  con  un  sencillo  pantalón  negro  y  jersey  de cuello alto gris oscuro. Llevaba su media melena castaña clara suelta y bien peinada. Tenía mejor aspecto que el día anterior, pensó Fernando, aunque sus ojos seguían hinchados, y en su rostro sin maquillaje se apreciaba un profundo dolor.


  Fernando le informó que Marta durmió toda la noche sin problemas. Lorena le dio las gracias  y  le  dijo  que  si  lo  deseaba  se  marcharse  para  descansar,  aunque  antes  podía desayunar abajo con Emilia, Valentina y Lorenzo.


  Fernando  declinó  la  invitación  del  desayuno  y  se  despidió  de  Lorena  con  un  cariñoso beso.


  Lorena le dijo antes de que se marchase:


  —Una vez más, gracias por cuidar de nosotras esta noche. —Él no dijo nada—. Puedes volver siempre que lo desees, esta es tu casa. Si no nos vemos antes, te veré pasado mañana en  la  lectura  del  testamento  de  Alberto.  Espero  que  acudas,  era  la  última  voluntad  de  tu padre y le hubiese gustado que estuvieses ahí y a mí también —le recordó.


  No le gustaba mencionar nada relacionado con el testamento de su esposo, sin embargo sabía  que  si  no  acudía  al  chantaje  emocional,  Fernando  no  iba  a  ir  de  ninguna  de  las maneras a la lectura del testamento, nunca fue un hijo interesado en el dinero de su padre, siempre rechazaba sus caros regalos.


  —Creo que se lo debes a tu padre, escuchar su última voluntad, al menos.


  Fernando la miró y asintió en silencio.


  Abandonó la habitación y la casa de su padre. Él no quería nada de Alberto Miller, no le interesaba  lo  que  pudiese  decir  su  testamento.  Pensaba  renunciar  a  todo,  sin  embargo acudiría. Era una forma de sentirse en paz consigo mismo por no haber accedido a conocer mejor  a  su  padre,  a  no  pasar  aquellas  últimas  navidades  con  él  y  ni  siquiera  estar  en  su funeral.


  Sintió  que  por  lo  menos  le  debía  estar  en  la  lectura  de  su  última  voluntad.  Allí terminaría toda su relación con la familia Miller, porque no pensaba aceptar nada. Él era un gran médico y había conseguido todo lo que tenía por sí mismo, sin ni siquiera usar jamás el apellido Miller. Muy pocos de sus allegados eran conocedores de que era hijo de Alberto Miller, él siempre usaba el apellido de su madre aunque Alberto lo reconoció años atrás.
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  Los  dos  días  siguientes  a  la  muerte  de  Alberto,  las  tres  mujeres  Miller  lo  pasaron sumidas  en su  dolor, encerradas  en su  casa  y  negándose a  recibir visitas.  Tan solo  fueron recibidos con buen agrado los amigos más íntimos de la familia.


  Miranda pasó aquellos días en cama sin parar de llorar por su padre y sin querer hablar con nadie, ni siquiera su madre. Marta y Lorena bajaron al salón y recibieron por un rato a algunos  amigos.  Lorena  tenía  que  ser  fuerte  y  dar  ejemplo  a  su  hija  pequeña,  no  podía derrumbarse  como  Miranda,  que  estaba  completamente  destrozada,  se  recriminaba  no haberse  dado  cuenta  de  la  enfermedad  de  su  padre  y  no  haber  estado  junto  a  él  en  sus últimos momentos.


  Aquella  tarde,  recibieron  la  visita  de  Carlos,  buen  amigo  y  abogado  personal  de Alberto. Citó a Miranda y a Lorena para el día siguiente a las diez y media de la mañana en su despacho. Tras meditarlo un poco y acceder a los ruegos de Lorena, aceptó que la lectura del testamento fuese en casa. Tan solo podrían estar allí los citados por Carlos a voluntad de  Alberto,  que  no  eran  muchos,  tan  solo  su  esposa,  sus  dos  hijos  mayores  y  su  hermana Diana.


  Lorena, Diana y Miranda estaban sentadas en el despacho de Alberto junto con Carlos.


  Este  ocupaba  el  escritorio  de  Alberto  a  la  espera  de  la  llegada  del  último  heredero, Fernando.


  Eran  las  diez  y  treinta  y  cinco  minutos  cuando  Fernando  apareció  por  la  puerta, sumamente  tranquilo  y  relajado.  Lorena  fue  hacia  él,  lo  saludó  y  le  indicó  que  se  sentase junto a ella.


  Miranda se quedó de una pieza al ver a ese hombre allí, su madre lo llamaba Fernando y al  parecer  era  el  hijo  de  su  padre  y  la  persona  que  faltaba  por  llegar.  Lo  miró completamente  asombrada  y  él  le  dedicó  una  suave  sonrisa  haciéndole  ver  que  la  había reconocido. No había sido un sueño, fue real, pensó Miranda, él estuvo allí dos días atrás, en el cuarto de su hermana, la consoló entre sus brazos y le dio unas pastillas para dormir.


  Miranda pensó que todo fue producto de un mal sueño donde aparecía el hombre misterioso del crucero, con el que soñaba a menudo, por ello, al día siguiente y al otro, no le comentó nada a su madre, y en medio de su dolor tampoco preguntó, ni nadie le informó de que su hermano hubiese aparecido por allí después de la muerte de su padre.


  No podía ser, eran las constantes palabras que se le repetían a Miranda en su cabeza. Se quedó mirando sin poder apartar la vista de él, estaba aún más guapo y atractivo de lo que lo recordaba. Seguía llevando el pelo corto pero un poco alborotado, le daba un aire juvenil, sin  embargo  sus  rasgos  hacían  que  pareciese  un  hombre  de  más  edad  de  la  que  tenía,  era unos años menor que ella. Sus ojos seguían siendo los mismos con los que soñó infinidad de veces, ese color canela que le quitaba la respiración, sus perfectos labios enmarcados por esa barba muy bien recortada que le daba un aire interesante. Fernando la miraba también a ella sin quitarle ojo de encima, sus ojos tenían un brillo especial y le dedicó media sonrisa.


  Ya sentado, cruzó una de sus piernas sobre el muslo de la otra y se cruzó de brazos con aire  indiferente  para  escuchar  al  abogado,  después  de  saludar  a  los  presentes  con  un  leve asentimiento de cabeza.


  Miranda  lo  examinó  al  detalle  sin  oír  las  primeras  palabras  que  Carlos  comenzaba  a decir  frente  a  todos.  Fernando  vestía  de  manera  informal.  Llevaba  unos  vaqueros  oscuros que  le  hacían  un  perfecto  cuerpo,  un  jersey  de  color  gris  y  una  cazadora  de  cuero  negra.


  Tenía  toda  la  pinta  de  un  chico  malo.  Nada  que  ver  con  el  hermano  listo  y  superdotado come libros que su padre describió siempre.


  Cuando  Miranda  apartó  la  vista  de  su  recién  conocido  hermano,  se  centró  en  lo  que Carlos estaba diciendo.


  —Estáis aquí aquellos que Alberto ha deseado. Y por supuesto, los que sois importantes en su vida. Debo deciros, que como amigo de Alberto y dentro de la legalidad, voy a hacer esto  tal  y  como  él  mismo  me  lo  pidió.  Solo  sigo  sus  estrictas  instrucciones  —les  advirtió para lo que venía.


  Hizo una pausa, los miró a todos, tomó aire y continuó: —Empezaré por nombrar todos los bienes de Alberto Miller que serán objeto de reparto en su testamento. A fecha de su muerte, Alberto poseía: —Esta casa, su residencia familiar.


  —Un apartamento en Londres.


  —Un apartamento en Nueva York.


  —Un chalet en Ibiza.


  —Una casa en Suiza.


  —Un yate.


  —Dos coches de lujo y un todoterreno.


  —Era propietario del 50 % de las acciones del restaurante “Beltrán”, del que su esposa es la propietaria del otro 50 %.


  —Propietario del 95 % de la clínica Miller.


  —Propietario al 100 % de dos laboratorios farmacéuticos.


  Hasta  ahí  nada  era  novedoso  para  Lorena,  Miranda  y  Diana.  Por  supuesto,  Fernando desconocía lo inmensamente rico que era su padre. Lo estaba descubriendo en ese preciso instante.


  Carlos continuó con los nuevos bienes de Alberto, ni siquiera Lorena conocía de ellos.


  —Un chalet construido en Barcelona con una parcela de 3.000 metros cuadrados.


  —Bonos y acciones en varias empresas.


  —Y una cuenta bancaria con una liquidez de más cien millones de euros.


  Terminó diciendo Carlos.


  Miró a los allí presentes y pudo ver el asombro en sus rostros.


  Y  aún  no  habían  visto  nada,  pensó.  Sonrió  levemente  y  prosiguió  ante  el  absoluto silencio.


  —A partir de ahora, mi labor termina aquí. Será Alberto quien siga.


  Todos se miraron, los unos a los otros, muy sorprendidos.


  Carlos se dirigió a la enorme pantalla de televisión que estaba en el despacho, introdujo una memoria externa que sacó de su maletín de cuero y les advirtió: —Quizás os resulte duro verlo, pero así lo quiso él. Era su voluntad.


  Fue hasta  Lorena, le puso una mano sobre su hombro a modo  de  consuelo  y le dio  al botón del  play del mando a distancia.


  Inmediatamente,  en  la  pantalla  apareció  la  cara  de  Alberto.  Las  tres  mujeres  no pudieron reprimir sus lágrimas al verlo ahí tan vivo y real. Estaba sentado en su sillón de la clínica Miller y comenzó diciendo:


  —No  llores  mi  amor  —se  refirió  a  Lorena—.  Piensa  en  los  maravillosos  años  que hemos  pasado  juntos  y  en  nuestras  dos  preciosas  hijas.  Sé  fuerte  y  confía  en  mí  como siempre has hecho hasta ahora. Todo tiene su sentido. —Lorena no entendió muy bien sus últimas palabras.


  —Miranda, mi vida. Fue mejor así, que nadie supiese nada de mi enfermedad. Sé que te costará perdonarme por ello. —Miranda no podía parar de llorar—. Sabes que te quiero con locura.


  —Diana, perdóname tú también. No quise haceros sufrir inútilmente.


  —Fernando, espero que estés ahí junto con tus hermanas y les des el apoyo y consuelo que yo no puedo ofrecerles. Sé que harás eso por mí. Eres de corazón noble.


  Y continuó diciendo para todos, después de un silencio: —Yo, Alberto Miller en uso de todas mis plenas facultades, declaro a continuación el reparto de mis bienes; Diana, en vida te regalé el 5 % de las acciones de la clínica Miller.


  Tú  y  Santiago,  tendréis  por  siempre,  vuestro  puesto  en  la  clínica  como  médicos.  Ambos como hasta ahora, jefes de vuestras especialidades. Y a ti hermana, como amante de Ibiza que has sido desde siempre, te dejo el chalet que poseo allí.


  En  el  vídeo,  se  hizo  una  pausa  quedando  Alberto  de  fondo  en  silencio,  los  miraba  a todos.


  En  el  despacho  nadie  dijo  nada.  Diana  sonrió  al  saberse  dueña  de  la  fabulosa  casa  en Ibiza. Después de unos segundos, la voz de Alberto se volvió a escuchar: —Bien, así  quiero que sean repartidos  mis restantes bienes. Entre mis tres hijos  y mi esposa.


  Diana cambió el semblante de su rostro, ¿eso era todo lo que su hermano le dejaba de su impresionante  fortuna?  No  podía  creerlo.  Centró  toda  su  atención  a  lo  que  Alberto  iba  a decir.


  Alberto continuó:
—Nuestra  casa,  en  la  que  compartimos  tantos  años  de  felicidad,  es  para  mi  esposa Lorena. La casa en Suiza, es para mis tres hijos a partes iguales. Un coche es para Lorena.

  

  

  

  

  

  


  Los bonos y acciones son para Marta. Mi 50 % de “Beltrán” es para Marta. Los millones de euros  en  el  banco  serán  repartidos  a  partes  iguales  entre  mis  tres  hijos  y  mi  esposa.  El apartamento  en  Nueva  York  es  para  Fernando,  Miranda  tiene  en  propiedad  el  que  le regalamos su madre y  yo hace algunos años,  y Marta con el dinero que dejen los bonos  y acciones, estoy seguro que Lorena sabrá aconsejarla dónde invertir. —Sonrió a su mujer y prosiguió con el reparto—. El BMW y el todoterreno son para Fernando. El apartamento de Londres  es  para  Miranda  y  Fernando  a  partes  iguales.  El  yate  también  es  para  Miranda  y Fernando a partes iguales. Los dos laboratorios farmacéuticos también son para Miranda y Fernando  a  partes  iguales.  Ambos  sois  médicos  y  estoy  seguro  que  sabréis  cómo manejarlos. El 95 % de las acciones de la clínica Miller serán repartido como sigue; un 5 %


  para  mi  esposa  Lorena,  y  un  30  %  para  cada  uno  de  mis  tres  hijos.  Miranda  y  Fernando dirigirán la clínica Miller juntos en el primer año después a mi muerte. Poneos de acuerdo, y  Miranda,  enséñale  a  Fernando  todo  lo  que  has  aprendido  en  estos  años  a  mi  lado.  — Sonrió  a  su  hija  con  su  sonrisa  encantadora  y  continuó—:  El  chalet  de  Barcelona,  que adquirí  hace  tan  solo  tres  meses,  es  para  Miranda  y  Fernando  a  partes  iguales.  Ambos deberéis convivir bajo ese mismo techo, en esa casa, en el primer año después a la lectura de  este  testamento.  Ahora  os  paso  a  enumerar  mis  condiciones  —y  procedió  a  aclararlas mejor.


  —Durante el primer año después de mi muerte, Miranda y Fernando dirigirán la clínica Miller  juntos,  toda  decisión  debe  ser  tomada,  firmada  y  ratificada  por  ambos  en  común.


  Pasado ese año, se elegirá un solo director a votación en la junta de accionistas, que será el encargado  de  dirigir  la  clínica,  siempre  con  el  apoyo  del  otro  —aclaró—.  Otra  de  las condiciones es que ambos, Miranda y Fernando, debéis convivir bajo el mismo techo, solos —aclaró  de  nuevo—  en  el  chalet  de  Barcelona,  nadie  más  puede  habitar  esa  casa,  salvo vosotros dos. Si alguno de ambos no acepta estas condiciones, con ello estará renunciando a toda la parte completa de su herencia, es decir, no tendrá derecho a nada, conservando tan solo  su  puesto  de  trabajo  en  la  clínica  siempre  que  desee  volver,  y  por  consiguiente, quedando la parte del renunciante a favor por entera del otro. Por lo que si uno de los dos, Miranda  o  Fernando,  renunciáis,  haréis  al  otro  con  el  control  de  todo  y  por  consiguiente, sumamente millonario y poderoso.


  Miranda miró a su madre con cara de asombro, definitivamente su padre se había vuelto loco al pretender que conviviese con su hermano en ese chalet y dejase su apartamento, no entendía esa cláusula y de no cumplirla alguno, perderían el resto.


  Fernando  sonrió  ante  las  ideas  descabelladas  del  viejo,  no  le  interesaba  nada  de  todo aquello, aunque tenía que reconocer que era una herencia muy sustanciosa.


  Lorena,  en  el  fondo,  sospechaba  muy  bien  por  qué  su  marido  actuaba  de  aquella manera, si bien era desconocedora de esos planes, había convivido con él durante veintitrés años, Alberto no daba nunca en su vida, jamás, una puntada sin hilo.


  En la pantalla del plasma Alberto continuó: —Eso  no  es  todo.  Miranda  y  Fernando  —llamó  de  nuevo  su  atención  pronunciando ambos  nombres  con  énfasis—.  Durante  el  año  después  de  mi  muerte,  no  podréis  vender ningún bien, tan solo disfrutarlos. Estáis obligados a compartirlos juntos. Os vuelvo a decir que  si  ambos  decidís  renunciar  y  no  cumplís  con  estas  condiciones  expuestas,  como consecuencia, no tendréis derecho a nada. Deberéis saber que una parte será para Diana y la otra para Marta. Y si tan solo renuncia uno de vosotros, la otra parte será para el otro como os dije anteriormente.


  Diana no podía creer aquello que escuchaba. Cambió de humor inmediatamente al ver la  magnitud  de  las  cláusulas  del  testamento  de  su  hermano,  si  ellos  dos  no  cumplían  por cualquier razón o renunciaban, ella era la beneficiaria de la jugosa herencia de su hermano.


  Alberto continuaba dictaminando:


  —Marta  solo  tiene  nueve  años  —recalcó—.  Hasta  que  cumpla  la  mayoría  de  edad, nombro  a  mi  hijo,  Fernando,  su  gestor,  administrador  y  portavoz  en  las  acciones  de  la clínica Miller y Beltrán. Fernando, espero no me defraudes y representes bien a tu pequeña hermana con tus decisiones. Deberás estar presente en cada toma de decisión de la clínica Miller  y demás asuntos  relacionados con la parte  de Marta que requieran tu  presencia. Es por  ello,  por  lo  que  creo  más  adecuado  residas  en  Barcelona,  en  el  chalet  que  vas  a compartir junto con Miranda, y entre ambos dirigiréis la clínica Miller con buena mano, no me cabe la menor duda, confío en vosotros dos. Va a ser un año de duros retos, sin duda lo conseguiréis.  —Hizo  una  pausa  y  sonrió,  él  sabía  cómo  eran  sus  hijos  mayores,  no  le gustaban perder a nada, en eso eran muy parecidos, por ello tenía la certeza de que iban a aceptar sus condiciones.


  Los allí presentes que lo observaban a través de la gran pantalla de plasma se quedaron sin habla ante sus extrañas últimas voluntades. Tras un silencio prolongado que les dejó a conciencia  para  que  sus  mentes  se  hiciesen  a  la  idea,  Alberto  dijo  con  aire  autoritario  y sonriente:


  —Eso es todo, por ahora. En un año volveré a hablar con vosotros y os diré cómo queda todo resuelto. Por ahora, así están las cosas con mis herederos.  Hasta dentro de un año. Os quiero a todos, y recordad que lo que siempre hago y he hecho en mi vida, ha sido por el bien de los que quiero.


  Y allí se cortó la grabación junto con su imagen.


  Miranda estalló.


  —¡No lo puedo creer! Es absurdo, ¿qué pretende con todo esto? —No daba crédito a la locura de su padre.


  Lorena permaneció en silencio, tan solo la observó y dirigió su mirada hacia Fernando, que sonrió y dijo en voz alta:


  —Muy hábil el viejo. Por mi parte, Miranda, te felicito, vas a ser una mujer muy rica, renuncio a todo. No pienso aceptar sus locuras.


  Miranda lo miró asombrada.


  —¿Qué? ¿Estás loco? ¿Sabes a lo que estás renunciando, has escuchado bien?


  —Nunca me sometí a sus peticiones ni deseos, no lo voy a hacer ahora. Me da igual su dinero.  Nunca  lo  he  necesitado,  soy  lo  que  soy  hoy  día  por  mí  mismo,  no  necesito  su dinero. —La miró y se puso en pie.


  Miranda  observó  la  cara  de  felicidad  de  su  tía  Diana.  Nunca  se  llevaron  bien,  Diana odiaba a Miranda, y esta sabía muy bien de la antipatía de su tía por ella durante todos estos años.  Las  peleas  entre  ambas  últimamente  por  las  decisiones  de  Miranda  en  la  clínica Miller  eran  constantes.  Decisiones  que  siempre  eran  apoyadas  y  avaladas  por  Alberto.


  Diana  no  podía  concebir  que  Miranda  estuviese  por  encima  de  ella,  y  Miranda  disfrutaba ganándole las batallas a su adorada tía.


  Ambas se miraron con sonrisas fingidas y cargadas de ironía, Miranda le aclaró tajante a su tía:


  —Yo  no  voy  a  renunciar  a  mi  parte  de  la  herencia.  Quita  esa  cara  de  satisfacción porque jamás tocarás nada. ¿Piensas que voy a renunciar para que te hagas con el control de Miller? Ni loca, quizás  mi padre no viese la  clase  de  hermanita  que  tenía,  pero  yo  sí.  No eres lo que aparentas ser, Diana. —Pasó junto a ella, la miró con desprecio y se fue.


  Diana  se  quedó  helada  ante  la  actitud  de  su  sobrina.  Si  bien  ambas  no  se  toleraban, nunca se habían manifestado tan claro, ni en voz alta, su mutua antipatía. Diana mantuvo el tipo.


  Lorena se disculpó ante ella por la actitud grosera de su hija mayor.


  Acto seguido, Fernando, aún risueño por lo que acaba de presenciar dijo: —Bien, yo creo que aquí sobro. Peleaos por los millones y las propiedades que yo no quiero nada. —Primero, miró a Diana, y después, a Carlos para dejar bien clara su posición.


  Sin más, se despidió con un saludo educado y dejó claro: —Regreso a Madrid mañana mismo. Tengo mucho trabajo esperándome. —Y salió de la biblioteca.


  Lorena se dirigió tras él muy seria. Lo llamó a mitad del largo pasillo antes de llegar a la puerta de salida y le dijo:


  —Fernando,  has  sido  nombrado  representante  legal  de  tu  hermana  pequeña.  Deberás estar  presente  en  cada  junta  de  la  clínica  Miller  y  demás  asuntos  relacionados  con  su herencia. Si no estableces tu residencia en Barcelona vas a tener que venir muy a menudo.


  Piénsalo muy bien todo Fernando, no actúes a la ligera. Es un patrimonio verdaderamente importante al que piensas renunciar, quizás no te des cuenta de ello, pero con tu  renuncia estás dejando a Miranda con el  peso  de todo.  ¿No crees  que  es  muy  egoísta por tu  parte?


  Vuestro padre creó un imperio, y es vuestra responsabilidad luchar por seguir adelante con todo ello. Los dos se lo debéis. Miranda, porque la crio y reconoció como a una hija propia, dándole siempre lo mejor y consintiéndola en cada idea descabellada, inclusive en contra de mi voluntad. Y tú, porque durante años trató de que lo perdonases y ser un verdadero padre para ti, cosa que jamás dejaste. Nunca aceptaste nada de él.


  —Ni lo pienso hacer. Mi padre consiguió todo lo que tiene por sí mismo.  Yo haré lo mismo.  Lo siento  Lorena, pero no vas a convencerme.  Lo de ser el  representante legal de Marta hasta su mayoría de edad, ya veremos cómo lo resuelvo, pero regreso a Madrid.


  —Piénsalo muy bien, por favor —le rogó.


  Lo dejó allí solo y Lorena volvió al despacho con Carlos.


  Fernando  llegó  hasta  el  salón,  donde  estaba  Miranda,  la  observó  y  ella  se  levantó  del sillón  donde  permanecía  con  un  vaso  de  agua  en  sus  manos,  y  fijó  su  vista  fuera  de  la estancia,  miraba  el  jardín  a  través  de  la  ventana,  sumida  en  sus  pensamientos,  sin  darse cuenta que su hermano estaba cerca.


  Fernando  fue  hacia  el  sillón  que  ella  ocupó  antes  y  se  sentó.  No  dijo  nada,  se  limitó a   observarla.  Después  de  un  rato,  allí  sentado  con  sus  piernas  cruzadas  y  ambos  brazos extendidos  en  el  sillón,  su  posición  era  cómoda  y  relajada,  decidió  sacarla  de  sus pensamientos y le dijo en voz alta, sin dejar de repasarla de arriba abajo: —Aún conservo tus zapatos, Cenicienta. Nunca perdí las esperanzas de que algún día te iba  a  encontrar.  Sin  embargo  jamás  pensé  que  estarías  tan  cerca,  y  mucho  menos,  que fueses  mi  hermana  mayor.  Los  secretos  que  esconde  esta  vida  —se  burló  de  la  situación con una amplia y magnífica sonrisa.


  Miranda se volvió sobresaltada por su inesperada voz, fijó sus ojos en él y  le preguntó muy intrigada:


  —¿Por qué vas a renunciar a todo?


  —Porque nunca quise nada —pronunció con pasmosa tranquilidad—. Y a mi edad, no voy a aceptar imposiciones de con quién vivir, ni cómo encauzar mi vida. Por si no te has dado cuenta, te conviertes en una mujer rica gracias a la herencia de tu papá, pero a cambio él se asegura que sigas una vida trazada a su antojo y semejanza, yo no quiero eso, gracias.


  No estoy dispuesto a ello.


  —Tú mismo —le dijo con indiferencia, no tenía ganas de discutir con él.


  En ese instante, Fernando recibió una llamada en su móvil, y Marta entró en el salón de la mano de Emilia, fue junto a su hermana y ambas se sentaron en el gran sofá frente a la chimenea encendida, abrazadas.


  Fernando  contempló  aquella  estampa  al  terminar  de  hablar  con  su  madre.  Fue  hacia ellas y les dijo amablemente:


  —Me tengo que ir.


  Fernando había quedado con unos amigos de Barcelona para comer. Se acercó a Marta, le dio un beso de despedida y luego le dio otro a Miranda para gran sorpresa de esta. Y le susurró al oído:


  —Espero  volver  a  verte  antes  de  marcharme  a  Madrid.  Por  lo  menos,  ahora  sé  tu nombre y dónde encontrarte, Cenicienta.


  Y se marchó con una sonrisa en sus labios que Miranda no pudo ver.


  Lorena estaba en la biblioteca con Carlos; Diana ya se había marchado. Este la observó y le preguntó:


  —¿Sorprendida?


  —Sí, porque no sabía nada de todo esto. Por otro lado, es propio de Alberto. Reconozco cada punto.


  Carlos le dedicó una suave sonrisa, sacó otra memoria externa junto con un sobre de su maletín y le dijo extendiéndoselo:


  —Toma. Alberto me dijo que te lo entregase después de la lectura del testamento. Me hizo especial hincapié en que tan solo lo vieses tú, a solas. Concretamente, me dijo que son cosas  de  vosotros  dos.  Te  aseguro  que  no  sé  qué  contiene  —le  manifestó  con  absoluta franqueza.


  Lorena  tomó  la  memoria  externa  y  la  carta  entre  sus  manos  y  la  observó.  Había  algo escrito,  reconoció  la  letra  de  su  marido;  “Lorena”.  Ella  la  abrió,  y  encontró  escrito  tres fechas  que ella reconoció al  instante.  La primera, el  día que se conocieron, la segunda,  el día de su boda y la tercera, el día del nacimiento de Marta. Y debajo estaba escrito, con su letra a modo de dedicatoria:


  “Dejarte  ha  sido  lo  más  difícil  que  he  hecho  en  mi  vida,  pero  me  llevo  los  mejores recuerdos, gracias por compartir todos estos años tan felices a mi lado. Te amo”. 


  A Lorena se le cayeron dos lágrimas.


  Carlos se despidió, diciéndole:


  —Te dejo a solas para que lo veas. Mañana por la mañana vendré para que firméis todo y comenzar con los trámites lo antes posible.


  Lorena asintió con lágrimas en sus mejillas.


  Cuando  Carlos  salió,  cerró  la  puerta  con  pestillo,  introdujo  la  memoria  externa  en  el televisor y tomó asiento en un sillón próximo. Respiró hondo y le dio al  play del mando a distancia cuando estuvo lista para escuchar lo que vendría.


  Estaba  viendo  a  su  marido  en  la  enorme  pantalla.  Alberto  le  explicaba  con  lujo  de detalles por qué hizo las cosas de esa forma, sin embargo, Lorena ya desde antes adivinó lo que su marido pretendía con todo ello.


  Cuando  terminó  la  grabación,  Lorena  llevaba  delante  de  la  pantalla  casi  una  hora.  Su marido  se  despidió  de  ella  y  le  dio  instrucciones  precisas  a  cumplir  en  determinados momentos  durante  ese  largo  año  estipulado  desde  su  muerte.  Lorena  hubiese  deseado guardar ese último recuerdo de su esposo, y verlo todas las noches, sin embargo siguió sus instrucciones cuando le ordenó:


  —Mi  amor,  una  vez  termine  esta  grabación,  debes  destruirla.  Nadie  excepto  tú  y  yo debemos ser partícipes en esto. Sé que te gustaría guardarlo de recuerdo, pero es demasiado arriesgado, ya que si alguien lo encuentra descubrirían mis planes. Por favor, destrúyelo, mi vida. Sé que te costará, pero refúgiate en nuestros momentos felices. Y piensa en esto como en la última conversación que nunca tuvimos. Te amo, y sabes que siempre estaré a tu lado, cuidándote a ti y a nuestras hijas, aunque tú no me veas.


  Lorena se levantó, sacó la memoria de la tele, y la tiró a la chimenea.


  Se sentó en el sillón próximo y vio cómo se quemaba. Misión cumplida, pensó.


  Subió  al  baño  de  su  habitación  a  limpiarse  un  poco  la  cara  de  tanto  llorar.  Eran demasiados los secretos que su marido le había revelado, y también él esperaba demasiado de  ella.  Sin  embargo,  cumpliría  con  su  voluntad  hasta  el  último  momento.  Alberto  era sumamente inteligente, siempre hacía las cosas con un fin, solo que en esta ocasión, Lorena no entendió del todo ese fin. Debía actuar, su marido le prometió que en un año todo estaría claro,  y  Lorena  se  esforzó  por  verlo  sin  éxito  alguno,  preguntándose:  ¿Qué  sentido  tenía revelar ahora lo que en todos esos años se esforzó tanto por ocultar? Su hijo lo odiaría. Y con estos pensamientos llegó hasta el cuarto de juegos, donde estaba su hija pequeña. Allí la  encontró  junto  con  Miranda,  ambas  estaban  abrazadas  en  la  enorme  y  gruesa  alfombra que presidía la estancia.


  Lorena fue junto a ellas y tomó asiento tomándolas a ambas por las manos. Les sonrió con su rostro angelical y les dijo:


  —Mis  amores,  tenemos  que  ser  muy  fuertes  a  partir  de  ahora.  A  papá  no  le  gustaba vernos  triste.  Tenemos  que  volver  a  la  rutina,  seguir  con  nuestras  vidas.  Siempre  lo llevaremos  en  nuestro  corazón  y  en  nuestros  pensamientos,  pero  debemos  seguir  adelante como él hubiese querido.


  Ambas asintieron y se fundieron en un emotivo abrazo junto con su madre.


  Miranda  deseaba  hacerle  a  su  madre  mil  preguntas  sobre  Fernando  pero  comprendió que no era el momento, ya iría descubriendo a ese hombre por sí misma, según establecía el testamento, pasarían mucho tiempo juntos en el próximo año.
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  Esa tarde, Lorena tocó a la puerta de la habitación del hotel donde se alojaba Fernando.


  Lorena debía cumplir con el encargo de su marido y cuanto antes lo hiciese, mejor.


  Fernando le abrió la puerta y se sorprendió por su visita. La hizo pasar y tomar asiento.


  Aún  no  sabía  el  motivo  de  su  visita,  aunque  se  lo  imaginaba.  Él  tomó  asiento  frente  a Lorena y le dijo amablemente:


  —Tú dirás a qué se debe tu visita. Soy todo oído.


  Lorena le dedicó una leve sonrisa.


  —Como bien sabes ya, mi visita es por un motivo importante.


  —No voy a aceptar la herencia.


  —No he venido a convencerte. Solo a que me des tus razones. Soy muy testaruda y me gusta que me den una buena explicación cuando no entiendo algo. Y este es el caso.


  Lorena  se  reclinó  en  el  respaldo  del  sofá,  cruzó  sus  piernas,  relajó  el  semblante  y  se dispuso a la espera de una buena respuesta.


  Fernando le sonrió, era una gran mujer. Decidida, luchadora y valiente, pensó. Además de elegante, bellísima y con un saber estar espectacular, añadió a sus pensamientos antes de responder.


  En los dos días que llevaba conociéndola lo había sorprendido en cada gesto y palabra.


  Entendió una vez más por qué su padre la amaba con locura, y Miranda se parecía mucho a su madre en bastantes aspectos.


  Fernando le dedicó una sonrisa y le contestó: —Lorena, todo lo que tengo a mis años, lo he conseguido por mí mismo. Soy quién soy por mérito propio, y en lo sucesivo deseo seguir así. Mi padre era igual que yo y formó un imperio  con  esfuerzo  y  dedicación.  Yo  también  puedo  conseguirlo  sin  ser  tachado  de  ser hijo de Alberto Miller y haberme encontrado el camino trazado. Quiero un futuro brillante gracias a mis esfuerzos, no deseo llegar y ocupar lo que mi padre dejó. No me importan sus millones. Vivo con un muy buen sueldo, que en años espero superar con creces, no necesito nada más —sentenció tajante—. Sabes de buena mano que nunca acepté sus caros regalos, todos  le  fueron  devueltos.  En  parte  no  entiendo  qué  haces  aquí,  deberías  estar  feliz, Miranda se va a convertir en una mujer muy rica.


  —No me importa eso. Miranda no necesita tanto dinero. Lo que me importa es que se cumpla con la voluntad de tu padre, y por ello estoy aquí.


  —Creo que tu visita ha sido inútil.


  —No lo creo. —Lo miró seria—. Comprendo tus razones, créeme. Quieres ser alguien por ti mismo, sin  embargo debemos  aceptar lo  que somos.  Y tú  debes  aceptar de una vez por todas de quién eres hijo. —No le dejó lugar a réplica, levantó una mano en su dirección, haciendo  un  gesto  de  que  la  dejase  continuar  sin  ser  interrumpida,  Fernando  la  dejó terminar—. Dices que no aceptas la herencia de tu padre porque deseas seguir como hasta ahora,  consiguiendo  las  cosas  por  ti  mismo,  ¿no  es  así?  —él  asintió—.  Bien,  ¿y  si  yo  te digo  que  tu  padre  ha  estado  detrás  de  todo  lo  que  te  ha  sucedido  desde  que  llegaste  a Houston  a  estudiar?  —Fernando  sonrió  sin  darle  credibilidad  a  sus  palabras.  Lorena continuó—: Haz memoria, las prácticas en el mejor quirófano, con los mejores médicos, el trabajo que te ofrecieron a tiempo parcial, totalmente compatible con tus horarios de clases y  estudios  durante  tus  años  de  universidad.  Y  luego,  el  trabajo  de  tu  amigo  Román  en España. Alberto consideró que sería más fácil ofrecerle un buen puesto a tu amigo,  y que este te mencionase en su entrevista al enterarse por casualidad que había un puesto libre de tu especialidad. Alberto deseaba que estuvieses cerca de él, el director de la clínica donde trabajas le debe varios favores a Alberto, y él siempre quiso verte formar parte de la clínica Miller, si estabas en España le sería más fácil atraerte a Barcelona, junto a él.


  Fernando  la  miró  con  un  profundo  odio  en  su  mirada.  Todo  lo  que  creyó  que  había conseguido por sí mismo en todos esos años era falso. La mano de su padre siempre estuvo presente.


  De su boca salió un grave insulto que pronunció con furia y rabia.


  —¡Hijo de puta, manipulador! —Se levantó y fue hasta la ventana, dándole la espalda a Lorena.


  Ella se levantó.


  —Siempre quiso lo  mejor para ti,  y  se preocupó de  ello cada día. Tú no le permitías estar cerca de ti. Alberto solo buscó una alternativa.


  Fernando  se  volvió  hacia  ella  hecho  una  furia,  se  mordió  la  lengua  porque  respetó  a Lorena en esos duros momentos de su vida.


  Lorena continuó:


  —En  un  principio  lo  cuestioné,  sin  embargo  me  puse  en  su  lugar  pensado  en  que Miranda estuviese en el tuyo. Y habría reaccionado igual, no tienes hijos y no sabes lo que se puede llegar a sentir por ellos, es un amor incondicional. Lo hizo todo por tu bien.


  —¡Yo no lo necesitaba! —le espetó gritando herido por su revelación.


  Lorena guardó silencio.


  Fernando la miró y le dijo alterado:


  —Necesito estar solo.


  Lorena asintió. Cogió su bolso y su abrigo y le dijo antes de salir: —¿Ves cómo es una tremenda estupidez por tu parte renunciar a tu herencia? Alberto Miller  siempre  formará  parte  de  tu  vida,  directa  o  indirectamente.  Ponte  al  frente  de  la clínica Miller y de los laboratorios junto con Miranda y demuestra a todos lo que eres capaz de hacer sin Alberto Miller. Él ya no estará para seguir guiando los hilos de tu vida, de hoy en  adelante  todo  lo  que  hagas  será  mérito  o  fracaso  tuyo.  ¿O  es  que  en  realidad  tienes miedo  de  enfrentarte  al  reto  de  fracasar  en  aquello  que  tu  padre  llevó  hasta  lo  más  alto?


  Demuestra que puedes llegar más lejos que él, o por lo menos, mantener su imperio como hasta ahora —lo retó.


  Lorena  se  fue  dejando  a  un  Fernando  completamente  abatido  por  su  tremenda revelación.


  Fernando cerró la puerta de un sonoro portazo y destruyó de la habitación todo lo que encontró  por  su  paso.  Maldijo  mil  veces  a  su  padre.  La  rabia  le  impidió  llorar.  En  un impulso,  levantó  el  teléfono  de  su  habitación  y  se  comunicó  con  su  jefe  en  la  clínica  de Madrid donde trabaja.


  —Jamás pensé que te dejases manipular por mi padre. Porque siempre has sabido quién soy, ¿verdad? —Al otro lado del teléfono escuchó un silencio—. ¡Malditos los dos! Fui un títere en vuestras manos.


  —Fernando...


  —No quiero volver a saber nada de ti, ni de la clínica que diriges. —Le colgó.


  Se  dejó  caer  contra  la  cama  y  dejó  salir  las  lágrimas  de  sus  ojos.  Eran  lágrimas  de impotencia,  por  haber  sido  engañado  durante  años.  Él  era  una  persona  sumamente  lista.


  Cuando  se  fue  a  Houston  era  un  año  más  pequeño  que  el  resto  de  sus  compañeros,  su coeficiente  intelectual  era  demasiado  alto  y  en  el  instituto  le  habían  adelantado  un  año.


  Siempre tuvo una gran capacidad para asimilar las cosas, era muy listo en todos los ámbitos de  su  vida,  y  sin  embargo  jamás  sospechó  nada  de  toda  la  maraña  urdida  por  Alberto Miller.


  Se sentía vacío  y traicionado. Todo lo que creía haber conseguido no era más que una vil mentira. Ahora no estaba seguro si  realmente era bueno  en su  trabajo o lo  hizo bueno Alberto Miller. Lo maldijo infinidad de veces más.


  Se quedó dormido en un profundo sueño maldiciendo a su padre, deseaba que estuviese vivo  para  decirle  a  la  cara  cuánto  lo  odiaba  en  ese  preciso  instante,  y  lo  odió  durante  su vida, por ello jamás aceptó nada de él. No le perdonaba que hubiese abandonado a su madre embarazada creyéndola una cualquiera.


  Al día siguiente, lo despertó unos toques en la puerta de su habitación del hotel. Era su madre, que vino a ver a su hijo y mostrarle su apoyo en esos momentos.


  Fernando abrió con la ropa desaliñada del día anterior  y el pelo revuelto. Su madre lo observó,  le  dio  un  beso,  un  abrazo  y  pasó  dentro.  Observó  toda  la  habitación  que  parecía que hubiese pasado un huracán por allí.


  —Fernando, ¿qué ha pasado aquí?


  —Nada —se apresuró a decir, tratando de organizar aquello un poco—. Espérame en el comedor, bajo enseguida a desayunar contigo.


  Cerró la puerta, se desvistió, se metió en la ducha y se puso ropa limpia.


  En menos de veinte minutos estaba junto a su madre en el comedor del desayuno.


  —¿Qué te pasa Fernando? No te veo bien. ¿Es por la muerte de tu padre?


  —No he dormido bien, mamá. Alberto murió de una enfermedad terminal, no le contó nada a nadie, todos se enteraron cuando murió, como yo. Su testamento es muy exigente y manipulador, como  él  —así  de breve informó  a su madre de lo  ocurrido—. Todo ello me tiene así.


  —Yo  tampoco  he  dormido  muy  bien  en  estos  días,  estoy  deseando  que  volvamos  a casa, vente unos días con nosotros, tu familia.


  —De eso quería hablarte. Te agradezco que hayas venido, mamá, pero tengo muchos asuntos que resolver aquí y me quedaré por un tiempo.


  —Puedo esperarte, cariño. Sabes que me he cogido unos días libres.


  —No  es  necesario,  mamá.  Creo  que  mi  estancia  aquí  se  va  a  alargar  más  de  lo  que hubiese  deseado  jamás.  Mi  querido  padre  nos  ha  dejado  trabajo  por  hacer  y  una  vida organizada por un año. No es necesario que te quedes por más tiempo, después tengo una reunión  y los  siguientes  días no voy a poder estar mucho contigo. Tengo mil  asuntos  que resolver.


  Su madre aceptó, a duras penas, volverse sola al día siguiente. Lo que menos deseaba era ser una carga más, en esos momentos para su hijo, por tenerla allí.


  Fernando acudió a la reunión que tenía con el abogado de su padre.


  Esa  misma  mañana,  recibió  una  llamada  cuando  iba  de  camino  a  desayunar  con  su madre.  Carlos  le  dijo  que  su  presencia  era  necesaria  para  dejar  claro  algunos  asuntos  del testamento de Alberto, aunque pensase renunciar a todo. Ni tanto que los iba a dejar claros, y de una vez por todas.


  Cuando  llegó  al  despacho  del  bufete  de  Carlos,  la  secretaria  lo  hizo  pasar,  y  allí  se encontraba ya Miranda, ataviada en un abrigo blanco con adornos en negro. No se levantó al verlo llegar como hizo el abogado, se limitó a mirarlo y a decirle en tono de reproche: —Llegas tarde.


  Fernando la miró allí sentada, tan perfecta, tan guapa, tan por encima de todos. Ignoró su comentario y respondió sin mirarla.


  —No  perdamos  más  tiempo  —e  instó  a  Carlos  para  comenzar  con  un  gesto  de  su cabeza.


  Miranda pensó que era un maleducado y apartó la vista de él para centrarse en Carlos.


  Fernando no dejó de mirarla y pensaba a su misma vez: “te voy a bajar esa soberbia y esos humos de niña rica, Miranda Miller”.


  Carlos los miró a ambos y comenzó:


  —He  de  poner  en  marcha  muchos  asuntos,  vuestro  padre  tenía  un  importante patrimonio  y  debo  empezar  con  miles  de  cosas  para  que  todo  quede  como  él  deseaba.


  Miranda, tú aceptas todo lo que Alberto dispuso en su testamento. —Volvió la vista hacia Fernando, sentado al lado de su hermana y frente a Carlos—. Y, tú Fernando, ¿has pensado mejor las cosas?


  Fernando, sonrió con ironía, miró a ambos. Y pronunció rotundo y serio: —Acepto.


  Tanto  Carlos  como  Miranda  lo  miraron  sorprendidos  por  su  decisión.  Hasta  el  día anterior no deseaba su herencia. ¿Qué le hizo cambiar de opinión?


  Fernando  no  dijo  nada  más,  esperó  hasta  que  el  silencio  se  prolongó  un  minuto  y  fue Carlos quién tomó la palabra:


  —Entonces,  ¿ambos  aceptáis  las  condiciones  del  testamento,  si  no  me  equivoco, verdad?


  Los dos asintieron en silencio, de mala gana. Se miraron de refilón y con indiferencia, a ninguno les apetecía ser sometido durante un año completo a las absurdas condiciones que Alberto los obligaba.


  —Bien, os lo dejo claro de nuevo todo —intervino el abogado—. Durante este primer año, ambos debéis vivir en el chalet, vosotros dos solos y nadie más —aclaró—. Si alguno, por libre voluntad, deja esa residencia, pierde todo. Y cuando digo todo, es toda la parte de la herencia al completo que os ha correspondido. Sin que os quede nada, tal y como estáis ahora mismo. Ambos debéis dirigir juntos la clínica Miller en este primer año, y poneros en común acuerdo en todas las decisiones a tomar, tanto en la clínica como en los laboratorios.


  Si alguno se pasa la autoridad del otro por encima, y actúa sin el consentimiento del otro, pierde la herencia, todo —volvió a aclarar—. No podéis vender ningún bien de los que os han sido asignado en el testamento, tan solo disfrutarlos. Y el dinero que os corresponde a cada uno también estará congelado por este año. No podréis hacer uso de él para nada. Tan solo  percibiréis  las  ganancias  de  la  clínica  Miller  y  los  laboratorios.  Y,  obviamente,  el sueldo  como  directores  de  la  clínica.  Los  gastos  de  todas  las  propiedades,  el  primer  año, están  cubiertos  con  un  fondo  que  Alberto  designó.  Si  alguno  de  los  dos  incumple  con  su parte, el  otro podrá iniciar acciones legales para  quedarse con su  totalidad de la herencia, convirtiéndose en una persona muy rica. Y, si en algún momento, se os pasa por la cabeza pactar  ambos  contra  estas  condiciones,  yo  mismo  como  albacea,  emprenderé  acciones  en contra  de  los  dos,  quedando  Diana  y  Marta,  como  herederas  de  todo  lo  vuestro.  Me encargaré personalmente de que cumpláis con lo establecido en el testamento, y espero por el  bien  de  los  tres,  no  tratar  más  este  tema  hasta  pasado  un  año,  cuando  volvamos  a reunirnos  por  expreso  deseo  de  vuestro  padre.  No  podéis  hacer  otra  cosa,  creedme  —les advirtió con resignación—. Vuestro padre contempló muy bien todas las posibilidades para hacer cumplir hasta el final sus condiciones. Tened muy presente que vais a tener a Diana observándoos  y haciendo que cumpláis  todo  lo  estipulado por Alberto,  ya que si  vosotros no cumplís con sus órdenes, será ella la beneficiaria y por consiguiente una nueva heredera.


  Se  hizo  un  prolongado  silencio  en  el  despacho.  Fernando  y  Miranda  firmaron  los documentos que Carlos les extendió sobre la mesa, después Carlos comenzó a recoger sus cosas.  Se  abrochó la chaqueta, cogió  su abrigo  en la mano  y les  dijo antes  de salir por la puerta:


  —Os  dejo  solos,  podéis  quedaros  a  discutir  vuestros  asuntos  en  privado,  vais  a  tener que  poneros  de  acuerdo  en  muchas  cosas,  yo  tengo  una  reunión  y  llego  tarde.  Mañana mismo  debéis  tomar posesión  de la  casa, de  la dirección  conjunta de los  laboratorios  y la clínica Miller. Os haré una visita para comprobar cómo va todo.


  Fernando centró su vista en Miranda y ella le dijo con una leve sonrisa: —Dijiste que no querías nada. ¿Por qué has cambiado de opinión tan rápido?


  —Eso era antes de enterarme que Alberto Miller me manipuló media vida —le dijo con rabia—.  Soy  un  excelente  médico,  y  con  una  clínica  a  mi  disposición  puedo  demostrar quién soy, por mí mismo.


  Antes  estas  últimas  palabras,  Miranda  tensó  su  cuerpo.  No  sabía  nada  de  él,  ni  de  su familia,  si  estaba  casado,  si  tenía  novia...  absolutamente  nada.  Y  decidió  satisfacer  su curiosidad.


  —¿Estás casado, tienes pareja…? —Observó su rostro de asombro por su pregunta— .  Lo digo más que nada por las condiciones del testamento. Lo de convivir juntos y solos en el chalet por un año.


  —Tranquila, me las arreglaré. ¿Y tú?


  —¿Yo, qué? —le preguntó Miranda confusa por su respuesta anterior.


  —Si tú tienes problemas, digo, un novio, marido... no sé...


  —No tengo problemas.  Vivo sola en mi apartamento. Me gustaría seguir ahí,  pero es imposible. Así pues, por un año, lo dejaré.


  Fernando la miró intrigado por su respuesta. Vivía sola. No se esperaba aquello.


  —Me voy, tengo que arreglar un montón de cosas —le dijo Fernando y se levantó con aire resuelto.


  Se dirigió a la puerta dejando a Miranda allí sentada. Con tono de jefa y molesta por su actitud prepotente, antes de que se marchase, le dijo: —Te  espero  mañana  en  la  clínica  Miller,  temprano  —puntualizó—.  Tengo  que enseñarte un montón de cosas que harán que retrase mi trabajo. Espero que sea cierto eso de que eres muy inteligente, o superdotado, ¿no? Mi padre siempre estaba presumiendo de ello, espero no tardes en coger la dinámica de las cosas y demuestres lo listo que eres.


  Fernando la miró serio y de mala gana por darle órdenes, le dio la espalda, con la puerta abierta y aire indiferente, le dijo:


  —Allí estaré, Cenicienta.


  Y se fue, dejando a su hermosa hermana allí plantada.


  Aquello iba a ser una guerra, pensó Miranda. Recogió sus cosas y se marchó con paso decidido. Ese hombre había conseguido sacarla de sus casillas con su actitud.


  Miranda pasó toda la tarde en casa de su madre, junto con ella y su hermana. Le contó a Lorena  lo  sucedido  en  el  despacho  de  Carlos,  Lorena  sonrió  para  sus  adentros  y  se  sintió triunfadora. Fernando aceptó, ella lo dudó en un principio, sin embargo su marido sabía que su  hijo  iba  a  aceptar  la  herencia  de  inmediato  al  ella  desvelar  ese  secreto.  ¿Qué  más secretos les tenía deparados Alberto para ese año? Si bien su marido le reveló parte de sus intenciones,  hubo  cosas  que  Lorena  siguió  preguntándose:  “¿Por  qué?”.  Lo  que  más  le intrigaba era lo que Alberto tuviese preparado para un año después, ya que las condiciones del  testamento  para  Miranda  y  Fernando  estaban  sujetas  a  un  montón  de  cláusulas  por cumplir,  y  por  supuesto,  que  ella  desconocía.  Su  marido  tan  solo  le  pidió  ayuda  en determinados  casos  que  pudiesen  surgir,  sin  desvelar  mucho  más.  Pero  Lorena  confiaba plenamente en él y eso Alberto lo sabía, por ello se permitió el lujo de contar con la ayuda de su esposa en los posibles inconvenientes que pudiese encontrar a la hora de llevar a cabo el plan que trazó antes de morir, por supuesto, sin hacerla cómplice de aquella locura, que de salir mal, sus hijos lo odiarían por el resto de sus vidas.


  Miranda  se  despidió  de  su  madre  y  su  hermana  y  regresó  aquella  noche  a  su apartamento. Debía volver a su vida normal, además, a partir del día siguiente tendría que hacer la mudanza al chalet que su padre la obligaba a compartir junto con su hermano. Eso era otra cosa, de las tantas del testamento de su padre, que no llegaba a entender. ¿Por qué obligarlos a convivir juntos, y solos? Si Alberto quería que su familia estuviese unida en el primer  año  a  su  muerte,  debido  a  lo  inesperada  y  dura  de  esta,  ¿por  qué  no  dispuso  que todos viviesen juntos en la casa de su madre? Miranda no entendía ese punto.


  Estaba  acostumbrada  a  vivir  sola,  en  su  cómodo  apartamento,  con  Paloma  y  Víctor como vecinos. Le iba a costar la misma vida compartir casa con Fernando, al fin y al cabo, un  completo  extraño  en  su  vida,  teniendo  en  cuenta  que  sabía  muy  poco  de  él  y  al  que jamás vio como hermano hasta la lectura del testamento de su padre. Y para colmo, él era el hombre del crucero, un hombre en el que había pensado bastante en ese último año y medio desde que lo conoció.


  Al  llegar  a  su  apartamento,  recibió  la  visita  de  sus  dos  mejores  amigos,  Paloma  y Víctor;  la estaban esperando.  Les  contó  a ambos que Fernando Miller, su hermano, era el hombre misterioso que conoció en el crucero, y todo lo demás sucedido desde la muerte de su padre. Sus amigos se mostraron muy afligidos por la noticia de su mudanza y totalmente sorprendidos  por  el  hecho  de  que  el  hombre  misterioso  del  crucero  fuese  su  hermano, casualidades de la vida.


  —Víctor, por favor, convoca una reunión mañana a mediodía —le ordenó Miranda—.


  Hay  que  presentar  al  nuevo  dueño  de  Miller.  Algo  informal,  la  próxima  semana  haremos una  reunión  fijando  algunos  puntos  y  dando  nuevas  órdenes.  Pero  primero  tengo  que ponerme de acuerdo con mi hermanito en algunos aspectos.


  Miranda estaba acostumbrada a tomar decisiones en la clínica sin ser cuestionadas por nadie, al fin y al cabo, Alberto siempre la apoyaba en todo. Le iba a costar la misma vida compartir aquello con Fernando.


  —¿Cómo  es,  Miranda?  ¿Es  guapo,  está  bueno,  tiene  pareja…?  —la  interrogó  Víctor impaciente por conocer al que iba a ser su nuevo jefe.


  —¡Cómo va a ser guapo y estar bueno! —soltó Paloma para burlarse de Víctor, ella ya lo conocía, pero no se lo dijo—. ¿Tú has visto a algún tío que se ha pasado casi toda su vida estudiando, y además es superdotado, que sea guapo y esté bueno? Aunque quizás sea una excepción,  porque  a  Miranda  le  gustó  en  el  crucero,  creo  que  en  este  año  y  medio  ha pensado demasiado en ese hombre, y cómo encontrarlo.


  Paloma sabía que su amiga trató de dar con ese hombre, durante el crucero y a la vuelta de sus vacaciones, pero fue inútil, nunca supo nada más sobre él.


  —Tiene mis zapatos de Prada, por eso trataba de encontrarlo, no tengo otro interés en él —se excusó Miranda.


  —Sí… ¿solo eso nena? ¿Tanto interés por unos zapatos? Miranda, tú te puedes permitir comprar veinte pares como ese  —dijo Víctor escandalizado  y haciendo un ademán con la mano hacia Miranda.


  —Fueron  un  regalo  de  mi  padre  —se  excusó  ante  sus  amigos—.  Y  con  respecto  al físico de mi hermanito, dejaré que lo juzgues mañana cuando os lo presente. Y ahora, idos, que tengo que hacer las maletas y me estáis retrasando.


  —¿Nos vas a dejar así, sin decirnos nada? —se quejó Paloma.


  —Ajá —le contestó Miranda—. Hasta mañana. Espero que me ayudéis con la mudanza al chalet. Adiós. —Y los empujó a ambos de la puerta para fuera, cerró con una sonrisa al pensar la cara que pondría su amigo Víctor al ver a Fernando Miller por primera vez, le iba a gustar, de ello estaba completamente segura.


  Fernando  hizo  una  llamada  a  su  buen  amigo  Román,  tenía  algo  que  proponerle.  Su amigo le cogió el teléfono al cuarto tono.


  —Te iba a llamar en un rato. Me acabo de enterar de que has renunciado a tu trabajo.


  ¿Cómo es eso, Fernando? ¿Sabes lo que estás haciendo?


  —Lo sé —le respondió serio y sin más explicaciones—. Y tú también vas a renunciar —le ordenó—. Te quiero en mi nuevo equipo. Te espero en Barcelona en unos días.


  —¡¿Qué?! —preguntó Román totalmente sorprendido.


  Fernando le contó que ahora era un hombre rico y director de la clínica más prestigiosa de España, junto con los motivos que le llevaron a aceptar todo aquello.


  Román  no  daba  crédito  a  lo  que  escuchaba.  Aceptó  la  propuesta  de  su  amigo,  él también  se  sintió  manipulado  después  que  Fernando  le  contase  que  trabajaban  en  aquella clínica de Madrid por pura estrategia de Alberto Miller.


  Miranda  se  levantó  temprano  aquella  mañana,  escogió  un  sencillo  vestido  en  color crema,  con  un  fino  cinturón  ajustado  a  su  estrecha  cintura,  combinado  con  unas  tupidas medias negras, zapatos de tacón alto y abrigo tres cuarto en negro. Se miró al espejo  y se vio  como  toda  una  ejecutiva.  Normalmente  no  vestía  así,  sin  embargo  hoy  tendría  que ejercer de directora y presentar a Fernando al resto de personal de la clínica Miller.


  Cogió su bolso y su maletín de encima de la cama y se marchó.


  En el parking del edificio se encontró con Víctor, él siempre iba vestido correctamente con su  traje de  chaqueta de firma. Era la persona perfecta  como  jefe del  departamento de recursos humanos. La clínica Miller hizo grandes progresos en personal e imagen hacia los demás  desde  que  Víctor  entró  a  formar  parte  de  su  plantilla.  Ambos  montaron  en  el deportivo negro de Miranda y emprendieron rumbo a un duro día de trabajo.


  Miranda llevaba una hora delante de su ordenador en el despacho de dirección cuando su secretaria le anunció que un señor llamado Fernando Villén decía tener una cita con ella en esa mañana.


  Alicia le insistió al señor que no figuraba en la agenda, sin embargo Fernando insistió en que avisase a Miranda de su llegada, la secretaria lo hizo pasar a duras penas, viendo que el  señor no tenía intención  de marcharse, todo  lo  contrario, la amenazó sutilmente que de no avisar a la señorita Miller de su presencia, él mismo pasaría sin previa autorización.


  A Miranda se le pasó por alto decirle a su secretaria que Fernando vendría a lo largo de la mañana.


  Cuando  su  hermano  entró  en  su  despacho  y  la  secretaria  cerró  la  puerta  tras  un "gracias", por parte de Miranda, Fernando tomó asiento sin ser invitado aún a ello y le dijo: —¿Es tu secretaria o tu guardaespaldas? —preguntó, mirando hacia la puerta.


  Alicia era una huraña señora de unos cincuenta años que había ejercido de secretaria en la clínica Miller desde los veinticinco años. Era inaccesible a todos lo demás, sin embargo con  Alberto  y  Miranda  era  un  encanto.  Los  quería  y  los  protegía  de  indeseadas  visitas  y llamadas.


  Miranda le sonrió a su hermano. Ella permaneció en su lugar tras el escritorio, sentada y relajada en su asiento de directora.


  —Cuando la conozcas mejor, verás que es muy buena en su trabajo.


  —No lo dudo. Creo que si llego a entrar sin avisar me parte la impresora en la cabeza.


  —Cuando se entere de quién eres realmente se le va a caer la cara de vergüenza frente a ti. ¿Por qué te has presentado como Fernando Villén?


  —Es mi nombre —dijo con un leve encogimiento de hombro e indiferencia.


  —Sabes que no. Tu nombre es Fernando Miller. Mi padre te reconoció hace años.


  —Nunca utilizo ese apellido. Tan solo aparece en mi DNI, prefiero utilizar mi segundo apellido, Villén es más normal —dijo fijando sus ojos en ella.


  —A partir de hoy, aquí serás Fernando Miller. Creo que es mejor que todos te conozcan así  y  te  identifiques  como  tal.  Más  que  nada,  para  evitar  situaciones  como  la  de  hace  un momento con Alicia.


  —Como quieras —pronunció con indiferencia—. ¿Por dónde empezamos?


  —Por un café —propuso Miranda levantando el teléfono y pidiéndoselos a Alicia—. Y


  luego,  por  conocer  las  instalaciones  y  el  personal  más  sobresaliente  de  la  clínica.  Así cuando te hable de instalaciones, proyectos o personas ya tendrás una leve idea en tu mente.


  ¿Te parece bien?


  —Bien —asintió serio.


  Se puso en pie y fue hasta el lateral del despacho, había una enorme cristalera, con una vista  espectacular  de  la  ciudad;  se  encontraban  en  la  última  planta  del  edificio  de  quince plantas.


  Miranda  lo  observó  allí  de  espaldas  a  ella,  era  alto  y  fornido,  llevaba  las  manos  en ambos bolsillos del chaquetón, admirando las vistas sin decir nada. No iba vestido con traje de  chaqueta,  llevaba  unos  pantalones  color  beige  con  un  jersey  marrón  chocolate,  un chaquetón  en  paño  azul  marino,  y  una  bufanda  en  tono  claro  para  refugiarse  del  frío  de finales  de  enero.  Estaba  muy  guapo  pensó  Miranda,  sin  querer.  Debía  admitir  que  su hermano  tenía  un  atractivo  innato.  Iba  a  causar  una  gran  revolución  entre  el  personal femenino  de  la  clínica  Miller.  Si  su  padre  levantó  pasiones  años  atrás,  inclusive  las levantaba poco antes de morir, Fernando superaría con creces a Alberto, era un digno hijo de  su  padre.  Ella  misma  fue  la  primera  en  caer  en  los  encantos  de  su  hermano  un  año  y medio antes, y tenía que admitir que el muchacho había ganado con el tiempo transcurrido.


  —Bonitas  vistas  —dijo  Fernando  volviéndose  hacia  su  hermana  y  sacándola  de  sus pensamientos.


  —Sí —admitió, se puso en pie cuando la puerta se abrió.


  Alicia entró con decisión hasta la mesa de Miranda, depositó los cafés y miró al hombre que la observaba en silencio desde cierta distancia, después preguntó: —¿Algo más, Miranda?


  —Sí, Alicia. Te presento a Fernando Miller, mi hermano, creo que no lo conoces aún —le aclaró, al ver la cara de la mujer.


  Fernando fue hacia ella  con una sonrisa, mostrando sus  perfectos dientes  blancos  y le extendió la mano.


  —Encantado, Alicia. Espero que la próxima vez pueda entrar a ver a mi hermanita sin rogarte para ello.


  La mujer no supo cómo reaccionar.


  Miranda la observó titubear sin saber cómo salir de aquello, decidió echarle una mano a la pobre mujer.


  —Nunca se presenta con el apellido Miller. En la clínica donde trabajaba lo conocían como  doctor  Villén,  la  costumbre  supongo.  Por  ello  se  ha  presentado  con  su  segundo apellido.  Ya  lo  conoces  Alicia,  te  doy  permiso  para  que  lo  dejes  pasar  a  mi  despacho  sin cita.


  —Encantada señor Villén, digo, Miller. Disculpe —dijo con cierto nerviosismo.


  —Llámame Fernando —le ordenó serio.


  La mujer asintió y se dispuso a marcharse al ver que Miranda no requería más nada de ella. Antes de abandonar el despacho Miranda le ordenó: —Alicia, por favor, llama a Víctor y Paloma, diles que vengan, que los estoy esperando en mi despacho —la mujer asintió y se marchó cerrando la puerta tras ella.
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  Miranda observó a Fernando que permanecía allí, en su despacho aún en pie después de deshacerse  de  su  abrigo  y  su  bufanda.  Ella  tomó  asiento  y  se  centró  en  terminar  de responder el mail que dejó a medias cuando él entró, Fernando estaba serio y distante. Se le notaba molesto e incómodo, como si quisiese vengarse del mundo. Tenía la vista clavada en el paisaje, pensativo, ignorando por completo a Miranda, ella observaba su ancha y fornida espalda, estaba tenso.


  Fernando pensaba en cómo iba a hacer para afrontar todo lo que se le vendría encima a partir de hoy. Se volvió y fijó la vista en su hermana, reparando en lo extremadamente sexy que estaba detrás de aquel escritorio revisando una documentación, y lo bien que le sentaba aquella  pinta  de  mujer  de  negocios.  Sonrió  para  sí  mismo.  Iba  a  ser  un  año  muy  duro, Miranda  no  era  una  mujer  fácil,  nada  más  había  que  observarla.  Estaba  acostumbrada  a hacer  su  voluntad,  se  la  veía  independiente,  segura  de  sí  misma,  caprichosa,  autoritaria, soberbia  y acostumbrada a tenerlo todo  al  alcance de su  mano, sin que nadie le llevase la contraria.  Se  notaba  que  estaba  acostumbrada  a  una  vida  fácil,  llena  de  lujos  y comodidades,  ella lo  había tenido todo  desde niña. Él personalmente se iba a encargar de bajarle esos humos y enseñarle la dura realidad a aquella Cenicienta con aires de reina.


  Si  Miranda  pensaba  que  él  iba  a  seguir  sus  pasos  como  un  manso  cordero  y  sin rechistar, estaba muy equivocada. Tenía ideas y proyectos que pensaba poner en marcha en la  clínica  Miller,  y  sabía  que  algunos  de  ellos  le  iban  a  costar  más  de  una  pelea  con  su adorada hermanita mayor. Iba a ser un año muy largo y duro, pensó cerrando los ojos para tomar fuerzas.


  Justo  en  ese  instante,  entraron  por  la  puerta,  sin  llamar,  Víctor  y  Paloma,  hablaban animadamente  sin  reparar  en  la  persona  que  los  observaba  desde  el  lateral  del  despacho.


  Miranda  los  saludó,  fue  a  su  encuentro  hasta  el  centro  del  despacho  y  dijo,  atrayendo  la atención de ambos y señalando hacia Fernando que se acercaba a ellos: —Os presento a Fernando Miller.


  Paloma ya lo conocía, Fernando se sintió observado, sobre todo por Víctor. Sonrió y les dijo:


  —¿No soy lo que esperabais?


  Miranda soltó una carcajada al ver la cara de Víctor y dijo a su hermano: —Creo que no.


  Paloma miró a su amiga con reprobación, fue hasta Fernando, le dio dos besos y le dijo: —Encantada de que estés por aquí. Ya nos presentó Lorena —le recordó.


  Fernando  asintió  y  Víctor  le  dio  la  mano  con  cierto  amaneramiento  en  ello.  Fernando captó su orientación de inmediato, dándole la bienvenida a la clínica.


  —Paloma  es  ginecóloga  —le  aclaró  Miranda—.  Una  de  las  mejores  que  conozco.  Y


  Víctor se encarga del área de recursos humanos. Estudió empresariales y psicología.


  Fernando asintió, le parecieron dos personas competentes en su trabajo.


  —Bien.  Incorpora  a  la  plantilla  a  Román  Gandía  —ordenó.  Paloma  reaccionó  ante aquel  nombre,  ella  lo  conocía—:  Es  un  médico  cirujano,  gran  amigo  —aclaró—  y  se incorporará a la plantilla de la clínica Miller en poco más de una semana.


  Miranda lo miró molesta y le dijo con soberbia: —Eso es algo que tenemos que hablar. No puedes tomar ese tipo de decisiones tú solo.


  No vamos a contratar ahora como plantilla de Miller a todos tus amigos.


  —Román es un buen médico, y lo quiero aquí —sentenció con autoridad—. Formando parte de mi equipo.


  —No estoy de acuerdo —se negó por restarle autoridad delante de sus amigos.


  —Quizás yo no esté de acuerdo con muchos de los médicos que forman la plantilla de la clínica Miller. ¿Quieres que nos sentemos a revisar de quienes prescindimos, Miranda?


  Quizás tu amiga Paloma resulte una de ellas.  —Miró a Paloma desafiante, y después a su querida hermana.


  Miranda  miraba  a  su  hermano  con  ganas  de  matarlo  por  montar  aquel  numerito  allí, aquello era la primera de tantas peleas por venir.


  Víctor vio que el ambiente estaba algo tenso entre ambos hermanos, tomó a Paloma por la cintura, y dijo:


  —Será mejor que los dejemos solos y resuelvan sus diferencias.


  Ambos  salieron  sin  decir  nada  más,  dejando  a  Miranda  y  Fernando  sosteniéndose  las furiosas miradas entre ambos.


  —¿Cómo  te  atreves  a  decir  eso  frente  a  Paloma?  —soltó  Miranda  alzando  la  voz, exasperada por la actitud de ese hombre—. Ella es una excelente médico. ¿Quién te crees que eres?


  —Uno de los dueños de esta clínica, y creo que eso tú no lo tienes muy presente todavía —le sostuvo la mirada—. Román también es un excelente médico, y formará parte de esta plantilla, a cambio yo no realizaré, por ahora, ninguna alteración en la plantilla y aceptaré a todos de buen grado sin prescindir de nadie.


  Miranda lo miró con desprecio.


  —Eres un prepotente, arrogante  y mandón. Está bien, que venga ese tal Román. Solo espero  que  sea  bueno  en  su  trabajo.  —Tomó  asiento  tras  la  mesa  y  lo  miró  desafiante—.


  Que  sea  la  última  vez  que  tomas  una  decisión  sin  consultarme,  y  mucho  menos  soltarla delante  de  ellos  —les  indicó  con  la  mano  a  Paloma  y  Víctor  que  acababan  de  salir—.


  Recuerda, decisiones  conjuntas por un año, hermanito. Aún no conoces  la clínica  y llegas dando  órdenes,  no  te  equivoques,  vamos  a  llevarnos  lo  mejor  posible  dentro  de  las circunstancias. ¡Cómo deseo que pase de una vez este año, se me va a hacer eterno!  —se quejó.


  Fernando  fue  hasta  ella,  apoyó  ambas  manos  sobre  la  mesa,  se  inclinó  un  poco, quedando su cara muy cerca de la de Miranda.


  —No  te  equivoques  tú,  Miranda.  No  esperes  de  mí  que  acate  cada  orden  tuya  sin rechistar —le advirtió desafiante—. Solo espero que estés preparada para ello. Por supuesto que va a ser duro todo este año, y lo que más, convivir contigo y dirigir todo esto de forma conjunta, ya veo el carácter que tienes, empieza a dominarlo, si no, esto será una guerra, y es mejor llevarnos bien, ¿verdad?


  La  observó  con  media  sonrisa,  y  para  aplacar  un  poco  a  su  fiera  hermana  que  echaba chispas por los ojos, le dijo:


  —Enséñame las instalaciones y demás personal, Cenicienta. Comencemos a trabajar. — Cambió su sentido del humor al instante, le sonrió y guiñó un ojo.


  Miranda se puso en pie de mala gana, no le gustaba que la llamase así. Pero no le dijo nada.


  Tomó la iniciativa al abrir la puerta y no miró atrás para ver si él la siguió.


  —Vamos a dar un paseo por las instalaciones —dijo Miranda al pasar junto a Alicia.


  Fernando la observaba. Llevaba la vista clavada en la espectacular mujer de pelo largo, liso  y  negro  hasta  media  espalda  que  llevaba  delante.  Con  aquel  ajustado  vestido  color crema,  Miranda  mostraba  un  cuerpo  espectacular.  Era  alta,  delgada  y  con  unas  curvas  de infarto,  pensó  Fernando.  A  pesar  de  estar  muy  delgada  era  una  mujer  con  formas,  de estrecha cintura, ancha en las caderas y buen pecho, pensó con media sonrisa en sus labios, mientras la observaba sin ella ser consciente de ello.


  Fernando soñó durante más de año y medio con sus labios y sus besos sin saber que era la hija de Alberto Miller, la tuvo tan cerca y tan lejos… Ahora tenía otras cosas en las que ocuparse en vez de centrarse en su atractiva hermana.


  Iba a vengarse de Alberto Miller por someterlo a sus caprichos e intervenir en su vida a su  antojo  durante  años  sin  él  saber  nada,  y  qué  mejor  venganza  que  siendo  mejor  que  su padre, y que esos logros llegasen a oídos de todos.


  Miranda recorrió toda la clínica Miller junto con Fernando, le mostró cada rincón y la función  que  se  llevaba  a  cabo  en  cada  planta.  Fernando  la  escuchaba  con  atención, asimilando  lo  más  rápido  posible  toda  la  información  que  Miranda  iba  soltando,  no  hubo muchas  más  presentaciones  aparte  de  Paloma,  Víctor  y  Alicia.  Al  día  siguiente,  todo  el personal de la clínica Miller sería citado en el salón de actos para conocer de primera mano a Fernando Miller.


  Una  vez  terminaron  todo  el  recorrido,  en  el  cual  tan  solo  hablaron  de  temas profesionales,  llegaron de nuevo al  despacho de  Miranda, allí  los  esperaba Carlos. Estaba sentado  en  el  amplio  sofá  consultando  su  móvil  cuando  Miranda  y  Fernando  llegaron; Carlos se puso en pie al verlos.


  —He venido a daros las llaves del chalet que tenéis que compartir durante este año y mostraros dónde se encuentra vuestra nueva casa. Os acompaño.


  Miranda tomó la palabra:


  —Si no hay más remedio, habrá que acatar las descabelladas órdenes de papá.


  —Vamos, y después os invito a comer en un restaurante que hay cerca  —les propuso Carlos.


  Fernando aceptó a regañadientes.


  Cuando  llegaron  al  aparcamiento  privado  de  la  clínica,  Carlos  se  dirigió  a  su  coche  y Fernando se fue con Miranda para sorpresa de ella. Miró el deportivo negro de su hermana y le gustó. Miranda era de gustos caros, pensó.


  En menos de quince minutos, llegaron a la lujosa zona residencial donde se encontraba el chalet que Alberto Miller adquirió para sus hijos mayores.


  Carlos abrió la imponente verja de hierro negro con el mando a distancia, a través de su coche,  y  Miranda  entró  detrás.  Tanto  ella  como  Fernando  admiraron  el  lugar.  El  camino hasta la casa, que se encontraba al fondo de la propiedad, estaba rodeando de un inmenso jardín muy bien cuidado. Delante de la entrada había una fuente redonda que echaba agua, aparcaron los coches justo delante y salieron. Carlos subió los tres enormes  escalones que daban  a  un  porche  con  dos  grandes  macetones  presidiendo  la  puerta  de  entrada.  Abrió, desconectó la alarma, les explicó el procedimiento a Fernando y Miranda y les extendió una llave de la propiedad a casa uno.


  —De  ahora  en  adelante,  esta  es  vuestra  casa.  Una  persona  se  encarga  dos  veces  a  la semana del jardín y la piscina, y otra de mantener la casa limpia. A partir de ahora podéis modificar lo que no os guste. La casa está completamente amueblada y decorada con todo lujo de detalles, no echareis en falta nada, os lo puedo asegurar. Consta de dos dormitorios principales, dos de invitados, seis baños, un salón, comedor, un despacho, cocina, gimnasio y  piscina  climatizada.  En  el  exterior  tiene  barbacoa,  piscina,  jacuzzi,  pista  de  tenis  y  un garaje  con  capacidad  para  cuatro  coches.  En  el  jardín  justo  al  lado  del  garaje  hay  una pequeña casita para el servicio, no está amueblada. La propiedad tiene los mejores sistemas de seguridad instalados y las últimas tecnologías —les informó.


  —Vaya, a la casa no le falta de nada. —Miranda estaba realmente sorprendida.


  —Tu padre quería lo mejor para sus hijos —contestó Carlos.


  Le  sonó  el  móvil  y  se  disculpó  con  un  gesto  saliendo  al  porche  para  continuar  con  la conversación.


  Miranda  tomó  la  iniciativa  y  se  adentró  en  la  casa,  Fernando  la  siguió  en  silencio, descubriendo  cómo  iba  a  ser  su  nuevo  hogar.  La  casa  era  espectacular,  y  aún  no  la  había visto toda, pensó Fernando.


  Tras  la  puerta  de  entrada,  se  encontraba  un  recibidor  de  forma  rectangular  que  daba acceso a diferentes partes de la casa. Frente a la puerta de entrada se encontraba una ancha escalera  en  curva  que  subía  a  la  planta  de  arriba,  a  su  derecha,  se  encontraba  el  salón, presidido  por  una  enorme  chimenea  y  sillones  a  ambos  lados,  en  el  otro  extremo,  se encontraba  una  gran  pantalla  de  plasma  con  cómodos  sofás  alrededor.  Toda  la  estancia estaba decorada  en tonos  blancos  y plata. Desde el  salón,  se pasaba al  comedor, que  a su vez  estaba  conectado  con  la  cocina,  y  a  esta  también  se  accedía  directamente  desde  el recibidor,  desde  la  puerta  que  se  encontraba  justo  debajo  de  la  gran  escalera.  En  la  parte izquierda  del  recibidor,  se  encontraba  un  gran  despacho  con  chimenea  y  una  pequeña  y acogedora  sala  de  estar  junto  con  un  baño.  Las  habitaciones,  se  encontraban  en  la  parte superior  de  la  casa,  junto  con  el  gimnasio  y  la  piscina  climatizada.  Las  dos  habitaciones principales  eran  iguales,  una  decorada  en  tonos  rojos  y  blancos  y  otra  en  tonos  grises  y blancos,  ambas  estaban  interconectadas  a  través  de  una  piscina  climatizada,  que  se encontraba entre ambas  habitaciones.  La piscina  tenía unas  enormes cristaleras  que daban al jardín posterior de la casa. Delante de la piscina había una gran terraza que comunicaba exteriormente las tres estancias, las dos habitaciones principales y la piscina.


  En  la  otra  ala  de  la  casa,  que  daba  a  la  parte  principal,  estaban  las  dos  habitaciones restantes, que se encontraban vacías por ahora, y un gimnasio completamente equipado.


  —Creo que quedan perfectamente asignadas las habitaciones que tenemos que usar — se aventuró a decir Fernando, a ver los colores de ambas.


  —Quiero la roja y blanca, por supuesto —le manifestó Miranda con una gran sonrisa—.


  Me gusta la casa, es acogedora.


  —¡¿Acogedora?! Acogedor era mi piso de Madrid de noventa metros cuadrados.


  —Conociendo a mi padre, y teniendo en cuenta la casa donde ha vivido con mi madre durante toda su vida, que tiene ocho habitaciones, esto me resulta acogedor viniendo de él.


  Aunque claro, yo me quedo con mi apartamento de dos habitaciones y mis vecinos.


  —Apuesto a que tu apartamento no tiene nada que envidiarle a esta casa.


  —Nada.  Pero  qué  remedio,  nos  obligan  a  compartir  casa  —dijo  con  gesto  cómico—.


  Tendremos  que  establecer  algunas  reglas  de  convivencia,  estoy  acostumbrada  a  vivir  sola desde hace años.


  —Esta casa es enorme, dudo siquiera que nos veamos mucho. Por mí, puedes hacer los cambios  que  consideres  necesarios,  te  doy  vía  libre,  no  pasaré  aquí  más  que  el  tiempo estrictamente necesario.


  —Bien.  Conservaremos  al  jardinero  que  viene  dos  veces  en  semana  y  le  diré  a  la persona  que  se  encarga  de  limpiar  que  lo  haga  tres  veces  en  semana,  y  de  paso  que  nos cocine algo. ¿Te parece bien?


  Fernando asintió con desgana.


  Vivir en aquella casa le disgustaba enormemente, no por el chalet, que tenía que admitir que era magnífico, sino por compartir casa a su edad con una desconocida y a la vez, con una atractiva mujer, que resultaba ser su hermana mayor y la había deseado en su cama en más de una ocasión desde que la conoció en el crucero.


  Los  dos  fueron  a  comer  con  Carlos  y  este  les  informó  que  a  partir  del  día  siguiente comenzaba el año estipulado en el testamento de Alberto.


  Miranda  y  Fernando  se  mudaron  a  su  nuevo  hogar.  Era  sábado,  Víctor  y  Paloma ayudaron  a  su  amiga  con  las  maletas  y  demás  pertenencias.  Fernando  tan  solo  tuvo  que trasladar su  maleta del  hotel donde se  encontraba, al  chalet  que  compartiría con Miranda, sus  demás  pertenencias  se  las  iba  a  traer  su  amigo  Román,  desde  Madrid,  la  próxima semana.


  Cuando llegó a la casa, en taxi, encontró en la puerta el coche  y el todoterreno que le dejó  su  padre.  Miranda  le  informó  de  ello  desde  el  porche  al  verlo  parado  mirando  los coches.


  —Creo que vas a necesitar medio de transporte. Son tuyos, te los ha enviado mi madre esta misma mañana. Tienes las llaves en el despacho.


  —Me  gusta  moverme  en  moto,  hasta  que  llegue  la  mía,  están  bien  como  medios  de transporte.


  Fernando subió los escalones hasta ella, la miró con descaro y media sonrisa de arriba abajo.


  Miranda  iba  sin  maquillar,  llevaba  unas  mallas  negras,  una  sudadera  gris  bastante amplia, deportes y una coleta alta despeinada, le dijo sin poderlo remediar: —¿Qué te ha pasado Cenicienta, han dado las doce de la noche y te has convertido en calabaza?


  Ella lo miró un poco molesta por su comentario, no le contestó, prefirió no entrar en el juego.


  —Tienes la cara tiznada de negro. —Fernando le rozó el pómulo con su mano y se lo limpió  con  delicadeza  sin  dejar  de  mirarla—.  Y  con  esas  pintas...  Creí  que  la  niñas  ricas como tú no hacían la mudanza ni limpiaban.


  —Pues te equivocas.


  Dio media vuelta y se fue hacia el salón, donde estaban Víctor y Paloma desembalando libros.


  Fernando entró tras ella y saludó a sus amigos brevemente, luego se dirigió a la planta de arriba con su maleta, fue directo a su habitación. Dejó la maleta sobre la enorme cama y salió a la terraza. Después de realizar una llamada, la recorrió hasta el final, cuando llegó hasta  allí  se  dio  cuenta  que  se  encontraba  delante  de  la  habitación  de  Miranda,  la  puerta corredera de grandes cristales estaba medio abierta, y ella hablaba con Paloma, ya Víctor se había marchado.


  Ambas mujeres estaban en el vestidor ordenando la ropa de Miranda, Fernando no pudo evitar escuchar la conversación entre ellas.


  —Anoche  me  llamó  Ricardo,  y  me  preguntó  por  ti.  Se  siente  muy  mal  por  tener  ese juicio tan importante en Madrid durante este mes y no poder estar aquí en estos momentos tan duros después de la muerte de tu padre.


  —Lo  sé,  me  llama  a  menudo.  Ha  estado  muy  pendiente  de  mí  desde  que  murió  mi padre. Y es mejor así, Paloma. Que esté lejos para no caer en la tentación de derrumbarme en sus brazos en estos duros y difíciles momentos.


  —Lleva  casi  dos  años  tratando  que  volváis.  ¿No  lo  has  reconsiderado,  Miranda?  Yo creo  que  aún  sigues  enamorada  de  él.  No  has  vuelto  a  tener  otra  relación  en  todo  este tiempo,  te refugias  en  el trabajo, quizás  sea hora de  cambiar eso  y tener  otra oportunidad con Ricardo, habla con él.


  —No te voy a negar que aún siento algo por él —le confirmó—. No sabes el esfuerzo que  tengo  que  hacer  cuando  lo  tengo  cerca  e  intenta  besarme  y  convencerme  de  que volvamos.  Es  una  gran  persona,  y  me  quiere  muchísimo,  pero  sabes  que  no  es  posible.


  Tomé una firme decisión cuando todo ocurrió, y jamás volveré con él.


  Fernando  se  alejó  de  la  puerta  de  la  terraza  de  su  hermana  después  de  escuchar  todo aquello,  se  dirigió  a  su  habitación  pensando  en  quién  sería  ese  tal  Ricardo  y  por  qué Miranda se negaba a volver con él a pesar de seguir enamorada de ese tipo. Cerró los ojos y se sentó en su cama con los codos apoyados en las rodillas. Miranda estaba enamorada de otro  hombre,  no  entendía  por  qué  se  había  puesto  de  tan  mal  humor  al  oír  aquella conversación. Posiblemente, ese hombre engañó tiempo atrás a su orgullosa hermana y esta se negaba a perdonarlo, pensó.


  Unos  toques  en  la  puerta  de  su  habitación  lo  sacaron  de  sus  pensamientos  mientras deshacía  su  maleta  y  llevaba  sus  cosas  al  enorme  vestidor.  Quizás  Miranda  lo  lograse llenar, pero él, ni por asomo llenaría aquello de ropa.


  Era  Miranda  quién  llamaba  a  la  puerta,  entró  al  dormitorio,  tras  decir  Fernando  un breve: —Pasa.


  —Paloma y Víctor se han marchado ya, los he invitado a almorzar pero estaban sucios y han ido a cambiarse a casa. Mi madre nos ha invitado a comer en Beltrán, me ha pedido que te diga que vayas con nosotros, Marta estará allí también.


  Fernando la miró, aún llevaba el pelo revuelto y la ropa de deporte.


  —Comeré algo aquí, tengo cosas que hacer y quiero aprovechar el día. Dale las gracias a tu madre por la invitación, dile que otro día la veré junto con Marta —su tono y actitud eran de un tono cortante y distante.


  —En la nevera no hay nada, mañana mandaré a que traigan una compra.


  —Pediré  algo.  —Estaba  más  serio  de  lo  normal,  y  no  se  paraba  a  mirarla  mientras colocaba la ropa.


  Miranda lo observaba.


  —¿Qué te pasa, eh? Yo no tengo la culpa de todo esto. Me hace la misma gracia que a ti  compartir  esta  casa  contigo  y  dejar  mi  apartamento.  ¿Vas  a  estar  así  siempre,  como  si estuvieses peleado con el mundo y de mal humor? Podrías hacer un esfuerzo por mejorar la convivencia, es lo que nos queda por un largo año. No te pido que brindemos por convivir juntos, pero no estaría mal ser un poco más amable —le dijo exasperada por su actitud de los últimos días.


  —Lo que a mí me pase no es problema tuyo —le contestó con indiferencia.


  —¡Lo es! Tengo que soportarte durante un año en esta casa, en la clínica Miller y en los laboratorios,  trabajar  codo  con  codo.  Creo  que  lo  mejor  es  llevarnos  bien,  conocernos mejor, ¿no crees? Podríamos tratar de ser amigos, eso mejoraría mucho nuestra relación. Te juro que he decidido poner todo de mi parte para que esto no sea un infierno y llevarlo lo mejor posible.


  —Ya tendremos  tiempo  de conocernos,  al  fin  y  al  cabo, vamos  a estar casi  todos los días juntos, aunque desde ya te advierto que no soy lo que esperas.


  —¡Lo mismo digo! —le contestó indignada—. Eres realmente imposible.


  Miranda se dio media vuelta y se fue a su habitación.


  Cuando llegó a ella y abrió la puerta, se encontró de frente con Fernando, él entró por la puerta de cristales que daba a la terraza común.


  —¿Qué haces aquí? —le gritó casi escandalizada de verlo allí plantado—. ¿Ahora qué?


  —Siempre  quise  preguntarte  qué  sentiste  entre  mis  brazos  en  el  barco.  ¿Tratabas  de olvidar a alguien, Miranda? ¿Me usaste? —le espetó tajante y serio.


  —¿Y a ti qué te pasa, a qué viene esto ahora? Definitivamente estás loco de atar. Eres mi hermano, dejemos las cosas así —le expuso con nerviosismo.


  —No,  no  te  confundas,  Miranda  —le  advirtió  con  tono  amenazador—.  Tú  y  yo  no somos nada —le dijo acercándose peligrosamente a ella—. Y te lo voy a demostrar.


  Miranda intentó dar dos escasos pasos hacia atrás cuando intuyó las intenciones de él.


  Fernando  la  tomó  entre  sus  brazos  con  fuerza  y  brusquedad  repentina,  pegó  su  cuerpo  al suyo y la besó de forma ruda.


  Fue un beso forzado, quería devorarla. Miranda opuso resistencia y se negó al principio, sin  embargo  Fernando  era  más  fuerte  y  sus  besos  lograron  apaciguar  su  mal  genio  en aquellos  momentos.  Sin  querer se vio  inmersa en un beso  voraz, donde ambos devoraban sus  bocas  y  saciaban  su  sed  contenida,  él  conducía  y  mandaba.  No  fue  un  beso  cálido  ni apasionado, sino todo lo contrario. Ambos están deseosos del otro desde que se volvieron a ver, la pasión y el deseo era patente.


  De repente, Fernando la soltó, la miró a sus ojos oscurecidos por la pasión y le dijo de forma brusca:


  —Nunca vuelvas a referirte a mí como tu hermano. Te acabo de demostrar que no lo somos, y si hubiese querido ir más allá para mostrártelo, me lo hubieses permitido. ¡Mírate!


  Miranda  tenía  la  respiración  agitada,  comenzó  a  temblar  por  la  furia  y  la  indignación que sintió por cómo la estaba tratando.


  Sin  saber  cómo,  sin  pensarlo  siquiera,  le  dio  una  sonora  bofetada  y  le  dijo  casi escupiendo las palabras:


  —Vete de mi habitación, nunca más se te ocurra poner un pie en ella, y mucho menos, volver a tratarme como a una cualquiera.


  No esperó respuesta alguna por parte de Fernando, pasó por su lado y se fue directa al baño. Se metió  en la ducha  y no pudo reprimir las lágrimas que brotaron muy a su pesar.


  Jamás en su vida se había sentido tan humillada por un hombre como en esos momentos. Si Fernando  quiso  ofenderla,  lo  logró,  lo  que  no  llegaba  a  comprender  era  el  porqué  de  su actitud  grosera  y  casi  despiadada  con  ella.  Ella  había  sentido  el  beso,  y  a  pesar  de  la brusquedad con la que se besaron, pudo sentir lo mismo que él, deseo y pasión.


  Fernando bajó al salón, se sentó enfrente de la chimenea y se reprochó mentalmente su actitud  con  Miranda.  Él  no  era  así,  las  circunstancias  lo  estaban  desbordando  y  terminó pagándolo con Miranda.


  Lo  cierto  era,  que  el  motivo  de  la  reacción  de  Fernando  con  Miranda  fue  debido  a  la conversación  que escuchó de ella con Paloma, oír de boca de Miranda reconocer que aún seguía  enamorada  de  ese  tal  Ricardo  hizo  que  todos  sus  demonios  se  apoderasen  de  él.


  Llevaba año y medio soñando con la mujer del crucero, con el beso que se dieron aquella noche en cubierta, él aún guardaba sus zapatos en su casa de Madrid, y descubrir que ella era la hija de la mujer de su padre, la niña que había recibido todo lo que él no recibió, no lo  llevaba  nada  bien.  Y  ahora,  descubría  que  Miranda  estaba  enamorada  de  otro  hombre, todo eso, le hizo sacar lo peor de sí mismo.


  Fue al despacho, cogió las llaves del coche y se fue antes que Miranda bajase, no quería encontrarse con ella.


  Sin  saber  dónde  ir,  comenzó  a  dar  vueltas  por  la  ciudad.  Finalmente  terminó  en  el puerto deportivo,  se bajó  del  coche  y  fue a dar un paseo, necesitaba respirar aire fresco  y despejar la mente, su Cenicienta lo estaba volviendo loco.
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  Miranda  estuvo  toda  la  comida  sumida  en  sus  pensamientos.  No  le  contó  a  nadie  lo sucedido con Fernando, ni ella misma salía de su asombro aún. Indiscutiblemente, iba a ser muy  duro  y  difícil  aquel  año  junto  a  su  hermano.  Sobre  todo,  la  convivencia  y  los momentos a solas en esa casa con él después de lo sucedido.


  Miranda puso como excusa que estaba cansada y se marchó temprano a su nueva casa, iba decidida a dejarle las cosas muy claras a Fernando. Ella no era de las que se retraen ni de las que le temen a algo o alguien, Miranda afrontaba las cosas con valentía y decisión.


  Cuando llegó a su casa, comprobó que su hermano no estaba aún allí. Lo esperó durante el resto de la tarde, sin embargo no apareció.


  A  altas  horas  de  las  noche  el  sueño  la  venció  en  el  sofá  junto  a  la  televisión,  estaba decidida  a  zanjar  con  Fernando  algunos  temas  y  no  pensaba  irse  a  dormir  hasta  dejarlos bien claritos.


  Diana  y  Santiago  dormían  en  su  habitación  tranquilamente.  De  repente,  Diana  gritó sobresaltada:


  —¡Noooo! Yo no te maté.


  Era una pesadilla, estaba fuera de sí, sudando y alzaba las manos tratando de defenderse de algo o alguien.


  Su marido se despertó de inmediato y la calmó tomándola entre sus brazos.


  —Tranquila  cariño,  es  una  pesadilla.  Ya  está,  estás  aquí  conmigo.  Tú  no  tuviste  la culpa. —Trataba de consolarla.


  Diana se calmó entre los brazos de su marido.


  —¿Es la misma pesadilla de siempre, verdad? —preguntó, y ella asintió, no le salían las palabras.


  Desde hacía años,  Diana sufría constantes  pesadillas  relacionadas  con la  muerte de su amiga y primera mujer de su hermano, Elisa. Esta se le aparecía en sueños y la acusaba de su muerte.


  Elisa murió cuando conducía el coche de Diana, ambas salieron de copas, Diana decidió seguir de fiesta y Elisa le quitó las llaves del coche a su amiga sin esta darse cuenta de ello, Elisa iba bebida y murió en un grave accidente. Esa era la versión que todos conocían, y la que Diana trataba de grabar en su mente para sentirse menos culpable, la realidad fue otra.


  En su interior, Diana siempre supo que ella fue la verdadera responsable de la muerte de Elisa. Esta se encontraba mal, había bebido  y tomado otras sustancias, quería marcharse a casa, Diana estaba pasándolo muy bien con Santiago y sus amigos y tenía pensado pasar la noche con su novio. En el baño, le dio a Elisa las llaves de su coche y le dijo que se fuese a casa sola. Elisa le dijo que hacía años que no conducía por Madrid y que no se encontraba en condiciones de llegar sola, además no podía salir en ese estado por la puerta principal y coger  un  taxi,  donde  sería  fotografiada  por  miles  de  fotógrafos  apostados  en  la  puerta.


  Diana  le  informó  que  su  coche  se  encontraba  en  el  aparcamiento  privado  de  la  parte  de detrás  de la discoteca, que saliese por  allí  y  nadie la vería. Diana la  ayudó hasta llegar  al coche y luego la dejó a su suerte. Jamás le contó a nadie que la acompañó en ese estado de embriaguez  hasta  su  propio  coche.  En  las  condiciones  que  iba  Elisa,  era  una  completa locura dejarla conducir así. Elisa arrancó el coche y Diana sonrió pensando que su hermano no  se  merecía  una  mujer  como  esa.  Y  eso  era  lo  que  no  la  dejaba  en  paz,  vivía  con constantes pesadillas, aunque en su fuero interno y consciente nunca se arrepintió de ello.


  Elisa pensaba sacarle  a su  hermano una buena tajada por el  divorcio,  y eso a Diana no le gustaba nada. La muerte de su cuñada le resultó muy beneficiosa hasta que su hermano se volvió a casar de nuevo.


  Cuando  se  enteró  que  Alberto  había  reconocido  a  la  hija  de  su  nueva  mujer  como propia, por poco le da algo, y cuando Lorena anunció que estaba embarazada, apenas unos meses  después  de  su  precipitada  boda  con  Alberto,  no  puedo  evitar  arrojarla  escaleras abajo.  No  fue  un  accidente  cuando  Lorena  cayó  tropezando  con  la  alfombra,  Diana  la empujó simulando que ella también caía al tropezar.


  Pensó que Lorena jamás tendría más hijos, sin embargo no fue así.  Luego se encontró con otro hijo de su hermano con el que no contaba y un nuevo embarazo de Lorena. Todos sus planes se fueron al garete, con tanto heredero de por medio, su hermano le dejaría una pequeña parte de su fortuna, aunque jamás imaginó una tan pequeña.


  Desde que Miranda se incorporó a la clínica Miller, la odiaba cada día más, ella era el ojito derecho de Alberto, su hermano apoyaba siempre a Miranda y la desautorizaba a ella en decisiones que jamás había cuestionado siquiera. Sin embargo, el resentimiento de tía y sobrina  era  mutuo,  Miranda  tampoco  soportaba  a  su  tía,  era  la  única  en  la  familia  que  la veía como realmente era: fría, calculadora, ambiciosa y egoísta. Por el contrario, Diana no soportaba que Miranda fuese adorada y respetada por todos en la clínica Miller, a pesar de ser una mujer de carácter fuerte, decidida y orgullosa, era admirada y muy querida. Allá a donde  iba,  siempre  era  halagada  por  su  belleza,  cuando  acudía  a  algún  evento  público,  la prensa se daba tortas por fotografiarla y sacarla en primera plana. Miranda recibió a lo largo de los años, múltiples ofertas para entrevistas y demás eventos públicos, sin embargo ella se mantuvo alejada de todo ello lo máximo posible. Le gustaba su trabajo como cardióloga y subdirectora  de  Miller.  Todo  lo  contrario  que  Diana,  a  ella  le  encantaba  acudir  a  eventos sociales,  y cuando lo  hacía no era de  interés  su persona, tan solo  se acercaban a ella para preguntarle  por  su  espectacular  sobrina,  ahora  que  llevaba  casi  dos  años  soltera  la  prensa estaba deseando adjudicarle un nuevo partido. Cómo odiaba a Miranda, ella llevaba la clase de vida que Diana siempre soñó. Por ello, le haría la vida imposible en ese año, a ella y a Fernando,  iba  a  estar  al  acecho  de  que  ambos  cometiesen  un  grave  error  en  las disposiciones  del  testamento  de  su  hermano  para  ella  quedarse  con  todo,  como  siempre soñó.


  Esa  misma  mañana,  contrató  a  un  detective  privado  para  que  siguiese  los  pasos  de Miranda  y  Fernando,  también  acudió  a  un  abogado,  que  le  confirmó  que  si  Fernando  y Miranda  no  llevaban  a  cabo  lo  impuesto  por  su  hermano  durante  ese  año,  ella  sería  la heredera de todo junto con Marta, y esa niña no suponía ninguna amenaza para ella ya que estaba enferma de corazón.


  Diana volvió a quedarse dormida entre los brazos de su marido. Ahora su mente estaba centrada en destruir a los herederos Miller.


  Eran algo más de las tres de la madrugada cuando Fernando llegó a casa. Entró directo y olvidó teclear los dígitos de la alarma, por lo que esta saltó de inmediato.


  Miranda se sobresaltó al escucharla, se quedó dormida en el sofá del salón esperando a Fernando,  encendió  la  luz  alarmada  y  fue  hacia  el  recibidor.  Ella  no  era  una  persona miedosa; allí se encontró con Fernando, tratando de desactivar la alarma, él la miró cuando apareció en pijama desde el salón con pinta somnolienta y el pelo revuelto.


  —He olvidado la alarma, perdona por la hora, no estoy acostumbrado a esto  —dijo a modo de disculpa por haberla despertado.


  Miranda consultó el reloj de su muñeca y observó la hora que era.


  —¿Dónde estabas, sabes la hora que es? Estaba preocupada, no conoces la ciudad ni a nadie aquí.


  —No  eres  mi  madre,  Miranda.  Y  que  yo  sepa  no  hay  toque  de  queda  en  esta  casa.


  Puedo  entrar  y  salir  cuando  me  plazca  —le  respondió  cansado  y  comenzando  a  subir  las escaleras.


  —Cómo se nota que no conoces a Diana. Seguro que ya nos tiene puesto a alguien que nos vigile por si cometemos algún error, para despojarnos de todo.


  Le gritó subiendo tras de él, la irritaba que la ignorasen.


  —Seríamos  muy  tontos  de  caer  ambos,  si  uno  comete  un  error  el  otro  gana  —le comentó con indiferencia.


  —Te aseguro que ya Diana haría algo para tratar de despojar al ganador. Es una víbora.


  —Veo  que  no  te  llevas  muy  bien  con  nuestra  tía  —arrastraba  sus  palabras,  estaba cansado y no le apetecía discutir con Miranda, solo quería dormir.


  —Me odia desde pequeña, tampoco ella es santo de mi devoción, no te lo voy a negar.


  Siempre ha tratado de hacerme la vida imposible.


  —Pobre Miranda —le dijo a modo de burla— Estoy cansado, ha sido un día muy duro.


  Hasta mañana.


  Entró en su habitación y cerró la puerta dejando a Miranda en el pasillo con la palabra en la boca, otra vez se lo volvió a hacer, ese hombre acabaría con su paciencia. Se dirigió a su habitación y se metió en la cama sumamente cabreada. Tardó en dormirse pensando en el nuevo desplante de Fernando, su hermanito tenía el don de sacarla de sus casillas.


   


  Miranda  abandonó  la  casa  temprano,  había  quedado  con  Paloma  y  de  paso,  recogería las últimas cosas de su apartamento. Pasó todo el día fuera, cuando regresó eran más de las siete de la tarde. Al  entrar, encontró  a Fernando  en el  salón,  estaba viendo la televisión  y tenía el portátil en las piernas, hablaba con alguien por Internet.


  Miranda entró, soltó el bolso y el abrigo, saludando a su hermano de forma cordial. Se esforzaba en ello. Fernando levantó la vista de la pantalla del portátil, lo cerró y la posó en Miranda.


  —Eres madrugadora los domingos, cuando me desperté ya no estabas.


  —Fui a mi apartamento a recoger unas cosas y luego he tenido una comida en el club hípico con unos amigos.


  Fernando asintió sonriente. El club hípico, pensó. Cómo no se le ocurrió pensar en esas pijadas. Miranda era una niña rica y tendría vida de tal.


  —Te  debo  una  disculpa  por  mi  comportamiento  de  ayer.  —Se  levantó  apartando  el portátil de sus piernas—. Lo siento, no sé qué me pasó.


  —Nunca vuelvas a tratarme así, no soy ni una cualquiera ni una niña rica consentida, todo lo que tengo me lo he ganado a pulso y esfuerzos por mí misma.


  Fernando asintió en silencio.


  En ese instante, sonó el teléfono de la casa, lo cogió él, el teléfono inalámbrico estaba cerca suya contestó y se lo pasó a Miranda enseguida.


  —Preguntan por ti.


  Miranda atendió la llamada.


  —Ricardo. —Se hizo un silencio mientras le hablaba y luego ella contestó—: Sí claro, pasa.


  Miranda  fue  hasta  la  puerta  de  la  casa,  pulsó  un  botón  en  el  control  de  mandos  de  la entrada y dijo:


  —Ya está abierta, entra. —Y colgó.


  Fue hasta el salón y le informó a Fernando: —Es  Ricardo,  un  amigo,  le  presté  el  móvil  para  hacer  una  llamada  y  olvidó devolvérmelo, pasaba por aquí y me lo va a dejar.


  Ricardo  llegó  esa  misma  mañana  a  la  ciudad  después  de  pasar  un  largo  mes  de constantes juicios en Madrid.


  Fernando no dijo nada, observó cómo ella se dirigía a la puerta, abriéndola para recibir a su invitado. Escuchó la voz grave de un hombre, Miranda lo hizo pasar y él elogió la casa de inmediato.


  Ella lo llevó hasta el salón y le presentó a Fernando.


  —Fernando, él es Ricardo Rocamora, un buen amigo  y uno de los  mejores abogados penalistas de la ciudad.


  Ricardo  fue  hasta  él,  extendiéndole  la  mano  cordialmente,  Fernando  se  levantó  y estrechó su mano y le dijo a modo de broma: —Espero no requerir nunca de tus servicios.


  —Ni yo de los tuyos —respondió Ricardo, sabía que Fernando era médico.


  Miranda  le  dio  las  gracias  por  llevarle  su  teléfono  y  lo  invitó  a  tomar  algo.  Ricardo aceptó de inmediato, Fernando se marchó a hacer la cena y los dejó solos.


  Ricardo elogió la casa una vez más, Miranda le enseñó la parte de abajo y le dijo que siempre sería bienvenido. A pesar de todo, tras los años, siguieron siendo buenos amigos, aunque  Ricardo  no  perdía  ocasión  de  tratar  de  volver  a  conquistar  a  Miranda,  aún  seguía preguntándose qué pasó  entre ellos. En todo ese tiempo, Miranda no salió seriamente con nadie, por lo que no comprendía por qué Miranda continuaba rechazándolo.


  Estando en el recibidor, Ricardo se marchaba, le dio un beso de despedida a Miranda y aprovechó para abrazarla, se demoró en ello, aún no había tenido ocasión de estar a solas con ella, esa tarde siempre estuvieron rodeados de más gente.


  Cuando la tenía tan cerca, Ricardo no podía mantenerse alejado de su cuerpo, y llevaba deseándola  todo  el  día,  y  más  después  de  un  mes  sin  verla.  La  abrazó  cariñosamente,  le acarició el cabello y le dio un suave beso en los labios, Miranda trató de deshacerse de su abrazo,  pero  él  la  obligó  a  permanecer  junto  a  él  queriendo  volver  a  besarla,  Miranda  se resistió.


  —Lo deseas tanto como yo, Miranda. Solo que no alcanzo a comprender por qué me rechazas.  Hace  ocho  meses,  cuando  volviste  a  estar  entre  mis  brazos  haciendo  el  amor, comprobé que sigues sintiendo lo mismo que yo. ¿Por qué te empeñas en esto, no ves que sufrimos los dos? Te amo, no he dejado de pensar en ti ni un solo día. Dime que a ti no te ocurre lo mismo.


  Ella trataba de zafarse de sus brazos inútilmente mientras le decía todo muy cerca.


  —Ricardo, suéltame —dijo forcejeando, pero él no le hizo caso, no dejó de estrecharla contra su cuerpo—. ¡Suéltame!


  —Te ha dicho que la sueltes —pronunció una voz sonora y grave desde la puerta de la cocina.


  Ricardo  soltó  a  Miranda  de  inmediato  ante  la  voz  amenazante,  ella  miró  hacia Fernando, apostado en la puerta de la cocina con los brazos cruzados a la altura del pecho, con aparente tranquilidad pero una expresión amenazadora e implacable en su cara.


  —Será mejor que me marche —susurró Ricardo con la cabeza gacha.


  —Será lo mejor —le recomendó Fernando desafiándolo—. De lo contrario, tendré que sacarte a patadas de mi casa por ponerle las manos encima a mi querida hermana en contra de su voluntad.


  Ricardo se volvió para encarar a Fernando, Miranda lo tomó del brazo y le suplicó: —Vete, Ricardo. Será lo mejor.


  Fernando  sonrió  mostrando  su  perfecta  dentadura  y  sin  cambiar  de  posición,  Miranda acompañó a Ricardo hasta la puerta abierta.


  Fernando permaneció allí, en la misma posición  que estaba, cuando Miranda se dio la vuelta para subir a su habitación, miró su sonrisa espectacular y siguió su camino sin decir nada. Mientras subía las escaleras lo escuchó a sus espaldas decir: 



  —¿Por  qué  lo  dejaste,  Miranda?  ¿No  era  bueno  en  la  cama?  Parece  el  típico  tío perfecto, y se nota que está loco por ti.


  Ella no respondió, tan solo se escuchó un sonoro portazo procedente de su habitación.


  Fernando fue a la cocina, tiró todo lo que estaba cocinando  y subió a su  habitación. Se le había quitado el apetito. Ver a Miranda besándose con Ricardo le revolvió el estómago.


  Se quitó toda la ropa y se quedó solo con los calzoncillos puestos, no tenía bañador aún, ya  que  solo  contaba  con  la  escasa  ropa  que  trajo  para  el  funeral  de  su  padre.  Atravesó  la puerta  de  su  habitación,  que  daba  directamente  a  la  piscina  interior,  y  se  lanzó  al  agua climatizada, comenzó a hacer largos rápidos sin parar.


  Fernando era un gran deportista, prueba de ello la daba su espectacular físico. Era alto y con un cuerpo muy bien moldeado, sin llegar a ser excesivo. Era el típico hombre que no pasaba  desapercibido,  tanto  por  su  físico  como  por  su  personalidad  amable  y  arrolladora.


  Observarlo era digno de admiración.


  Llevaba  casi  una  hora  nadando  sin  parar  cuando  levantó  la  vista  para  tomar  aliento  y descansar en el borde de la piscina, y se encontró con que Miranda abría la puerta que daba desde su habitación a la piscina. Llevaba un bikini estampado en colores vivos y una toalla en  la  mano,  no  se  percató  de  su  presencia.  Dejó  la  toalla  sobre  una  silla  y  se  dispuso  a lanzarse a la piscina.


  Cuando lo iba a hacer, se encontró con Fernando mirándola en el otro extremo del agua, una mirada felina que repasaba su cuerpo de arriba abajo con descaro, ella se sobresaltó al encontrarse con sus ojos fijos en su cuerpo y una sonrisa diabólica en sus labios. Retrocedió de la entrada a la piscina, se pensaba marchar.


  —No sabía que estabas aquí. Mejor vuelvo más tarde.  —Y comenzó a andar hacia el lugar donde dejó la toalla.


  —La piscina es lo suficientemente grande, creo que nos sobra sitio. Además, yo ya me iba. —Y con un ágil movimiento salió de la piscina.


  Miranda  se  quedó  mirando  su  espectacular  cuerpo  mojado,  tenía  perfectamente marcadas  sus  abdominales  y  sus  pectorales.  Se  recreó  la  vista  admirando  a  aquel  Adonis.


  Fernando  también  se  quedó  observando  a  Miranda,  sus  miradas  se  cruzaron,  estaban cargadas de mutuo deseo. Un deseo al que no pudieron dar rienda suelta año y medio atrás, cada vez que sus miradas se cruzaban, sentían que algo entre ellos estaba pendiente.


  En  todos  esos  meses,  Fernando  tuvo  la  constante  sensación  que  Miranda  era  una asignatura pendiente en su vida, sus besos no desaparecieron de sus recuerdos como el de la mayoría de las mujeres con las que había estado, y fueron muchas. Era como si sus besos le hubiesen  quedado  tatuados  en  la  piel,  aún  los  podía  sentir  cuando  cerraba  los  ojos  y pensaba en ella.


  La fuerte tensión sexual flotaba entre ellos, de repente, nada más existió, solo ellos dos, Fernando  fue  hacia  Miranda  con  paso  decidido  sin  dejar  de  sostenerle  la  mirada,  la  tomó entre sus brazos de forma brusca  y le devoró la boca con ansia  y desesperación contenida desde meses.


  Ella respondió al instante a su salvaje beso, amoldó su cuerpo al suyo sin importarle que estuviese completamente mojado y se entregó a lo que sentía por ese hombre desde que lo volvió a ver, era puro deseo que cada vez se le hacía más insoportable de aguantar.


  Era  una  sensación  de  desesperación  sin  control  alguno,  lujuria  y  pasión.  Jamás  había sentido lo que en esos momentos con Fernando. No la estaba besando de forma apasionada ni delicada, todo lo contrario, la besaba con rabia y dureza, como tratando de marcarla, pero sin hacerle el menor daño.


  Fernando no pensaba parar, la deseaba, llevaba demasiado tiempo soñando con llevarse a  su  Cenicienta  a  la  cama,  aunque  en  esta  ocasión  dudaba  que  pudiesen  llegar  tan  lejos.


  Anduvieron  varios  pasos  entrelazados  sin  dejar  de  besarse,  apoyó  a  Miranda  contra  la pared, sus manos se deslizaron por sus hermosas caderas para tomarla firmemente por sus nalgas  y  la  alzó,  haciendo  que  le  rodease  la  cintura  con  sus  piernas.  Miranda  estaba entregada a sus besos, con los brazos alrededor de su cuello, tenía sus dedos entrelazados en  su  pelo  ejerciendo  presión  en  su  nuca  para  que  no  parase  de  besarla,  sus  besos  eran demoledores.


  Desde  que  sus  labios  se  rozaron,  perdió  el  control  por  completo  sobre  su  cuerpo,  era una marioneta en las manos de Fernando, completamente seducida y aferrada a él, expuesta con sumo gusto a su merced. Las sensaciones que recorrían su cuerpo eran nuevas para ella, sus actos ya no tenían control alguno, sus respuestas eran instantáneas, nunca se comportó de  esa  forma  con  un  hombre,  y  menos  con  un  desconocido  como  prácticamente  lo  era Fernando para ella. Sin  embargo, nada le importó en esos  momentos,  lo  deseaba  y  estaba dispuesta  a  todo.  Deseaba  que  ese  absoluto  placer  que  sentía  no  desapareciese,  todo  lo contrario, que fuese a más.


  Fernando le quitó la parte de arriba del bikini, ella no protestó, lo dejó hacer. Dejó que admirase  sus  pechos  y  los  saborease  a  su  antojo,  sus  manos  la  recorrieron  mientras  sus dientes mordían suavemente un pezón erguido y su lengua se movía en torno a él. Miranda estaba  embriagada  de  pasión,  llena  de  sensaciones,  una  corriente  eléctrica  la  recorría  por todo su cuerpo, tenía los ojos ligeramente cerrados con la cabeza apoyada contra la pared.


  Fernando  le  recorrió  su  cuello  esbelto  con  húmedos  besos,  dejando  el  rastro  de  su  saliva, posó sus labios sobre el hueco de su garganta y se demoró allí, luego llegó hasta su oreja y le ordenó, sin dejar de besarla, con una voz dura y cargada de deseo: —Abre los ojos. Mírame.


  Ella lo obedeció a pesar del esfuerzo que le costó acceder a ello. Fijó sus ojos negros, aún más oscurecido por la pasión, en él, como le ordenaba.


  Ambos  estaban  completamente  desnudos,  Miranda  no  recordaba  en  qué  momento  la había  despojado  por  completo  de  su  escasa  ropa.  Estaba  completamente  preparada  y expuesta  para  él,  se  estremecía  y  se  retorcía  con  su  contacto,  necesita  con  todo  su  ser tenerlo  dentro  de  ella,  sentirlo  y  que  la  hiciera  tocar  el  cielo.  No  recordaba  jamás  haber sentido  todo  aquello  que  en  esos  momentos  experimentaba,  esa  clase  de  necesidad  y urgencia  por  calmar  sus  deseos  incontrolados  hacia  ese  hombre  que  la  tenía  locamente entregada entre sus fuertes brazos.


  Miranda  permaneció  con  sus  ojos  posados  en  los  de  Fernando,  estos  también  estaban cargados  de  deseo,  pasión  y  urgencia.  A  pesar  de  ello,  se  tomó  su  tiempo  para  hacerla consciente  de  con  quién  estaba.  Era  él  quien  estaba  a  punto  de  hacerla  llevar  hasta  el clímax, pero quería que Miranda fuese consciente cien por cien entre los brazos de quién se encontraba  en  ese  preciso  instante,  y  le  iba  a  proporcionar  el  mayor  placer  que  hubiese obtenido jamás.


  La obligó a mirarlo, y a pronunciar su nombre, ella estaba presa de la pasión y el deseo, hubiese  hecho  cualquier  cosa  que  le  hubiese  pedido  en  aquellos  momentos.  Lo  miró,  y pronunció repetidas veces su nombre, suplicándole, rogándole. Fernando la penetró de una sola embestida, al mismo tiempo buscó su boca y hundió su lengua profundamente en ella.


  Miranda  estaba  completamente  preparada,  la  llevó  al  paraíso  sin  dejar  de  besarla  y recorrerle todo su cuerpo con sus manos.


  Juntos tocaron el cielo y vieron las estrellas a la misma vez. Miranda se derrumbó entre los brazos de su amante sin apenas fuerzas, él la sostuvo, la tomó en sus brazos cuando se recuperó  y  la  llevó  en  silencio  hasta  su  habitación.  La  depositó  en  su  cama  de  forma delicada  y  la  arropó  gentilmente.  Sin  decir  nada,  salió  de  la  habitación  por  la  puerta  que acababa de entrar, cruzó la piscina y llegó hasta su habitación.


  Miranda se quedó medio adormilada viendo cómo Fernando abandonaba su habitación, exhibía su desnudez con tal naturalidad que era una completa maravilla admirarlo. Se dijo a sí  misma  que  retendría  en  su  memoria,  de  por  vida,  esa  imagen  desnuda  de  Fernando saliendo de su habitación, anchas espaldas, estrecha cintura y su estupendo trasero. Debería sentirse  completamente  avergonzada  por  lo  que  acababa  de  hacer,  sin  embargo,  no  sentía culpabilidad ni remordimiento alguno, todo lo contrario, era plenamente dichosa y feliz.


  Se quedó dormida con una sonrisa en sus labios y la imagen de Fernando arropándola y saliendo desnudo de su habitación.


  Fernando estaba en la ducha, los  chorros de agua le caían por el  pelo  y la cara a  gran fuerza, con ambas manos apoyadas sobre la pared, no podía dejar de sentirse culpable por lo  que  acababa  de  hacer.  Si  bien  la  experiencia  que  acababa  de  vivir  con  Miranda  había sido  la  mejor  de  toda  su  vida,  sin  duda  alguna,  también  había  sido  la  más  ruin  de  todas.


  Perdió el control por completo en todos sus actos al tener a Miranda entre sus brazos, había soñado  en  contadas  ocasiones  con  lo  que  acababa  de  suceder  entre  ambos,  pero  jamás  de esa  forma.  Él  no  la  obligó  a  nada,  Miranda  respondió  con  creces  a  cada  beso  y  a  cada caricia,  estaba  más  que  dispuesta,  sin  embargo  no  podía  dejar  de  sentirse  culpable  por  la brusquedad con la que actuó con una mujer que le importaba mucho más de lo que deseaba admitir.


  Ver a Miranda besarse con Ricardo lo hizo reaccionar de esa manera con ella. Deseaba hacerla suya, marcarla, demostrarle que no estaba con Ricardo, sino con él. Sin duda, se lo demostró, fue unas de las experiencias sexuales más intensas que había experimentado en su vida. No dudaba ni por un segundo que Miranda estaría dolorida al día siguiente,  y las marcas de sus besos tardarían en desaparecer otros tantos.


  Se sintió un completo miserable,  y para colmo no habían tomado precauciones. Era la primera vez en su vida que mantenía relaciones sin precaución alguna, por ello se sintió aún más miserable si cabía.


  Si su relación con Miranda no andaba nada bien, después de lo sucedido, lo iba a odiar de por vida, y se lo tenía muy bien merecido, se dijo.


  Se pasó ambas manos por el pelo y la cara, cerró el grifo y salió de la ducha liándose en una toalla de cintura para abajo. Cogió otra toalla para secarse el pelo y el pecho, mientras lo  hacía  se  vio  reflejado  en  el  espejo  del  baño,  se  quedó  mirándose  a  sí  mismo  por  unos segundos, y se le pasó por la cabeza la imagen de su padre. Sonrió con ironía, si supiese lo que acaba de ocurrir entre sus dos hijos mayores... pensó. Lo que acababa de hacer con su adorada hija. Él había dispuesto que ambos conviviesen juntos en esa casa, bien pues ahora que  se  aguantase,  pensó  que  su  padre  estaría  revolviéndose  en  la  tumba  por  ello.  Que hubiese  pensado  en  las  posibles  consecuencias,  porque  él  y  Miranda  no  eran  hermanos, ambos  eran  jóvenes,  sin  compromisos  y  se  atraían  demasiado.  Si  su  padre  quería  que durante  ese  año  de  obligada  convivencia  llegase  a  conocer  mejor  a  su  hermana,  pues  ahí estaba,  ya  la  conocía  muy  bien,  había  recorrido  cada  centímetro  de  su  cuerpo  con  sus manos.


  Si  el  objetivo  de  Alberto  Miller  era  que  él  cuidase  de  Miranda  durante  el  duro  año después  de  su  muerte,  pues  bien,  cuidaría  de  su  hermana,  sonrió  ante  este  pensamiento, pero de una forma muy diferente a la que su padre planeó.


  Él deseó “cuidar” de Miranda desde que la besó por primera vez en el crucero. Solo que con lo que acababa de suceder entre ambos dudaba mucho que Miranda se dejase “cuidar” más por él. Estaba seguro que en esos momentos lo despreciaría.


  Cuando  tenía  a  una  mujer  entre  sus  brazos  le  gustaba  saber  que  la  mujer  sentía  algo hacia él  y no pensaba en otro. Con Miranda se cercioró que fuese muy consciente de que era él quien le estaba dando placer en esos momentos. Ella le interesaba como mujer, y no podría soportar que en sus pensamientos estuviese la cara de otro hombre mientras ambos mantenían relaciones, porque él tenía claro que Miranda aún sentía algo por ese tal Ricardo, alcanzó a escuchar que fueron novios y ella lo dejó, hacía ocho meses habían vuelto a estar juntos, pero ella se negaba a volver con Ricardo. Ese cabrón debió de engañarla con otra, pensó  Fernando,  no  se  le  ocurrió  otra  explicación.  Bien,  pues  él  también  la  hizo  vibrar, sentir  y  estremecerse,  con  creces,  aquella  noche.  Era  un  hombre  con  la  suficiente experiencia en la vida como para saber cuándo provocaba esas reacciones en una mujer. Y Miranda se entregó sin reparos, había vibrado con cada beso y se desplomó en sus brazos tras el demoledor orgasmo. Si no llegaba a estar enamorada de él como de Ricardo, la sintió suya, la había hecho suya. Y con eso le bastaba, o por lo menos trataba de engañarse a sí mismo de que fue suficiente. No se iba a negar que no fue así como siempre soñó tener a Miranda  entre  sus  brazos.  No  se  sentía  orgulloso  de  cómo  había  actuado,  sobre  todo  el terrible  error  de  su  parte  de  no  usar  protección  con  ella.  Por  dios  santo,  se  recriminó,  era médico  y  sabía  lo  que  acarreaba  ese  tipo  de  descuidos.  ¿En  qué  estaba  pensando? Simplemente no pensaba, se contestó a sí mismo.


  Para  Fernando  fue  algo  maravilloso  tener  relaciones  sexuales  con  Miranda  sin  usar preservativo,  sin  ninguna  barrera  entre  ambos  que  los  separase,  la  sintió  realmente  suya, ambos eran uno mismo. Jamás en su vida había perdido el control como aquella noche. Él mismo estaba asustado de sus propios sentimientos hacia Miranda, lo que estaba naciendo sin  apenas  quererlo,  y  sabía  que  ya  no  iba  a  poder  frenarlo  de  ninguna  de  las  maneras, sufriría, pero se lo tenía muy bien merecido, pensó, por tirarse a quién no debía.
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  Cuando Miranda despertó eran las ocho de la mañana, nunca había estado tan agotada, le pesaba cada parte de su cuerpo. Miró el despertador de su mesita de noche y salió de la cama disparada como una bala a la ducha. A esas horas ya debería estar en la clínica, ella nunca se quedaba dormida ni llegaba tarde. A las nueve tenía una reunión muy importante con  los  accionistas  de  Miller,  que  no  eran  otros  que  su  madre,  Fernando  y  Diana.  Y posteriormente, era la presentación oficial de Fernando a todo el personal de la clínica.


  Salió  de  la  ducha,  cogió  unos  vaqueros  oscuros,  jersey  de  cuello  alto  negro  y  una chaqueta roja. Se colocó unas botas altas negras y cogió su bolso y su maletín.


  Cuando iba bajando las escaleras  pensó en Fernando,  y  en lo  sucedido  entre ambos la pasada  noche.  Al  llegar  a  su  coche,  observó  que  no  estaba  el  todoterreno.  Hijo  de  puta, pensó. Por lo menos podría haberla despertado. La noche anterior la dejó extenuada, y ni se molestaba  en  despertarla  a  la  mañana  siguiente.  En  esos  momentos,  lo  que  menos  le apetecía era verle la cara, y menos delante de su madre y su tía.


  Miranda llegó a la clínica, se dirigió directamente a la sala de juntas, al abrir la puerta, se  encontró  con  su  madre,  Diana,  Fernando  y  Carlos.  Todos  estaban  en  silencio  leyendo unas carpetas. Miranda entró y tomó asiento disculpándose por el retraso. Culpó al tráfico y miró a Fernando, que tenía sus ojos clavados en ella, la miraba serio y distante.


  —Podemos comenzar, ya estamos todos —dijo Fernando.


  Carlos hizo que firmasen los papeles que tenían cada uno delante, ahí se detallaba con precisión el porcentaje de cada cual en la clínica Miller y sus funciones en el próximo año.


  Debatieron  algunos  temas  y  Carlos  dejó  claro  que  durante  ese  año  en  curso,  Miranda  y Fernando tenían completa libertad de actuar conjuntamente en las decisiones de Miller, ya que  entre  ambos  ostentaban  la  mayoría  de  las  acciones,  concretamente  un  sesenta  por ciento.


  La reunión  duró poco menos  de una hora. Miranda se despidió de Carlos  y su madre, que abandonaron la sala de juntas y se fueron a desayunar.


  Miranda se dirigió a Fernando ignorando a su tía Diana que aún no se había retirado.


  —Fernando, me gustaría tratar unos temas contigo antes de acudir al salón de actos.


  Fernando asintió y la siguió, saliendo ambos por la puerta y dejaron a Diana allí, sola, sin más explicación. Esta pensó a su salida: “Maleducados. Ya me las pagaréis todas juntas. Y tú más, Miranda”.


  Fernando y Miranda llegaron al despacho de presidencia, ella soltó su bolso y se quitó la  chaqueta,  tomó  asiento.  Fernando  permaneció  en  pie  observando  todo  el  despacho  con detenimiento.


  —Le diré a Alicia que ordene habilitar el despacho que hay aquí cerca para ti. Mañana mismo estará listo —le dijo Miranda.


  —¿Qué despacho ocupabas tú  antes de morir Alberto?  —Nunca se refería a su padre como tal.


  —Este. Tengo mi consulta tres plantas más abajo y no necesitaba otro, era más cómodo compartirlo con mi padre.


  —Bien,  entonces  nosotros  compartiremos  este  también  —le  comunicó  con  pasmosa tranquilidad.


  —¿Qué? —No se esperaba aquello.


  —¿Te  molestaría? Creo que es lo más sensato  ya que tenemos que trabajar juntos, al principio vas a tener que ponerme al día de muchas cosas. Lo mejor será colocar una mesa aquí. —Señaló a su izquierda, justo delante de la enorme cristalera con vistas a la ciudad.


  Miranda  abrió  la  boca  para  protestar,  poniéndose  en  pie  e  igualándose  a  su  altura,  ya que él permanecía así, pero no supo cómo rebatir su propuesta. Finalmente dijo: —Le diré a Alicia que se encargue de todo. Pásale una nota con lo que deseas.


  Él asintió con una sonrisa triunfadora.


  Miranda  lo  miró  incómoda,  bajó  la  vista  y  volvió  a  tomar  asiento.  A  su  mente  se vinieron las imágenes de ambos la pasada noche, y no sabía cómo sacar el tema, pensó en dejarlo para luego, a solas en casa, ahora estaban en el trabajo.


  En aquel silencio, Fernando tomó la palabra: —Esta mañana he llegado temprano  y he revisado los  equipos de la clínica, creo que debemos  adquirir  nuevo  material  más  moderno  y  eficaz,  como  lo  que  yo  utilizaba  en Estados Unidos.


  —Me parece bien, hace tiempo tengo la idea de renovar algunos equipos. Me guiaré de tu criterio ya que veo que has trabajado con ellos. Lo trataremos mañana.


  Fernando se sorprendió ante tan buena disposición, esperaba que aquello le causase otro enfrentamiento con su querida hermanita, pero no fue así.


  —Si no te importa quiero esperar a que llegue Román y él, dé también su visto bueno…


  me fío mucho de su criterio.


  —Perfecto —dijo una amable Miranda zanjando el tema.


  Continuaron hablando de su próxima reunión.


  —En la sala de juntas estará todo el personal de la clínica. Te presentaré ante ellos y diremos  que  todo  continuará  como  hasta  ahora,  ya  le  iremos  informando  de  posibles cambios.  He  pensado  que  en  los  sucesivos  días  nos  vayamos  reuniendo  con  los  jefes  de cada especialidad para tratar de mejorar su área y tú la conozcas mejor. ¿Qué te parece?


  Fernando se quedó impresionado por la profesionalidad de Miranda.


  Asintió mostrando su acuerdo y ambos se levantaron para acudir a la sala de juntas.


  Allí  se  presentaron  al  personal  como  los  nuevos  directores  de  Miller  y  jefes  de  sus especialidades:  Miranda  de  la  unidad  de  cardiología  y  Fernando  de  la  unidad  de  cirugía estética. Calmaron a la enorme plantilla diciéndoles que no habría cambios en el personal, todos  seguirían  desempeñando  sus  cargos  como  hasta  ahora  y  solo  nombraron  una  nueva incorporación,  la  del  doctor  Román  Gandía,  uno  de  los  mejores  y  más  reconocidos cirujanos plásticos del mundo.


  Fernando con aire resuelto dio por terminada la reunión.


  Al  llegar  al  despacho  de  Miranda,  se  encontró  con  la  grata  sorpresa  de  que  su  amigo Román  lo  esperaba  en  recepción.  Ambos  hombres  se  abrazaron  con  manifiesta  alegría  y Fernando le presentó a Miranda, que estaba junto a él en esos momentos.


  —Román,  te  presento  a  mi  hermana,  Miranda.  —Nada  más  decir  esas  palabras  se arrepintió. Su hermana, pensó. Anoche no era tu hermana, se reprochó mentalmente.


  Miranda le dio dos afectuosos besos y los invitó a que pasasen a su despacho.


  Antes  de  entrar,  mientras  ellos  se  dirigían  al  interior,  se  demoró  con  Alicia  un  poco, ordenándole que mandase a pedir lo necesario para instalar a Fernando en aquel despacho junto a ella.


  Mientras, dentro ya del despacho, Román le dijo a Fernando; —¡Vaya  hermana,  amigo!  —le  expresó  refiriéndose  a  la  belleza  de  Miranda  y  le  dio una palmada en el hombro a modo de felicitación.


  —Es la mujer del crucero, la que tanto busqué. Es ella por increíble que parezca  —le confesó a su amigo mientras Miranda hablaba con Alicia, tenía que prevenir a su mujeriego compañero de que no pusiese los ojos en “su hermana”.


  —¡¿Qué?! ¿Tu Cenicienta? —Así fue como Fernando siempre se refirió a Miranda ya que desconocía su nombre.


  —¡La misma! —le confirmó su amigo sin mucho entusiasmo en la cara.


  —¿Pero  ustedes  no  sois  hermanos  de  verdad,  no?  —le  preguntó  preocupado  de  que Fernando estuviese encaprichado con su propia hermana.


  Román  sabía  que  esa  mujer  caló  hondo  a  su  amigo.  Fernando  trató  de  dar  con  ella inútilmente después  de salir  precipitadamente del barco en el  helicóptero  con el  herido,  y después del regreso de sus vacaciones. Pero nunca supo nada más de ella.


  —No, no nos une ningún lazo de sangre, tan solo tenemos el mismo apellido. Pero no nos llevamos muy bien que digamos.


  —Será  cuestión  de  tiempo  —le  soltó  Román  con  una  sonrisa  pícara—.  Esa  mujer merece  la  pena,  amigo.  Pronto  caerá  en  tus  redes,  no  conozco  a  ninguna  que  no  lo  haya hecho. ¿Está casada, tiene pareja, hijos…?


  —No, está como yo. Soltera. Y vivimos juntos, desde hace unos días, por exigencias de mi  difunto  padre  —no  le  dio  tiempo  a  explicar  nada  más—.  Ya  te  explicaré  todo  con detalles.


  Román  lo  miró  con  asombro,  en  ese  momento  Miranda  entró  en  el  despacho,  con  la mejor de sus sonrisas, cerró la puerta y les ofreció asiento a ambos.


  Le  dio  la  bienvenida  de  buen  grado  a  Román  a  la  clínica  Miller,  él  se  disculpó  con ambos  por  llegar  con  cinco  días  de  adelanto.  Fernando  lo  esperaba  para  el  próximo domingo,  sin  embargo  Román  cerró  todos  sus  asuntos  pendientes  en  Madrid  y  decidió viajar cuanto antes a Barcelona.


  Fernando  se  excusó  con  su  amigo  por  aún  no  tenerle  un  alojamiento  decente  que ofrecerle,  le  explicó  que  por  condiciones  expresas  del  testamento  no  podía  ofrecerle alojamiento en su casa, la que compartía con Miranda por obligación.


  Román se quedó sorprendido por todo ello.


  Miranda se ofreció de forma natural y espontánea, para sorpresa de Fernando, a ayudar a Román.


  —Puedes quedarte en mi  apartamento.  No lo  voy  a necesitar  en todo  este año  y para que permanezca cerrado, puedes utilizarlo tú. Está totalmente equipado, tan solo me faltan por llevarme unas cuantas de cajas. Por lo demás, puedes instalarte hoy mismo si lo deseas.


  Fernando no se esperaba aquel gesto de amabilidad por parte de Miranda, le sorprendió que le ofreciese su lujoso apartamento a un extraño. No tenía un concepto tan bondadoso de ella. Aparentaba ser una niña rica, consentida, caprichosa y orgullosa, aun así, le encantaba toda ella, cada día más.


  Román  no  supo  cómo  reaccionar  ante  el  generoso  ofrecimiento.  Solo  había  que  ver  a esa mujer para adivinar que no iba a vivir en un pisito normal y corriente, incluso dudaba si con su desahogado sueldo pudiese pagar el alquiler.


  —No... no sé si me lo voy a poder permitir —le dijo algo confuso.


  Miranda les sonrió a ambos.


  —No pienso alquilártelo. Te lo ofrezco desinteresadamente por el tiempo que yo no lo voy a utilizar. Jamás aceptaría una renta de tu parte.


  —Y yo no aceptaría vivir ahí sin pagar nada a cambio. Es demasiado.


  —Miranda  debe  de  vivir  en  un  apartamento  de  esos  pijos,  con  vecinos  que  te  piden hasta la nómina para dejarte pertenecer a su círculo  y miran el coche  y la ropa que llevas por si no son de marca —dijo Fernando.


  Miranda  le  replicó  a  su  hermano  con  tono  crispado,  no  entendía  por  qué  siempre  la atacaba a la menor ocasión:


  —Mi  apartamento  está  muy  bien  ubicado,  a  tan  solo  diez  minutos  del  trabajo.  El edificio consta de garaje, piscinas, pista de tenis y pádel, lavandería y spa. Paloma y Víctor también viven ahí —le aclaró a su hermano—. Paloma es mi mejor amiga y ginecóloga de esta  clínica,  aparte  su  padre  construyó  el  edificio.  Y  Víctor,  es  el  director  de  recursos humanos,  lo  conocerás  mañana  cuando  firmes  tu  contrato.  Puedes  preguntarles  a  ellos.  Y con respecto al alquiler, si te sientes mejor, podemos llegar a un acuerdo. ¿Qué te parece si mientras  vives  ahí  te haces  cargo de los  gastos? Creo que de esa forma  no te sentirás tan mal.


  —Si  es  así,  aceptó  —le  sonrió—.  Dudo  que  encuentre  una  oferta  mejor  y  una  casera más guapa que tú.


  Miranda rebuscó en su bolso y le dio las llaves de su apartamento.


  —Aquí tienes. Yo tengo otras en casa de mi madre. —Se las extendió y seguidamente apuntó  la  dirección  en  un  papel—.  Llamaré  al  portero  para  comunicarle  del  nuevo inquilino, y le diré a Paloma, que es mi vecina de la puerta de enfrente, que se pase luego por las cajas que aún tengo por allí.


  —No hay prisas, Miranda. No me van a molestar, no suelo pasar mucho tiempo en casa.


  —No  te  preocupes,  estarán  mejor  en  casa  de  Paloma,  son  cosas  que  no  utilizo.  Las dejaré  ahí  por  ahora.  Y  cualquier  cosa,  no  dudes  en  llamar  a  la  puerta  de  Paloma,  ella  te ayudará.


  —Gracias, Miranda. No sé cómo agradecerte tu gentileza, has sido muy amable.


  —¿Eres el  mejor amigo de mi   hermano, no?  —pronunció  la palabra hermano con un deje  especial,  recordando  que  él  la  había  presentado  como  su  hermana  después  de  lo ocurrido entre ellos la pasada noche—. Es lo mínimo que puedo hacer.


  Era la hora del almuerzo, Fernando se vio obligado a invitar a Miranda después de su gesto con Román:


  —Vamos a comer, ¿nos acompañas?


  —He quedado con mi madre y mi hermana, otro día —se disculpó.


  Fernando asintió serio, no insistió, y le aclaró a Román: —Tengo una hermana de nueve años, es preciosa. Ya te la presentaré.


  Fernando hablaba muy poco de su vida personal, a su amigo Román apenas le habló en años sobre su padre, Alberto Miller y la familia de este.


  —No dudo que lo sea si sale a su hermana mayor —miró a Miranda y se despidió de ella con una sonrisa y un gesto de asentimiento de cabeza.


  Ambos hombres salieron por la puerta dejando a Miranda sola en su inmenso despacho.


  Por primera vez, en aquella ajetreada mañana sintió paz. Cerró los ojos y reclinó la cabeza sobre  el  sillón,  recordando  la  pasada  noche  entre  los  brazos  de  Fernando,  no  podía deshacerse de esas sensaciones que la embargaban cuando menos lo esperaba.


  La pasada noche, fue la mejor experiencia de su vida, no fue dulce ni romántico, pero lo recordaría  siempre  como  algo  maravilloso.  Aún  se  estremecía  al  recordar  sus  besos  y  sus manos  recorriendo  todo  su  cuerpo.  Había  sido  un  error  caer  en  sus  brazos,  se  reprochó mentalmente,  pero  bendito  error,  se  dijo  a  sí  misma  con  media  sonrisa  en  los  labios,  ese error le hizo disfrutar de una de las mejores experiencias de su vida y darse cuenta de todo lo que estaba comenzando a sentir por Fernando.


  Miranda  llegó  tarde  a  su  casa  aquella  noche,  eran  casi  las  once.  Comió  junto  con  su madre y su hermana, y pasó la tarde de compras con ambas, después se quedó en casa de su madre y cenó un rico trozo de pastel de chocolate junto con su hermana antes de llevarla a la cama.


  Miranda  se  dejó  caer  más  de  lo  habitual  por  casa  de  su  madre,  no  quería  llegar temprano a su nuevo hogar. Allí tendría que enfrentarse con Fernando y no le apetecía nada estar a solas con él después de lo sucedido entre ambos la pasada noche.


  Cuando aparcó su  coche en la entrada de la  casa, todas las luces estaban apagadas,  al subir las escaleras, camino a su habitación, comprobó que el resto de la casa permanecía en silencio y a oscuras. Suspiró aliviada.


  Ya  en  su  habitación,  cerró  la  puerta  y  encendió  la  luz.  Al  volverse,  vio  a  un  hombre sentado en el  sofá que estaba próximo a la cama. Miranda dio  un respingo  y se asustó de inmediato dando un sonoro grito.


  Era Fernando.


  —Llevo esperándote toda la tarde.


  —Me  he  entretenido,  ¿qué  haces  aquí?  —le  preguntó  completamente  asombrada, soltando su bolso y su chaqueta sobre la cama.


  —Tenemos que hablar. —Seguía sentado como si nada en el sillón, con pose relajada y su mirada profunda clavada en ella.


  —¿Y no puedes esperar a mañana? Es tarde y estoy cansada.


  —No, no puedo —contestó tajante y poniéndose en pie—. Es demasiado importante.


  Miranda lo observó desafiante, mientras que él se le aproximaba peligrosamente a ella.


  Llevaba  unos  vaqueros  gastados  y  un  jersey  negro,  su  mirada  vidriosa  se  posó  en  ella.


  Cuando la tuvo cerca, le soltó de sopetón:


  —Anoche no tuvimos ningún cuidado.


  Miranda supo a lo que se refería, tan solo asintió consciente de ello, y él le aclaró: —Y es una cuestión que me preocupa enormemente.


  —Puedes  estar  tranquilo,  no  tengo  ninguna  enfermedad  contagiosa.  Y  tú  tampoco, espero. ¿Me equivoco?


  Él negó con la cabeza y le dijo con la voz ronca: —Me  preocupa  más  otra  cosa  en  estos  momentos,  un  embarazo.  Siempre  me  he cuidado mucho de embarazos indeseados y anoche contigo fue la primera vez.


  No  se  disculpó  por  lo  sucedido,  no  le  dio  importancia,  ni  señales  de  continuar  una relación entre ambos.


  —No tienes de qué preocuparte —respondió Miranda con dolor, recordando que jamás podría quedar embarazada. Se deshizo de su cercanía, lo encaró con altanería y le espetó—: Puedes estar tranquilo, lo que ocurrió anoche no tendrá consecuencias. Te lo garantizo. Ni se volverá a repetir —le dejó bien claro.


  Fernando asintió serio con las manos en los bolsillos, dirigiéndose a la puerta le dijo: —Buenas noches, Miranda, que descanses.


  Ella no le contestó.


  Esperó a que saliese y se derrumbó en la cama llorando sin saber muy bien por qué.


  Le  dolió  la  indiferencia  que  Fernando  le  mostraba,  sin  embargo  ella  cada  día  tenía mayor  interés  en  él.  Desde  que  se  volvieron  a  ver,  sus  sentimientos  estaban  en  pie  de guerra,  Fernando  ocupaba  sus  pensamientos  cuando  menos  lo  esperaba,  una  imagen,  una sonrisa,  un  gesto,  una  palabra,  una  discusión,  sus  maravillosos  ojos  almendrados  color canela,  su  cara,  su  cuerpo…  ese  hombre  se  le  iba  metiendo  muy  dentro  de  su  ser  por minutos. Le daba miedo pensar y admitir lo que estaba sintiendo por él, o más bien, lo que ya sentía, y sin poder retroceder en ellos, porque cada día iban a más sin poder evitarlo.


  Román se instaló en el lujoso apartamento de Miranda. Llegó con Fernando después del almuerzo  y  ambos  inspeccionaron  al  detalle  el  edificio  al  completo.  Fernando  sació  su curiosidad de saber dónde vivió antes Miranda y cómo era su apartamento. Le sorprendió, era muy sencillo, aunque decorado con mucho gusto.


  A media tarde, dejó a su amigo en la que iba a ser su casa por un año.


  Román llamó varias veces a la puerta de su vecina, deseaba presentarse, pero Paloma no se encontraba allí. Era ya de noche, cuando escuchó a alguien despedirse desde el ascensor y  las  llaves  en  la  puerta  de  Paloma.  Román  abrió  su  portón  y  ella  se  dio  media  vuelta  al escucharlo.  Miranda  le  dijo  que  iba  a  tener  por  vecino  a  un  guapo  médico  amigo  de Fernando, pero no le especificó su nombre completo.


  Cuando ambos quedaron cara a cara, sonrieron, no lo podían creer.


  Paloma y Román ya se conocían. Hacía años coincidieron en un congreso y luego en el crucero  donde  se  conocieron  Miranda  y  Fernando.  Ambos  se  fundieron  en  un  emotivo abrazo y cariñosos besos. Ninguno podía creer que el destino les hubiese deparado que un día  fuesen  vecinos  y  compañeros  de  trabajo.  Román  recordó  que  Paloma  le  dijo  en  su encuentro  en  el  crucero  que  era  ginecóloga  en  una  prestigiosa  clínica  en  Barcelona,  pero nunca imaginó que fuese en esa clínica y mucho menos que ella fuese su vecina.


  Paloma  invitó  a  Román  a  su  apartamento  y  ambos  charlaron  entusiasmados  durante horas, poniéndose al día sobre sus vidas y proyectos futuros.


  La  semana  siguiente  transcurrió  con  mucho  trabajo  y  cambios  en  la  clínica  Miller.


  Miranda  y  Fernando  trabajaron  codo  con  codo  y  sin  apenas  peleas  ni  contrariedades  para sorpresa de ambos. Descubrieron que podían llegar a ser un gran equipo.


  En  toda  esa  semana,  tan  solo  hablaron  de  temas  relacionados  con  la  clínica,  los laboratorios  o  el  testamento.  Ninguno  de  los  dos  hizo  alusión  al  encuentro  sexual  que mantuvieron, se observaban en silencio cuando el otro no se percataba de ello, y nada más.


  Era evidente que entre ellos existía algo, ambos lo sentían por igual, pero también los dos trataban de negarlo. Era mejor así, tan solo estar ligados por el terreno laboral, se trataron de convencer cada uno por separado.


  Miranda y Fernando trabajaban cada cual por separado en el despacho que compartían juntos cuando recibieron la inesperada visita de Lorena.


  Llegó  enfundada  en  un  abrigo  de  pieles  para  protegerse  del  frío  de  principios  de febrero, como siempre iba elegante y discreta. Saludó a ambos con un cariñoso beso y tomó asiento cerca de su hija.


  Fernando  las  quiso  dejar  a  solas  excusándose  e  ir  a  visitar  a  Román,  pero  Lorena insistió en que se quedase, venía a invitarlos a ambos. Faltaban tres días para el catorce de febrero,  día  de  San  Valentín,  y  a  pesar  de  la  reciente  muerte  de  Alberto,  Lorena  iba  a celebrar  en  Beltrán,  como  cada  año,  la  cena  de  los  enamorados,  por  expreso  deseo  de  su marido.


  Alberto le pidió en el vídeo privado para Lorena que no dejase de hacer este año la cena anual de los enamorados. A Lorena no le apetecía demasiado, pero deseaba cumplir con la voluntad  de  su  marido.  Y  allí  estaba,  para  convencer  a  Miranda  y  Fernando  de  que acudiesen a la cena, sobre todo para apoyarla y no dejarla sola en tan mal día.


  Miranda  aceptó  de  inmediato;  a  Fernando  le  costó  decidirse,  sin  embargo  finalmente cedió  ante  los  ruegos  de  la  encantadora  Lorena.  Ella  no  tenía  la  culpa  de  los  actos  de  su padre,  era  inútil  cargar  contra  ella  toda  su  rabia  por  Alberto  Miller  haber  manipulado  su vida.  Le  sonrió  a  modo  de  tregua  y  le  confirmó  su  asistencia.  Lorena  le  hizo  saber  que podía  ir  acompañado,  pero  Fernando  no  dijo  nada,  solo  asintió  con  una  sonrisa  mientras miraba a Miranda.


  En  más  de  una  ocasión,  Miranda  se  preguntó  si  Fernando  tendría  alguna  relación  con alguna  mujer.  Un  hombre  joven,  inteligente  y  guapo  como  él  no  era  de  los  que  estaba disponible,  pero  él  nunca  dio  signos  de  mantener  una  relación  estable  con  nadie  en  el tiempo que llevaban conviviendo y trabajando juntos.


  Día tras día, se iban descubriendo al pasar tanto tiempo juntos. Miranda comprobó que Fernando,  a  pesar  de  su  juventud,  ya  que  solo  tenía  veintisiete  años,  era  un  hombre  muy maduro, con decisión, carácter y extremadamente atractivo. En ocasiones, se sorprendió a sí misma observándolo a traición mientras trabajaba. Verlo delante del ordenador, hablar por teléfono,  dando  órdenes  o  simplemente  colocarse  su  bata  blanca  para  pasar  consulta,  le resultaba  extremadamente  cautivador.  Era  ese  tipo  de  hombre  que  no  pasa  desapercibido, ya  no  por  su  espectacular  físico,  que  lo  poseía,  sino  porque  su  sola  presencia  llenaba cualquier  estancia  en  la  que  estuviese,  era  sexy  en  todos  sus  aspectos,  hasta  cuando  se  lo cruzaba por casa en pijama.


  Era un hombre que se sabía desenvolver extremadamente bien en cualquier ámbito de su vida. A Miranda le hubiese gustado encontrarle un solo defecto criticable, pero lo cierto era  que  no  lo  tenía.  Le  estaba  resultando  muy  fácil  llevar  la  dirección  de  Miller  junto  a Fernando. Sus ideas siempre la sorprendían y eran muy innovadoras y buenas.


  Por su parte, Fernando estaba descubriendo que Miranda no era la niña rica, mimada y caprichosa  que  se  imaginó.  Daba  toda  la  imagen,  ya  que  Miranda  siempre  iba perfectamente vestida  y  arreglada,  y con su espectacular belleza, parecía  más una modelo que  una  directora  de  un  hospital  y  cardióloga.  Sin  embargo,  Fernando  cada  día  se sorprendía también con la sencillez y amabilidad de Miranda. Estaba comprobando que en Miller todos la adoraban, menos su tía Diana.


  Miranda era una buena directora, con mano firme cuando era necesario, por lo demás, trataba  a  la  plantilla  de  Miller  como  compañeros,  en  vez  de  como  jefa  y  dueña.  Su  gesto con  Román,  el  hecho  de  dejarle  su  apartamento,  sorprendió  a  Fernando  sobremanera.


  Cuando  la  contemplaba  tan  cariñosa  con  su  hermana  pequeña  o  su  madre,  Miranda  le llegaba  al  corazón,  sin  embargo  había  algo  que  no  llegaba  a  comprender,  que  una  mujer como ella dejara a un partido como Ricardo Rocamora, el cual no dejaba de insistirle para que volviese con él.


  Por  otro  lado,  Miranda  le  aseguró  que  no  tenía  que  preocuparse  porque  se  hubiese quedado embarazada aquella noche que mantuvieron relaciones, por lo que Miranda al estar tan  tranquila  de  ello,  era  que  usaba  métodos  anticonceptivos.  Y  si  no  tenía  una  pareja estable, quería decir ello que Miranda era esa clase de mujeres que él había odiado durante toda su vida, de las que cada noche se acostaba con un tío diferente, y a él lo había usado como a uno más. Se negaba a pensar que la mujer que más le había importado en su vida, y por  la  que  vivía  suspirando  desde  hacía  tiempo,  fuese  esa  clase  de  mujeres  que  él despreciaba.  Quizás  sus  pensamientos  fuesen  anticuados  para  su  edad  y  los  tiempos  que corrían, pero siempre supo que no podría formar una verdadera familia con una mujer que hubiese pasado por más camas que él mismo. Ello era algo que no lo dejaba vivir.


  Llevaba  una  semana  fijándose  en  todos  los  hombres  que  se  acercaban  a  Miranda, observando  sus  salidas  y  entradas  en  casa.  Sin  embargo,  Miranda  siempre  estaba acompañada por sus inseparables Víctor y Paloma, o su madre y Marta. En esa semana ni siquiera se vio con Ricardo Rocamora, que él sospechase. Llegó todas las tardes temprano a casa  y  no  salía  mucho,  a  menudo  se  la  cruzaba  por  la  casa  con  su  chándal  o  su  pijama, inclusive con ropa ancha la encontraba atractiva y deseable.


  Se  moría  de  ganas  por  poner  las  cosas  claras  con  ella,  pero  necesita  estar  seguro  que Miranda sentía algo hacia él, que no era uno más en su lista de hombres,  y por su  actitud desde que se acostaron juntos, Miranda parecía no darle importancia a ello, se comportaba con él igual que siempre.


  Desde  la  noche  que  le  dijo  que  estuviese  tranquilo,  que  era  imposible  que  se  hubiese quedado embarazada, no volvieron a hablar más del tema. Sus conversaciones se limitaban a  temas  de  trabajo  y  algún  que  otro  saludo  por  la  casa  cuando  se  cruzaban  fugazmente.


  Llevaban  unas  semanas  conviviendo  juntos  y  apenas  coincidieron.  Cada  uno  sabía  que  el otro estaba en casa, sin embargo nunca habitaban el mismo espacio. Miranda se limitaba a su habitación, y Fernando cuando no estaba en el despacho, se encontraba en el gimnasio o en  su  habitación.  Ambos  se  evitaban  cuando  estaban  solos  sin  un  ámbito  de  trabajo alrededor, sobre todo evitaban mirarse a los ojos, para que el otro no descubriese el deseo que  albergaban  estos,  porque  lo  cierto  era  que  desde  que  sus  miradas  se  cruzaron  por primera  vez,  los  dos  quedaron  atrapados  en  una  magia  y  una  atracción  especial  que  no lograban aún entender.
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  Llegó  San  Valentín,  el  día  de  los  enamorados.  La  cena  en  Beltrán  acogería  a  unas sesenta  personas,  en  años  anteriores  fueron  más  del  doble,  sin  embargo  en  esta  ocasión, Lorena tan solo invitó a los amigos más íntimos.


  Todos los años era una cena benéfica, y con lo recaudado, Lorena y Melania ayudaban a los niños y familias más necesitadas de la ciudad.


  Miranda escogió para esa noche un vestido largo, de corte asimétrico en plateado y su larga melena recogida en un moño informal. No llevaba nada de joyas, tan solo su belleza natural, y estaba espectacular.


  Terminaba  de  arreglarse,  cuando  tocaron  a  la  puerta  de  su  habitación.  No  podía  ser nadie más que Fernando, dijo:


  —¡Pasa!


  Fernando  se  le  quedó  mirando  embobado,  sin  habla.  Tenía  ante  sí  a  la  mujer  más maravillosa  que  hubiese  visto  jamás.  Tuvo  que  meter  ambas  manos  en  los  bolsillos  del pantalón de su traje chaqueta negro para no ponérselas encima a Miranda. La devoró con la mirada sin apenas darse cuenta de ello.


  Fue Miranda quien lo sacó de sus pensamientos.


  —¿Necesitas algo?


  Fernando volvió a la tierra al oír su voz y le contestó con la mirada fija en su rostro: —Pensé  que  podríamos  ir  juntos  a  la  cena.  No  sé  dónde  queda  exactamente  Beltrán; Román  irá  con  Paloma.  ¿Te  viene  a  recoger  alguien?  —le  preguntó  temeroso  de  su respuesta.


  —No, voy en mi propio coche. Podemos ir juntos. —Estaba ya encaminándose hacia la puerta.


  Miranda  lo  observó  al  pasar  junto  a  él,  al  cederle  Fernando  el  paso  para  salir  de  su habitación.


  Estaba  guapísimo,  vestido con traje negro, camisa blanca  y corbata estrecha en negra, llevaba un abrigo negro en la mano. Miranda pensó que hoy estaba especialmente atractivo, sus ojos color canela tenían un brillo especial y su barba perfectamente recortada le daba un aire muy seductor, sin duda causaría sensación en la cena, iba a ser el blanco de todas las miradas,  tan  apuesto  y  elegante  como  su  propio  padre,  no  podía  negarse  que  era  su  hijo, seguramente, muy a su propio pesar, heredó más cosas de Alberto Miller de las que hubiese deseado.


  Cuando  llegaron  junto  al  garaje,  Fernando  se  dirigió  al  BMW  negro,  aún  no  había utilizado ese coche, siempre llevaba el todoterreno, ya que le gustaba más.


  Le abrió galantemente la puerta a Miranda y le sostuvo esta mientras ella acomodaba su largo vestido. Se quedó mirándola por unos instantes, ella no lo miró, tenía la vista fija al frente.  Fernando  sonrió,  se  inclinó  con  agilidad,  rozando  su  piel  casi  y  le  abrochó  el cinturón de seguridad sintiendo su aroma, al retirarse, la miró a los ojos con una sonrisa y cerró la puerta sin decir nada.


  Dejó su abrigo en el asiento de detrás y entró en el coche poniéndolo en marcha. Volvió a  mirar  a  Miranda  con  una  sonrisa  encantadora  y  se  encaminaron  a  la  salida  de  la propiedad.


  Miranda  le  indicó  por  dónde  coger  para  llegar  a  Beltrán,  no  hubo  otro  tipo  de conversación  entre  ellos.  ¿No  habría  estado  mal  un  cumplido  por  su  parte,  no?,  pensó Miranda  ensimismada  en  sus  pensamientos  mientras  lo  observaba  conducir  con  su semblante serio y concentrado en el tráfico.


  Aparcaron en la zona reservada de Beltrán y se dirigieron al restaurante, ya estaban allí un  buen  número  de  personas.  Ellos  llegaban  quince  minutos  tarde.  Entraron  en  el restaurante juntos y todas las miradas se volvieron hacia ellos.


  Fernando sonrió y le dijo a Miranda en un leve susurro que solo ella pudo oír: —Han llegado los herederos. Todos nos miran.


  —Todos  te  miran  a  ti  —le  aclaró—.  A  mí  ya  me  conocen,  no  es  nuevo  que  fuera heredera de mi padre.


  Fernando  observó  que  el  local  estaba  decorado  en  rojo,  y  la  gran  mayoría  de  las mujeres,  esa  noche,  vestían  de  rojo,  era  el  día  de  los  enamorados  y  al  parecer  era  la tradición. Recorrió de nuevo a Miranda de arriba abajo y le dijo con acritud: —La gran mayoría de las mujeres visten de rojo. ¿Tu vestido es una declaración pública de que eres libre y no estás enamorada?


  Miranda lo miró de mala gana.


  —Durante  años  asistí  a  esta  cena  con  mi  pareja,  de  la  que  estaba  muy  enamorada,  y jamás vestí de rojo.


  Fernando  se  quedó  allí  observando  cómo  Miranda  se  alejaba  con  su  aire  elegante  y sofisticado  para  mezclarse  con  los  demás  invitados,  en  menos  de  un  segundo  estaba rodeada de gente.


  Él observó a su alrededor tratando de buscar a Román, ya que era a la única persona que le apetecía ver en aquella cena que estaba deseando que concluyese de una vez por todas.


  Lorena  acudió  en  su  ayuda  al  verlo  solo,  le  dio  un  cariñoso  beso  y  lo  tomó  del  brazo enlazándose a él. Lo llevó hacia un grupo de personas para presentar al desconocido hijo de Alberto Miller.


  Lorena  sí  vestía  de  rojo,  siempre  asistió  a  esa  cena  de  rojo,  ella  estaba  total  y completamente enamorada de su marido, y así iba a ser hasta el fin de sus días. A pesar del dolor que llevaba en su interior por su pérdida, Lorena lucía espectacular, radiante, con un vestido en  gasa, largo, con mangas  transparentes hasta las muñecas  y  escote en uve, muy similar  al  que  lució  la  primera  vez  que  acudió  a esa  cena  junto  a  su  marido.  Llevaba  una espectacular gargantilla en oro blanco que le regaló su esposo por el nacimiento de Marta.


  De alguna forma, aquella noche él estaba allí con ella, junto a su pecho.


  Cuando  la  cena  terminó  y  estaban  con  los  postres,  Carlos  se  levantó  y  fue  a  poner  en marcha un encargo que tenía para aquella noche. Ordenó que se pusiese el vídeo que estaba preparado desde el comienzo del evento.


  Carlos tomó la palabra a través del altavoz del escenario para sorpresa de todos.


  —Buenas noches, señores. Espero que hayan disfrutado de la fantástica cena. Siempre es  un  placer  comer  en  Beltrán.  Creo  que  no  olvido  este  día  nunca  por  su  maravillosa comida. —Los invitados estallaron en carcajadas por su comentario—. Este año no está con nosotros una persona muy importante para todos los que estamos aquí y especialmente para una —dijo refiriéndose  a  Lorena  y  mirándola directamente, ella se emocionó—:  Él  no ha querido dejar de estar presente hoy.


  Y dicho esto, tras de sí apareció la imagen de Alberto Miller sonriente, la voz de Carlos abandonó  la  megafonía  y  comenzó  a  sonar  en  español  el  tema  de  la  película  de  Dirty Dancing, "time of mi life", el tiempo de mi vida.


  Lorena no pudo evitar las lágrimas al ver a su maravilloso marido allí, tan guapo como siempre, y aquella música y su letra.


  De repente, a su lado, un camarero le entregaba un enorme ramo de rosas rojas. Era el ramo  más  espectacular  que  jamás  había  recibido,  dentro  había  una  nota.  Lorena  la  leyó mientras  la  canción  sonaba  a  un  gran  volumen  que  evitaba  que  oyese  el  murmullo  de  los demás, las luces se bajaron y solo quedó iluminada la imagen de Alberto proyectada sobre una pared.


  Lorena leyó la nota emocionada y con lágrimas en los ojos. Miranda estaba en pie junto a  su  madre,  para  darle  ánimos  y  reconfortarla,  todos  los  demás  permanecían  sentados observando la escena que Alberto encargó a su amigo Carlos.


  Lorena leyó para sí:


  “Sabes  que  eres  el  amor  de  mi  vida,  lo  nuestro  es  un  amor  inmortal,  siempre  estaré contigo. Te amo, mi amor. Feliz día de los enamorados. Espero que te guste mi regalo”.  


  Alberto Miller. 


  Lorena sonrió pensando que le encantaba su regalo. Recibir esas rosas rojas... todos los años recibía un ramo de su marido, y aquel año ya lo estaba echando de menos.


  Se limpió las lágrimas de los ojos y pudo ver que dentro del gran ramo había una cajita negra de terciopelo, la abrió y encontró un impresionante anillo  en oro blanco, al tomarlo en sus manos para ponérselo, observó que tenía una inscripción que la hizo llorar de nuevo, “para siempre”,  estaba inscrito dentro.


  Se lo colocó y recibió el emotivo abrazo de su hija Miranda que también tenía lágrimas en sus ojos.


  Cómo  adoraba  a  su  padre,  siempre  anheló  encontrar  a  un  hombre  como  él,  que profesase tanta devoción y amor por ella como el que su padre mostraba todos los días por su madre. El suyo era un amor casi de película, cada día se amaban con más intensidad. De adolescente, se sentía hasta incómoda en algunas ocasiones por las constantes muestras de amor  entre  ellos.  Pasaron  veintidós  años  de  amor  como  si  fuesen  adolescentes  en  sus primeros días de noviazgo, se amaban de una forma que causaban una gran envidia sana en todos a su alrededor.


  Lorena  decidió  marcharse  temprano  de  la  fiesta,  Carlos  y  Andrea  la  acompañaron.


  Antes  de  irse,  Lorena  le  dejó  encomendado  a  su  hija  que  despidiese  a  los  invitados  junto con Melania, la otra anfitriona de aquella cena.


  Miranda no había coincidido aún con Ricardo, a su llegada al restaurante, saludó a sus padres  con  los  que  seguía  manteniendo  una  buena  relación.  Ricardo  llegó  un  poco  tarde, por  ello  no  pudo  hablar  con  Miranda  hasta  bien  entrada  la  noche.  Se  saludaron  con  un cordial beso de amigos, olvidando la última vez que se vieron en casa de Miranda.


  Fernando los observó charlando animadamente y no le pasó desapercibida la mirada de Ricardo recorriendo la espectacular figura de Miranda. Le molestó verlos hablar  y sonreír animadamente.


  Fernando  se  acercó  a  la  pareja  que  estaba  ajena  a  su  mirada,  y  le  dijo  a  Miranda ignorando la presencia de Ricardo:


  —Miranda, es muy tarde  ya. ¿Nos vamos?  —pronunció  esas palabras como  si  ella le perteneciese.


  A Miranda le molestó su actitud mandona.


  —Le prometí a mi madre que despediría a todos los invitados, tú puedes irte. Me iré en un taxi.


  Inmediatamente Ricardo, como todo un caballero, tomó cartas en el asunto.


  —Yo la llevaré a casa —le dijo tajante a Fernando y posando una mano en el bajo de la espalda de Miranda.


  Fernando tuvo que reprimir el impulso de coger a Miranda y sacarla del alcance de ese tipo que la miraba con ojos de cordero degollado. Sin embargo, decidió poner a prueba a su hermanita.


  —Está bien, solo te decía de irnos juntos a casa para que tú llevases el coche de vuelta, yo  he  bebido  un  par  de  copas  de  más.  —Fernando  observó  que  Miranda  apenas  bebió  en toda  la  noche—.  Pero  no  te  preocupes,  me  encuentro  bien  y  el  trayecto  es  corto,  buenas noches —dijo con una leve inclinación de cabeza y se volvió sobre sus talones dándoles las espalda.


  Aún no había dado dos pasos seguidos cuando oyó la voz de Miranda.


  —¡Espera!


  Fernando se volvió hacia ella y pudo observar cómo se despedía de Ricardo.


  Miranda fue hasta él y le dijo de mala gana: —Vamos, no quiero tener en mi conciencia tu muerte. Las llaves del coche —le ordenó y extendió la mano. Fernando las depositó en su mano sonriendo para sí al salir victorioso y fue tras ella.


  Ya  en  el  coche,  de  camino  a  casa,  Fernando  le  comentó,  para  romper  el  silencio ensordecedor que reinaba entre ellos:


  —Ese exnovio tuyo sigue enamorado de ti. Solo hay que ver cómo te mira. —Posó sus ojos  en  ella—.  ¿Por  qué  lo  dejaste?  ¿Aún  estabas  con  él  cuando  nos  conocimos  en  el crucero y me pediste que te curase tus heridas?


  Miranda volvió la vista hacia él, crispada por su pregunta inadecuada y le contestó: —Eso no es asunto tuyo. No te metas en mi vida. ¿Te pregunto yo si tienes novia o algo parecido?


  Fernando  le  sonrió,  parecía  estar  de  un  humor  estupendo  mientras  Miranda  cada  vez estaba más incómoda por su mirada y sus preguntas.


  —Muy  poco  delicado  por  tu  parte  acostarte  con  un  hombre  sin  saber  su  situación sentimental —bromeó.


  Ella no lo tomó así y le respondió con un dardo envenenado: —Discúlpame, no tuvimos tiempo de ponernos al día. Fue todo demasiado rápido.


  —¿Tienes remordimientos por lo que pasó entre nosotros? —le preguntó con el mismo humor y una sonrisa, estaba disfrutando al verla así.


  —¿Los  tienes  tú?  —le  espetó  Miranda  taladrándolo  con  sus  intensos  ojos  negros.  Ya habían pasado la verja de la propiedad de la casa.


  —No le debo explicaciones de mis actos a nadie. Y jamás me arrepiento de una buena sesión de sexo como la que tuvimos. Fue breve pero del bueno.


  Miranda sintió que ardía por dentro por su comentario.


  —Yo  tampoco  le  debo  explicaciones  de  mis  actos  a  nadie  —le  manifestó  de  forma cortante.


  —Sin embargo parece que ese tal Ricardo te importa demasiado.


  —Es un buen hombre —lo fulminó con la mirada—. No te atrevas a criticarlo.


  Ya habían llegado junto a la puerta principal. Miranda dejó el coche fuera, no lo guardó en el garaje. Apagó el motor, sacó la llave del contacto y continuó con la conversación: —Y sí, me importa, y mucho. Lo quiero muchísimo. Solo que lo nuestro es imposible.


  —¿Te fue infiel y por eso lo dejaste?


  —No  te  importa  por  qué  rompí  con  él.  Te  sobra  saber  que  es  una  persona  muy importante para mí.


  —Dime una cosa, la otra noche cuando estuvimos juntos, no parecías echarle mucho de menos. Te sentí viva y entregada por completo. Eras completamente mía, en cuerpo y alma.


  Miranda llenó su pecho de aire y salió del coche dando un sonoro portazo, no pensaba seguir con aquella conversación, no saldría nada bueno de todo aquello.


  Ignoró  su  sonrisa  de  diablo,  le  dio  la  espalda  y  subió  los  escalones  de  la  entrada recogiéndose el traje para no pisarlo.


  Justo en ese instante, ella recibió un fuerte golpe, sin divisar de dónde provenía, este la hizo caer al suelo de inmediato. Algo atontada alcanzó a abrir los ojos, justo delante tenía a un  hombre  con  la  cara  cubierta  con  un  pasamontañas  negro  que  la  amenazaba  con  una navaja en su esbelto cuello.


  Alzó  un  poco  la  vista,  temerosa  por  la  suerte  de  Fernando,  y  vio  cómo  él  se  deshacía con facilidad de otro atacante con el rostro también oculto. Fernando lo redujo en cuestión de  segundos  dejando  al  hombre  inconsciente  en  el  suelo.  Luego  fue  desesperado  hacia donde estaba Miranda, su atacante al ver que Fernando se acercaba, interpuso con un ágil movimiento a Miranda entre ambos, y con la navaja muy cerca de su garganta lo amenazó: —Si das un paso más, la mato —le advirtió.


  Miranda vio que Fernando se quedó quieto frente a ella. La miraba con preocupación en sus ojos. Sabía que aquellos dos hombres no eran unos simples ladrones. El hombre al que había reducido era casi tan bueno como él, en kárate.


  Extendió sus manos para que su oponente pudiera ver que no tramaba nada y dijo: —La  alarma  ha  saltado.  La  policía  estará  aquí  en  menos  de  tres  minutos.  Tienes  la oportunidad de salir sin que te detengan. Suéltala y vete.


  El hombre del pasamontañas negro se quedó pensativo por unos segundos, sabiéndose en un callejón sin salida. Tomó a Miranda fuertemente por ambos brazos y la lanzó contra Fernando. Él la recibió en sus brazos y el ladrón salió a correr lejos de ellos, alejándose de la casa. Era un hombre joven y ágil. Saltó por la verja lateral y escucharon que huyó en un coche que tendría ahí.


  Tres coches de policía llegaron a la propiedad de inmediato, cogieron al ladrón que aún permanecía  inconsciente  al  lado  del  coche  y  le  preguntaron  a  Fernando  y  Miranda  si  se encontraban bien. Ambos asintieron. Fernando aún abrazaba con fuerza a Miranda, la tenía entre sus brazos y no deseaba soltarla, temblaba por lo sucedido, y así entraron a la casa.


  La  policía  comprobó  que  no  había  nadie  más  por  toda  la  propiedad,  los  ladrones  no llegaron  a  entrar  dentro  de  la  casa,  burlaron  la  alarma  de  la  entrada  de  la  verja  principal, pero  aún  no  habían  conseguido  entrar  en  el  hogar;  estaban  a  punto  de  hacerlo  cuando Miranda apareció en el porche.


  Ya  sentados,  juntos  en  el  sofá  del  salón,  hablando  con  la  policía,  ambos  les  relataron cómo  ocurrió  todo,  de  repente  Miranda  observó  que  Fernando  tenía  sangre  en  su  camisa blanca. Se alarmó y le preguntó muy asustada, palpándolo en el abdomen: —¿Estás herido?


  Fernando miró la sangre de su camisa.


  —No es mía, estás herida —observó que ella tenía un corte en el brazo que le sangraba.


  Se  puso  en  pie,  se  disculpó  con  los  policías  de  inmediato,  haciendo  que  Miranda  se levantase junto con él y les dijo:


  —Tengo  que  curarle  el  corte.  Es  todo  lo  que  acabamos  de  decirles.  Mañana  nos pasaremos para confirmar nuestra declaración.


  Ambos policías asintieron y les informaron: —Estaremos un rato por ahí fuera buscando huellas u otra pista que nos sea útil. Están acabando de  reparar el  sistema de alarma de la verja principal, señor Miller. Todo parece indicar  que  se  trataba  de  un  robo  a  esta  casa  que  ha  permanecido  cerrada  durante  seis meses, quizás los ladrones no estaban informados que llevan viviendo aquí unas semanas y han sido sorprendidos por ustedes.


  —Bien —dijo Fernando indiferente, discrepaba con su teoría—. Si nos disculpan.


  Y salió con Miranda cogida del brazo hacia la cocina.


  Cuando llegaron, hizo que se sentase en un taburete y fue en busca de un botiquín.


  En  silencio  le  curó  el  corte  que  le  sangraba  en  el  brazo.  Miranda  también  estaba  en silencio, la observó y una vez más se sorprendió ante una espectacular mujer que cada día le demostraba que no era lo que aparentaba ser.


  Cualquier  otra  mujer  que  hubiese  sido  agredida  como  Miranda  aquella  noche,  habría estallado  en  un  ataque  de  nervios  y  pánico,  algo  normal  y  comprensible  después  de  lo sucedido.  Miranda,  en  todo  momento  se  mantuvo  en  su  lugar,  no  montó  una  escena  de llanto  ni  se  mostró  débil  y  asustada  antes  los  policías,  todo  lo  contrario,  colaboró  en  la declaración  con  aplomo,  sin  nervios  ni  titubeos.  Fernando  admiró  su  actitud,  cuando  más preocupada la había notado fue cuando creyó que él estaba herido, ni siquiera se preocupó al decirle él, que la sangre era de ella misma.


  Aquella noche, Fernando pudo comprobar que no era la niña mimada y débil que pensó, Miranda era decidida y valiente, una mujer en toda regla.


  Rompiendo el silencio y para relajar el ambiente entre ambos, al terminar de curarle por completo la herida, le dijo:


  —Te  has  arruinado  el  traje  con  la  sangre  del  corte,  y  tienes  un  golpe  en  la  cara  que mañana será un buen moretón, por lo demás creo que estás bien.


  —Gracias, doctor —le mostró una amable sonrisa de agradecimiento.


  Guardó  silencio,  bajó  su  vista  a  sus  manos  en  el  regazo  y  con  la  voz  cortada  por  el pánico que sentía en esos momentos le expresó: —No dejo de pensar qué hubiese ocurrido si llegas a venir solo. Eran dos, Fernando.


  —Habría podido con ellos —le mostró una sonrisa para tranquilizarla.


  —Sabes  que  no.  ¿Dónde  aprendiste  a  pelear  tan  bien?  —le  preguntó  confusa, recordando a Fernando dando patadas de kárate a diestro y siniestro.


  —Un amigo me inició en un curso de kárate, me gustó y soy cinturón negro.


  —Vaya…  —estaba  sorprendida—,  lo  recordaré.  —Ambos  sonrieron  cómplices—.


  Quizás te pida que me enseñes algunas llaves de defensa personal.


  Fernando  asintió  de  buen  grado  y  la  acompañó  hasta  el  principio  de  las  escaleras  que llevaban a la planta de arriba.


  —Estoy  cansada,  me  voy  a  mi  habitación.  ¿Despides  tú  a  todos  estos?  —Se  refirió  a toda la policía que aún andaban por casa y el jardín tratando de encontrar algo.


  Fernando asintió con una sonrisa admirando a aquella valiente mujer.


  —¿Estás bien? —no pudo evitar la pregunta antes de que se marchase.


  —Sí —le mintió, apartó la vista de la suya y siguió su camino.


  La observó subir las escaleras con decisión y salió al porche para hablar con la policía.


  Al  cabo  de  una  hora,  la  alarma  quedó  completamente  restablecida  y  la  policía  se marchó.  Fernando  subió  a  su  habitación,  se  dio  una  ducha  y  se  colocó  el  pantalón  del pijama. Se sentó en la cama y observó la hora. Eran las cuatro y media de la madrugada, le hubiese  gustado  ir  a  ver  cómo  estaba  Miranda,  pero  a  esas  horas  seguro  que  ya  estaba dormida.


  Él no podía dormir. Se tumbó en la cama y se dejó llevar por sus pensamientos, al cabo de  una  hora,  aún  estaba  desvelado.  Salió  por  impulso  de  su  habitación,  por  la  puerta  que daba  a  la  piscina  cubierta,  cruzó  la  estancia  y  entró  en  la  habitación  de  Miranda  con cuidado, tenía curiosidad por ver si se encontraba bien.


  Estaba  todo  oscuro,  pero  ella  no  se  encontraba  en  su  cama,  desvió  la  vista  y  la  vio delante  de  la  gran  cristalera  que  daba  a  la  parte  trasera  de  la  casa,  esa  parte  siempre permanecía iluminada en la noche, a través de esa luz que entraba por los cristales, vio la silueta  de  Miranda,  allí  de  pie,  observando  el  infinito,  sumida  en  sus  pensamientos  y abrazada  a  sí  misma,  sin  ser  consciente  que  él  estaba  allí  en  su  habitación,  muy  cerca  de ella.


  Fernando se acercó sigilosamente sin hacer ruido. Miranda no sintió su presencia hasta que estuvo justo detrás de ella, la rodeó entre sus brazos, pegando su espalda a su ancho y musculoso  pecho  desnudo.  Al  notar  su  presencia,  Miranda  se  alarmó  de  inmediato.


  Fernando la abrazó más fuerte contra su cuerpo, y le dijo con voz ronca en el oído, al ella mirarlo a los ojos directamente:


  —Soy  yo.  No  te  asustes.  —Sintió  cómo  Miranda  relajó  su  cuerpo  al  instante  y  se acomodó en sus abrazos—. Yo tampoco puedo dormir —le manifestó a modo de consuelo.


  Ninguno  de  los  dos  dijo  nada,  permanecieron  abrazados  durante  un  largo  tiempo  sin decir ni una palabra, ambos miraban al infinito a través del cristal, sintiendo los latidos de sus corazones alterados.


  Fue Miranda la que rompió el silencio al cabo de los minutos: —Podríamos estar muertos a estas horas. Los dos, o uno de nosotros.


  —No lo estamos. —Acarició su mejilla con delicadeza, después depositó un suave beso en la misma mejilla y le acarició el cabello.


  Miranda cerró los ojos y se recostó aún más sobre él. Le embargaba la emoción de estar así en esos momentos con Fernando. Las rodillas le fallaron, se sintió mareada y débil, sin apenas fuerzas.


  Fernando  la  llevó  hasta  la  cama  en  brazos  y  se  metió  allí  junto  con  ella.  Miranda  no protestó,  ambos  necesitaban  del  calor  y  contacto  del  otro.  Se  acomodaron  abrazados  y  se dejaron embargar por el sueño.


  Miranda  necesitaba  sentirse  protegida  después  de  lo  sucedido  aquella  noche,  y  en  los brazos de Fernando encontró la paz que necesitaba. Y Fernando, necesitaba comprobar que su Cenicienta se encontraba bien, la sola idea de que a ella le hubiese pasado algo malo en manos  de  aquel  ladrón  le  hizo  estremecerse  sobremanera,  se  dio  cuenta  que  nunca  en  su vida  le  importó  tanto  algo  o  alguien  como  en  esos  momentos  le  importaba  Miranda.  La estrechó entre sus brazos con fuerza, consciente de que estaba metido en un buen lío, justo del  que había huido  durante mucho tiempo,  estar completa  y perdidamente enamorado de una  mujer  como  Miranda  Miller.  Una  mujer  orgullosa,  independiente,  decidida  y enamorada de otro hombre que no era él.


  Fernando rompió tantos corazones a lo largo de su vida, que ahora le tocaba sufrir a él.


  Era un castigo, pensó reteniéndola entre sus brazos, una penitencia que llevaría en el más absoluto  de  los  silencios.  Siempre  deseó  encontrar  una  mujer  que  le  hiciese  sentir  algo diferente, que fuese diferente a todas las demás, ella era sin duda alguna: Miranda Miller.


  Desde que la miró por primera vez a los ojos y la besó en aquel crucero, algo ocurrió en su interior,  le  dijo  que  ella  era  “la  mujer”.  Desde  que  la  hizo  suya,  dudaba  que  volviese  a obtener  con  ninguna  otra  lo  que  tuvo  con  Miranda  aquella  noche  de  sexo  desenfrenado.


  Pero no podía hacer nada, Miranda estaba enamorada de otro, y él no era segundo plato de nadie, ni mitigaba el amor de ninguna mujer, era demasiado orgulloso en ese sentido.


  Tanto  Miranda  como  Fernando  eran  demasiados  orgullosos,  fuertes,  decididos  y testarudos, muy parecidos en ciertos aspectos, y eso era lo que le fascinaba a Fernando de ella.  Miranda  no  era  una  mujer  callada,  noble  y  sumisa,  ella  era  de  las  que  afrontaban cualquier  reto  con  valentía,  plantaba  cara,  luchaba  y  discutía  en  cualquier  aspecto  de  su vida.


   


  

  19


  Cuando  Miranda  despertó  a  la  mañana  siguiente,  la  luz  se  filtraba  por  las  ventanas.


  Abrió los ojos por completo y se encontró entre los brazos de Fernando; él aún dormía, ella se apoyó sobre su codo y lo observó al detalle. Era perfecto, pensó. Allí, con las facciones relajadas y sus grandes ojos cerrados, bajó la vista hacia su pecho desnudo y se mordió el labio inferior, aún dormido lo encontraba atractivo y seductor.


  Al volver a mirarlo a la cara, se encontró con unos ojos color canela que la observaban con un brillo especial y una sonrisa en la boca. Miranda se sonrojó al verse descubierta por su mirada, trató de levantarse y huir de la cama, pero Fernando fue más rápido y la atrapó con  su  cuerpo,  colocándose  encima  de  ella,  con  voz  ronca  muy  cerca  de  sus  labios,  casi rozándoselos, le dijo:


  —Dicen  que  cuando  dos  personas  han  estado  a  punto  de  morir  juntos,  la  reacción natural  es  hacer  el  amor, es  una forma de constatar que  están vivos. No  me gustaría a mí llevar  la  contraria  a  esas  leyendas.  —Y  la  besó  apasionadamente  moviéndose  sobre  su cuerpo, dejándola sin aliento y jadeante.


  Miranda no tenía fuerzas ni ganas de deshacerse de sus besos y caricias. Le sonrió con picardía, estaba consumida por el deseo.


  —A mí tampoco. —Lo tomó bruscamente por la nuca y acercó su boca a la de él, para devorarlo con un beso profundo y demoledor que llevaba implícito lo que vendría.


  Segundos  después,  sonó  el  teléfono que  estaba  en la mesita de noche, era el  móvil  de Miranda, ninguno de los dos le prestó atención,  estaban sumidos en otra cosa mucho más interesante. Sin embargo, el teléfono volvió a sonar con insistencia.


  Fernando se hizo a un lado maldiciendo y dejó que Miranda contestase a la llamada.


  —¿Si? —dijo apenas sin fuerzas ni voz, incorporándose en la cama, quedando sentada.


  Al otro lado de la línea estaba Ricardo, preocupado por lo ocurrido la noche anterior en casa de Miranda y a ella misma.


  Este le explicó que tuvo que acudir esa mañana temprano a la comisaría y allí se enteró de  lo  sucedido  la  noche  anterior.  Miranda  le  agradeció  su  preocupación  y  aceptó  su ofrecimiento de ayudarla para poner la denuncia y su declaración.


  Quedó  en  encontrarse  con  él  en  dos  horas.  Cuando  colgó,  minutos  después,  Fernando estaba  también  sentado  en  su  cama,  y  la  miraba  serio,  esperando  una  explicación  de  su parte. El hecho de saber que fueron interrumpidos por Ricardo lo puso de mal humor.


  —Era Ricardo, se acaba de enterar de lo sucedido anoche y se ha prestado a ayudarnos con los trámites legales —le aclaró confusa y algo nerviosa por la situación.


  Fernando salió de la cama, molesto.


  —Se  ha  prestado  a  ayudarte  a  ti.  Yo  debo  ir  a  la  clínica,  encárgate  tú  del  asunto  del robo, anoche le dije a la policía todo  lo  ocurrido.  —Cambió de humor  y  se fue dejándola allí sola después de lo que acaba de pasar entre ellos.


  Ese hombre tenía el don de tratarla con la indiferencia más grande del mundo o con la pasión y dulzura jamás vista. La descolocaba sobremanera.


  Salió la de cama con la misma frustración que debería estar sintiendo Fernando en esos momentos y se metió en la ducha.


  Al  cabo  de  dos  horas,  Miranda  se  encontraba  en  comisaría,  poniendo  la  denuncia  de robo y declarando contra el hombre que tenían detenido, el encapuchado que Fernando dejó inconsciente en el suelo. Ricardo estuvo a su lado en todo momento.


  Después,  Miranda  fue  a  casa  de  su  madre  a  contarle  lo  sucedido  antes  de  que  se alarmase si se llegaba a enterar por otra fuente.


  Miranda comió en casa de su madre, le contó lo sucedido y pasó casi toda la tarde junto a  ella  y  su  hermana.  Sabía  que  en  la  clínica  estaban  algunos  asuntos  pendientes,  pero  no tenía ánimos para trabajar y mucho menos para enfrentarse a Fernando.


  Miranda  llegó  a  su  casa  ya  entrada  la  tarde.  Vio  luz  dentro,  Fernando  debía  haber llegado ya, pensó. Entró y lo encontró en el salón, frente a la chimenea en chándal, leyendo varios papeles. Fue hasta allí y lo saludó.


  Él se levantó y fue hacia ella con una expresión amenazadora y decidida, le hizo saber: —Acaba de marcharse tu exnovio, Ricardo.


  —¿Ricardo?, ¿qué quería? He pasado toda la mañana con él.


  —Ha  venido  a  hablar  conmigo  —le  reveló  serio,  paseándose  por  la  estancia—.  Ha tenido acceso a la declaración del detenido. Y ha venido a amenazarme.


  —¿Amenazarte? No entiendo nada. —Estaba muy sorprendida.


  —El ladrón, que ha resultado ser un joven inmigrante de apenas diecinueve años, sin experiencia,  terminó  por  confesar  al  cabo  de  cinco  horas  de  duros  interrogatorios.  Ha declarado que el otro delincuente que huyó lo contrató para ayudarlo a matar a una persona en  esta  propiedad,  el  asesinato  debía  parecer  un  intento  de  robo  y  posteriormente  muerte por  accidente  de  uno  de  nosotros.  —Su  mirada  era  fría—.  Tu  exnovio  piensa  que  deseo matarte para quedarme con toda tu parte de la herencia —le aclaró al fin.


  Miranda  ignoraba  aquella  información,  ella  sabía  de  sobra  que  Fernando  no  intentaría matarla,  era  absurdo.  Mejor  que  nadie  era  conocedora  de  que  él  aceptó  su  parte  de  la herencia casi obligado. Lo que la dejó fría y fuera de sí, fue el hecho que alguien quisiera matarlos  a  uno  de  los  dos.  Ella  nunca  tuvo  enemigos,  era  una  persona  muy  corriente, llevaba y hacía vida normal.


  Tomó asiento, estaba realmente asustada, y fijó la mirada en él.


  Fernando continuó exponiendo su teoría paseando ante ella: —Y  pensándolo  mejor,  Miranda,  ¿no  serás  tú  quién  deseas  deshacerte  de  mí,  para quedarte con toda la herencia? Al fin y al cabo, yo soy una gran piedra en tu camino, si yo desaparezco, tú te conviertes en una mujer muy rica y dueña de todo. —La miró con odio, la quería herir acusándola, no soportaba el hecho que su exnovio hubiese ido a amenazarlo para proteger a su amada.


  Miranda no daba crédito a que Fernando la estuviese acusando de querer matarlo  para quedarse con toda la herencia. Lo miró descolocada y fuera de sí.


  Se puso en pie, se quitó el abrigo de malas formas, lo tiró sobre el sillón y se desató una completa tormenta con rayos y truenos.


  Lo encaró con tal rabia, que no pudo reprimir darle una sonora bofetada con todas sus fuerzas por acusarla de algo tan grave como querer matarlo.


  Fernando se quedó quieto, ni se inmutó al recibir el golpe, le dolió más a ella la mano que a él su cara, la observó y escuchó las palabras que casi le escupió con rabia: —¿Me  crees  una  ambiciosa  desmedida,  no  es  así?  ¿Piensas  que  solo  me  importa  el dinero y ser la dueña de todo, verdad?  —Él no dijo nada, la miraba con resentimiento sin creerla—. Bien, pues déjame decirte que jamás he deseado la vida que llevo —le gritó fuera de sí.


  —Quién lo diría —la retó con la mirada—. Me cuesta creerlo, créeme.


  —Pues créelo —le gritó otra vez desesperada—. Cuando mi madre se casó con Alberto Miller,  yo  tenía  ocho  años,  iba  a  un  colegio  público,  vivía  en  una  casa  más  pequeña  que este salón  y  mi ropa estaba más que usada. ¿Sabes  lo  que supuso  para  mí ir a un colegio privado  con  niñas  ricas,  vivir  en  la  impresionante  mansión  de  Alberto  y  estar  rodeada  de tanto lujo? Lloraba todas las noches porque no me acostumbraba a ello. Las niñas se reían de mí en el colegio porque no conocía Disneyland París o porque nunca había ido al zoo.


  La única que me ayudó fue Paloma. Tuve que cargar durante toda mi vida con ser la hija de Alberto Miller, tuve a la prensa tras de mis talones todos los días más que cumplí dieciocho años, por eso me fui a estudiar a Madrid, y por mí no hubiese vuelto jamás, pero claro, papá un  día  me  llamó  y  me  hizo  una  oferta  que  no  pude  rechazar,  ya  no  por  mí,  sino  por  mis amigos. Alberto me ofreció la dirección de Miller junto a él y a cambio Paloma sería la jefa del área de ginecología y Víctor el jefe de recursos humanos. ¿Cómo rechazar algo así? Yo siempre  iba  a  tener  la  clínica  Miller  a  mi  disposición,  pero  Paloma  y  Víctor  jamás encontrarían una oferta mejor. Acepté, pero yo estaba muy bien en Madrid. Compartía piso con mis dos mejores amigos y los fines de semana, venía a Barcelona a estar con mi familia y mi novio. El apartamento que tengo, el coche, todo es regalo de papá. Me crie con ciertas necesidades  hasta  que  Alberto  Miller  llegó  a  nuestras  vidas.  Yo  no  despilfarro  ni  tiro  el dinero. Lo que mi padre me ha dejado en su testamento es mucho más de lo que cualquiera hubiese  imaginado.  No  soy  su  hija  biológica,  y  teniendo  en  cuenta  que  tiene  dos  hijos propios, ¿piensas que habría aspirado a más de la parte que me ha dejado? ¿Qué piensas de mí,  Fernando?  ¿Me  crees  un  monstruo  sin  corazón  o  el  monstruo  eres  tú  por  pensar  que quiero  asesinarte  por  dinero?  —le  espetó  con  un profundo  dolor,  le  cayeron  dos  lágrimas por sus ojos, ya que no podía soportar más que él pensase algo así de horrible sobre ella.


  Fernando permaneció en silencio observándola, ella se dio media vuelta, para que él no viese su desesperación, se limpió las lágrimas y le dijo mientras recogía sus cosas del sofá: —Me voy. No puedo dormir bajo el mismo techo con alguien que me cree una asesina.


  Mañana puedes ir a ver a Carlos y manifestarle que he incumplido con las condiciones del testamento, no me interesa nada. Enhorabuena, vas a ser un hombre muy rico —le dijo con acritud  en  la  voz—.  Y  de  paso,  ya  no  necesitarás  matarme.  Tu  conciencia  estará  libre  de remordimientos  —le  dijo  para  herirlo  y  devolverle  la  puñalada  que  él  le  acababa  de  dar, creyéndola capaz de mandar a asesinarlo.


  Fernando tenía un nudo en la garganta, por todo lo que Miranda le acababa de contar y por verla así de desesperada y dolida por él creerla capaz de una barbaridad como aquella.


  Tensó la mandíbula y cerró los ojos tratando de reprimir las lágrimas que se agolpaban por salir.  ¿Cómo  había  sido  capaz  de  pensar  ni  por  un  segundo  aquello  de  Miranda?  Se recriminó mentalmente. Los celos lo estaban cegando por completo.


  Miranda  abrió  la  puerta  de  la  entrada  para  marcharse,  Fernando  tomó  conciencia  y corrió a su lado. La tomó fuertemente por el brazo, para sorpresa de ella, cerró la puerta de una patada y la besó estrechándola con fuerza junto a su cuerpo.


  Miranda  trató  inútilmente  de  deshacerse  de  sus  labios  y  su  abrazo,  pero  Fernando  la obligó a permanecer ahí, y finalmente el deseo de Miranda se interpuso a su voluntad. Dejó caer  el  bolso  al  suelo  y  deslizó  los  brazos  alrededor  de  su  cuello,  atrayendo  su  boca mientras  hacía  presión  en  la  nuca  y  enlazaba  ambas  manos  en  su  pelo.  Fernando  la  besó desesperadamente, ambos gimieron, la tomó en brazos y fue con ella hasta el salón.


  La dejó sobre la alfombra de delante de la chimenea y cubrió su cuerpo con el suyo. En ningún momento dejó de besarla, sus manos recorrían todo su cuerpo, le abrió el abrigo y la camisa  rompiendo  todos  sus  botones.  La  dejó  expuesta  en  sujetador  a  su  vista,  paró  de besarla, la observó y llevó su boca a sus suaves y blancos montículos.


  Justo  en  ese  momento,  Miranda  tomó  conciencia  de  la  realidad  en  la  que  se  hallaban inmersos, trató  de incorporarse  y  cubrirse, sus  ojos  aún derramaban lágrimas. El dolor no había desaparecido de su pecho.


  Con  resentimiento  en  sus  palabras,  decepción  en  su  mirada  y  tratando  de  apartarlo  de ella, le dijo:


  —Piensas que quiero matarte. No puedo hacer esto —apenas le salía la voz.


  Fernando la miró a los ojos, le sonrió cariñosamente impidiendo que se incorporase, le limpió las lágrimas de su rostro con sus dedos y le confesó admirándola: —Eres la mujer más maravillosa del mundo, lo siento —le dio un delicado beso en los labios—. Mátame, pero de placer. Aquí, ahora, y por siempre, Miranda Miller.


  Miranda  estuvo  perdida  ante  sus  palabras,  se  entregó  a  sus  exigentes  labios  que  no  le dejaron opción a decir nada más, tan solo a entregarse al embrujo de tener a Fernando entre sus brazos y sentirse amada por él.


  Hicieron el amor durante horas frente a la chimenea, esta vez no fue como la anterior, saciaron sus  cuerpos  y se dedicaron infinitas caricias  y palabras eróticas  al  oído.  Estar en los brazos de Fernando era lo mejor que le había ocurrido en la vida. Le hizo el amor lenta y apasionadamente, recorriendo cada milímetro de su cuerpo, esparciendo besos y caricias íntimas  por todo  su  cuerpo, con cada beso  y  con cada caricia iba implícito un perdón por siquiera  haber  pensado  que  ella  quería  matarlo  para  quedarse  con  todo  el  dinero  de  la herencia. Llevó a Miranda hasta el cielo, la hizo tocar las estrellas y luego la retuvo entre sus brazos, acariciándola hasta que sus cuerpos dejaron de temblar.


  Estaban desnudos, frente a la chimenea, Fernando le acariciaba el cabello reteniéndola entre  sus  fuertes  brazos,  ambos  observaban  el  fuego  en  silencio.  Él  la  estrechó  aún  más sobre su cuerpo y le susurró al oído arrepentido: —Jamás  me  voy  a  perdonar  haber  dudado  de  ti.  Lo  siento,  me  cegó  la  rabia  —se disculpó.


  Miranda  se  revolvió  entre  sus  brazos  y  lo  encaró  con  el  rostro  serio,  lleno  de preocupación, posó ambas manos sobre sus mejillas, preocupada y le dijo: —Si es verdad todo lo que ese hombre ha declarado, alguien quiere matarnos.


  Fernando  asintió  igualmente  preocupado,  no  había  dicho  nada  en  voz  alta  para  no preocupar a Miranda ni arruinar el momento entre ambos.


  Ella  lo  abrazó  presa  del  miedo  que  le  acechó  en  esos  momentos.  Fernando  la  sintió temblar entre sus brazos.


  —¿Y si lo vuelven a intentar?


  Fernando ya había pensado en ello.


  Esos  hombres  actuaban  por  mandato  de  alguien,  nada  les  garantizaba  que  cogiesen  al encapuchado que escapó y el otro permaneciese en la cárcel. Alguien deseaba a uno de los dos herederos muerto, y algo le decía que el ataque de aquella noche iba dirigido hacia su persona. Miranda no necesitaba a dos hombres como gorilas para reducirla y matarla, con uno hubiese sido más que suficiente.


  —Yo  te  protegeré  —le  dijo  a  modo  de  consuelo—.  Estoy  pensando  en  contratar seguridad personal hasta que todo esto pase y se aclare.


  —¿Y quién te protege a ti? Estoy de acuerdo en lo de la seguridad, pero para ambos. No sabemos contra quién iba dirigido el ataque.


  —Puedo  cuidar  de  los  dos.  ¿No  me  crees  capaz?  —le  dijo  con  una  leve  sonrisa mirándola  a  los  ojos—.  No  me  pienso  separar  de  ti.  —La  abrazó  más  fuerte—. Contrataremos a seguridad, mientras yo te cuido.


  Comenzó a besarla y acariciarla de nuevo con manos expertas. Se disponía a hacerle el amor otra vez, Miranda le resultaba exquisita y adictiva.


  Después de darse una ducha y cenar juntos en la cocina, Miranda y Fernando subieron a la planta de arriba; era tarde y debían dormir. Al llegar al pasillo donde se encontraban sus habitaciones,  Fernando  se  paró  en  seco,  haciendo  que  ella  retrocediese  hasta  él  y  le  hizo una pregunta:


  —¿Tu cama o la mía?


  Miranda  lo  observó  confusa,  frunciendo  el  ceño,  sin  saber  muy  bien  a  qué  se  refería concretamente.


  Fernando se lo aclaró de inmediato.


  —No voy dormir solo en una habitación que resulta que está al lado de la habitación de la  mujer  que  deseo.  Por  ello  te  doy  a  escoger  entre  tu  cama  o  la  mía,  ¿cuál  quieres  que compartamos de ahora en adelante?


  Miranda lo observó con una profunda sonrisa de satisfacción en sus labios.


  Fernando estaba dando por hecho una cierta relación entre ellos más allá de esa noche.


  La vez pasada, después de hacer el amor como locos, nunca hablaron del tema, a pesar de que  esta  vez  todo  fue  muy  diferente  entre  ambos,  Miranda  no  sabía  qué  esperar.  Le sorprendió descubrir que Fernando pretendía seguir adelante con lo que fuese que tuviesen, ya  que  ella  no  se  atrevió  ni  a  ponerle  nombre.  Lo  único  que  sabía,  es  que  deseaba  a  ese hombre en su cama todas y cada una de las noches de su existencia.


  Le echó los brazos al cuello con una seductora sonrisa, pegando su cuerpo al suyo, y le dijo:


  —Prefiero la mía —le manifestó entre besos.


  —Bien. —Él se deshizo de su abrazo y la tomó de la mano entrando en la habitación—.


  Vamos  a  dormir,  mañana  nos  espera  un  duro  día  de  trabajo,  ya  que  hoy,  usted  no  ha aparecido por la clínica —le reprochó amablemente.


  Destapó la cama y miró a la mujer que aún tenía cogida de la mano.


  Ella le preguntó con una media sonrisa pícara y con un brillo especial en la mirada: —¿Solo vamos a dormir? —Parecía algo decepcionada.


  Fernando soltó una sonora carcajada, la atrajo hacia sus brazos rodeándole la cintura, y le dio un suave beso en los labios.


  —Si vuelvo a hacerte el amor, mañana no podrás levantarte de esta cama. —Le dio una palmada  en  el  trasero  y  ambos  se  metieron  en  la  cama  como  una  pareja  que  llevase  años conviviendo  juntas—.  Pero  no  te  acostumbres  —le  advirtió  antes  de  apagar  la  luz  y estrecharla aún más a su cuerpo—. Prepárate para llegar todos los días al trabajo con sueño y ojeras. No te pienso dejar dormir mucho, soy muy exigente.


  Miranda le dio una palmadita en el brazo a modo de reprimenda.


  —¡Serás fanfarrón!


  Cuando Miranda se despertó a la mañana siguiente, Fernando ya no estaba en la cama.


  Ella siempre se levantaba a las seis  y media, nadaba media hora en la piscina cubierta, se duchaba y salía para la clínica. Le gustaba estar en su puesto de trabajo a las ocho en punto de la mañana.


  Fue  hasta  la  piscina  cubierta  después  de  ponerse  un  bañador  negro,  y  allí  encontró  a Fernando, estaba haciendo largos sin parar, no se dio cuenta que ella lo observaba.


  Se  lanzó  a  la  piscina  y  fue  hasta  él;  Fernando  no  se  la  esperaba,  se  sobresaltó  al encontrarla en su camino.


  Miranda le dio un ligero beso.


  —Buenos días.
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  Él la tomó por la cintura, la pegó a su cuerpo y profundizó el beso saboreando su boca, recorriendo con su lengua cada rincón de ella.


  Miranda bajó la vista al notar que no llevaba nada puesto y le dijo con una carcajada: —¿Y tu bañador?


  —He decidido prescindir de él. Me gusta nadar desnudo, y ya sé que mi desnudez no va a escandalizar a mi dulce hermanita. —Le rozó los labios con los suyos—. Si pasa por aquí.


  Miranda sonrió con picardía. Él consultó su reloj acuático, se les hacía tarde.


  —Vamos a la ducha, son casi las siete y hay mucho trabajo en la clínica. Tenemos una reunión  con  los  del  laboratorio  a  las  ocho  y  media  y  antes  debemos  ponernos  de  acuerdo sobre varios asuntos.


  La  ayudó  a  salir  de  la  piscina  ajeno  a  su  desnudez,  ella  lo  contempló  y  le  pareció magnífico.


  Él le sonrió con picardía, la tomó de la mano y le propuso: —¿Una ducha rápida, juntos?


  —Acepto.


  Ella vio el brillo en sus maravillosos ojos y su pícara sonrisa, asintió con otra sonrisa en sus labios y ambos se dirigieron a la ducha del baño de Miranda.


  Eran las siete y media de la mañana cuando el timbre del apartamento de Paloma sonó, consultó su reloj y pensó que aún era muy temprano para que Víctor subiese. Normalmente acudían juntos a trabajar.


  Paloma  estaba  a  punto  de  servirse  un  café,  fue  a  abrir  y  se  encontró  con  Román;  este llevaba en las manos una bolsa de croissant recién hechos  y lucía una sonrisa preciosa en sus labios.


  —Buenos días, doctora. Como siempre andas muy ocupada, he pensado que podríamos desayunar juntos. ¿Te gustan los croissants?


  —¡Por supuesto! Pasa —lo invitó Paloma.


  Román tenía treinta y seis años, era un buen médico y un mujeriego incorregible. Tuvo algunas  relaciones  de pareja duraderas, pero nunca las tomó demasiado  en serio. Siempre pensó que enamorarse era para otros, él no creía en el amor, adoraba a las mujeres, sobre todo a las vecinas rubias y de ojos verdes con buen cuerpo, como la que tenía justo delante.


  Román  contaba  a  su  favor  con  una  personalidad  arrolladora,  era  encantador, extremadamente  amable  y  zalamero.  Por  todos  los  hospitales  que  había  pasado  tan  solo tuvo un rival, Fernando Miller.


  Paloma invitó a Román a sentarse y le sirvió un café. Desde que lo conoció, tres años atrás, ese hombre le dejó huella, pero su relación nunca pasó de simples compañeros que se cayeran bien.


  Román llevaba casi dos semanas en la clínica Miller y como vecino de enfrente, y tan solo  se  veían  de  pasada.  Paloma  siempre  andaba  muy  ocupada.  Tres  tardes  a  la  semana, daba clases en una universidad privada como profesora. De ahí que no tuviese tiempo para su  vida  personal.  Hacía  algunos  años  que  no  tenía  una  relación  estable  y  duradera  con nadie.


  Llamaron al timbre de nuevo, Román que estaba cerca de la puerta, se ofreció a abrir.


  Era Víctor, al verlo en el apartamento de Paloma tan temprano, se pensó que habían pasado la noche juntos.


  Al saludar con un beso a su amiga le susurró: —¿Ya se ha mudado aquí? Qué rápido vais, nena. —Y le guiñó un ojo.


  Paloma lo reprendió con la mirada. Le aclaró: —Román acaba de llegar con unos croissants recién hechos, ¿quieres uno?


  Víctor  cogió  uno  y  se  lo  comió  observando  a  ambos  con  una  sonrisa.  Hacían  buena pareja, pensó.


  A  las  ocho  en  punto  de  la  mañana  Miranda  y  Fernando  ya  estaban  en  su  despacho común.  Él  la puso al  día sobre los  problemas que concernían en esos  momentos  a uno de los  laboratorios  de  los  que  eran  dueños.  Miranda  lo  escuchó  con  atención  y  admiración, cada día ese hombre causaba nuevos sentimientos en ella, sin duda, aquello era amor.


  Fernando  le  explicó  detenidamente  que  habían  recibido  una  oferta  de  un  nuevo medicamento  para  adelgazar,  con  más  ventajas  para  los  pacientes,  muy  eficaz  y  seguro.


  Querían  que  uno  de  sus  laboratorios  lo  pusiera  en  marcha  y  lo  distribuyese.  Le  explicó minuciosamente las ventajas  de este nuevo medicamento  y  ella lo  aprobó igual  que  él.  Si todo era como se detallaba en el informe que tenían delante, se harían muy ricos patentando y distribuyendo el nuevo producto, que podría estar en el mercado en cuestión de meses.


  Luego,  Miranda  y  Fernando  acudieron  a  la  sala  de  juntas,  allí  transcurrió  la  reunión.


  Ambos  se  informaron  sobre  el  nuevo  medicamento  de  adelgazar,  lo  principal  era  que  no causase  ningún  daño  en  la  salud  de  las  personas,  ni  mientras  lo  consumían  ni posteriormente.  Una  vez  confirmaron  aquello,  revisando  estudios  y  muestras  realizadas  a personas  que  se  ofrecieron  como  voluntarios,  Miranda  y  Fernando  decidieron  dar  el  visto bueno al medicamento.


  En  cuestión  de  meses,  “Rextomp”,  que  era  el  nombre  de  uno  de  los  laboratorios  de Miranda  y  Fernando,  el  más  fuerte  y  con  un  gran  prestigio  a  sus  espaldas,  distribuiría  el medicamento  de  adelgazamiento  más  eficaz  hasta  ahora  en  el  mercado,  y  sobre  todo, seguro para la salud  de  sus  consumidores. Si  bien, este medicamento se le había ofrecido dos años atrás a Alberto Miller, y a este no le pareció adecuado tras un minucioso estudio, tras  esos  años  transcurridos,  el  medicamento  había  sido  mejorado  y  probado.  Miranda  y Fernando aceptaron los informes presentados y mejorados, sería un muy buen negocio.


  En unos días, firmarían los derechos de la cesión de la fórmula y Rextomp comenzaría a elaborar  el  medicamento  de  adelgazamiento.  En  cuestión  de  meses,  las  pastillas  podrían ponerse a la venta del público.


  Miranda, en un principio, a solas con Fernando se mostró un poco reticente a contratar productos  de  adelgazamiento,  ya  que  el  sabio  Alberto  Miller,  jamás  lo  hizo,  él  siempre decía que los  medicamentos  de sus laboratorios  solo  eran para curar,  y siempre se negó a tratar  con  esos  productos  en  sus  dos  laboratorios.  Sin  embargo,  Fernando  convenció  a Miranda que aquel producto era realmente bueno, eficaz y probado. Él era cirujano plástico y  en sus  años  en Houston asistió a demasiadas operaciones  innecesarias,  que con simples dietas  y  ejercicio  habitual,  hubiesen  sido  sustituidas.  Desde  hacía  unos  años,  solo  se dedicaba a la cirugía facial. Y era el mejor en su campo, se podría decir que era tan hábil con el bisturí como Velázquez con el pincel.
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  Dos policías vestidos de ciudadanos visitaron a los herederos Miller en su trabajo. Les explicaron que andaban tras la pista del hombre que huyó de su casa e intentó agredirlos, y durante  algunas  semanas  más  estarían  vigilando  la  casa  y  la  clínica  Miller,  aunque  la policía  no  pensaba  que  fuese  a  atacar  de  nuevo  el  mismo  hombre.  Sin  embargo,  deberían estar  conscientes  del  ataque  que  sufrieron  y  del  peligro  que  seguían  corriendo,  si  la declaración del detenido era cierta, alguien deseaba matar a uno de los dos.


  A  Miranda  y  Fernando  no  le  importaban  tanto  que  la  policía  llegasen  a  encontrar  al hombre  que  escapó,  ellos  estaban  más  interesados  en  quién  o  quiénes  fueron  los  autores intelectuales de tal encargo, y sobre todo, el por qué de ello, con qué fin.


  El largo día tocaba a su fin y Miranda aún trabajaba en el despacho, tenía mucho trabajo retrasado. Fernando entró y se sorprendió de verla aún allí, él venía de una operación que se retrasó una hora más de lo previsto.


  Miranda alzó la vista, le sonrió amablemente y le preguntó: —¿Qué tal la operación? Pensé que te habrías marchado ya, pero Alicia me dijo antes de irse que se presentaron complicaciones en tu operación.


  —Todo solucionado, ha concluido bien. —Se dirigió a su ordenador y tomó asiento—. Pensé que ya te habrías ido.


  —Tengo  mucho  trabajo  retrasado  y  un  montón  de  emails  por  responder.  He  estado leyendo de nuevo el dossier completo del producto de adelgazamiento. —Fue hasta su mesa y  lo  miró  de  frente—  ¿Estás  seguro,  verdad?  —Ella  casi  nunca  dudaba,  era  de  las  que  lo veía todo blanco o negro.


  Fernando  fijó  la  vista  en  ella,  la  observó,  se  reclinó  en  su  sillón  cruzando  sus  manos sobre su pecho y preguntó directo:


  —¿Qué  te  hace  dudar,  Miranda?  ¿La  calidad  del  producto  o  que  Alberto  no  hubiese aprobado esto?


  Miranda se quedó pensativa por unos segundos y terminó confesándole: —Me da la sensación de que lo estoy traicionando. Sé que el producto es bueno, y que tenemos  un  buen  negocio  entre  manos,  pero  algo  dentro  de  mí,  me  hace  sentir  muy culpable.


  —Alberto  tuvo  su  forma  particular  de  llevar  todo  esto.  —E  hizo  un  gesto  con  la mano—. Nosotros tendremos otra. Ya te dije todos los cambios que pienso hacer en Miller y lo aceptaste. —Ella asintió.


  —Considero que todos son buenos y nos hará más buenos. Soy objetiva y solo quiero que Miller y los laboratorios sean los mejores en todo.


  —Hagamos  una  cosa,  yo  me  ocuparé  de  las  pastillas  de  adelgazamiento.  Firmaré  los contratos y supervisaré que todo esté bien. Tú solo verás los resultados y las ganancias, así no te sentirás culpable con Alberto y seguirás siendo, en tu conciencia, la hija ejemplar de toda la vida —le propuso para que Miranda no interfiriera más con sus dudas.


  —¿Puedes firmar y hacer todo, sin mi consentimiento?


  —No te confundas, tu consentimiento lo tengo. ¿No es así? —Ella asintió—. Bien, pues puedo  actuar  yo  solo.  Carlos  me  explicó,  que  tenemos  que  estar  de  acuerdo  en  las decisiones importantes a tomar, pero la sola firma de uno de nosotros ya es válida. ¿Era así cuando tú y Alberto llevabais juntos Miller, verdad? —Ella asintió de nuevo rápidamente— .  ¿Qué  ocurriría  si  alguno  estamos  fuera  del  país?  Pues  firma  el  otro  y  punto,  solo  que ambos debemos estar de acuerdo en ello, de lo contrario eso sería motivo de impugnación del dichoso testamento y demás jaleos por tomar decisiones sin contar con el otro, pero no es el caso Miranda, confío en ti y ya lo hemos hablado. Sé que eres una mujer de palabra.


  Miranda aceptó su ofrecimiento.


  Que Fernando se encargase de Rextomp con respecto al producto de adelgazamiento, y ella se encargaría del nuevo suero, del otro laboratorio, Pilmor. Este laboratorio no era tan fuerte y prestigioso como Rextomp, pero cada día se hacía más fuerte y necesitaba mucha atención.


  Al día siguiente,  Fernando llegó  a la  clínica  antes  que Miranda. En los  aparcamientos coincidió con Diana, ambos subieron juntos en el ascensor.


  —He oído que Rextomp está en negociación con un nuevo producto de adelgazamiento.


  Mi hermano siempre rechazó algo así, supongo que seguiréis su línea.


  Fernando la miró y le contestó:


  —Te equivocas, Rextomp firmará y se hará con la patente de ese producto. Alberto ya no está y las cosas serán diferentes.


  —Me alegra —Diana no pudo reprimir una sonrisa de triunfo—. Si necesitas consejo, no  dudes  en  acudir  a  mí.  Estaré  encantada  de  darte  mi  opinión.  Revisé  hace  años  con Alberto  muchas  propuestas  de  productos  de  adelgazamiento,  y  podría  decirte  por  qué  las rechazaba y si presentaban anomalías. Sé que eres un gran profesional, pero recuerda que te doblo la edad, y la experiencia lo es todo en esta vida.


  —Lo tendré presente. Buenos días, Diana —se despidió.


  Ella salió del ascensor cuando este se paró en la planta dos. Fernando la observó con su abrigo  rojo  y  sus  guantes  de  cuero  negro,  con  ese  aire  de  gran  señora.  No  parecía  una doctora,  sino  más  bien  una  dama  de  la  realeza,  siempre  con  su  buen  porte  y  tan extremadamente perfecta.


  Diana  hacía  varios  años  que  no  entraba  en  quirófano,  tan  solo  se  dedicaba  a  pasar consulta, de hecho, solo atendía a la crema y nata de la sociedad.


  Fernando  observó  cómo  se  cerraban  las  puertas  del  ascensor  y  sonrió  hasta  que  este llegó  a la planta siete. A pesar de no haber dormido  ni  tres horas, se sentía con bastantes energías.  Tener  a  Miranda  en  su  misma  cama  era  lo  mejor  que  le  había  pasado  en  los últimos años.


  La  pasada  noche,  cuando  Miranda  salió  de  trabajar  fue  a  cenar  con  su  madre  y  su hermana. Fernando fue a su casa, ella llegó pasadas las doce de la noche, la casa estaba a oscuras, entró y se dirigió a su habitación; se le formó una enorme sonrisa en los labios al ver a Fernando en su cama, se había quedado dormido revisando unos documentos. Durante todo ese día trabajaron codo con codo, sin embargo no hubo por parte de Fernando, un solo gesto cómplice, ni una mirada, ni una muestra de cariño. Miranda comenzaba a pensar que la noche vivida entre ellos había pasado a su olvido, como la primera vez entre ambos.


  Miranda  soltó  sus  cosas,  se  quitó  los  zapatos  y  fue  despacio  hasta  él,  lo  observó  allí dormido  y comenzó a quitarle los  papeles.  Los  dejó  en el  portafolio  que estaba junto a la mesita de noche y lo arropó.


  Cuando se iba a alejar, en un gesto rápido, Fernando la tomó de la muñeca con los ojos medio cerrados y le dijo:


  —Llevo horas esperándote. Creí que ibas a llegar antes.


  —Marta ha tenido hoy una excursión con los niños del cole, estaba muy ilusionada y me he quedado hasta que se ha dormido.


  —¿Está bien? —le preguntó con gesto de preocupación incorporándose a la cama.


  —Sí. Le hubiese gustado que fueses, estaba muy ilusionada enseñándome las fotos que ha hecho con sus amigos en el bosque.


  —Iré mañana, hoy tenía mucho por hacer. Te lo prometo —le dijo mirándola fijamente a los ojos.


  Tiró de ella y la tumbó a su lado, le tomó el rostro entre sus manos y le dio un ardiente beso que hizo gemir a Miranda. No esperaba aquella bienvenida.


  Ella lo miró con el corazón desbocado, con la voz casi cortada le dijo: —Creí que estabas cansado.


  —Ya he recuperado fuerzas. —Le besó el cuello y la estrechó aún más a su cuerpo.


  —Tengo que darme una ducha —protestó ella.


  —Luego. —Comenzó a quitarle el jersey—. Llevo horas esperando este momento.


  —Quién lo diría. Me has tratado con bastante indiferencia en todo el día.


  —No me gusta mezclar el trabajo con el placer, es todo —le contestó con una sonrisa lobuna y comenzó a quitarle el botón del pantalón y bajarle la cremallera de sus vaqueros negros con manos hábiles.


  —Está bien saberlo —dijo Miranda con una media sonrisa.


  Y se dejó llevar por el inmenso placer de estar en los brazos de Fernando.


  Una vez más, tocó el cielo y se iluminaron todas sus estrellas.


  Fernando  entró  en  su  despacho  y  se  puso  con  el  ordenador,  unas  horas  después,  llegó Miranda  y  él  le  propuso  comer  con  su  hermana  pequeña  y  pasar  la  tarde  con  ella,  se  lo debía,  tanto  a  Marta  como  a  Lorena.  Debido  a  todos  los  asuntos  por  resolver  desde  que llegó a Barcelona, no tuvo tiempo de pasar un día tranquilo con su hermana menor, y ya iba siendo hora.


  Se  lo  propuso  a  Miranda  sin  pensar,  le  salió  sin  más,  le  apetecía  que  ella  estuviese.


  Últimamente  siempre  deseaba  tener  a  Miranda  cerca,  y  cuando  no  la  tenía,  la  buscaba involuntariamente con su mirada y la echaba de menos.


  Miranda aceptó de inmediato, le encantó la idea de hacer algo con Fernando diferente de la rutina diaria del trabajo  y el sexo. Fuera de esos dos terrenos, no lo conocía apenas, sus  conversaciones eran  de trabajo  o simplemente no tenían, no hablaban de ellos,  de sus sentimientos, gustos, aficiones, costumbres,  y era algo que le dolía mucho en el fondo, no se daban explicaciones de sus salidas, ausencias, ni llamadas de teléfono. En el tiempo que llevaba acostándose con él, jamás recibió un mensaje ni un cumplido que le hiciese pensar que deseaba que aquello que existía entre ambos fuese algo más que meras noches de gran sexo.


  Miranda  avisó  a  su  madre  que  ella  y  Fernando  irían  a  recoger  a  Marta  del  colegio  y comerían en casa juntos.


  Lorena estaba encantada, se dispuso a hacer una espectacular comida para sus hijos, ya que ella había llegado a querer a Fernando, a través de Alberto, como suyo.


  Mientras hacía una tarta para el postre, recordó las veces que hizo otras con su marido al  lado,  observándola,  su  mejor  pasatiempo,  como  él  solía  decirle.  Cuánto  le  hubiese gustado a Alberto una comida como la de hoy, allí, en su casa, con sus tres hijos, como una verdadera familia unida. Lo vería desde el cielo, pensó.


  Fernando  y Miranda fueron juntos  a recoger a su  hermana pequeña, cuando Marta los vio allí a ambos, se puso súper contenta, incluso, a varias compañeras que estaban saliendo con ella les presentó a ambos hermanos mayores, muy orgullosa. Al ver a Fernando le dio un gran abrazo y un beso, al que él correspondió con el mismo cariño. Los tres llegaron a la gran mansión Miller, donde los esperaba Lorena. Todos, junto con Emilia, Valentina  y su marido  comieron  entre  risas  y  anécdotas  contadas  por  Marta;  ella  era  una  niña  muy habladora. Fernando estaba descubriendo que perdió grandes momentos de su vida junto a grandes personas como esas.


  Después  de  la  comida,  hacía  un  día  soleado,  salieron  a  la  terraza  a  tomar  el  café, mientras, Marta subió a su habitación para bajar sus tareas  y sus exámenes aprobados con buenas notas, para que su madre y hermanos lo pudiesen ver.


  Mientras,  Lorena  observó  a  Miranda  y  Fernando,  ellos  iban  unos  pasos  más adelantados.  Pudo  ver  que  se  llevaban  bien,  tenían  gestos  cómplices  y  miradas  que  no pasaron desapercibidas a una experimentada Lorena.


  Cuando  los  tres  estaban  sentados  en  la  terraza  con  el  café  en  mano,  Lorena  les  dijo  a ambos:


  —¿Cómo va la convivencia entre los dos? Espero que no os peleéis demasiado y tenga que ir a poner orden. —Les sonrió a modo de broma.


  Tanto Miranda como Fernando se miraron nerviosos y contestaron: —Bien, nos soportamos cada día mejor —dijo Miranda con una sonrisa dedicada a su hermano.


  —No nos vemos mucho por casa —puntualizó Fernando algo nervioso.


  En ese instante, llegó Marta y toda la atención se centró en ella.


  Tras una tarde en familia, la cual pasó muy rápida para todos, Marta comenzó a sentirse un poco mal, le costaba respirar con normalidad.


  Lorena  se  asustó  muchísimo,  Miranda  y  Fernando  la  atendieron,  le  dieron  su medicación  para  esos  episodios  y  se  quedaron  junto  a  Marta  hasta  que  se  estabilizó  por completo.


  Estaban  los  tres  en  la  habitación  de  Marta,  y  esta  les  dijo  desde  su  cama,  a  sus hermanos:


  —Es genial tener unos hermanos como vosotros, médicos, que cuidáis de mí. Aparte de guapísimos. Fernando, ¿tú tienes novia? —soltó de repente.


  —No —negó su hermano de inmediato.


  —Miranda tampoco. Es una pena que seáis hermanos porque hacéis una buena pareja.


  —Los miró a ambos.


  Fernando sonrió a su hermana y Miranda no se atrevió a mirar a su madre, si la miraba, sabía  que  ella  iba  a  adivinar  sus  sentimientos  hacia  Fernando;  nadie  conocía  mejor  a Miranda que su propia madre.


  Lorena  reaccionó  ante  lo  que  su  hija  acababa  de  decir,  pensó  en  alto  mentalmente  y sonrió. Alberto.


  Luego le aclaró a su hija:


  —Marta,  Miranda  y  Fernando,  aunque  lleven  el  mismo  apellido  no  son  hermanos realmente, ellos sí pueden ser novios si lo desean.


  Miranda desvió la vista hacia su madre y luego a Fernando, tomando aire. Este sonrió con las manos en los bolsillos, y Marta les dijo: —Pues podéis ser novios. A mí me gustaría, y como ya vivís juntos…


  Miranda y Fernando no dijeron nada, tan solo sonrieron a su pequeña hermana.


  Lorena le dijo a su pequeña hija:


  —Eso es algo que deben decir ellos, Marta. No seas celestina. Y ahora a dormir que es tarde y tus hermanos se tienen que ir.


  Fernando  le  comentó  a  Marta  que  tenía  un  hermano  de  su  misma  edad,  cuando  él viniese a visitarlo a Barcelona prepararían una salida juntos. Se ilusionó, aunque Fernando le explicó que Pablo no le tocaba nada. Que era como él con Miranda.


  Ambos se inclinaron en la cama para besar y despedir a su hermana menor, cuando lo hizo Miranda, Marta le susurró:


  —Es muy guapo, más que Ricardo.


  Miranda le sonrió, le guiñó un ojo y salió de la habitación junto con Fernando.


  Ya en el coche, de camino a su casa, Fernando conducía, estaban parados en un atasco e iban en silencio. Este tomó la palabra:


  —Ha sido una buena tarde. Marta es maravillosa.


  Miranda le sonrió y asintió.


  Fernando continuó con la conversación:


  —Quieres mucho a Marta, cuando se puso mal pude notar cómo te preocupabas a pesar de tratar de controlarte.


  —Sí. La adoro, daría mi vida por ella. Han sido muchas las emociones de estos últimos meses, me preocupa que le pase factura más a menudo de lo normal.


  —Estará  bien,  la  cuidaremos.  Tienes  muy  buena  mano  con  los  niños,  no  te  pega señorita  sofisticada.  —Le  sonrió,  estaba  de  buen  humor—.  Serás  una  buena  madre  algún día.


  Miranda volvió su rostro hacia el cristal, ocultándolo, ante aquella frase desafortunada y se limpió una lágrima que brotó sin querer. Aún le dolía el hecho de que jamás pudiese ser madre.


  Siguieron el resto del camino en silencio; cuando llegaron a casa, se fueron a dormir sin conversación  alguna, cada cual  ocupó su  lugar en la cama en silencio.  Fernando  abrazó a Miranda  pegando  su  espalda  a  su  pecho  y  abrazando  su  cintura,  su  postura  favorita  para conciliar el sueño últimamente, ella le dijo: —Buenas noches, Fernando. Estoy  cansada, ha sido  un día agotador.  —Le dejó  claro que no pensaba hacer nada más que dormir.


  Fernando la abrazó más fuerte y le dio un beso de buenas noches en el cabello.


  Aquello  le  sorprendió  a  Miranda,  él  no  tenía  gestos  de  cariño,  ni  palabras  románticas hacia ella fuera de sus relaciones sexuales.


  Los  siguientes  días  fueron  iguales  entre  ambos.  En  la  clínica  Miller  se  comportaban como compañeros de trabajo, tenían mucho por hacer y no podían permitirse distracciones.


  Eso sí, las noches en casa eran completamente para ellos, se iban descubriendo mutuamente y cada día deseaban con mayor fuerza llegar a casa y darle rienda suelta al deseo y pasión entre ambos, que cada día era mayor.


  Miranda tuvo  que viajar a  Londres.  Iba a asistir  un  congreso de  cardiología  al  que no podía  faltar  y,  su  asistencia  estaba  confirmada  desde  meses  atrás.  Estaría  tres  días  fuera, dejó a Fernando encargado de todo en la clínica, en esos días se firmaría el contrato con el producto de adelgazamiento que pronto saldría al mercado.


  Miranda le deseó suerte a Fernando y se despidieron aquella mañana en casa mientras desayunaban. No hubo palabras de despedida entre ambos ni cuánto se echarían de menos durante su estancia en Londres. Su relación se limitaba a la cama, no existían palabras de amor fuera de ella, caricias, ni besos fuera de los momentos de lujuria y pasión.


  En  los  tres  días  que  Miranda  estuvo  en  Londres,  hablaron  varias  veces  por  teléfono, pero  siempre  por  asuntos  de  trabajo.  Miranda  echaba  de  menos  una  llamada  de  Fernando para  darle  las  buenas  noches  o  decirle  algo  que  no  fuese  relacionado  con  la  clínica  o  los laboratorios. Pero ella tampoco lo llamó, llevaban acostándose unas semanas y no sabía qué esperar  de  aquella  relación.  En  la  cama  era  un  hombre  generoso,  apasionado,  dulce  y protector,  sin  embargo  fuera  de  ella  se  comportaba  de  forma  distante.  No  existían  besos, miradas, ni gestos que le dejase entrever que él sintiese algo más por ella que el puro deseo carnal.


  Sin  embargo  a  Miranda,  por  ahora,  le  bastaba.  Debía  reconocer  que  estaba perdidamente  enamorada  de  Fernando,  y  eso  no  lo  había  descubierto  en  las  semanas  que llevaba  acostándose  con  él,  lo  descubrió  meses  atrás,  cuando  Ricardo  volvió  a  besarla  e hicieron  el  amor  y  no  fue  como  siempre,  ahí  fue  cuando  se  dio  cuenta  que  el  beso  que Fernando le dio en el crucero aún le quemaba por dentro, lo tenía muy presente. Y hacer el amor con Ricardo fue un mero acto físico, no sintió nada. Ahora que llevaba unas semanas con  Fernando,  podía  afirmar  y  dejarse  matar  por  ello,  que  aquello  sí  era  amor,  el  amor verdadero  que  se  siente,  duele  y  quema  por  dentro,  cuando  se  teme  por  no  ser correspondida, que es difícil y maravilloso a la misma vez, como el que tantas veces Víctor le  describió  y  no  tuvo  junto  a  Ricardo.  Cuando  hacía  el  amor  con  él  era  algo  cómodo, Ricardo era una persona compresiva, no la acosaba ni le hacía demasiadas preguntas, ello hizo que su relación fuese estable, pero sin pasión ni deseo, de ello se daba cuenta ahora.


  En  los  tres  días  que  llevaba  sin  ver  a  Fernando  no  dejó  de  pensar  en  él  ni  un  solo segundo, las noches eran eternas sin sus besos y sus brazos alrededor de su cuerpo.


  La  estancia  de  Miranda  en  Londres  se  prolongó  dos  días  más  de  lo  previsto.  Eran finales  de  febrero,  y  Londres  se  cubrió  por  una  repentina  tormenta  de  nieve.  Los aeropuertos estaban cerrados y Miranda no pudo regresar junto a Fernando.


  Deseaba  volver  a  Barcelona,  cada  minuto  necesitaba  más  estar  junto  a  Fernando,  sin embargo con quien pasó esos dos últimos días fue con Ricardo. La llamó y le pidió usar por unos  días  su  apartamento  en  Londres,  como  hizo  durante  los  años  que  mantuvieron  de relación, Miranda le comentó que se encontraba allí, pero que cuando él llegase ella ya no estaría.


  Ambos  se  vieron  obligados  a  compartir  apartamento  por  dos  días.  El  apartamento constaba  de  tres  habitaciones,  y  como  Miranda  lo  consideraba  un  buen  amigo  no  le  dio importancia a compartir su casa con él, algo que Ricardo agradeció.


  Apenas  se  vieron  en  esos  dos  días,  Ricardo  estaba  todo  el  tiempo  fuera  cerrando  un negocio  y  ella  trabajaba  desde  su  portátil.  Tan  solo  una  noche  salieron  a  cenar  por insistencia de Ricardo, y una vez más, Miranda le volvió a dejar claro que entre ellos ya no podía existir nada. No le dijo lo que sentía por Fernando, pero le dejó claro que su corazón estaba ocupado por otro hombre, y esta vez Ricardo la creyó, se lo notó en la mirada.


  Durante  esa  semana,  Fernando  firmó  el  contrato  y  adquirió  los  derechos  para comercializar  y  distribuir  las  nuevas  pastillas  de  adelgazamiento.  Modificó  algunas  cosas que  no  le  gustaron  y  cuando  todo  estuvo  listo  le  dio  el  visto  bueno.  En mes  y  medio,  las pastillas saldrían a la venta.


  Diana manifestó demasiada preocupación por el contrato, fingía que no estaba muy de acuerdo con él, pero Fernando le explicó las ventajas del buen producto.


  En ese tiempo tampoco hubo noticias del atacante que huyó, la policía siguió trabajando en el caso y Miranda y Fernando seguían preocupados por ello, aunque ninguno de los dos manifestase abiertamente sus miedos ante el otro.


  La  seguridad  que  Fernando  contrató  al  día  siguiente  del  ataque  que  sufrieron,  aún seguía  presente.  No  pensaba  retirarla,  le  preocupaba  más  la  vida  de  Miranda  que  la  suya propia. Esa mujer se le  estaba metiendo muy dentro de la piel, muy a su pesar, sabía que jamás podría sacarla de su corazón.


  Miranda llegó  a Barcelona a media mañana. Después  de dos  días esperando su  vuelo, por fin, la tormenta de nieve pasó y pudo regresar a casa. Cogió un taxi y fue directa a la clínica  Miller.  Nadie  sabía  que  llegaba  hoy,  decidió  sorprender  a  Fernando.  No  pudo esperar a darle un beso hasta la noche en su casa, fueron demasiados días sin sus deliciosos labios, sin sentir su cuerpo cerca, estaba deseosa de verlo de nuevo.


  Fue hasta su oficina, antes de entrar, Alicia la saludó y la puso al día de lo ocurrido en su ausencia. Le informó que Fernando en esos momentos estaba pasando consulta abajo.


  Miranda decidió entrar a su despacho y esperarlo. Le dio órdenes a Alicia de que no le dijese a nadie que ella había llegado.


  Cuando Miranda abrió la puerta de su despacho, entró hacia su escritorio arrastrando su maleta con decisión, no se dio cuenta que Fernando estaba en su  escritorio. Él se puso en pie con una enorme sonrisa en los labios al verla y se dirigió hacia ella de inmediato.


  Miranda llevaba un abrigo tres cuartos en rojo con botones negros, estaba guapísima, su larga melena negra suelta le iba a la perfección con su atuendo.


  Al ver que Fernando estaba allí, se quedó parada en medio del despacho y lo miró con una sonrisa, sin saber qué hacer, ni cómo reaccionar, no se lo esperaba allí, Alicia le había dicho que no estaba.


  Fernando  fue  hacia  ella  con  paso  decidido,  la  tomó  por  la  cintura,  y  la  besó apasionadamente para sorpresa de Miranda. Era lo que llevaba deseando una larga semana.


  Fernando la retuvo  entre sus  brazos,  y sin  dejar  de besarla, juntos anduvieron hasta el gran sofá, él la tumbó sobre este sin parar de recorrerle el cuerpo con sus manos. Le besó el cuello, y con la voz ronca de deseo le dijo: —No sabes lo que te he echado de menos en esta semana. Hoy pienso saltarme todas mis reglas y mezclar el trabajo con el placer.


  Miranda  sonrió,  era  la  bienvenida  que  deseaba,  sin  embargo  era  consciente  de  lo  que Fernando pretendía y dónde estaban.


  Le  puso  ambas  manos  sobre  su  musculoso  pecho  para  tratar  de  apartarlo  un  poco mientras él no paraba de desabrocharle el abrigo y la camisa, le dijo: 



  —Alicia me ha dicho que estabas pasando consulta. No te esperaba aquí.


  —Ya, ella estaba desayunando cuando he entrado en el despacho, no sabe que estamos aquí —le informó con una sonrisa pícara.


  Y  volvió  a  besarla  apasionadamente  en  la  boca.  Miranda  volvió  a  protestar  con  una sonrisa en los labios.


  —Pensé que dijiste que nada de besos en la oficina.


  —Llevo  una  semana  sediento  de  ti,  no  puedo  esperar  a  llegar  a  casa.  —Siguió besándola por el cuello y continuó más abajo, hacia sus pechos ya desnudos.


  Miranda no podía oponer más resistencia, lo deseaba, llevaba una semana pensando en ese momento, y ahora todo estaba siendo como ella imaginó.


  Pudo leer en los ojos de Fernando el deseo y la pasión que los embargaba ahora mismo.


  Miranda se deshizo de su abrigo, Fernando se quitó el jersey con urgencia, necesitaba sentir su piel. Estaba besándola en los montículos de sus pechos cuando Alicia abrió de repente la puerta  y  entró  con  decisión,  diciendo  con  energía  y  posando  la  vista  en  los  dossiers  que llevaba en sus manos para entregar a Miranda.


  —Miranda, ha llamado Ricardo. Dice que no te preocupes por tu ordenador portátil, te lo has dejado en Londres, en el sofá del apartamento, él lo traerá mañana.


  Miranda  salió  esa  mañana  de  forma  precipitada  de  su  apartamento  de  Londres,  en cuanto se enteró que el aeropuerto había abierto y tenía vuelo. Hizo la mini maleta en dos segundos y se fue, olvidando su portátil allí.


  Alicia no vio a Miranda en su escritorio, cuando desvió la vista hacia la izquierda, la vio junto con Fernando, tumbados  en el  sofá. Ella trataba de abrocharse sin  éxito la camisa  y Fernando estaba sentado a su lado en el sofá con gesto de mal humor, desnudo de cintura para  arriba,  parecía  no  importarle  la  presencia  de  la  mujer  ya  que  no  hizo  amago  por cubrirse.


  Alicia  los  miró  a  ambos  con  ojos  desorbitados,  soltó  un  “lo  siento”  más  alto  de  lo normal,  se  dio  media  vuelta  tapándose  los  ojos  y  se  fue  dando  un  portazo  totalmente avergonzada por haber entrado sin llamar, claro que ella no sabía que Fernando estaba allí, ni que tuviese una relación con su hermana.


  Miranda  consiguió  ponerse  la  camisa  y  recoger  su  abrigo  del  suelo,  miró  a  Fernando sentado  a  su  lado,  tratando  de  recomponer  la  compostura,  no  se  había  molestado  aún  en tratar de volverse a poner el jersey. Tenía los ojos cerrados y con una mano se masajeaba la cabeza.


  Miranda le tocó el antebrazo a modo de llamar su atención.


  —Pobre Alicia. Debe estar muriéndose de la vergüenza. Será mejor que dejemos esto para luego.


  Fernando abrió los  ojos y  la miró. Su mirada era dura  y aterradora, Miranda sintió  un escalofrío por todo su cuerpo al observar su rostro lleno de odio.


  Fernando le dijo;


  —Vergüenza  debería  darte  a  ti.  ¿Has  estado  en  Londres  con  Ricardo,  juntos  en  el apartamento?  —la  miró  con  expresión  asesina—.  ¿Te  has  estado  acostando  con  él  estos días  y  llegas  como  si  nada  conmigo?  —Se  levantó  y  se  apartó  de  su  lado  dándole  la espalda, recogió su jersey y se lo comenzó a poner, la encaró con furia gritándole: —Estábamos a punto de hacer el amor, Miranda. ¿No pensabas decirme nada? ¿Qué es lo  que  soy  para  ti,  un  juguete  que  utilizas  para  tener  la  cama  caliente  cada  noche  durante este año? No tenemos  una relación  normal  de pareja, pero déjame decirte que cuando me estoy acostando con una mujer me gusta ser el único. No me gusta ser el de la noche y que otro sea el del día.


  Miranda  se  levantó,  fue  hacia  él  decidida,  lo  encaró,  fue  a  darle  una  bofetada  por  su comentario pero Fernando le frenó la mano.


  —Cuidado Miranda, las veces anteriores te las aguanté.


  Ella le dijo con un profundo dolor y decepción: —Quizás seas tú quien me está utilizando a mí para tener la cama caliente, nunca te has parado  a  conocerme,  ¿verdad?  Solo  te  interesan  los  momentos  de  placer  que  te proporciono, no me conoces, siempre has tenido una imagen errónea de mí, me has juzgado sin conocerme, y una vez más te vuelves a equivocar y a ofenderme. ¿Sabes una cosa?  — Lo miró en silencio, ambos se sostuvieron la mirada por varios segundos sin decir nada—.


  No  me  merece  la  pena  explicarme  ante  ti,  tú  ya  me  has  juzgado  y  ofendido  antes  de preguntar, ante tus ojos soy culpable. Esto se terminó, lo que sea que tuviéramos.


  Las lágrimas estaban a punto de estallar en sus ojos, pero no lo hicieron, cogió su abrigo y su maleta y salió del despacho precipitadamente.


  Alicia  la  vio  salir  corriendo  y  con  ojos  llorosos,  miró  hacia  la  puerta  abierta  del despacho  y  vio  cómo  Fernando  se  acercaba  sin  decir  nada  y  la  cerraba  con  un  sonoro portazo que la hizo estremecerse.


  Fernando  regresó  a  su  escritorio  y  se  derrumbó  en  su  sillón.  Eran  muchos  los sentimientos  que  se  agolpaban  en  su  pecho,  rabia,  decepción,  impotencia  y  sobre  todo amor, un amor demasiado grande por la mujer que acababa de salir por esa puerta y que en esos momentos le había destrozado el corazón en mil y un pedazo.


  Nunca en su vida tuvo la opresión en el pecho que sentía en aquellos instantes, ¿era por su  traición  o  porque  intuía  que  la  había  perdido  para  siempre?  Ni  él  mismo  lo  supo.  Tan solo  era  consciente  que  enamorarse  de  Miranda  Miller  le  estaba  pasando  factura,  una demasiado cara.
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  Aquella noche, Miranda no apareció por la casa que compartía con Fernando. Cuando salió de la clínica Miller fue a casa de Paloma directamente, le pidió al portero las llaves del apartamento de su amiga y la esperó allí.


  Cuando Paloma llegó, Miranda estaba rota de dolor. Llevaba horas llorando.


  Su amiga le confesó toda su extraña relación con Fernando y lo sucedido en su oficina aquella mañana. Le reveló que estaba loca y perdidamente enamorada de ese hombre.


  Más tarde, llegó Víctor y al conocer toda la historia entre ambos, le dijo: —Eso es el verdadero amor, amiga mía. Siento decírtelo. El sufrimiento, las lágrimas y el  dolor.  No  la  relación  ideal  que  llevabas  con  Ricardo.  ¿Ahora  ves  a  lo  que  siempre  me referí?  Pero  déjame  decirte  que  las  reconciliaciones  son  la  bomba,  ya  lo  experimentarás, nena.


  Miranda le dijo con rabia en su voz:


  —¡Pues no lo quiero, prefiero mil veces lo que tenía con Ricardo!


  —Ya, y seguro que prefieres mil veces a Ricardo en tu cama, ¿verdad? —le dijo Víctor con  una  sonrisa—.  No  seas  tonta,  todo  se  aclarará  tarde  o  temprano,  estáis  destinados  a compartir  cama.  A  tu  padre  solo  le  faltó  poner  en  el  testamento  la  forma  en  que  debíais follar,  estará  encantado  allá  donde  se  encuentre.  Sois  dos  personas  jóvenes,  guapos,  sin parejas, viviendo juntos y con constantes peleas, ¡pues a la cama!, así se arregla todo. ¡Viva el amor, nena!


  Así era Víctor, sincero y expresivo ante todo.


  Miranda tomó un cojín del sofá y hundió la cara en él llorando de nuevo.


  Víctor la consoló mientras Paloma le preparaba una tila en la cocina.


  —Llora Miranda. ¿Quién dijo que enamorarse fuese fácil? Y más, de un hombre como Fernando  Miller.  Ese  hombre  tiene  carácter  y  decisión.  No  es  como  los  hombres  que  has estado acostumbrada. No es como Ricardo, ni jamás te tratará como él  —le aclaró—. Este hombre es de otra pasta Miranda, y por eso te has enamorado de él, porque no te trata como lo  hacía  tu  exnovio,  como  a  una  princesa.  Fernando  te  trata  como  toda  una  mujer.  —Se abrazó a su amigo sabiendo que sus palabras eran ciertas.


  Miranda pasó la noche en casa de Paloma, no iba a volver a su casa con Fernando, ni deseaba ser interrogada por su madre si le contaba por qué pasaba la noche con ella.


  Al  día  siguiente,  se  presentó  un  problema  con  el  suero  del  laboratorio  de  Suiza  y Miranda decidió ir allí personalmente y solucionarlo. Además, era jueves, pasaría el fin de semana en la casa de Zúrich, sola  y alejada de  todos los problemas, necesitaba pensar sin ser  molestada.  Ya  afrontaría  el  próximo  lunes  si  Fernando  había  decidido  impugnar  el testamento  por  incumplir  los  términos  del  mismo  al  no  pasar  las  noches  en  casa,  ni consultarle las decisiones que pensaba tomar en Suiza, aunque a esas alturas, todo le daba igual.


  Paloma fue quién le comunicó a Fernando que Miranda había tenido que viajar a Suiza por problemas con el laboratorio de allí. Fernando asintió y no dijo nada más para asombro de Paloma, que salió de  su despacho tras  informarlo como  le pidió Miranda, una vez ella hubiese cogido el avión.


  Diana  Miller  recibió  una  llamada  en  su  despacho  aquella  misma  mañana,  al  otro  lado del teléfono una voz le informó:


  —Todo va según lo previsto. Muy pronto los herederos Miller no serán un obstáculo.


  Pronto  serás  una  rica  heredera  sin  ambos  en  tu  camino.  Lo  de  la  noche  de  San  Valentín fracasó, pero esto es mejor.


  —Sabía que podía contar contigo —dijo con una sonrisa triunfal.


  —Por dos millones de euros, por supuesto que puedes contar conmigo, cariño.


  —Nos  veremos  cuando  todo  esté  hecho  para  darte  tu  parte,  mientras,  no  me  llames más—le ordenó Diana un poco molesta.


  Colgó el teléfono sonriente y justo en ese momento apareció su marido por la puerta de su  consulta. Santiago llevaba una bata blanca puesta  y  a su sobrina preferida de la mano, Marta Miller.


  —Mira a quién tenemos hoy por aquí —dijo a su mujer señalando a su sobrina.


  Él era su pediatra.


  Diana  se  levantó  con  una  sonrisa  fingida  y  acudió  a  darle  un  beso  a  su  sobrina.  La detestaba tanto como a Miranda a pesar de ser su sobrina de verdad. Aunque ella era menos molesta, al fin y al cabo era una niña enferma.


  —Hola linda. ¿Estás mal de nuevo? —le dijo cogiéndola de ambas manos y sentándose a la altura de la niña.


  —No, solo  estoy resfriada  y  con los  mocos me cuesta respirar,  el  tío Santiago me ha mandado un jarabe —le explicó la niña.


  Marta no sentía especial aprecio por su tía Diana, todo lo contrario que por Santiago, a él lo quería muchísimo.


  —Lorena pasará a recogerla en media hora —le explicó Santiago a su esposa—. Hemos terminado antes de lo previsto, tengo consulta en cinco minutos, ¿te puedes quedar con ella hasta que llegue Lorena? —Marta miró a su tío con decepción, no le gustaba quedarse con Diana.


  Diana lo miró perpleja, detestaba los niños, por ello no fue madre.


  —Cariño,  yo  también  tengo  trabajo.  ¿Por  qué  no  la  llevas  con  Miranda  o  Fernando? Seguro que con ellos se divierte más.


  —Miranda está en Suiza, han surgido problemas en el laboratorio y ha tenido que viajar hasta allí, y Fernando está en quirófano —le explicó su marido paciente.


  —Pues voy con Alicia, ella siempre me da caramelos. Adiós tía. —Se soltó de la mano de  su  adorado  tío  y  salió  corriendo  a  la  planta  superior,  donde  estaba  el  despacho  de Miranda y Alicia.


  —No  vayas  corriendo,  Marta  —le  reprendió  su  tío  que  salió  tras  ella  dejando  a  su esposa en su consulta.


  Diana cerró la puerta con alivio por deshacerse de su sobrina y suspiró.


  Cuando  Lorena  llegó  a  recoger  a  su  hija,  Santiago  le  explicó  que  Marta  estaba  bien, solo se asfixiaba un poco debido a la mucosidad acumulada por el resfriado que cogió en los  últimos  días.  Le  dio  el  jarabe  que  debía  tomarse  durante  unos  días  y  le  dijo  que  si necesitaba algo, que lo llamase.


  Lorena fue a buscar a su hija al despacho de Miranda, Santiago le dijo que la dejó allí con Alicia.


  Cuando entró en el despacho, se encontró con Marta delante del ordenador de Miranda, sentada en su lugar. Sonrió al verla allí, a sus nueve años, en el sillón que ocupó su padre a lo largo de su vida. Si de algo estaba segura, era que ella jamás iba a ocupar esa silla. Marta odiaba  a  los  médicos,  y  si  algo  tenía  claro  a  su  edad  es  que  jamás  sería  médico  como  su padre y su hermana.


  —Cariño, pareces toda una ejecutiva ahí sentada —le dijo su madre con una sonrisa al entrar.


  —¿Sí? —preguntó Marta dando vueltas en el sillón giratorio.


  Su madre fue hacia ella y le dijo dándole un beso en el cabello: —¿Qué haces con el ordenador de Miranda sin su permiso?


  —Me aburro, todos están trabajando. Me vine a pintar porque Alicia estaba hablando por  teléfono,  pero  decidí  enviarle  un  email  a  Miranda  diciéndole  que  me  encuentro  bien, para que no se preocupe.


  Aquella  mañana  temprano,  Lorena  llamó  a  su  hija  para  decirle  que  pensaba  llevar  a Marta  a  la  clínica  para  que  la  revisasen,  ya  que  la  niña  pasó  una  mala  noche  sin  poder respirar debido a un resfriado. Miranda informó  a su madre que estaba a punto de montar en el avión, camino a Suiza, le recomendó que Santiago se encargase de Marta, y si era algo grave, ella estaría de regreso ese mismo día. Pero por el cuadro que su madre le describió supo que era algo sin importancia.


  Lorena se quedó observando cómo su hija manejaba el ordenador de su hermana mayor.


  Marta la miró y le explicó:


  —Miranda  me  dio  sus  claves  una  vez  cuando  estuve  enferma,  he  probado  y  son  las mismas. Ya he terminado de enviarle el email.


  Fernando  entró  en  el  despacho,  no  se  esperaba  encontrar  a  su  hermana  pequeña  y  a Lorena allí.


  Marta salió corriendo de su asiento y fue a abrazar a su hermano.


  —¡Fernando! —le dijo con alegría, luego tosió un poco.


  —¿Estás  bien?  —Marta  asintió,  él  la  tomó  de  la  mano  y  fue  con  ella  hasta  el  sofá próximo.


  Saludó  a  Lorena  y  ella  le  explicó  el  motivo  de  su  visita  aquella  mañana  a  la  clínica Miller.


  Después  de  charlar  un  rato,  ambas  se  despidieron  de  Fernando  dejándolo  solo  en  su despacho.  Él  fue  hasta  su  escritorio  y  comenzó  a  trabajar  en  su  ordenador.  Le  sonó  el móvil, comenzó a hablar y a buscar unos papeles en su mesa, sin éxito, fue a la de Miranda, rebuscó  hasta  que  por  fin  encontró  el  dossier,  y  continuó  la  conversación  telefónica  en  el sillón de ella frente a su ordenador aún encendido.


  Mientras hablaba, le llamó la atención el fondo de pantalla del ordenador de Miranda, que  estaba  abierto,  era  una  foto  reciente  de  ella  con  su  hermana  y  sus  padres.  Se  quedó observándola por unos instantes sin apenas prestar atención a lo que le decía la persona que estaba al otro lado del teléfono.


  Al fijar su vista en su padre, y reconocer por sí mismo el parecido que todos les decían que existía entre ambos, reparó en el nombre de una carpeta: “Informe Clínico Miranda”.


  Este se encontraba justo al lado del rostro de Alberto.


  Sin  pensarlo,  picó  encima  de  este  icono  y  ante  él  apareció  un  informe  clínico  cuyo paciente  era  Miranda  Miller.  Lo  observó  y  leyó  por  encima,  rápidamente,  le  dijo  a  la persona del otro lado del teléfono que ya lo llamaría luego.


  Fernando leyó el informe con los cinco sentidos. Lo hizo dos veces, sin dar crédito a lo que sin querer acababa de descubrir, se reclinó en el asiento, cerró los ojos y suspiró.


  En ese informe, realizado por Paloma años atrás, se detallaba que Miranda había sufrido un aborto producido por una caída de un caballo. Como consecuencia de ello, Miranda no podría volver a quedar embarazada, era casi imposible. Ese informe tenía fecha de un mes antes de él conocer a Miranda en el crucero.


  Tras pensar mucho, Fernando entendió, en parte, la vida de su hermana. Desde que la volvió a ver y supo de su pasada relación con Ricardo, y los chismes que había oído por la clínica  Miller,  sobre  que  ella  lo  dejó  de  repente  sin  explicación  alguna,  nunca  llegó  a entender  cómo  una  pareja  tan  perfecta  y  queriéndose  como  todos  afirmaban,  no  estaban juntos.  Se  rumoreaba  que  Miranda  seguía  enamorada  de  su  exnovio,  por  ello  no  tenía pareja.  Eso  era  algo  que  Fernando  no  lograba  entender,  que  una  mujer  como  ella,  con  su cara,  su  cuerpo  y  sus  amistades,  si  estaba  sola  era  porque  así  lo  deseaba,  no  por  falta  de pretendientes.


  Con  ese  informe  ante  él  y  leyéndolo  de  nuevo,  pudo  comprender  por  qué,  quizás, Miranda dejó a su novio tiempo atrás. No hubo entre ambos una infidelidad por parte de su exnovio  como  él  siempre  pensó,  sino  que  ella  lo  quería  tanto  que  no  soportaba  no  poder darle un hijo, y como Fernando siempre sospechó, Miranda seguía enamorada de Ricardo.


  Si no estaba con él a día de hoy era porque no se creía lo suficientemente buena como para estar con un hombre al que no le podría brindar una familia completa. Por supuesto, dedujo, que Ricardo ignoraría todo aquello. Ahora comprendió cuando Miranda le dijo la primera vez que estuvieron juntos que no debía preocuparse porque no hubiesen usado precauciones en sus relaciones, indudablemente ella sabía que no iba a quedar embarazada.


  Llevaba  acostándose con ella unas semanas  y no  le preguntó  en ningún momento  qué método anticonceptivo usaba. Se recriminó mentalmente por no haber siquiera pensado en ello, pero Miranda era médico, no era como otras relaciones que tuvo, confiaba en ella.


  Se  sintió  decepcionado,  Miranda  lo  estaba  utilizando.  Se  acostaba  con  él  estando enamorada  de  su  exnovio,  al  que  quería  demasiado  para  decirle  que  no  podría  ser  madre nunca  ni  formar  una  familia  juntos.  No  supo  definir  el  sentimiento  que  lo  embargaba  en aquellos  momentos,  por  un  lado  sintió  pena  por  Miranda,  ya  que  según  ese  informe,  no podría tener hijos, y por otro lado, se sintió utilizado. Miranda lo usaba como vía de escape, a él nunca tendría que confesarle que no podría ser madre, ni dejarlo, porque simplemente no le importaba, no sentía nada por él.


  Recordó  que  los  pasados  tres  días  había  estado  en  Londres  con  Ricardo,  y  luego  se entregó a sus besos y sus caricias sin reparo alguno. Sintió una rabia incontrolable. Se había enamorado de una mujer que lo quería solo para tener sexo.


  Cerró el ordenador de Miranda y miró su reloj de pulsera. Eran las dos y media, salió de su  despacho  y  se  dirigió  unas  plantas  más  abajo,  iba  en  busca  de  su  amigo  Román, necesitaba  tomar  una  copa  y  contarle  todo  lo  que  le  estaba  atormentando.  Necesitaba desahogarse con alguien o iba a explotar.


  Cuando  llegó  a  la  consulta  de  Román,  su  asistente  le  dijo  que  se  encontraba  en  la consulta de la doctora Andrade. Fernando se dirigió hacia allí y cuando iba a tocar con los nudillos en la puerta medio abierta, escuchó que Paloma hablaba a alguien. Decidió esperar, supuso que sería un paciente, ya que aquella voz no era la de su amigo Román, sin embargo se acercó más a la puerta al escuchar decir a alguien alterado: —Paloma, tú eres su mejor amiga. Tienes que saberlo. ¿Hay alguien importante en la vida  de  Miranda?,  ¿quién  es?  He  pasado  dos  días  con  ella,  sus  ojos  le  brillaban  de  una forma especial, estaba radiante, diferente. Lo he intentado todo para que vuelva conmigo en estos  días  a  solas  con  ella,  pero  me  ha  rechazado  de  todas  las  formas  posibles,  no  me  ha dicho quién es él. Ni siquiera me ha dicho de forma directa que exista alguien, sin embargo yo sé que hay alguien.


  —Ricardo, no puedo decirte nada más. Sí, hay alguien en su vida, es lo único que puedo decirte si con ello te das por vencido de una vez. Miranda se ha enamorado, ya es hora que aceptes  que  nunca  volveréis.  Y  ahora  lo  has  comprobado  por  ti  mismo,  por  mucho  que insista, de nada servirá. Lo vuestro ya pasó. Acéptalo y trata de rehacer tu vida.


  Ricardo  se  levantó  del  sillón  resignado,  miró  a  Paloma  con  un  profundo  dolor  en  su mirada.


  —Solo  espero  que  sea  feliz.  La  quiero  demasiado  como  para  desearle  otra  cosa,  lo único que siento, es no ser yo. Ese tío es muy afortunado, sea quien sea el muy cabrón.


  Paloma  lo  admiró  en  ese  instante,  si  no  fuese  porque  Román  Gandía  llevaba  un  mes quitándole  el  sueño,  se  hubiese  enamorado  de  ese  hombre  perfecto  y  elegante  que  tenía delante, hombres como él ya no quedaban en estos tiempos.


  —Eres un gran hombre, Ricardo. Estoy segura que la vida te recompensará.


  Fue  hasta  él  y  le  dio  un  abrazo  y  ambos  se  despidieron.  Fernando  le  dio  la  espalda cuando  Ricardo  salió  del  despacho  para  no  ser  visto  y  luego  entró  él  en  la  consulta  de Paloma.  Ella  estaba  colgando  su  bata  blanca  en  la  percha  y  se  colocaba  un  abrigo  negro para marcharse.


  Fernando tenía el corazón que se le salía del pecho, lo que acababa de escuchar era el puente a su felicidad, Miranda estaba enamorada de él. Y él la trató como una cualquiera en su despacho. Se recriminó por ello e imploró a los cielos que Miranda pudiese perdonarlo algún día por aquello.


  Entró de forma precipitada, tomó a Paloma por los hombros y le dijo: —¿Dónde está Miranda?


  Paloma lo miró asombrada por sus formas. Se alarmó.


  —¿Ocurre algo? Marta...


  Fernando cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —Marta está bien —afirmó.


  —Miranda... Miranda está en Suiza, ya lo sabes.  —Se soltó de sus manos—. ¿Qué te pasa?


  —¿Dónde se aloja? Necesito verla. Tengo que hablar con ella, es urgente.


  —Llámala  por  teléfono  —le  contestó  con  indiferencia—.  Dudo  que  Miranda  quiera verte.  —Lo  observó  con  una  mirada  tan  acusadora  que  Fernando  adivinó  que  Paloma  era conocedora lo todo lo ocurrido entre ambos.


  —Tengo que pedirle perdón. Me equivoqué —le confesó más calmado y con la mirada suplicante.


  Paloma lo observó, guardó silencio unos segundos, él se sentó sobre su mesa y la miró.


  —¿Has escuchado a Ricardo, verdad? La puerta estaba medio abierta.  —Paloma hizo un gesto con la mano—. Y has entrado como un rayo nada más salir él, y con un repentino ataque de arrepentimiento. ¡Dime la verdad! —lo instó alzando la voz.


  Fernando asintió con los ojos vidriosos y bajó la vista a sus pies, avergonzado.


  Paloma cogió su bolso de la percha de pie que estaba a su lado y se dispuso a salir sin decir nada, cuando colocó la mano sobre el pomo de la puerta, Fernando le reveló: —También he descubierto hoy el informe clínico de Miranda, donde tú certificas que no podrá tener hijos.


  Paloma lo miró en silencio y cerró la puerta de golpe. Lo  encaró  y  estalló.  Miranda  era  como  su  hermana  y  ese  hombre  la  estaba  haciendo sufrir, y mucho.


  —¿Cómo te has atrevido? —le gritó, y eso que Paloma nunca alzaba la voz.


  —Lo  descubrí  por  casualidad,  Marta  dejó  abierto  el  ordenador  de  Miranda  en  el despacho, vi la carpeta por casualidad, y leí el informe.


  —¿Qué quieres de mí? —le espetó desesperada.


  —Que me digas dónde se aloja en Suiza. Tengo que hablar con ella hoy mismo. Estoy seguro que si la llamo no responderá a nada que no sea relacionado con trabajo.


  —¿Qué te hace pensar que voy a decírtelo? Ella no quiere ni verte.


  —Sé que la quieres como a una hermana y deseas que sea feliz, y yo soy su felicidad, te lo puedo asegurar —le manifestó con prepotencia.


  Paloma soltó una sonora carcajada.


  —¿Su  felicidad?  No  me  hagas  reír.  En  estos  últimos  días  he  visto  sufrir  a  mi  amiga como nunca. Dime una cosa, ¿la quieres, o solo estás jugando con ella?


  Fernando supo que si no le contestaba con sinceridad, Paloma no iba a soltar ni una sola palabra, y estaba seguro que ella era la única que sabría dónde se alojaba Miranda, además, no podía perder más tiempo. Ya estaba perdido. Solo le importaba Miranda.


  —Te echará en cara esto durante toda la vida, por escucharlo antes que ella misma. Sí, la  quiero,  me  he  enamorado  de  ella.  ¿Contenta?  La  amo  como  nunca  llegué  a  pensar,  y nunca se lo he dicho antes.


  —Bien, no se lo diré. Te doy mi palabra. Será nuestro secreto  —le manifestó Paloma triunfante, con una enorme sonrisa y guiñándole un ojo con gesto cómplice, solo le faltaba dar saltos de alegría por su amiga—. Está en la casa de Zúrich que os dejó vuestro padre — le dijo finalmente haciéndose de rogar ante su mirada expectante.


  —Y eso está... por favor Paloma, no estoy para juegos. La dirección exacta.


  Paloma  puso  los  ojos  en  blanco  y  anotó  la  dirección  en  un  papel  y  se  lo  extendió  a Fernando.


  —Hazla feliz o te las verás conmigo —le dijo al soltar el trozo de papel con la dirección anotada.


  Fernando asintió. Observó la dirección y le preguntó serio: —¿Dejó a Ricardo porque no podría darle hijos, verdad?


  —Eso te lo tiene que contestar Miranda. Yo ya he hablado bastante por hoy.


  —Dime una cosa, ¿es muy importante para ella ser madre?


  Paloma no le contestó, abrió la puerta para salir.


  —Suerte. La vas a necesitar con mi amiga. Miranda no perdona fácilmente, y tú ya la has herido demasiado desde que te conoce.


  A las tres de la madrugada Miranda había dado mil vueltas en la enorme cama, no podía conciliar el sueño. Ya resolvió el problema por el que viajó a Suiza, sin embargo tenía un problema  aún  mayor  llamado  Fernando  Miller,  ese  hombre  estaba  cada  segundo  en  su pensamiento,  no  lograba  alejarlo  de  su  mente,  mucho  menos,  de  su  corazón.  Nunca  antes sintió lo que ahora, en aquellos momentos tenía un enorme agujero en su pecho que le dolía con  cada  respiración,  le  afectó  demasiado  el  hecho  de  cómo  la  creía  Fernando,  habían pasado un mes trabajando, conviviendo y casi acostándose a diario juntos y él no la conocía lo más mínimo, ni ella a él tampoco, reconoció.


  No sabía qué iba a ser de su vida una vez llegase el lunes a España, tenía tres largos días para  pensar  qué  hacer  con  su  futuro.  Lo  mejor  sería  renunciar  a  todo  y  marcharse  lejos, porque estaba completamente segura que no podría trabajar ni convivir junto con Fernando el  resto  de  tiempo  que  estipulaba  el  testamento  de  su  padre,  sería  imposible,  iba  a  sufrir demasiado,  por  ello  lo  mejor  era  estar  alejada  de  él,  se  iría  a  Nueva  York,  allí  tenía compañeros con los que realizó una investigación, trabajo no le faltaría.


  Miranda  creía  que  cuando  dejó  su  relación  con  Ricardo,  eso  fue  sufrir,  ahora  se  daba cuenta que no sufrió por amor, sino por la noticia de que jamás iba a poder tener un hijo, ni formar una verdadera familia. Sufrir por un hombre y por amor era aquello tan horrible que sentía en esos momentos. ¿Por qué se tuvo que enamorar de Fernando? Se preguntaba una y mil  veces;  pues  porque  tenía  unos  ojos  almendrados  color  canela  maravillosos,  con  un brillo especial cuando la miraba y le hacía el amor, porque tenía la sonrisa más cautivadora que jamás hubiese visto, porque su cara era para mirarla y mirarla, esa barba siempre recién recortada le hacía parecer sexy  e interesante, porque tenía un cuerpo espectacular, porque su pelo alborotado recién levantado lo hacía muy sexy, porque era trabajador, inteligente, y sobre  todo  porque  la  besaba  y  le  hacía  el  amor  como  nunca  antes  nadie  la  había  hecho sentir, por todo ello estaba perdidamente enamorada de Fernando Miller, de un hombre que jamás le mostró sus sentimientos, ni fue gentil y cariñoso con ella fuera de la cama.


  Sumida  en  sus  pensamientos,  notó  que  alguien  abría  la  puerta  de  la  habitación  que ocupaba en su casa de Suiza. Se sentó en la cama de un sobresalto y casi le da un ataque al corazón al ver quién estaba frente suya.


  No podía ser él. ¿Qué hacía allí, y a esas horas de la madrugada?


  —No te asustes. Soy yo —dijo Fernando al ver el rostro de pánico de Miranda.


  Ella le lanzó la almohada a la cara, salió de la cama hecha una fiera  y fue directa a él para encararlo:


  —¡Me has dado un susto de muerte, idiota! ¿Qué coño haces aquí?


  Miranda echaba chispas por los ojos, estaba muy cerca de él, con el pelo despeinado y un camisón muy provocativo para estar sola en una cama.


  Fernando no pudo resistir el impulso, la tomó por la cintura de forma brusca, la pegó a su cuerpo para sorpresa de ella, y le confesó: —Tenía que decirte algo muy importante. —Ella lo miró con desconcierto—. Te amo como un loco, Miranda Miller.


  Sin  dejarle ni  un segundo para asimilar su confesión,  la besó  hasta dejarla sin  aliento, fue con ella hasta la cama entre besos y sin dejar de abrazarla, se sentó allí y a Miranda en sus rodillas.


  Interrumpió el beso y le dijo con la voz ronca cargada de deseo: —Creo que debemos hablar primero, a pesar de que en este momento me gustaría hacer otra cosa. —Le sonrió—. Pero dado que nuestra relación hasta hoy ha brillado por las pocas palabras en común sobre nuestros sentimientos, creo que es hora de poner todas las cartas al descubierto.  —Le  recorrió  la  mejilla  con  sus  dedos  de  forma  suave,  recreándose  en  cada forma de su rostro.


  Miranda tomó conciencia de la realidad ante sus palabras.


  Fernando  estaba  allí,  ella  entre  sus  brazos  y  le  estaba  diciendo  que  la  amaba.  ¿Qué significaba todo aquello? ¿Que había cambiado?


  Trató de deshacerse de sus abrazos, pero él la retuvo con más fuerza en ellos, y ella le espetó con rabia, recordando su comportamiento el día anterior en su despacho: —¿Por  qué  estás  aquí?  Y  sobre  todo,  ¿por  qué  este  cambio  cuando  ayer  me considerabas la peor mujer del mundo?


  —Estoy  aquí  porque  me  enamoré  de  ti  en  el  preciso  instante  en  el  que  te  vi,  aquella noche  en  el  crucero.  Nunca  te  olvidé  Miranda,  te  quedaste  grabada  en  mi  corazón  —le aclaró con seriedad en su rostro. Aquello era lo más serio que había hecho en su vida—. Y este cambio se debe a que he sido un verdadero idiota, te pido perdón por dudar de ti, fui un imbécil una vez más, lo siento.


  Miranda levantó una ceja y lo miró esperando una respuesta más concreta, no lo creía. Ella no le había  aclarado nada  y  Fernando no  era de los  que  reflexionan por sí  mismos  y perdonan sin una explicación clara y coherente.


  Fernando se resignó y decidió ser totalmente sincero con ella.


  —Escuché por casualidad una conversación entre Paloma y Ricardo. —Hizo una pausa y continuó con un nudo en la garganta, la miró a los ojos un poco avergonzado—. Ricardo le  preguntaba  quién  era  el  hombre  del  que  estabas  enamorada,  confesó  haber  intentado conquistarte  de  nuevo  en  Londres,  sin  embargo  tú  ya  no  eras  la  misma,  tu  brillo  en  la mirada,  tu  forma  de  actuar  y  tu  rechazo  constante  le  dejaron  las  cosas  muy  claras  sobre vosotros. Quiere que seas feliz, es un gran tipo  —reconoció—. Y  yo un completo capullo por dudar de ti. —Le volvió a acariciar la mejilla.


  Miranda no dijo nada, se deshizo de sus brazos alrededor de su cintura.


  Esta vez Fernando no opuso resistencia.


  Lo  encaró  allí  de  pie,  observándolo  sentado  en  la  cama  y  sin  dejar  de  mirarla,  le  dijo mirándolo a los ojos:


  —Sí,  Ricardo  es  un  gran  hombre.  Lástima  que  haya  terminado  enamorada  como  una tonta de un capullo como tú —le confesó también sus verdaderos sentimientos.


  En  el  rostro  de  Fernando  se  dibujó  una  gran  sonrisa  de  triunfo  y  satisfacción,  se  le iluminó  la  mirada,  se  puso  en  pie  y  fue  a  tomarla  entre  sus  brazos  para  besarla,  aquella mujer lo desarmaba.


  Miranda interpuso ambas manos sobre su pecho, parándolo en seco.


  —No. No me vas a besar y a terminar en la cama como siempre, tenemos que hablar y dejar las cosas claras entre nosotros.


  —Totalmente de acuerdo. —Le rozó los labios y se separó de ella poniendo distancia; si la tenía muy cerca, se olvidaría de hablar y la llevaría a la cama en dos segundos.


  La  observó,  allí  parada  de  pie,  algo  nerviosa,  descalza  y  con  un  camisón  corto,  muy sexy. Él sonrió y al mismo tiempo dio gracias a la vida por ser correspondido por el amor de aquella espectacular mujer.


  Miranda no dijo nada, fue él quien tomó la iniciativa: —Te  quiero,  ya  te  lo  he  dicho.  Y  te  pido  perdón  una  vez  más,  he  estado  muy equivocado  con  lo  nuestro.  Nunca  te  confesé  mis  sentimientos  porque  pensé  que  no  sería correspondido. Creía que nuestra relación se basaba en la cama, te creía aún enamorada de Ricardo,  y  no  sabes  el  infierno  que  fue  eso.  Escuchaba  comentarios  por  la  clínica…  y siempre  pensé  que  lo  dejaste  pero  que  aún  seguías  pillada  por  él,  pensé  que  te  acostabas conmigo porque lo pasábamos bien. Fui un estúpido.


  —Tienes razón, nunca te mostré mis sentimientos, ni te dije que estaba enamorada de ti.


  No sabía qué esperar de nuestra relación, si se podía llamar relación a lo que teníamos. Eras tan frío  conmigo durante el  día, jamás  me diste un beso,  una mirada, un  gesto,  un detalle fuera  de  los  momentos  de  pasión.  Nada  me  hacía  pensar  que  existía  algo  más  que  sexo entre  ambos.  Pensé  que  si  te  confesaba  mis  sentimientos,  te  asustarías  y  renunciarías  a nuestras  noches,  cuando  los  sentimientos  salen  a  la  luz  todo  se  complica.  Y  francamente, me  conformaba  solo  con  esas  noches.  Contaba  las  horas  para  llegar  a  casa  y  subir  a  mi habitación,  no  sabes  la  alegría  que  me  entraba  por  el  cuerpo  cuando  te  veía  allí.  Estar contigo ha sido  lo  más  maravilloso  que me ha pasado en la vida, jamás  pensé que podría sentir lo que siento cuando estoy entre tus brazos, que eso fuese siquiera posible, y por ello me conformaba con nuestras noches. Tenía miedo que descubrieras mis sentimientos y todo acabase  entre  nosotros,  era  feliz  teniéndote  como  te  tenía,  aunque  sufría  pensando  que quizás también pudiese haber otras, pero nunca te lo pregunté, no me sentí con derecho.


  —Mi amor. —Fernando fue hasta ella y la estrechó entre sus brazos—. Solo has sido tú en todo este tiempo, te lo prometo.


  Miranda continuó hablando:


  —Tenemos un problema de confianza. —Él se deshizo del abrazo y la miró a los ojos.


  —No volveré a dudar nunca de ti, te lo prometo.


  —Estás aquí porque has escuchado por casualidad una conversación que me ha hecho buena ante tus ojos. Dime, ¿qué hubiese ocurrido de no ser así?


  —Te marchaste del despacho sin explicarme nada.


  —No me hubieses creído, tú ya me habías juzgado —contestó con indiferencia.


  Ambos guardaron silencio por varios segundos, mirándose a los ojos.


  —¿Empezamos  de  nuevo?  ¿Me  darías  una  segunda  oportunidad,  mi  amor?  Miranda, nos queremos. Te puedo asegurar que lo que existe entre ambos es demasiado bueno como para  dejarlo  ir.  Nos  hemos  abierto  nuestros  corazones,  somos  completamente correspondidos  y  esto  que  sentimos  es  demasiado  fuerte  e  intenso  como  para  dejarlo escapar, yo no puedo.


  —¿Qué sugieres?


  Fernando la miró sin saber a qué se refería.


  Ella le aclaró:


  —¿Me pides una segunda oportunidad para seguir acostándonos? Lo siento, pero ya no puedo.  Hemos  puesto  los  sentimientos  al  descubierto,  y  como  tú  has  dicho,  lo  que  existe entre  ambos  es  demasiado  especial.  Quiero  más  Fernando,  a  estas  alturas  ya  no  me conformo con solo unos buenos ratos de cama.


  —Te quiero. Y yo también quiero algo más, Miranda. Un compromiso, ser una pareja normal, una familia, te quiero en mi vida, que formes parte de ella. ¿Piensas que me iba a seguir  conformando  con  una  relación  basada  en  la  cama?  Quiero  gritar  al  mundo  que  te amo, Miranda Miller. Te amo, te amo.


  Miranda  se  quedó  paralizada  al  escuchar  todo  aquello.  Entró  en  pánico  al  escuchar  la palabra familia en boca de Fernando.


  —No quiero formar una familia —le dijo aterrada.


  Fernando sonrió al leer el pánico reflejado en sus ojos. Sabía sus motivos.


  —Solo deseo una relación de pareja normal, somos jóvenes y con muchas obligaciones por cumplir en este largo año. Solos tú y yo, juntos.


  Fernando  le dio un suave beso en los labios para tranquilizarla. La tomó en sus brazos rodeándole la  cintura  y  fue con ella hasta la cama, la tendió en ella  y  él  cubrió su cuerpo con el suyo sin dejar de besarla y acariciarla con exquisita dulzura.


  Miranda lo miró y le advirtió:


  —Ni se te ocurra volver a dudar de mí, porque la próxima vez no te perdonaré.  —Lo miró con un brillo especial en los ojos y una sonrisa triunfal—. Te quiero, en mi vida y mi corazón solo estás tú, métetelo en la cabeza. O eres tú o no es nadie más.


  Fernando sonrió triunfal por esa declaración.


  —No habrá próxima vez, te lo prometo —le dio un suave beso en el cuello.


  —Bien —asintió—. Y para que estés más tranquilo sobre la imagen de mujer fatal que tienes  sobre  mí,  solo  te  voy  a  decir  que  no  me  he  pasado  la  vida  acostándome  con  el primero que pasaba. A pesar de lo que todos puedan pensar, hasta que tú llegaste, Ricardo y un novio del instituto han sido los únicos hombres en mi vida.


  —Eres  toda  una  caja  de  sorpresas,  Miranda  Miller.  Creo  que  por  eso  te  quiero  tanto, nunca dejas de sorprenderme —continuaba dándole pequeños y lentos besos por su cuello.


  Era  la  hora  de  las  confesiones—.  He  de  confesar  que  por  mi  vida  han  pasado  algunas mujeres  más.  —Le  sonrió  con  picardía,  ella  lo  reprendió  con  una  palmada  en  el  brazo—.


  Pero ninguna ha sido lo suficientemente importante, nunca nadie me hizo sentir lo que tú.


  Te quiero por  y para siempre a mi lado.  —Le dio un beso  tan apasionado que la dejó  sin capacidad de pensar, solo de sentir y entregarse a ello.


  Fernando le murmuró al oído, al quitarle el sexy camisón que tenía puesto: —He  deseado  hacer  esto  en  cuanto  te  vi.  —Sonrió—.  Llevo  más  de  una  semana  sin hacerte el  amor. Espero  que no tengas  planes para este  fin de semana porque no te voy  a dejar salir de esta cama. Eres mía por completo.


  Miranda  soltó  una  enorme  carcajada,  le  tomó  la  cara  entre  sus  manos  y  lo  besó apasionadamente, luego lo miró a los ojos y le confesó completamente enamorada: —Soy toda tuya. Para siempre.


  Y se perdió en sus ojos, sus manos y su cuerpo.


  Ambos  estaban  deseosos  del  otro.  Era  la  primera  vez  que  hacían  el  amor  conociendo sus mutuos sentimientos, y ello lo hizo especial, muy especial. Fue una noche mágica que permanecería en el recuerdo de ambos para siempre.
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  Hacer  el  amor  con  Fernando  siempre  era  una  experiencia  maravillosa,  fuese  como fuese. Sin embargo en esa ocasión fue algo realmente mágico, después de manifestarse sus sentimientos y dejar las cosas claras entre ambos, experimentaron algo sin igual. Se amaron hasta el amanecer, los dos descubrieron lo importante que era para ambos manifestarse su amor  abiertamente  mientras  hacían  el  amor.  Miranda  siempre  recordaría  el  instante  en  el que alcanzó el  clímax  y  Fernando la obligó a  abrir los  ojos  y mirarlo, con la voz ronca  y llena de pasión, le dijo:


  —Te amo, Miranda, por y para siempre.


  Fue el  momento  más maravilloso  en su vida hasta ahora vivido, por sus ojos  brotaron dos lágrimas de felicidad. Fernando se las bebió y la besó llevándola a un paraíso del que jamás deseaba volver.


  Cuando Miranda despertó aquella mañana, se encontró entre los brazos del hombre más maravilloso sobre la tierra. Aquella noche le había demostrado lo que es y lo que se siente verdaderamente  cuando  dos  personas  que  se  aman  con  locura  y  se  entregan  al  amor  sin reparos. Abrió los ojos, se encontró con la mirada de Fernando y una enorme sonrisa en sus labios, le dio un leve beso en la boca.


  —Buenos días, dormilona. Me encanta despertarme a tu lado, y tener los recuerdos de la pasada noche.


  Miranda  sonrió  recordando  que  se  habían  quedado  dormidos  cuando  entraban  los primeros rayos de luz por la ventana.


  —¿Qué  hora  es?  —No  tenía  intención  de  levantarse,  estaba  muy  a  gusto  en  la  cama abrazada al hombre de su vida.


  —Hora de levantarnos, darnos una ducha y comer. ¿Tienes algo aquí o salimos fuera?


  Estoy hambriento.


  —Tengo algo de comida en la nevera. —Se revolvió entre sus brazos y le dio un suave beso en los labios—. No quiero salir a ninguna parte. Te quiero solito para mí. —Se colocó a horcajadas sobre él—. Yo también estoy hambrienta.


  Fernando se incorporó sentándose en la cama con Miranda sobre él.


  —Me  gusta  la  idea.  —Le  sonrió  con  picardía  mordiéndole  el  lóbulo  de  la  oreja—.


  Quiero  besarte,  tocarte  y  hacerte  el  amor  sin  que  nadie  nos  interrumpa.  Me  estoy  dando cuenta  que  no  consigo  cansarme  de  ti.  Cada  vez  te  deseo  más.  ¿Qué  estás  haciendo conmigo, Miranda? Yo nunca había sido así.


  Fernando  estaba  completamente  duro,  era  el  efecto  que  le  producía  siempre  tener  a Miranda así de entregada y preparada para él, la alzó y se deslizó muy despacio dentro de ella,  sintiendo  cada  milímetro,  saboreando  cada  sensación.  Era  maravilloso  estar  así  con ella, dentro de ella y sentirla tan apretada alrededor de él.


  Miranda lo instó a ir más deprisa pero Fernando le dijo con los ojos entornados:



  —Lo necesito despacio, Miranda. Así.


  —Me estás matando, Fernando.


  —Te necesito Miranda, esto es maravilloso. Mírame a los ojos, no dejes de hacerlo, mi amor —le ordenó.


  Necesitaba ver y sentir cada sensación en el rostro y los ojos de su amada.


  Fernando aumentó el ritmo y juntos estallaron en un brutal orgasmo.


  Minutos  después,  aún  permanecían  entrelazados  y  sin  separarse,  se  abrazaban  y  se daban caricias por todo su cuerpo en silencio, no tenían fuerzas para hablar.


  Miranda enlazó sus manos en su pelo y le dio un sonoro beso en los labios.  Le sonrió con picardía, saltó de su regazo sin que él se lo esperase y le dijo: —Te espero en la ducha.


  Fernando la alcanzó antes de que llegase a cerrar la puerta del baño.


  Horas  después,  estaban  tumbados  en  el  enorme  sofá  situado  delante  de  la  chimenea, bebiendo un café que estaba ya casi frío. Se distrajeron haciendo el amor de nuevo. Ahora, yacían desnudos bajo una enorme manta, abrazados.


  Estaba casi oscureciendo fuera, veían nevar a través de los enormes cristales del salón.


  Fernando  estrechó  aún  más  fuerte  en  un  abrazo  a  Miranda  junto  a  él  y  se  atrevió  a confesarle, con su mirada perdida en el fuego y la voz seria: —He leído el informe médico que guardas en tu ordenador. —Notó cómo el cuerpo de Miranda  se  tensaba  ante  sus  palabras  y  se  revolvía  entre  sus  brazos  para  mirarlo  frente  a frente,  su  mirada  era  felina—.  Marta  usó  tu  ordenador  cuando  estuvo  en  el  despacho,  lo dejó  abierto,  vi  la  carpeta  y  lo  leí,  no  me  pude  resistir  —le  explicó  ante  su  rostro  de desconcierto por lo que le acababa de desvelar.


  A Miranda se le llenaron los ojos de lágrimas, y lo encaró horrorizada, cubriéndose aún más su cuerpo desnudo con la manta.


  —¡¿Cómo has podido?!


  —Si te lo cuento, es porque quiero que entre nosotros no existan secretos, ni nada que empañe nuestra relación.


  Se  apartó  de  él  y  se  refugió  lejos,  en  el  otro  extremo  del  sofá,  dejándolo  con  el  torso desnudo.


  —No tenías derecho, Fernando. Es mi secreto, solo Paloma y yo lo sabemos.


  —¿No crees que si soy tu pareja, tengo derecho a saberlo?


  —No  —contestó  bajando  la  vista  avergonzada  y  cayéndole  las  lágrimas  por  las mejillas.


  Fernando se acercó a ella, le tomó el rostro entre sus manos y le dijo paciente:



  —Miranda, te amo. Tú eres lo más importante en la vida para mí ahora mismo. Te juro que no supone ni supondrá nunca un problema entre ambos, el hecho de que tú no puedas tener  hijos.  Los  hijos  no  me  importan,  me  importas  tú.  Y  quiero  que  lo  entiendas  y  lo tengas muy claro siempre.


  Miranda  no  paraba  de  llorar,  con  un  nudo  en  la  garganta  le  confesó  con  la  voz quebrada:


  —Nunca me paré a pensar si deseaba ser madre, pero desde el momento en que Paloma me confirmó que nunca podría tener hijos me siento incompleta como mujer.


  —Lo sé. Y por ello quiero que tengamos esta conversación ahora, que todo quede claro entre nosotros. No quiero que un día decidas dejarme sin  explicaciones, como  hiciste con Ricardo, solo porque no le podías dar una familia.


  —¿Tú cómo sabes...? —Lo miró sorprendida.


  —No hace falta ser muy listo, Miranda. He atado cabos.


  Ella bajó la vista hacia sus manos entrelazadas, avergonzada. Y se quedó en silencio, no sabía qué decir.


  —A día de hoy celebro que no te casases con él por ese motivo, porque ello me permite a mí estar aquí, junto a ti. —Le dio un leve beso en los labios—. Pero no voy a permitir que nuestra relación siga la misma dirección. ¿Me dejarías tú si yo no pudiese tener hijos?


  —¡No! —respondió de inmediato.


  —Bien,  no  hay  más  que  hablar  del  asunto.  Solo  quería  decirte  que  lo  sé,  y  que  no me  importa. Tenemos una hermana pequeña a la que consentir. —La abrazó recostando su cabeza  en  su  ancho  pecho—.  Y  si  deseas  hijos,  adoptaremos  más  adelante.  Será  como  tú quieras, mi amor. Pero eso sí, ni intentes sacarme de tu vida, Miranda Miller. Estoy en ella para quedarme de forma permanente.


  Miranda le sonrió, le dio un breve beso en los labios y se abrazó a él sin dejar de llorar.


  La  vida  la  premiaba  con  ese  maravilloso  hombre  que  le  hacía  las  cosas  muy  fáciles desde  el  comienzo  de  su  relación.  La  noche  anterior  se  aterrorizó  cuando  Fernando  le insinuó formar una familia, sin embargo ahora lo veía hasta posible. Se abrazó más fuerte a él y ambos permanecieron en silencio.


  Tras  un  rato,  Fernando  rompió  el  silencio  ensordecedor  que  reinaba  entre  ambos,  con una pregunta algo incómoda:


  —¿Fue muy difícil para ti dejar a Ricardo, estabas muy enamorada de él?


  Miranda  se  incorporó,  lo  miró  a  los  ojos  y  fue  sincera.  Sentía  que  Fernando  se  lo merecía,  además,  aquello  iba  a  reforzar  para  siempre  los  cimientos  de  esa  relación  que estaba recién empezando.


  —Fue difícil. —Notó cómo él tensó la mandíbula—. Llevábamos casi siete años juntos, nos  íbamos  a  casar,  él  era  el  hombre  perfecto  a  los  ojos  de  todos,  hasta  de  los  míos  —le aclaró—. Era una relación cómoda, Víctor siempre me decía que eso no era amor, pero yo no le echaba cuenta, Ricardo aportaba estabilidad y orden a mi vida. Yo creía que era amor lo  que  había  entre  ambos.  Hasta  que  te  conocí  a  ti.  —Le  tocó  la  mandíbula  tensa  y  le sonrió—. Ocupaste mi pensamiento cada noche con tus besos. No hubo nadie más durante ese  tiempo  en  mi  vida.  Una  noche  terminé  en  la  cama  con  Ricardo.  —A  Fernando  no  le hizo  gracia  aquella  confesión—.  Y  más  que  un  error,  fue  la  confirmación  de  que  jamás había estado verdaderamente enamorada de él. Lo quiero, pero como puedo querer a Víctor o a Paloma. Amor es lo  que siento por ti.  —Puso sus manos entrelazadas en su nuca  y lo besó suavemente—. No sabes lo que sentí cuando te volví a ver y descubrí que eras el hijo de  mi  padre.  Te  busqué  después  del  crucero,  pero  no  di  contigo.  La  primera  vez  que hicimos el amor, a pesar de cómo pasó, fue lo más maravilloso que me ocurrió en la vida.


  Guardo esos recuerdos en una parte muy especial de mi corazón, porque me hiciste sentir cosas que jamás pensé percibir, y a partir de ese momento supe lo que era estar realmente enamorada y que a ti nunca sería capaz de dejarte como dejé a Ricardo. Por ello, jamás te confesé  mis  sentimientos.  Me  conformaba  con  nuestras  noches  juntos,  sabía  que  si llegábamos a más, ambos sufriríamos, y mucho. Por ello nunca me esforcé en hablar de lo que  sentíamos.  —Hizo  una  pausa,  lo  miró—.  Te  amo,  Fernando  Miller,  como  nunca  he amado  a  nadie,  ni  como  jamás  llegaré  a  querer  a  nadie.  Mi  corazón  es  tuyo.  Eres  la  otra parte de mí que siempre he estado buscando, mi complemento perfecto, mi felicidad.


  Fernando la tomó con más fuerza entre sus brazos, rozando sus labios con el aliento de sus palabras, le dijo:


  —Te amo. Alberto Miller hizo algo por lo que siempre le estaré agradecido,  y por lo que le perdono todo. Ponerte en mi camino, bueno, más bien en la habitación de al lado — le dijo esto último bromeando y besándola.


  Al día siguiente, Miranda se despertó y Fernando ya no estaba en la cama junto a ella. Lo buscó por toda la casa y nada.


  A los pocos minutos, entró por la puerta con unas bolsas, venía de comprar el desayuno y otras cosas que necesitaban para la casa. Habían decidido quedarse allí hasta el próximo miércoles, de esa forma, Fernando podría conocer los  laboratorios  de allí  y  de paso  hacer un  poco  de  turismo  por  esa  ciudad  que  no  conocía,  y  por  qué  no,  disfrutar  de  Miranda  a solas sin que nadie los molestase.


  —Quedamos que iríamos juntos a comprar.


  —Ya, pero me desperté  temprano  y no podía dormir, decidí ir solo,  así  tenemos  más tiempo  para  otras  cosas.  —Soltó  las  bolsas  sobre  la  mesa  de  la  entrada  y  fue  hacia  ella  a darle el beso de los buenos días.


  —Vamos a desayunar, luego podemos salir a hacer un poco de turismo y comer fuera.


  —Me parece perfecto. —Le dio otro beso y cogió una de las bolsas, y juntos fueron a la cocina a preparar el desayuno.


  Pasaron  un  día  increíble,  hicieron  turismo  por  los  alrededores  y  comieron  como  una pareja  normal  y  corriente,  enamorada,  en  uno  de  los  mejores  restaurantes  de  la  ciudad. Miranda siempre escuchaba a sus padres hablar de él.


  Ya entrada la tarde, regresaron a casa, estaban cansados,  habían paseado bastante  y la noche anterior no durmieron mucho.


  Al llegar a casa, Fernando se dirigió al baño y comenzó a llenar la enorme bañera, les vendría bien un baño relajante juntos, para aliviar los doloridos pies y relajar el cuerpo del intenso frío que comenzaba a hacer.


  Ambos estaban en la enorme bañera, disfrutando de un baño de espuma. Miranda tenía su  espalda  recostada  en  el  amplio  pecho  de  Fernando  y  sus  manos  entrelazadas  con  las suyas  en su  cintura, comentaban su  infancia,  y lo mucho que les gustaba  de pequeños  los baños así.


  —Cuando fui a vivir a la casa de Alberto por primera vez y vi el baño que tenía solo para  mí,  me  llevé  una  semana  alucinando.  Me  metía  en  la  enorme  bañera  y  nunca  quería salir. Mi madre o Emilia tenían que venir en mi rescate, yo ya era mayor y les decía que me bañaba sola. Siempre salía llorando deseando estar más tiempo ahí.


  —¿Fuiste muy feliz en tu niñez, verdad?


  —Sí, y cuando tu padre apareció en mi vida aún más, no por lo material que aportó a ella, sino porque yo quería tener un padre como todo el mundo. Alberto siempre me quiso como a una verdadera hija. Me hubiese gustado tenerte como hermano. Me sentí muy sola en esa enorme casa, Marta llegó ya muy tarde.


  —No creo que a Alberto le hubiese gustado esto. —Le recorrió todo su cuerpo con sus amplias  manos—.  Porque  estoy  seguro,  que  de  haberte  conocido  en  mi  niñez,  también hubiese  perdido  la  cabeza  por  ti.  Te  encuentro  irresistible,  Miranda  Miller,  incapaz  de apartar mis manos y mis ojos de tu perfecto cuerpo.


  Ella  sonrió  ante  sus  halagos,  pensando  en  ambos  así  años  atrás,  y  Alberto sorprendiéndolos, eso sí que habría sido un escándalo.


  —¿Nunca echaste en falta tener a un padre?


  —Fui  feliz  con  mi  madre,  nunca  nos  faltó  nada,  cuando  ella  se  volvió  a  casar  yo  ya tenía diez años, ese hombre se portó como un padre para mí.


  —Alberto  también  lo  hubiese  sido.  Te  lo  aseguro.  Cuando  supo  de  ti  yo  ya  me marchaba  a  estudiar  a  Madrid,  pero  siempre  que  regresaba  a  casa  podía  sentir  su entusiasmo y alegría por tenerte en su vida, aunque fuese en la distancia.


  Fernando permaneció en silencio, no le gustaba demasiado hablar de sentimientos hacia su verdadero padre.


  Miranda siguió:


  —No dudes ni por un segundo que no te quiso. Para él, sus tres hijos éramos iguales, siempre  lo  admiré  por  ello.  Y  fui  testigo  directo.  No  le  guardes  rencor,  por  favor,  fue  un gran padre y una gran persona.


  —Ahora mismo, teniéndote así… —Le dio un suave beso— junto a mí, no puedo más que estarle agradecido.


  Tomó a Miranda entre sus brazos, la colocó de cara a él, la miró a los ojos con un brillo especial en ellos y una enorme sonrisa en sus labios, y le colocó un anillo en su mano aún bajo el agua, sin que ella apenas se diese cuenta de ello.


  —Cásate  conmigo,  Miranda.  Quiero  que  seas  mi  mujer  en  todos  los  sentidos.  Estoy locamente enamorado de ti.


  Miranda no podía creer aquello, alzó su mano sorprendida y pudo observar un anillo de oro blanco  y diamantes,  estos eran muchos  y hacían unas  formas abstractas  en especie de flor, era el anillo más bonito que jamás hubiese visto, no tenía palabras.


  Fernando  le  estaba  pidiendo  matrimonio,  allí,  en  la  bañera,  desnudos,  y  el  anillo  ya estaba colocado en su dedo.


  Lo admiró, alzó la vista hacia los ojos impacientes de Fernando por una respuesta, y le contestó casi gritando de alegría:


  —Sí, sí, sí, sí, quiero. Dios, Fernando. —Lo besó poniéndole sus manos en su rostro, fue un beso tierno—. ¿Pero tú cuando has comprado esto?  —Estaba loca de felicidad.


  —Lo  compré  esta  mañana  cuando  salí  por  el  desayuno  —le  informó  recorriéndole  el rostro con sus manos—. Quiero que nos casemos, aquí. Mañana mismo si es posible. Que regresemos a España como marido y mujer.


  Miranda  no  salía  de  su  asombro.  Quizás  estaba  completamente  loca,  ella  era  muy organizada en su vida, y le gustaba tenerlo todo planeado de antemano, pero con Fernando, esa Miranda desaparecía por completo.


  —¡Estamos  locos!  —expresó  con  un  grito  de  inmensa  alegría—.  Pero  sí,  yo  también quiero ser tu mujer, ya.


  Y lo  besó  de esa  forma  que solo  ella sabía hacer, dejándolo completamente cautivado por tener la gran suerte de tenerla junto a él y completamente enamorada de él, no le cabía la menor duda de ello.


  Miranda  era  una  mujer  muy  expresiva,  y  se  le  notaba  su  felicidad,  cada  vez  que  lo besaba y lo miraba podía sentir el gran amor que se profesaban.


  Ya fuera de la bañera, ambos en albornoz, Miranda con uno en blanco  y Fernando de color  negro,  estaban  delante  del  espejo,  secándose  el  pelo  con  unas  toallas  y  peinándose.


  Fernando le preguntó a Miranda:


  —¿Cómo te gustaría la boda? No va a poder ser una boda junto a nuestras familias y amigos, quizás siempre soñaste algo así.


  —Si  te  soy  sincera,  siempre  soñé  casarme  con  el  hombre  de  mi  vida,  completa  y perdidamente  enamorada  de  él.  Y  ese  eres  tú,  Fernando  Miller.  Te  parecerá  cursi,  pero cuando  mi  madre  se  casó  con  tu  padre  en  Italia,  siempre  dije  que  me  encantaría  casarme ahí. —Fernando asintió y sonrió—. ¿Sabes? Tu padre casi secuestró a mi madre, la montó en un avión, y cuando se dio cuenta estaban en Italia, le dijo que allí se iban a casar, y una semana más tarde llegué con Paloma y sus padres, le llevábamos el vestido de novia a mi madre, fue todo tan bonito y romántico… Paloma y yo vivimos aquello como un verdadero cuento.  Aún  de  mayores  seguíamos  diciendo  que  queríamos  una  boda  como  aquella.  Así era  tu  padre,  Fernando,  un  gran  hombre.  —Le  dio  un  beso  en  la  mejilla  poniéndose  de puntillas y luego terminó de secarse el pelo con la toalla.


  Fernando se quedó pensativo. Miranda  se merecía una gran boda que recordase por el resto de sus días, como recordaba la de su madre, y él se la daría.


  No era un hombre que se caracterizase por detalles y sorpresas inesperadas, pero ver a Miranda feliz era una satisfacción tan enorme que no podía evitarlo.


  Mientras Miranda se retocaba el pelo con el secador, él salió hacia la habitación y cogió su móvil, se puso en contacto con su buen amigo Román y le dio unas cuantas indicaciones a seguir.


  Más  tarde,  ya  en  la  cama,  abrazados  y  dispuestos  a  dormir,  Fernando  le  comunicó  a Miranda:


  —Le he dicho a Román que regresaremos el próximo fin de semana, que han surgido unos problemas con este laboratorio y lo debemos solucionar. Cualquier cosa que surja en la  clínica,  que  él,  Paloma  y  Víctor  estén  al  tanto,  y  solo  nos  molesten  si  es  algo  muy urgente. —La estrechó  más en su  abrazo  y le susurró al  oído—:  Quiero una luna de miel tranquila con mi mujer, sin interrupciones. Ya me he encargado de todo, tú solo tienes que decir: sí, quiero. —Y la volvió a besar—. Confía en mí.


  —Tengo  que  comprarme  un  vestido.  Mañana  es  domingo,  el  lunes  iré  a  buscar  algo adecuado y ya vemos dónde nos casamos. No voy a contraer matrimonio con el amor de mi vida de cualquier forma.


  Fernando asintió con una sonrisa. Su Cenicienta no podía casarse de cualquier manera, eso  iba  en  contra  de  la  propia  Miranda  Miller.  Ella  siempre  iba  perfecta  para  cualquier ocasión,  hasta  para  estar  por  casa.  Cuando  la  conoció  como  su  hermana,  le  pareció  una niñata pija  y caprichosa, siempre perfecta. Sin embargo  ahora la  encontraba la mujer más sexy y deseable de la tierra.


  El lunes llegó, eran las diez de la mañana y Miranda aún dormía. Fernando la despertó entre besos.


  —Miranda, cariño, despierta. Vístete, nos tenemos que ir. Se nos hace tarde.


  —¿Qué pasa, Fernando? ¿Es Marta? No me asustes —le dijo sobresaltada y nerviosa, sentándose de golpe en la cama, con el rostro desencajado.


  Fernando  se  sentó  junto  a  ella,  le  tomó  ambas  manos,  la  miró  con  una  sonrisa  en  su boca, esa sonrisa que desarmaba por completo a Miranda, y la tranquilizó: —Marta está bien. Acabo de hablar con ella. No te asustes, todo está bien. —Le dio un ligero beso en sus labios.


  Se puso de pie, y le dijo antes de salir de la habitación con una gran sonrisa: —Vístete, te espero. Nos vamos en quince minutos, y sin preguntas. Es una sorpresa.


  Miranda apareció en el salón con el abrigo en la mano, llevaba unos pantalones negros, botas  altas  negras  y  un  jersey  blanco  y  negro;  iba  colocándose  la  gran  bufanda  para protegerse del frío de aquella época, buscaba sus pertenencias, no sabía dónde había dejado su bolso, sus guantes y su teléfono la noche anterior.


  Fernando lo tenía todo listo encima de la mesa y le señaló: —Aquí  está  todo.  Vamos,  llegamos  tarde.  —Le  extendió  su  mano  para  agarrar  la  de Miranda y salir juntos de la casa.


  Cuando  llegaron  abajo,  los  esperaba  un  taxi,  Fernando  la  hizo  pasar  y  dijo  en  un perfecto inglés:


  —Al aeropuerto, por favor.


  Miranda lo observó en silencio con cierta preocupación, él le sonrió y le guiñó un ojo, susurrándole al oído:


  —Es una sorpresa, mi primer regalo de bodas.


  Miranda se relajó ante sus palabras y le devolvió la sonrisa, estaba intrigada.


  Iban al aeropuerto, pero no llevaban equipaje, le extrañó.


  Cuando Fernando le dijo que era su primer regalo de bodas, Miranda pensó en que ella aún  no  le  había  regalado  ni  pensado  nada  para  Fernando  por  su  precipitada  boda.  Ella  ya lucía en su mano un espectacular anillo que le había regalado dos días atrás y ahora iban en camino de la segunda sorpresa por su boda. Debería pensar qué regalarle a ese hombre que la  hacía  tan  feliz.  ¿Pero,  qué  le  podía  regalar?  Fernando  era  un  hombre  que  no  le  daba importancia a los lujos, ni a los objetos de valor. ¿Qué regalarle por su boda que le hiciera ilusión, conservase para siempre, y además fuese significativo?


  De repente, una idea se le vino a la cabeza, sonrió, lo miró a ese rostro perfecto  y tan sexy,  que  no  pudo  resistirse  a  lanzarse  entre  sus  brazos  y  besarlo  apasionadamente,  sin importarle la presencia del taxista que los llevaba.


  Cuando bajaron en el aeropuerto, se dirigieron a una zona privada.


  Un hombre alto y fornido llegó, saludó a Fernando dándole la mano y le dijo: —Señor Miller, está todo listo, acompáñeme.


  Fernando  lo  acompañó  sin  decir  nada  más,  llevando  a  Miranda  cogida  de  la  mano  en todo momento.


  Cuando  Miranda  se  dio  cuenta,  se  hallaba  delante  de  un  avión  privado  que  tenía  la escalerilla bajada, listo para abordar.


  El hombre que los acompañaba, le dijo a Fernando: —Buen viaje, señor. Puede subir a bordo con la dama.


  Fernando pronunció un escueto: “gracias”, junto con un asentimiento de cabeza y tomó a  Miranda  más  fuerte  de  la  mano  dirigiéndose  hacia  las  escaleras  del  avión  privado.


  Miranda no se atrevía a preguntar de qué se trataba todo aquello, estaba tan sorprendida que no le salían las palabras.


  Fernando la miró risueño mientras la guiaba hacia el avión y solo le reveló: —Te gustará. —Y se llevó su mano hasta los labios depositando un suave beso en ella.


  Cuando Miranda entró dentro del  avión,  Fernando  le soltó la mano  y rodeó su  cintura con ella, ella no dio crédito a lo que sus ojos vieron allí.


  Eso sí que era una verdadera sorpresa.


  Miró a Fernando preguntándole en silencio,  ya que no se atrevía a pronunciar palabra.


  Simplemente estas no le salían.


  Fernando  le  tomó  el  rostro  entre  sus  manos  y  depositó  un  leve  y  ligero  beso  en  sus labios, luego le mostró la mejor de sus sonrisas. Estaba pletórico de felicidad.
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  Paloma se levantó  del  asiento que ocupaba junto  a Román  y  fue a  abrazar a su mejor amiga,  casi  hermana.  Ambas  se  fundieron  en  un  gran  abrazo,  lleno  de  mutuos  besos  y felicitaciones. Miranda no se esperaba aquello, aún no entendía muy bien que hacían ellos allí.


  Fernando  se  dirigió  a  donde  se  encontraba  su  gran  amigo,  Román,  y  lo  felicitó, agradeciéndole que hubiese cumplido con todos sus encargos en un tiempo récord.


  Después de las emotivas felicitaciones entre los  cuatro, Fernando aclaró tomando a su futura mujer por la cintura:


  —Los he hecho venir para que sean los testigos de nuestra boda, ¡quiénes mejores que ellos! También le encargué a Paloma que trajese un vestido de novia, ella te conoce mejor que  nadie  y  seguro  que  ha  acertado.  —Le  dio  un  breve  beso  en  los  labios  a  Miranda  y siguió informando—: Nos vamos los cuatro a Roma, mi futura mujer tiene un sueño desde pequeña y yo se lo voy hacer realidad. Nos casamos mañana —le dijo dándole otro beso en los labios para sorpresa de Miranda.


  Miranda no salía de su asombro, aquello era simplemente maravilloso, jamás lo hubiese soñado.


  —¿Pero, tú… cuando has hecho todo esto? —preguntó más que asombrada a su futuro marido—. No sabía nada, os lo prometo —se excusó ante sus amigos.


  Fue  Paloma  la  que  tomó  la  palabra.  Le  encantaba  ver  a  Miranda  y  Fernando  así  de felices, y se le aclaró con una enorme sonrisa.


  —Fernando llamó a Román y le contó todo. Le dijo que entre ambos llevásemos a cabo sus planes, y aquí estamos. Listos para asistir a la boda de nuestros mejores amigos.


  Miranda  tomó  entre  sus  manos  el  rostro  de  Fernando  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  por tantas emociones acumuladas, le dijo:


  —Te amo. —Y le dio un gran beso allí, sin importarle la presencia de sus amigos.


  Román alzó la voz, llenando unas copas de champán.


  —¡Vivan los novios! Vamos a brindar por los futuros marido y mujer.


  Y los cuatro se dispusieron a brindar por la feliz noticia y la felicidad que reinaba en el ambiente.


  Ya sentados, en pleno vuelo despegado, Miranda le comentó a Paloma: —¿Víctor no sabe nada de esto? —Su amiga negó con la cabeza—. Cuando se entere nos deja de hablar. —Se tapó los ojos con ambas manos.


  —Este  fin  de  semana  tenía  un  viaje  organizado  para  ver  a  su  familia  en  Asturias,  no estaba  cuando  Román  me  contó  todo.  No  nos  va  a  perdonar  esto,  le  llevaremos  fotos  y vídeos. ¿Pero… y tu madre, Miranda? —se preocupó Paloma.


  —No pensamos en la familia, solo casarnos nosotros dos y llegar con la noticia, ahora que vosotros estáis aquí…


  Se  quedó  pensativa,  sintiéndose  culpable  por  no  avisar  a  su  adorada  madre  en  uno  de los  acontecimientos  más  importantes  y  felices  de  su  vida.  Pero  tampoco  sabía  cómo  se tomaría  ella  la  noticia.  Igual  se  negaba,  y  no  quería  que  nadie  se  interpusiera  en  su felicidad.


  Fernando tampoco había avisado a su madre, Miranda le consultó: —Fernando, ¿qué hacemos con nuestras madres, cuando se lo decimos?


  Fernando  se  quedó  pensativo,  sin  saber  qué  contestar,  hizo  un  leve  encogimiento  de hombros. No le importaba demasiado.


  Fue Paloma la que tomó la palabra:


  —Cuando  tu  querida  tía  Diana  se  entere,  buscará  cualquier  resquicio  legal  en  el testamento de vuestro padre para tratar de impugnarlo y quedarse con algo, si bien no con todo lo vuestro.


  Fernando  y  Miranda  no  habían  contemplado  esa  posibilidad  ante  su  felicidad,  cómo afectaría  su  unión  en  matrimonio  a  las  dichosas  cláusulas  testamentarias  impuestas  por Alberto Miller.


  Ambos se miraron en silencio sin saber qué decir ni cómo resolver aquello.


  Román les aconsejó:


  —Casaos  y  no  digáis  nada  a  nadie  hasta  que  se  cumpla  el  año  estipulado  en  el testamento,  por  lo  que  pueda  pasar.  Trabajáis  juntos  y  vivís  juntos,  no  os  va  a  resultar difícil veros a escondidas. —Les guiñó un ojo—. Y nadie tiene por qué sospechar nada si sois discretos.


  Miranda miró hacia Fernando, ambos permanecían callados, y le recordó: —Mi padre dijo que en un año daría nuevas indicaciones. Aún no está todo dicho. ¿Qué hacemos?


  Fernando tomó la palabra y resolvió aquello con decisión: —Nos  casaremos  mañana  mismo,  eso  no  tiene  vuelta  atrás.  Ningún  testamento  va  a impedir  que  mañana  seas  mi  mujer.  —Le  acarició  la  mano  a  Miranda—.  Y  no  lo  sabrá nadie,  tan  solo  vosotros  dos  —se  dirigió  a  Román  y  Paloma—.  Seguiremos  como  hasta ahora para los  demás, llevando una relación  normal ante lo  establecido  por el  testamento.


  Después  de  este  año,  lo  haremos  público.  —Miró  a  Miranda  y  le  dijo  leyéndole  el pensamiento—: Yo también me niego a entrar en una guerra con Diana. Esa mujer no me cae bien. Y creo que puede causarnos problemas. Es mejor pasar este año en paz.


  Paloma terció:


  —Mientras  menos  armas  tenga  en  contra  de  vosotros  dos,  mejor.  Y  si  piensa  que  os lleváis mal, mejor que mejor. De lo contrario, esa mujer tiene el don de la oportunidad para interferir y crear problemas.


  —Tienes razón, Paloma —afirmó su amiga—. Es mejor que mi tía no sepa nada, está ansiosa por coger parte de la fortuna Miller y se valdría de cualquier cosa para llegar a ella.


  Me odia desde pequeña y desde que mi padre murió más aún si cabe.


  —Bien,  entonces  no  hay  que  preocuparse  por  nada  más,  nos  casaremos  y  ese  será nuestro secreto por este año —sentenció Fernando.


  Los cuatro volvieron a brindar felices.


  A Miranda le hubiese gustado decírselo a su madre, pero no sabía cómo se iba a tomar una  noticia  tan  repentina.  Le  costaría  mucho  no  contarle  la  verdad  ni  compartir  con  ella esos momentos de felicidad, pero era lo mejor. Les pediría a Paloma y Román que hiciesen fotos  y vídeos  de la boda para cuando transcurriera un año,  enseñárselos a su  madre  y su adorada hermana. Actuar así era lo mejor, por el bien de todos.


  Llegaron a Roma y se alojaron en el espectacular hotel Hassler. Fernando se encargó de reservarlo, luego se fue con su amigo Román, tenía que comprarse un traje para su boda y preparar todos los demás detalles.


  Paloma  y  Miranda  se  fueron  juntas  a  una  habitación,  Miranda  estaba  ansiosa  por probarse  su  vestido  de  novia  y  comprar  algunas  cosas  para  su  viaje  de  novios,  del  cual Fernando no le dio ni una sola pista por mucho que le insistió.


  Paloma  sacó  de  la  enorme  caja  que  llevaba  en  el  avión,  un  espectacular  vestido  de novia.  Miranda  no  lo  podía  creer  cuando  lo  vio,  ella  pensó  que  su  amiga  le  llevaría  un sencillo  vestido  blanco,  pero  no.  Paloma  la  conocía  lo  suficientemente  bien  como  para saber cuál era el vestido de novia deseado desde siempre por Miranda, y su amiga no se iba a casar con otro vestido que no fuese ese, y menos si ella era la encargada de ello. Miranda se colocó aquel maravilloso vestido de novia, y a Paloma se le saltaron las lágrimas al verla con él puesto.


  Era un vestido en palabra de honor con escote corazón, un corpiño ajustado a su esbelta cintura,  realzada  con  un  cinturón  de  cuentas  en  cristal.  Y  la  parte  baja  del  vestido  era  de cuento de hadas, a partir de su cintura, el vestido abría formando una gran falda con mucho volumen alrededor. Era espectacular, parecía una auténtica princesa.


  Paloma la admiró, su amiga estaba radiante.


  —Román me contó en el vuelo camino a Suiza, que desde que Fernando te conoció en el  crucero,  al  desconocer  tu  nombre,  siempre  te  llamó  Cenicienta.  Amiga,  pareces  la Cenicienta  lista  para  acudir  al  baile,  estás  espectacular.  Tu  príncipe  se  va  a  quedar  sin palabras cuando te vea.


  —Gracias por este vestido, por venir, por guardar el secreto, por todo, Paloma. Eres una gran amiga, eres mi hermana.


  Ambas amigas se fundieron en un gran abrazo lleno de lágrimas y emoción.


  Horas  después,  Fernando  y  Román  se  encontraban  en  el  bar  del  hotel,  esperando  a Miranda y Paloma para ir a cenar aquella noche.


  Román le comentaba a su gran amigo:


  —Quién  te  iba  a  decir  que  te  casarías  con  tu  Cenicienta  del  crucero  y  que  ella  iba  a resultar ser tu hermana. Los secretos que esconde esta vida. —Se llevó su copa a los labios sonriente.


  —No es mi hermana —le aclaró de inmediato—. La tuve muy cerca, amigo. Casi dos años tratando de saber quién era mi Cenicienta y resulta que si hubiera ido a ver a mi padre la hubiese encontrado —pronunció con pesar.


  —Te veo como nunca te he visto con una mujer. Ella es realmente especial. Nunca creí que llegases al altar, y menos al poco tiempo de conocer a una mujer.


  —Sí, es ella, lo sé. No tengo por qué esperar más. Cuando encuentres a la mujer de tu vida, sabrás de qué te hablo. Es mirar a esa persona a los ojos  y saber que nunca te vas a cansar de mirarla y admirarla. Es pensar que la puedes llegar a perder y creer enloquecer de dolor,  es  pensar  que  no  eres  correspondido  por  su  amor  y  sentirte  sin  valor.  Es  querer protegerla, amarla y cuidarla por el resto de tu vida. Nunca creí que esto me pudiese pasar a mí,  y  más  con  una  mujer  como  Miranda.  Pero  ocurrió  amigo,  estoy  loco  por  ella,  y  lo mejor, lo que te hace enloquecer aún más, es que sé que ella siente lo mismo por mí. Eso es maravilloso  amigo.  —Le  dio  una  palmada  en  el  hombro  lleno  de  alegría  y  felicidad,  y brindó  con  su  amigo—.  Por  el  amor,  y  porque  encuentres  a  una  mujer  como  la  mía.  Te cambia la vida, la forma de ver las cosas, todo.  Búscala amigo, porque estás perdiendo tu tiempo. Y creo que no la tienes demasiado lejos —le comentó con un guiño de ojo—. Solo tienes que mirar bien.


  Pasada media hora, Miranda y Paloma aparecieron en el bar.


  Miranda llegó espectacular, con un sencillo vestido color negro, zapatos de tacón negro y su melena suelta. Al entrar por la puerta con su amiga, varios hombres se volvieron para mirarlas, fue en ese preciso instante, en el que Fernando y Román tomaron conciencia que ambas habrían llegado.


  Román  se  quedó  igual  que  Fernando  con  su  futura  mujer,  admirando  a  la  preciosa Paloma, que llevaba un traje color vino tinto que le sentaba de maravilla.


  Fernando se levantó y fue hasta el encuentro de ambas, elogió a las dos espectaculares mujeres  que  se  encontraban  ante  él  y  depositó  un  breve  y  tierno  beso  en  los  labios  de Miranda.  Justo  en  ese  momento,  se  sintió  el  hombre  más  envidiado  por  los  que  lo observaban.


  Román también acudió junto a ellos y sin más, los cuatro salieron hacia el restaurante donde tenían una mesa reservada.


  Después de la cena, se dirigieron de nuevo al hotel, la boda sería al día siguiente a las doce de la mañana y necesitaban descansar.


  Ya en el ascensor, Miranda y Fernando iban cogidos de la cintura, Fernando besaba en la  mejilla  a  su  futura  esposa  y  le  susurraba  algo  al  oído  que  provocó  una  ligera  risita  en Miranda.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Fernando, con su prometida cogida de la mano, se dirigía con decisión a su habitación, fue entonces cuando Paloma dijo: —A no, señor Miller. —Y quitó a Miranda de su lado tomándola ella de su mano, para sorpresa  de  su  amiga—.  Ni  pienses  que  la  noche  antes  de  tu  boda  la  vas  a  pasar  con  tu futura  mujer.  —Y  le  sonrió  con  picardía—.  Esta  noche,  Miranda  se  queda  conmigo,  y  tú con Román. Solo hay dos habitaciones, y tú hiciste la reserva —le aclaró.


  Fernando se recriminó su error mentalmente.


  Miranda no pudo más que sonreír ante la artimaña de su amiga y la cara de decepción de Fernando.


  Román terció:


  —Paloma  tiene  toda  la  razón,  solo  tenemos  dos  habitaciones.  Las  chicas  a  una  y nosotros a otra. —Le guiñó un ojo a Paloma, le dio una palmada en el hombro a su amigo y lo instó a entrar ambos a la habitación.


  Ante aquella circunstancia, Fernando no tuvo más remedio que aceptar a regañadientes, fue hasta su prometida, le dio un largo y profundo beso de buenas noches, sin importarle la presencia de sus amigos y le recordó:


  —Te veo mañana, para convertirnos en marido y mujer. Sueño con ello.


  Y la volvió a besar, se separó de ella muy a su pesar, y se encaminó junto con Román a la habitación que compartiría con su mejor amigo su última noche como soltero.


  Al  día  siguiente,  se  casarían  en  una  pequeña  capilla  de  Roma.  Fernando  ya  había hablado con el cura y lo tenía todo listo. Después de la breve ceremonia, se pensaba llevar a su esposa de luna de miel, toda para él, sin nadie más que los interrumpiesen.


  Como  agradecimiento  a  sus  amigos,  por  todo  lo  que  hicieron  por  ellos,  les  compensó con dos días más de vacaciones por Roma, ellos dos solos con todos los gastos pagados.


  A las doce en punto  del  mediodía, de una soleada mañana, Fernando esperaba en una pequeña y bonita capilla de la ciudad a su futura mujer junto con Paloma. Miranda llegaría con Román, ya que este era el único, aparte de él, que sabía dónde quedaba la capilla donde se iba a celebrar la ceremonia.


  El día antes, Fernando escogió un lugar discreto pero con encanto, quería que su futura mujer tuviese el mejor de los recuerdos del día de su boda.


  Unos  minutos  después,  Miranda  apareció  por  la  puerta  de  la  capilla  del  brazo  de  su mejor amigo. A Fernando se le cortó la respiración al verla entrar, se le hizo un nudo en la garganta que apenas le dejaba pasar el aire y sus ojos se volvieron llorosos.


  Estaba  admirando  a  la  mujer  de  su  vida,  y  hoy  estaba  espectacular  así  vestida,  hoy  sí que era su Cenicienta más que nunca, con ese vestido tan maravilloso.


  Miranda tampoco le quitaba ojo a su futuro marido. Fernando llevaba un traje chaqueta negro con chalequillo del mismo color, camisa blanca y una corbata gris. Estaba guapísimo, le  sonreía  y  la  miraba  de  una  forma  tan  especial  que  Miranda  dudó  si  iba  a  ser  capaz  de terminar  su  recorrido  hasta  él.  Sin  duda,  hoy  era  el  día  más  feliz  de  su  vida,  ni  en  sus mejores sueños hubiese llegado a imaginar una boda así.


  Apenas tuvo tiempo de fijarse mucho en el lugar, sus ojos no se pudieron apartar de su guapísimo futuro marido.


  Cuando Miranda llegó junto al amor de su vida, Fernando la tomó de la cintura y le dio un breve beso en la mejilla, la alabó por lo impresionante que estaba con aquel vestido. Una vez los cuatro allí, el cura ofició la breve ceremonia en la que los declaró marido y mujer, hasta que la muerte los separase.


  Román sacó de su bolsillo dos alianzas iguales en oro blanco, y los recientes esposos se pusieron los anillos.


  Fernando no pudo esperar a que el cura pronunciase: “puede besar a la novia”,  y tras colocarle  el  anillo  a  su  mujer,  la  tomó  entre  sus  brazos  y  la  besó  apasionadamente  sin importarle nada más.


  El  cura  dio  por  terminada  la  ceremonia  y  sus  amigos  se  dispusieron  a  felicitarlos,  se sacaron unas cuantas fotos para el recuerdo y Fernando le dijo a su ya mujer: —Despídete de Paloma, nos tenemos que ir. Se nos hace tarde.


  Miranda no tenía ni idea de a dónde iban, Fernando se había encargado de organizarlo todo y le dijo que no hiciese preguntas, ella se limitó a dejarse llevar y sorprender por su ya marido.


  Se despidió de Paloma y Román agradeciéndoles todo lo que habían hecho por ellos y por guardarles el secreto de su boda.


  A las puertas de la capilla, los esperaba un coche grande y negro, con un chófer dentro.


  Fernando  ayudó  a  su  mujer  a  montar  en  él  y  el  coche  arrancó  hacia  algún  destino,  sin esperar instrucciones de nadie.


  Miranda  admiró  a  su  recién  marido  allí  sentado  junto  a  ella  y  con  una  sonrisa  de felicidad en su rostro, y le dijo:


  —Lo tienes todo muy bien organizado. ¿Se puede saber dónde me llevas?


  —¿Lo dudaba, señora Miller? No seas impaciente, ahora lo verás. —Le dio un beso en los labios y la tomó de la mano con una gran sonrisa.


  Fernando estaba impaciente por llegar a su destino y ver la cara que pondría su mujer al descubrir dónde iban a pasar su luna de miel.


  Cuando el coche se paró y el chófer bajó a sacar las maletas del  maletero, Miranda no podía creer dónde se encontraban.


  Estaban  delante  de  un  gran  crucero,  y  era  el  mismo  en  el  que  se  conocieron  casi  dos años atrás. Se volvió hacia su marido y lo miró con lágrimas en los ojos, no podía creerlo, Fernando no paraba de sorprenderla, cada día más.


  Fernando la sacó de dudas con una espectacular sonrisa en sus labios.


  —Sí, ahí es donde vamos a pasar nuestra luna de miel. No podía ser en otro lugar más apropiado. Tenía que ser aquí, donde te imaginé y recordé por muchos meses, todos los que traté de encontrarte sin éxito, mi Cenicienta. Y hoy volvemos como marido y mujer.


  Miranda  no  pudo  sino  que  arrojarse  a  los  brazos  de  su  maravilloso  marido  y  darle  un beso abrasador que lo dejó sin aliento y jadeando.


  Cuando Miranda embarcó en el crucero con su  guapo marido, todos los miraban. Aún continuaban vestidos tal como se habían casado.


  Miranda protestó en el trayecto del coche e insistió en que se deberían cambiar antes de llegar  a  algún  destino,  pero  Fernando  no  la  dejó.  Quería  llegar  con  su  esposa  vestida  de novia al  maravilloso  camarote que reservó  en el crucero. Y deseaba quitarle ese traje  con sus propias manos, era un placer del que no se pensaba privar.


  Cuando Fernando llegó junto a la puerta de su camarote, con Miranda de la mano, antes de  abrir,  la  tomó  en  sus  fuertes  brazos  para  sorpresa  de  ella.  Abrió  la  puerta  con  suma facilidad y entró con su mujer en brazos.


  La llevó hasta la cama sin dejar de besarla y la depositó allí con sumo cuidado, la miró a los ojos con sus maravillosos ojos rebosantes de felicidad  y brillo en ellos, le sonrió, se quitó la chaqueta  y la  corbata tomándose su  tiempo  y sin  dejar de mirarla, se deshizo del primer botón de su camisa y fue a llenar dos copas del champán que los esperaba allí, frío.


  Miranda admiró la maravillosa y enorme habitación con terraza propia, las maletas  ya se  encontraban  allí  y  tenían  un  set  de  bienvenida  con  champán,  fresas,  chocolates  y bombones.  Miró  la  ancha  espalda  de  su  marido  mientras  llenaba  las  copas  y  se  sintió  la mujer más afortunada del mundo, cuando Fernando se volvió y se dirigió hacia la cama con ambas  copas  en  sus  manos  y  su  sonrisa  lobuna  en  los  labios,  a  Miranda  se  le  aceleró  el pulso aún más de lo que ya lo tenía. Era el efecto que su marido causaba en ella, y dudaba que algún día pudiese evitarlo.


  Fernando se sentó junto a su mujer, le dio un breve beso en los labios y le entregó una copa. Miranda la tomó entre sus manos, ambos se perdieron en el rostro del otro y Fernando brindó.


  —Por  nuestro  matrimonio.  Porque  seamos  muy  felices  y  por  este  barco  donde  nos conocimos. Te amo Miranda.


  Miranda le respondió embriagada por la emoción y con sus ojos vidriosos.


  —Por nosotros. Porque este año pase rápido y podamos gritar a todo el mundo nuestro amor. Te amo Fernando, como nunca jamás pensé que llegase a ser posible.


  Ambos chocaron sus copas y bebieron.


  —Ha  sido  una  boda  maravillosa,  aquí  en  Roma.  Has  hecho  realidad  uno  de  mis mayores sueños, y esto… —Hizo un ademán con la mano— el crucero, pasar aquí nuestra luna  de  miel,  ha  sido  increíble,  no  me  lo  hubiese  imaginado  jamás,  volver  a  estar  aquí contigo, donde nos conocimos, no sabes lo que siento en estos momentos.


  Se acercó más a su marido, le quitó su copa vacía de la mano, y junto con la de ella, la depositó  en  la  mesita  próxima,  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  entrelazó  sus  manos.


  Rozándole sus labios con su aliento, Miranda le recordó: —Me has regalado un anillo de compromiso precioso, una boda de ensueño y este viaje de luna de miel que jamás hubiese imaginado, y yo aún no te he regalado nada.


  —Me has regalado lo más valioso que puedo tener en estos momentos y para el resto de mi vida: tu amor. —Estrechó más su cuerpo con el suyo—. El mayor regalo para mí es esto, tú,  tenerte en mi cama todas  las noches  y ver el  brillo  y la felicidad que  veo ahora en tus ojos, y saber que los provoco yo.


  Miranda sonrió y lo besó apasionadamente, no podía resistirse a ese hombre.


  Después de un largo e intenso beso donde ambos estaban ya más que perdidos, Miranda le dijo entre besos a su marido:


  —Tengo un regalo para ti, y quiero dártelo antes de que me hagas el amor.


  Fernando le sonrió, y dejó que Miranda se escapase de entre sus brazos.


  Ella se dirigió a la maleta, la abrió y sacó una caja pequeña.


  Fernando se levantó de la cama y fue junto a Miranda, ella se la extendió y antes de que él la abriese, le dijo:


  —No sabía qué comprarte, quería algo significativo y que ambos recordásemos por el resto de nuestras vidas. Espero que te guste.


  Fernando  abrió  intrigado  la  caja,  y  dentro  pudo  ver  un  colgante  formado  por  dos zapatos de tacón unidos entre sí, tacón contra tacón y puntera contra puntera, de forma que asemejaban  un  corazón,  de  manera  que  había  que  romper  el  corazón  en  dos  y  cada  uno llevaría un colgante con un tacón, detrás de cada zapato estaba grabado el nombre del otro y la fecha del día de su boda.


  Cuando  Fernando  lo  tuvo  entre  sus  manos,  la  emoción  lo  embargó,  depositó  un maravilloso beso en los labios de su mujer a modo de agradecimiento y separó el corazón.


  Colocó en el cuello de Miranda el que llevaba su nombre y le dio su colgante a su mujer para que ella se lo colocase en el cuello de él. Luego la tomó entre sus brazos.


  —Mi  Cenicienta,  no  podías  haber  elegido  un  regalo  más  simbólico  para  mí.  Durante años  pensé  en  ti,  y  esos  zapatos  siempre  me  acompañaron.  Aún  los  conservo  —le confesó—. Supongo que un día te los devolveré. Tengo la loca fantasía de hacerte el amor solo con esos zapatos puestos en tu cuerpo.


  Miranda lo retó con descaro.


  —Devuélvemelos  y  cumpliré  tu  fantasía  con  creces.  Ahora,  cúmpleme  tú  la  mía, hagamos el amor tan solo con estos colgantes sobre nuestra piel.


  —No tienes ni qué pedírmelo.


  La besó  con  ansia, devorando su  boca, la tomó entre sus  brazos  y la llevó cerca de la cama. Una vez allí, la desnudó por completo con esmero sin dejar de acariciarla ni besarla ni  por  un  solo  segundo.  Luego,  Miranda  hizo  lo  mismo  con  su  marido,  admirando  su maravilloso cuerpo, del que ya era una esclava de por vida. El corazón comenzó a palpitarle con  fuerza,  era  la  reacción  que  siempre  le  producía  ver  a  su  ahora  marido  así,  esos músculos  fibrosos  de  su  espectacular  cuerpo  le  hacían  perder  la  razón.  Miranda  fue consciente cómo su aliento abandonaba sus pulmones, desnudos por completo,  y solo con ambos  colgantes  puestos  en  sus  cuellos,  Fernando  era  consciente  de  las  reacciones  que provocaba en su mujer, Miranda suspiraba, se abría para él, completamente preparada para recibirlo en su cuerpo, para ella también era una completa satisfacción escucharlo respirar agitadamente  junto  a  su  oído  mientras  le  susurraba  palabras  eróticas.  Se  aferró  a  él  con todas sus fuerzas al  alcanzar el éxtasis sintiendo cómo sus músculos internos se contraían en torno a él. Esa noche tuvieron uno de los orgasmos más explosivos que jamás hubiesen experimentado.


  Se amaron durante largas horas sin descanso, hacer el amor como marido y mujer y en ese crucero fue una experiencia maravillosa.


  A la mañana siguiente, Fernando despertó a su hermosa mujer entre besos, el desayuno estaba listo en la terraza.


  —Me encanta esta forma de despertar.


  Fernando estaba ya perfectamente vestido y bañado, olía muy bien. La ayudó a salir de la cama y le dio una bata de color turquesa para cubrir su cuerpo desnudo.


  —Ponte esto, de lo contrario no querré desayunar. Tu cuerpo me distrae demasiado.


  Miranda le sonrió, le dio un breve beso en los labios, mientras él le ayudaba a ponerse la bata y ella se quejó.


  —Ya te has duchado. No me has esperado, yo quería ducharme contigo.


  —Me desperté y dormías plácidamente, me dio pena despertarte. Pero no se preocupe usted, mi amada esposa, cuando desayunemos será un enorme placer para mí acompañarla en  la  ducha,  y  volverle  a  hacer  el  amor  allí  —le  susurró  esto  último  al  oído  mientras  la ayudaba a sentarse.


  —Estaré encantada, lo quiero a mi lado a cada minuto de mi vida, señor Miller. Se me hace muy difícil estar sin usted, sin sentir sus besos, abrazos y sus manos tocando todo mi cuerpo —lo provocó.


  Fernando le dio un beso fugaz en los labios y comenzaron con el desayuno, todo lo que había allí tenía una pinta exquisita.


  Aquella noche, después de la cena en su terraza privada del camarote, Fernando llevó a su mujer al lugar exacto del barco donde se conocieron. Miranda, en esta ocasión, llevaba un  vestido  corto  de  color  blanco  y  unas  sandalias  altas  en  color  coral.  Fernando  llevaba unos  pantalones  vaqueros  oscuros  con  una  camisa  blanca  remangada,  que  lo  hacía  muy interesante; él siempre llevaba ese aspecto que lo hacía parecer un chico malo.


  Hacían  una  pareja  espectacular,  al  pasear  por  cubierta  cogidos  de  la  mano,  los  allí presentes no podían sino quedárseles mirando, parecían una pareja de cine, eran perfectos.


  —Mi Cenicienta, aquí te conocí una noche como esta hace casi dos años. —Le dio un beso en el cuello y la abrazó más fuerte, pegando la espalda de su esposa a su amplio pecho y posando sus grandes manos en su abdomen—. Hoy eres mi mujer, y soy el hombre más feliz sobre la tierra.


  —Mi  príncipe,  no  sabes  cómo  traté  de  encontrarte  por  todo  este  barco  el  resto  de  la travesía del crucero, pero nunca volviste.


  —No iba a realizar el crucero completo, ya tenía un viaje planeado con Román y otros compañeros, mis padres me invitaron y decidí pasar unos días junto a ellos. Por eso, cuando pasó  lo  del  accidente  del  cocinero  ya  no  regresé  más.  Seguí  con  mi  viaje  planeado  por Alemania.  Yo  también  traté  de  encontrarte,  mi  Cenicienta,  pero  me  fue  imposible  dar contigo.


  —Es  un  sueño  volver  a  estar  aquí.  —Besó  a  su  marido  con  toda  la  pasión  que  este siempre  le  provocaba—.  No  quiero  volver,  quiero  quedarme  contigo  así  siempre,  sin problemas,  sin  testamento,  sin  condiciones.  Poder  besarte  y  abrazarte  cada  vez  que  me apetezca, que todo el mundo sepa que Fernando Miller es mi marido,  y que lo amo como una loca.


  —Tendremos que guardar nuestras muestras de amor en público para dentro de un año.


  Mientras, cuando no pueda resistirme, te abrazaré y besaré como un hermano que adora a su flamante hermana mayor. —Le guiñó un ojo, le sonrió y la besó—. Tenemos una gran ventaja  que  debemos  agradecer  a  nuestro  querido  padre,  vivimos  juntos,  en  una  casa  sin vecinos, eso es lo mejor de todo. Tenerte cada noche para mí solita, disfrutar de este cuerpo y esta boca que me tienen loco.


  —Y compartimos despacho en la clínica —le recordó su mujer—. Otra gran ventaja. — Le sonrió con picardía.


  —Alicia ya nos descubrió una vez, tendremos que ser más cuidadosos.


  —Lo intentaré. —Le sonrió y la estrechó más junto a su cuerpo.


  Miró a su mujer a los ojos, estaban desbordantes de felicidad, y le propuso: —¿Quieres usted bailar con su marido, señora Miller, aquí junto al compás de las olas?


  Fernando le extendió su mano, Miranda la tomó con una sonrisa de satisfacción en su rostro y se entregó a la magia de momento.


  No  le  importaron  que  las  demás  personas  que  paseaban  por  cubierta  lo  mirasen  allí mientras bailaban abrazados y felices.


  Y allí permanecieron, bajo la luz de la luna, sintiendo la brisa nocturna que alborotaba sus cabellos mientras no dejaban de besarse.
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  Diana  contemplaba  entre  sus  manos  el  contrato  que  Fernando  firmó  días  atrás,  era  el acuerdo para sacar al mercado en unos meses las pastillas para adelgazar. Esta sonrió para sí sosteniendo el contrato entre sus finos dedos, y dijo en voz alta: —Esto es una gran victoria, Diana. Por fin me voy a deshacer de ambos herederos sin necesidad de matarlos. Muy pronto seré la única que maneje Miller y la gran fortuna de mi hermano. Como debió de ser siempre. ¡Usurpadores!


  La  maravillosa  luna  de  miel  a  bordo  del  crucero  por  el  Mediterráneo  llegó  a  su  fin,  y muy a su pesar, Miranda y Fernando tuvieron que volver a la cruda realidad, en España los esperaban sus obligaciones, no podían retrasar su vuelta por más tiempo.


  Lo  primero  que  hicieron  al  llegar  a  Barcelona  fue  acudir  a  casa  de  Lorena,  ambos querían ver a su hermana pequeña.


  Durante  todo  el  tiempo  que  estuvieron  fuera,  se  comunicaron  con  Marta  y  Lorena  a través  de  mensajes  y  breves  llamadas,  para  ambas  estaban  de  viaje  de  negocios  por  un problema surgido en Suiza.


  Miranda  y  Fernando  llegaron  en  un  taxi  a  la  mansión  Miller;  antes  de  bajarse  del mismo, en la verja de entrada de la propiedad, Fernando le dio un breve beso a su esposa en los labios y le susurró:


  —El  último,  hasta  que  estemos  de  nuevo  solos.  Yo  siempre  me  muero  de  ganas  por besarte  y  tocarte,  recuérdalo.  Mis  esfuerzos  van  a  ser  titánicos  cuando  estemos  ante  los demás. —Suspiró, le sonrió y ambos se bajaron del coche, cogieron sus maletas y entraron en la gran mansión.


  Lorena  los  recibió  en  la  entrada  y  no  le  pasó  desapercibida  la  felicidad  y  el  brillo especial que su hija llevaba en su rostro. Estaba diferente, nunca había visto a Miranda así, estaba  incluso  más  guapa  si  cabía.  Fernando  también  tenía  una  expresión  diferente  en  su cara.  Lorena  los  miró  a  ambos,  pero  no  dijo  nada,  sabía  que  habían  pasado  una  semana juntos  en  Suiza  tratando  de  solucionar  unos  problemas  con  el  laboratorio  de  allí.  Sin embargo, entre ambos algo había cambiado, saltaba a la vista la complicidad entre ellos.


  Marta recibió a sus hermanos con una enorme alegría, le encantó el reloj que le  trajeron de su viaje y los convenció con mucha insistencia para que se quedasen a cenar con ella y Lorena.


  Miranda  y  Fernando  no  tuvieron  más  remedio  que  aceptar,  pese  a  que  lo  que  más deseaban era marcharse a la tranquilidad de su hogar y meterse en la cama, estaban muertos del cansancio por el viaje.


  Lorena le dijo a su hija a solas:


  —Miranda  te  veo  diferente,  tienes  una  luz  especial  en  tus  ojos.  ¿Algo  que  quieras contarme, cariño?


  Miranda estuvo a punto de contarle que era inmensamente feliz junto a Fernando, su ya marido. Pero no lo hizo, no sabía la reacción de su madre y las posibles consecuencias de aquello. Decidió esperar a que se cumpliese el año estipulado en el testamento para dar la gran noticia.


  Tan solo le respondió a su madre:


  —Estoy feliz mamá. El trabajo y la convivencia junto con Fernando no están siendo tan malas  como  pensé  en un principio, nos llevamos  bien.  —La abrazó  y le dio  un beso  para despedirse de ella.


  Lorena sospechaba que su hija y Fernando se llevaban más que bien últimamente, pero no le dijo nada.


  Fernando  y Miranda por fin llegaron a su casa, lo  que en un principio les apareció  un verdadero  calvario,  ahora  lo  agradecían.  Convivir  juntos  en  ese  enorme  chalet,  sin  nadie más que ellos dos sería una gran ventaja hasta que pudiesen gritar a los cuatro vientos que eran marido y mujer.


  Fernando  iba  a  sacar  las  maletas  del  coche,  cogieron  para  regresar  el  de  la  madre  de Miranda, pero su esposa le dijo tomándolo del brazo: —Déjalo para mañana, vamos a la cama, estoy rendida. No nos hace falta nada de lo que llevamos ahí, casi lo hemos comprado todo nuevo durante nuestro viaje.


  Fernando  tomó  a  su  esposa  de  la  mano  y  juntos  subieron  la  escalinata  hacia  la  puerta principal  de  la  casa.  Antes  de  abrirla,  cogió  a  su  mujer  en  sus  brazos  y  entró  con  ella diciendo:


  —Hogar  dulce  hogar.  Nuestra  casa,  nuestro  refugio.  —La  besó  subiendo  con  ella  las escaleras  que  iban  hacia  la  habitación—.  Estás  cansada  mi  Cenicienta,  a  dormir.  Mañana nos espera un duro día de trabajo. Hay mil asuntos por poner al corriente.


  La depositó en la cama, y le quitó toda la ropa como a una niña pequeña.


  Fernando  se  desnudó  y  también  se  metió  en  la  cama  junto  a  su  mujer,  ambos  se abrazaron y se quedaron dormidos al instante. Había sido un día muy largo.


  A  la  mañana  siguiente,  ambos  desayunaban  en  la  cocina,  listos  para  ir  a  trabajar.


  Fernando llevaba un traje chaqueta azul marino con una camisa blanca  y corbata de rayas azul  y  gris,  estaba  muy  guapo  y  elegante,  y  Miranda  llevaba  un  sencillo  vestido  en  color rojo con medias negras y sus habituales zapatos altos de tacón.


  Juntos habían preparado el desayuno entre caricias  y besos, era su primera mañana en casa  como  marido  y  mujer,  todo  resultaba  muy  nuevo  para  ellos,  disfrutaron  de  cada momento.


  Miranda consultaba su teléfono mientras terminaba el café de su taza y Fernando tenía el portátil abierto a su lado, le sonó el teléfono y era su madre, le informó a Miranda antes de  descolgar.  ¿Qué  querría  su  madre  tan  temprano?  Se  preguntó  antes  de  atender  la llamada.


  Mientras  Fernando  escuchaba  a  su  madre  a  través  del  teléfono,  Miranda  lo  observaba tratando  de  averiguar  qué  desearía  su  suegra  a  esas  horas,  se  paró  a  pensar  que  tenía  una suegra a la que aún no conocía personalmente.


  Fernando le respondió a su madre:


  —No mamá, me será imposible estar este año ahí por mi cumpleaños. Ya sé que hace casi dos meses que no nos vemos, pero ando muy liado por aquí. Podéis organizar un fin de semana y venir a visitarme, avísame con tiempo y os reservo todo.


  Se hizo un silencio de nuevo en la conversación, después Fernando se despidió de ella diciéndole que se le hacía tarde para ir a trabajar.


  Cuando  este  colgó,  Miranda  soltó  una  sonora  carcajada  y  le  dijo  completamente escandalizada:


  —¡No me puedo creer que no supiese cuándo era el cumpleaños de mi marido!


  Fernando le sonrió allí sentado sin apenas inmutarse y le aclaró: —Es este viernes. El catorce de marzo.


  Estaban a martes.


  Miranda fue hasta su marido, se colocó delante de él en el taburete que ocupaba, le echó sus brazos al cuello y lo reprendió.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿No te gusta cumplir años? Debo recordarte que soy tres años mayor que tú.


  —No  me  había  acordado  de  mi  cumpleaños  hasta  que  mi  madre  me  lo  acaba  de mencionar,  nunca  hago  nada  especial.  Mi  madre  si  podía,  venía  a  visitarme  y  si  no,  pues salía con mis compañeros de cervezas.


  —Este  año  habrá  que  hacer  algo  diferente  —le  propuso  su  esposa  dándole  un  suave beso en los labios.


  —Por supuesto, llegaremos el viernes por la noche a esta casa y no pienso salir en todo el fin de semana, voy celebrar mis veintiocho años junto a mi flamante esposa, solos  —le aclaró.


  Miranda  pensó  que  ya  haría  algo  especial  por  el  cumpleaños  de  su  marido.  Se merecía  que recordase por siempre su primer cumpleaños de casado.


  Recogieron el desayuno, y se fueron juntos a la clínica Miller.


   


  Ya en el ascensor de la clínica, ambos estaban solos, camino del despacho de dirección.


  Miranda se quedó mirando a su guapísimo marido con una sonrisa en sus labios, y le dijo: —Está usted muy sexy en traje chaqueta en el trabajo, nunca antes habías venido así.


  —Hoy tengo una reunión muy importante y un almuerzo, es lo adecuado.


  No  le  gustaba  usar  traje  chaqueta  y  corbata,  tan  solo  lo  llevaba  en  las  más  estrictas ocasiones. Fernando prefería usar vaqueros y camisas, le gustaba la ropa informal.


  —Y tú,  hermanita…  —Le sonrió  y la miró de arriba abajo  con picardía— estás muy sexy con ese vestido tan ajustado, y esa chaqueta. Pareces toda una ejecutiva. Se me pasan unas  cuantas  ideas  por  la  cabeza,  no  sé  si  podré  mirarte  con  ojos  de  hermano  pequeño durante el resto del día delante de los demás. Desde ayer por la mañana no te hago el amor y me muero de ganas.


  Se acercó más  hasta ella con una maravillosa sonrisa en sus  labios,  la  arrinconó en  el ascensor y le cubrió la boca con la suya.


  Fue un beso exigente que la dejó sin aliento y gimiendo junto a su boca.


  Al  pararse  de  pronto  el  ascensor  en  la  planta  tres,  ambos  se  separaron  de  inmediato tratado de  guardar las formas.  Las puertas se terminaron de  abrir  por  completo; Román  y Paloma eran los que estaban allí frente a ellos, sonrientes.


  Los cuatro se saludaron con besos y abrazos ya en el ascensor.


  El día antes, Fernando los había citado en el despacho de dirección de Miller a ambos para que los pusieran al tanto de lo acontecido en su ausencia y la de su mujer.


  Román  les  dijo  a  ambos,  con  una  enorme  sonrisa  cuando  las  puertas  del  ascensor  se cerraron por completo:


  —Cuidado parejita, se os nota en la cara lo que veníais haciendo en el ascensor. Hay que ser más cuidadosos o comenzarán las habladurías —los reprendió.


  Paloma le dio un leve codazo a Román y Miranda se sonrojó por el comentario de este.


  Fernando tomó a su mujer por la cintura, pegándola a su cuerpo, y le dijo a su amigo: —Amor de hermanos, mal pensado.


  Y los cuatro estallaron en sonoras carcajadas.


  Cuando  el  ascensor  se  abrió,  Alicia  los  miró  extrañada,  era  muy  temprano  para  esas sonoras risas. La saludaron y todos se encerraron en el despacho de dirección durante más de tres largas horas. Había mucho que poner en orden.


  A la hora del almuerzo, Fernando se despidió de Miranda y le dijo que se verían en casa esa noche. Tenía una comida de trabajo junto con Román para ver los nuevos equipos que iban a adquirir, y luego una reunión sobre el producto de adelgazamiento.


  Miranda almorzó con su amiga Paloma, la puso al tanto de la maravillosa luna de miel que tuvo y le comentó que el viernes era el cumpleaños de su marido y le gustaría hacerle una reunión especial en casa con amigos y familiares.


  Paloma se ofreció a ayudarla, hicieron la lista de invitados, mandaron las invitaciones y se  fueron  de  tiendas.  Tenía  que  comprar  un  regalo  para  su  esposo  y  organizar  una  fiesta sorpresa de cumpleaños espectacular, que jamás olvidase.


  Cuando Fernando apareció por la puerta de su casa aquella noche, Miranda estaba en el salón con el portátil abierto, organizaba las sorpresas que iba a darle a su marido por el día de su cumpleaños. Al verlo, cerró el ordenador de inmediato y lo apartó a un lado.


  Fernando fue hasta ella, traía la cortaba medio quitada y la chaqueta en la mano, se le veía agotado. Besó a su mujer, como lo llevaba anhelando durante todo el día y le propuso: —Date un baño conmigo. Ya veo que te has duchado —le dijo desabrochándole la bata y acariciando su cuerpo—. Hueles muy bien. —Le dio un beso en el cuello recorriéndolo y aspirando  su  aroma—.  Necesito  abrazarte  y  perderme  en  tu  cuerpo.  Ha  sido  un  día agotador, no veía la hora de llegar a casa y tenerte así. —La estrechó más fuerte contra su cuerpo, su mujer pudo notar el evidente deseo de su marido.


  Lo tomó de la mano y lo llevó hacia la escalera.


  —Vamos, te prepararé un baño. Luego cenaremos.


  —Me gustas tú como cena, y como postre. —Su mirada era la de un completo diablo, recorriéndole el cuerpo con sus hábiles manos, a través del fino camisón mientras llegaban a su habitación.


  Después  de  un  baño  relajante  junto  con  su  mujer  y  de  hacerle  el  amor  en  la  enorme bañera, cenaron algo ligero en la cama.


  Fernando estaba muy cansado y se negaba a bajar, Miranda le subió la cena, hizo unos rápidos sándwich  y los  acompañó con unas  patatas,  mientras  comían hablaban de  asuntos de trabajo.


  —Hacemos  un  buen  equipo,  señor  Miller,  y  no  solo  en  la  cama.  —Le  sonrió  con picardía.


  Dejó la bandeja encima de la cómoda y regresó a la cama junto a Fernando. Él la tomó entre sus brazos, hundió la cara en su cuello y aspiró su aroma.


  —Yo lo hago todo muy bien, esposa mía, parece que aún no te hayas dado cuenta —le susurró  con  una  gran  sonrisa  en  la  boca  colocándose  encima  de  ella,  le  inmovilizó  los brazos con sus manos a la altura de su cabeza en un solo movimiento.


  —¿Pero…  tú  no  estabas  muy  cansado,  sin  apenas  fuerzas  ni  para  bajar  a  cenar  al salón?—le preguntó moviéndose provocativamente debajo de él.


  —Contigo me vuelvo incansable, ya lo sabes. Es ver esta hermosa cara, este cuerpo y esa  boca  que  suplica  ser  besada  nada  más  que  te  miro,  y  mi  agotamiento  desaparece  al instante. Me das vida, Miranda.


  La besó recorriéndole cada rincón de su boca y ambos se perdieron en el deseo mutuo que nunca los abandonaba en esos momentos.


  El día del cumpleaños de Fernando llegó, y esa mañana, Miranda lo despertó temprano, recorriéndole  todo  su  atlético  cuerpo  con  lentos  y  suaves  besos,  cuando  llegó  junto  a  su boca, él ya estaba completamente despierto, pero la dejaba hacer. Tenía una enorme sonrisa en  sus  labios  cuando  sus  ojos  miraron   los  de  su  mujer,  ella  le  sonrió  igualmente.  Le encantaba cuando su esposa tomaba la iniciativa en la cama.


  Miranda se colocó a horcajadas sobre él, lo besó apasionadamente y le dijo: —Feliz cumpleaños, mi amor.


  Él la acercó más a su boca y su lengua se fue abriendo paso entre los labios de su mujer, profundizando  el  beso,  saboreando  cada  rincón  de  esa  dulce  boca  por  la  que  estaba completamente loco y le hacía sentir lo que jamás había sentido. Se colocó encima de ella con  un  ágil  movimiento,  tomando  él  las  riendas,  cuando  Miranda  lo  besaba  de  aquella forma, perdía por completo el control sobre sí mismo.


  —Qué maravilloso despertar, mi amor. Quiero cumplir años todos los días de mi vida, eres  mi  mejor  regalo  de  la  vida,  Miranda.  No  pido  nada  más,  tan  solo  esto.  —Se  movió provocativamente sobre ella—. Perderme en tu cuerpo cada mañana, cada noche, cada día.


  Y  le  hizo  el  amor  lenta  y  apasionadamente,  como  solo  Fernando  sabía  hacérselo, llevándola al pleno paraíso y dejándola sin apenas fuerzas para levantarse e ir a trabajar.


  Cuando  ya  se  ducharon  y  se  estaban  vistiendo  para  marcharse,  Miranda  le  dio  a  su marido su primer regalo de cumpleaños.


  Fernando abrió el sobre cerrado que le entregó, y vio dos entradas para el concierto de Lenny Kravitz, tan solo daba uno en España este año, y era para el día siguiente. La abrazó feliz, y le dio un maravilloso beso.


  —Gracias.  Ir  a  un  concierto  juntos,  me  gusta.  —Le  guiñó  un  ojo—.  Nuevas experiencias a su lado, señora Miller, siempre es un placer.


  —Este es uno de mis regalos,  a la noche tendrás más  —le prometió con una sonrisa, deshaciéndose de sus brazos que le rodeaban su cuerpo.


  —Estoy deseándolo. Se me va hacer un día muy largo.


  Volvió a atraparla con su cuerpo, la besó y bajaron a coger el coche para ir a trabajar.


  Fernando  estaba  solo  en  el  despacho  de  dirección  cuando  Alicia  le  avisó  que  Román quería verlo, le dijo que lo hiciera pasar, y la sorpresa que se llevó al verlo aparecer ante él fue mayúscula.


  Román no venía solo, lo acompañaba Amanda, una mujer guapa, joven, rubia, y de ojos azules.  Nada  más  verlo,  Amanda  se  lanzó  a  los  brazos  de  Fernando,  que  apenas  logró levantarse  de  su  sillón,  y  lo  felicitó  por  su  cumpleaños  con  un  beso  en  los  labios,  sin importarle para nada la presencia de Román en esos momentos.


  Román tosió forzadamente cuando vio la escena delante de sus ojos.


  Fernando apartó a Amanda con delicadeza, y un escueto: “gracias”.


  —¿Qué haces aquí? —Estaba totalmente sorprendido, era la última persona que hubiese esperado ver hoy.


  Román tomó la palabra y le explicó a su amigo: —Me la acabo de encontrar en la entrada de la clínica. Amanda viene a pedirte trabajo, su contrato en Londres finalizó —le advirtió de los planes de la mujer a su amigo.


  Ella lo miró con cara de pocos amigos por revelarle sus intenciones tan rápidamente.


  —Me  enteré  por  la  prensa  que  eras  el  nuevo  director  de  esta  clínica,  que  la  habías heredado.  Nunca  me  dijiste  que  Alberto  Miller  era  tu  verdadero  padre  —le  reprendió—.


  Cuando  te  vi  en  una  foto  con  este  apellido  no  podía  creerlo.  Y  he  descubierto  tras  siete meses en Londres que aquello no es para mí, odio ese clima. También te echaba de menos —le aclaró—. Por ello decidí venir a pedirte trabajo en tu clínica y estar más cerca de ti.


  Pero  hoy  es  tu  cumpleaños,  cariño,  no  hablemos  de  trabajo,  dejemos  eso  para  otro  día.


  Supongo que aún no tienes muchos amigos por aquí, ¿comemos juntos para celebrarlo? — Se volvió hacia Román invitándolo al plan.


  —No puedo Amanda, tengo mucho trabajo —se excusó serio Fernando.


  —Esta noche entonces. Venga Fernando, no seas aburrido —trató de convencerlo—. Es tu cumpleaños y estoy aquí.


  Román se excusó ante ellos, les dijo que había olvidado algo que hacer en su consulta.


  Antes de que se marchase, Fernando le pidió: —Te veo en la cafetería en unos minutos, podemos tomar un café los tres.


  Román asintió y se fue dejándolos solos.


  A ver cómo su amigo resolvía eso, no le gustaría estar en su pellejo ahora mismo.


  Nada más salir Román por la puerta, Amanda se levantó del sillón que ocupaba frente a Fernando  y  fue hasta  él  rodeando la mesa  con paso decidido, se sentó  en sus  piernas  y le rodeó el cuello con sus brazos.


  —Llevo  siete  meses  sin  verte,  hemos  estado  un  poco  distanciados  últimamente, recuperemos el tiempo perdido —le propuso coqueta y seductora.


  Ambos  se encontraban en una actitud  muy  comprometedora,  y justo en  ese momento, entró Miranda, por supuesto ella no tenía que llamar para entrar en su despacho.


  Y  se  encontró  con  aquella  escena  tan  desagradable  ante  sus  ojos,  su  marido  con  una rubia  sentada  en  sus  piernas  que  le  rodeaba  el  cuello  con  sus  brazos  y  estaba  a  punto  de besarlo, y todo aquello allí, en el sillón de su escritorio.


  Se quedó paralizada al verlos allí, sin ser capaz de dar un paso más, no se esperaba algo como eso, se fijó en la mujer, no la conocía, no era nadie de la clínica.


  Fernando nada más ver a su mujer, se levantó de inmediato, apartando a Amanda de sus piernas.


  Los ojos de Miranda  ardían, una furia interior amenazaba con estallar. No podía creer aquello,  lo  que  sus  ojos  acababan  de  presenciar.  Se  quedó  paralizada  en  la  mitad  del despacho,  sin  saber  qué  decir  ni  qué  hacer,  no  podía  montar  una  escena  de  celos  por muchas ganas que tuviese de gritarle y pegarle a su marido y aquella mujer. ¿Qué hacía, se marchaba y los dejaba allí solos?, ¿o la echaba a ella de su despacho con la excusa de que tenía que trabajar y ese no era lugar para manoseos?


  Fernando fue hasta  ella,  se situó a su lado, le pasó la mano por la cintura, a modo  de calmarla, estaba algo nervioso por la situación, y dijo: —Amanda, te presento a mi guapísima hermana, Miranda Miller, junto a ella dirijo esta clínica. Compartimos este despacho.


  —Hola, encantada.


  Miranda  no  la  escuchó,  sus  ojos  se  volvieron  hacia  Fernando  como  un  rayo  al  haber escuchado  que  la  presentaba  como  su  hermana,  quería  matarlo  allí  mismo.  ¿Cómo  se atrevía  a  presentarla  a  aquella  mujer  como  su  hermana  después  de  lo  que  acababa  de presenciar entre ambos?


  Se deshizo de su abrazo de inmediato y fue hacia donde se encontraba Amanda, que aún permanecía detrás del escritorio, donde Fernando la dejó.


  Miranda la observó con detenimiento durante unos breves instantes, la tensión se notaba en el ambiente, y ante el breve silencio que hubo, no pudo evitar volverse hacia su marido, fulminarlo con la mirada y preguntarle muy molesta: —¿Y la señorita es…?


  Fernando  respondió  de  inmediato,  solo  le  faltaba  que  Amanda  le  diese  detalles  de  su pasada relación a su ahora mujer.


  —Es una amiga desde hace muchos años. Ella es médica también, acaba de llegar de Londres donde ha estado siete meses ejerciendo como neurocirujana.


  —Londres no es para mí, y como Fernando es dueño de esta clínica, he venido a pedirle trabajo. Tengo planeado volver a España.


  Miranda aún enfureció  mucho más, solo  le faltaba eso,  que Fernando contratase  a esa mujer.


  —Yo también soy dueña de esta clínica por si no te ha informado, juntos la dirigimos y tomamos todas las decisiones —le dejó bien claro a ella, miró a su marido y lo fulminó con la mirada. Tenía una mezcla entre rabia y decepción.


  Fernando notó que la paciencia de su esposa estaba por estallar de un momento a otro, necesitaba hablar con ella, a solas, o aquello podría terminar muy mal.


  —Amanda, ¿serías tan amable de esperarme fuera unos minutos? Necesito aclarar con Miranda un asunto a solas, ahora bajamos a desayunar con Román.


  Esperó a que Amanda saliese, se despidió de Miranda con un escueto: —Hasta otra.


  Miranda ni siquiera le respondió. Se sentó en la silla de su escritorio, fijó la vista en su marido y esperó una explicación a todo aquello.


  Una vez solos, Fernando se excusó:


  —Sé  que  debes  de  estar  muy  cabreada  por  todo  esto,  lo  siento.  No  es  lo  que  parece, Miranda. Siento mucho que hayas entrado y nos hayas encontrado así. Amanda se presentó sin  avisar,  ella  es  muy  impulsiva,  hacía  mucho  que  no  me  veía…  hace  meses  que  no contesto a sus mensajes.


  Fernando estaba nervioso, se paseaba a lo largo del despacho con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, no sabía cómo aplacar la furia de su mujer ni explicar con lo que se acababa de encontrar.


  Miranda  no  le  habló,  lo  siguió  observando  con  un  profundo  dolor,  tenía  los  ojos vidriosos y un nudo en la garganta que le impedía sacar todo lo que llevaba por dentro.


  Su marido fue hasta ella, la levantó del sillón tomándola por ambos brazos, y le aclaró muy preocupado:


  —Por Dios, no pienses ni por un solo segundo que te soy o he sido infiel con Amanda.


  Ella  forma  parte  de  mi  pasado.  Miranda,  yo  te  amo  —le  dejó  claro—.  No  te  hagas  ideas raras. Para mí solo estás tú, ella nunca fue importante en mi vida.


  Fue a besarla, y ella se apartó. Puso distancia entre ambos y estalló.


  —¡¿Que no me haga ideas raras? Si llegas a entrar tú aquí y me encuentras a mí así con otro  hombre,  ¿qué  hubieses  pensado,  hermanito?  —le  reprochó  y  pronunció  con  un  deje especial la palabra hermanito.


  —Tienes razón, pero te lo estoy explicando, joder. Es una vieja amiga, acaba de llegar, hacía siete meses que no nos veíamos…


  Fernando no sabía cómo hacerla entrar en razón y que Miranda entendiese que Amanda no significaba nada para él.


  —¡Me has presentado como tu hermana! —le recriminó muy dolida por ello.


  —Para todos eres mi hermana, Miranda. ¿Qué querías que dijese?


  —¿Cómo de vieja amiga es? —le cortó Miranda—. ¿Fuisteis pareja? Porque ella parece querer de ti algo más que un simple trabajo.


  Fernando respiró hondo, se pasó ambas manos por su pelo, alborotándolo un poco, y le confesó:


  —La conozco desde el instituto. Volvimos a coincidir cuando llegué a Madrid a trabajar y mantuvimos una relación, nada serio —le aclaró al ver que Miranda lo fulminaba con los ojos—. Solo  nos  acostábamos  de vez en cuando.  Luego ella se marchó  a  Londres  y llevo siete meses sin verla y sin apenas saber de ella. No he respondido en todo este tiempo a sus mensajes. Ella no me interesa lo más mínimo, mi amor.


  Miranda  no  podía  asimilar  todo  aquello,  era  demasiado.  Llegar  a  su  despacho, encontrarse a su  marido con una examante en sus rodillas  abrazándolo,  y él  la presentaba como su hermana. Tenía ganas de gritar y de llorar al mismo tiempo. ¿Qué se suponía que tenía  que  hacer  ahora?  Su  marido  estaba  allí,  frente  a  ella,  confesándole  que  años  atrás había  mantenido  una  relación  con  esa  mujer,  y  para  colmo,  le  daba  a  entender  que  ni siquiera habían cortado del todo.


  —Fernando, tu amiga te espera fuera. Déjame sola. Vete.


  Se fue a acercar, pero ella lo paró en seco alzando la voz.


  —He dicho que me dejes sola.


  Él asintió, fue a coger su chaqueta del sillón y se encaminó a la puerta del despacho en silencio.


  Antes  de  abrir  la  puerta,  miró  a  su  mujer,  que  estaba  de  espaldas  a  él,  con  los  brazos cruzados a la altura del pecho y mirando por los enormes cristales, y le dijo: —Siento todo esto, de verdad. No hemos terminado de hablar.


  Miranda no respondió ni se giró, él abrió la puerta y se marchó.


  Una vez sola en su despacho, Miranda no pudo reprimir las lágrimas contenidas. Lloró allí de pie, luego fue hasta su sillón y continuó llorando.


  Hoy era el cumpleaños de su marido, y ella le había preparado una fiesta sorpresa en su casa  con  familiares  y  amigos.  Le  había  pedido  a  la  madre  de  Fernando,  sin  que  él  lo supiese, que estuviese allí con su hijo pequeño y su marido. Y después de lo que acababa de ocurrir entre ellos, la fiesta organizada para esa noche le pesaba como una gran losa sobre su cabeza, ahora mismo no tenía ganas de nada, solo de llorar y taparse la cabeza.


  Fernando  no  apareció  por  el  despacho  en  todo  el  resto  de  la  mañana.  Miranda   quedó con Víctor en  tomar algo ligero en la cafetería para desahogarse, cuando  ya se marchaba, Alicia entró en su despacho con un gran ramo de rosas rojas.


  —Miranda, acaban de llegar para ti —le dijo la mujer ilusionada—.Tienen una tarjeta.


  Miranda las cogió y esperó a que Alicia saliese del despacho para leer la tarjeta.


  Dejó el enorme ramo de flores en su mesa y leyó: “Lo eres todo para mí. Ninguna mujer puede ni podrá reemplazarte, te amo demasiado. 


  Te llevo tatuada en mi  piel y en mi mente. Solo eres tú. 


  Te espero a las tres en el yate que nos dejó Alberto. No faltes. 


  Siento  lo  de  hoy.  Tenía  planeado  otra  cosa  para  el  día  de  mi  cumpleaños,  no  discutir con mi mujer. 


  Te amo. No lo dudes nunca, por favor. 


  Tu marido”. 


  Miranda leyó la tarjeta tres veces seguidas, sintió una opresión en el pecho y una alegría inmensa por esa declaración de amor de su marido. Le gustó cómo había firmado la tarjeta.


  Miró  la  hora  y  vio  que  eran  las  dos  y  veinte,  cogió  su  teléfono  y  se  disculpó rápidamente  con  Víctor.  Le  dijo  que  se  verían  esa  noche  en  la  fiesta  de  cumpleaños  de Fernando.


  Miranda fue hasta su coche y se dirigió al puerto deportivo, donde estaba el yate de su padre. Hacía mucho tiempo que no iba a ese lugar, no le gustaba mucho navegar.


  Cuando subió a bordo con paso  tembloroso, vio  a Fernando,  estaba de espaldas a  ella con ambas manos metidas en los bolsillos de su pantalón, llevaba la chaqueta desabrochada y miraba al horizonte perdido en sus pensamientos. Al sentir sus pasos detrás se volvió de inmediato, llevaba unas gafas de sol estilo aviador que a Miranda le quitó la respiración al verlo tan atractivo con ellas y en traje chaqueta, esperándola con una sonrisa tímida en sus labios  y  su  pelo  revuelto  por  la  ligera  brisa  que  corría.  Dio  unos  pasos  hacia  ella  sin acercarse  demasiado.  Miranda  se  paró  ante  él.  Ella  también  llevaba  puesta  unas  gafas  de sol, ambos se miraron a través de ellas sin decir nada.


  Él  admiró  una  vez  más  a  la  impresionante  mujer  que  tenía,  solo  con  verla  le  daba  un vuelco  el  corazón  y  se  le  aceleraba  el  pulso,  y  allí  estaba  ante  él,  con  su  largo  pelo alborotado  al  viento  y  ataviada  en  un  abrigo  negro  donde  escondía  sus  manos  en  los bolsillos.


  Fernando se acercó más hasta ella, se quitó sus  gafas,  Miranda lo  imitó, y  sus  ojos  se encontraron.  Ambos  tenían  el  corazón  a  mil  por hora,  Fernando  la  tomó de  la  mano,  y  le acarició con la otra mejilla, con la voz ronca por el miedo que aún sentía en el cuerpo, le confesó:


  —Pensé que ya no vendrías.


  Eran las tres y media, a Miranda le fue imposible llegar antes. Ella solo asintió y respiró hondo, no le salían las palabras.


  —Nunca en mi vida había sentido un miedo más grande. —Estrechó a su mujer en un abrazo desesperado junto a su cuerpo.


  Ambos se fundieron en un largo y apasionado beso. Allí, en la proa del yate, a la luz del día, con la brisa rozando en sus cuerpos  y sin importarles quién pudiese verlos. Solo eran ellos dos.


  Fernando le aclaró a su mujer:


  —Le  he  dejado  muy  claro  a  Amanda  que  entre  nosotros  ya  no  puede  haber  nada,  mi corazón pertenece a otra mujer, de la que estoy locamente enamorado. Nunca tuvimos una relación  seria,  no  tiene  derecho  a  exigirme  ni  reprocharme  nada.  Estoy  completamente seguro que en todos estos meses ella ha hecho su vida en Londres sin acordarse demasiado de mí. —Le acarició la mejilla de nuevo con su mano.


  Miranda cerró los ojos y se limitó a sentir su cálida caricia sobre su piel.


  —¿Aún sigues enfadada? —le susurró ante su silencio.


  —Hoy ha sido un día terrible, pero creo que ya te he perdonado. Hagamos que termine bien, es tu cumpleaños. —Lo besó tiernamente.


  Y se volvieron a fundir en un largo abrazo, solo sintiendo sus respiraciones.


  —¿Por qué me has citado aquí? —le preguntó de repente extrañada por el lugar.


  —Estaba haciendo recuento de bienes —bromeó con una amplia sonrisa—. La verdad, es  que  fui  a  casa,  pero  al  parecer  allí  estaban  montando  una  fiesta.  —Hizo  un  leve encogimiento de hombros a modo de disculpa—. Necesitaba estar a solas con mi mujer, y no se me ocurrió otro lugar.


  Miranda cerró los ojos y le confesó:


  —Iba a ser una fiesta sorpresa, invité a nuestras familias, amigos y algunos compañeros de  la  clínica.  Quería  que  fuese  la  primera  reunión  familiar  en  nuestra  casa,  y  qué  mejor ocasión  que  tu  cumpleaños.  Ya  no  será  una  sorpresa.  —Estaba  un  poco  decepcionada porque lo hubiese descubierto.


  —Gracias por todo. Prometo poner cara de sorpresa al llegar —bromeó.


  Volvió a tomar a su mujer entre sus brazos y esta vez le dio un beso voraz, exigente y posesivo, necesitaba sentirla suya, que todo entre ellos estuviese como antes.


  Fernando  le  dijo  a  su  mujer  que  dentro  del  yate  tenían  comida,  él  la  había  traído.


  Comieron  juntos  y  cuando  terminaron,  con  una  sonrisa  lobuna  y  reteniéndola  entre  sus fuertes brazos, le preguntó:


  —¿A qué hora debemos aparecer por mi fiesta sorpresa de cumpleaños?


  —Les  dije  a  los  invitados  que  llegasen  sobre  las  nueve,  nosotros  podemos  llegar  un poco más tarde.


  Fernando consultó el reloj, eran las cinco. Sonrió.


  —Bueno, tengo toda la tarde libre para disfrutar a solas de mi mujer en este maravilloso barco.  No  pienso  dejar  que  vayas  a  ninguna  parte.  —La  abrazó  más  fuerte,  besándole  el cuello y mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


  —Abajo  hay  varios  camarotes  con  amplias  camas,  vamos.  —Tiró  de  la  mano  de  su marido dirigiéndose al camarote principal.


  De  camino  allí,  le  quiso  confesar  algo,  cuando  ya  entraban  en  el  camarote,  ambos  se quedaron mirando la inmensa cama que presidía la estancia. Pensó que le gustaría saberlo.


  —Nunca he hecho el amor en este barco.


  —Será toda una experiencia, señora Miller. Me encanta que la primera vez aquí sea con su marido. —Le recorrió el cuerpo con sus manos, pegándola al suyo.


  —No lo dudo, con usted siempre es toda una experiencia, señor Miller. Sea dónde sea y cómo  sea.  Es  un  estupendo  amante,  estar  entre  sus  brazos  es  tocar  el  cielo  y  no  querer regresar a la tierra nunca más.


  Fernando  se  deshizo  de  la  blusa  de  su  mujer,  sacándosela  por  la  cabeza,  ella  le  iba quitando  los  botones  de  su  camisa  con  suaves  y  torturantes  caricias  en  su  pecho,  él  se deshizo del  sujetador, dejándola desnuda de cintura para arriba, la tumbó  en la cama  y la besó  recorriéndole  sus  pechos,  su  abdomen,  hasta  llegar  a  la  cinturilla  de  los  pantalones, luego se los quitó de un tirón junto con su ropa interior  y la dejó completamente desnuda ante  él,  la  admiró  durante  unos  segundos,  allí  expuesta  para  él,  se  agachó  junto  a  ella  y retomó sus besos justo en el lugar donde los había dejado, descendió más abajo, y una vez más, hizo que su mujer tocase el cielo.
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  Fernando y Miranda aún seguían en el barco, en la cama, abrazados y saciados después de haber hecho el amor dos veces.


  —Nos  tenemos  que  ir,  vamos  a  darnos  una  ducha.  Nos  esperan  los  invitados  —dijo Miranda con pesar, estaba tan bien y a gusto allí con su marido que no deseaba marcharse en mucho tiempo.


  Fernando echó un ojo a todas sus ropas tiradas  y arrugadas por el camarote cuando se levantaron desnudos.


  —No podemos llegar así, ¿has visto nuestras ropas?


  —Seguro que hay algo por aquí que nos sirva. Vamos a ver…


  Miranda abrió un armario y en él había ropa de Lorena y Alberto. Rebuscó y sacó un vestido liso en color fucsia de su madre, ese le valdría para la cena de cumpleaños, era muy adecuado. Ajustado, con un poco de manga, sin escote por delante con un cuello redondo a la base de la garganta y la espalda al descubierto por completo, le llegaba por la rodilla, era perfecto. Miranda y Lorena tenían un cuerpo muy parecido. Se lo puso por encima con la percha incluida y le dijo a su marido que la observaba allí desnudo; —¿Qué te parece?


  —Muy sexy, no me imagino a tu madre con eso.


  —Y a ver qué hay aquí para ti.... —Y se puso a buscar entre las ropas de hombre.


  —No pienso ponerme nada de Alberto —soltó Fernando de inmediato.


  Miranda se volvió y lo miró con ojos de reproche.


  —Por favor, Fernando, es ropa de tu padre. Tú mismo me has dicho que nuestras ropas están hechas un asco, no podemos llegar así. No tienes opción —le ordenó.


  La miró con mala  cara  y aceptó  el  traje  chaqueta azul  oscuro que Miranda le daba en una percha. Hoy no quería discutir más con ella. Le dio  también una camisa rosa palo,  le extendió una corbata, y el negó con la cabeza. Dejaron la ropa sobre la cama y se fueron a duchar juntos.


  Cuando Miranda y Fernando llegaron a su casa, ya habían llegado todos los invitados.


  Antes de cruzar la puerta de entrada, Miranda le recordó a su marido con una sonrisa: —Ahora pon cara de sorpresa. Y deja de mirarme así —le reprendió, la miraba con un inmenso deseo en sus ojos desde que le vio puesto ese ajustado vestido con toda su espalda al descubierto—. No es una mirada de hermano. —Le sonrió con picardía y le guiñó un ojo.


  Él le recorrió la espalda desnuda con su mano a modo de caricia, y le susurró mientras entraban:


  —Me muero por quitarte este vestido. Se me va hacer eterna la fiesta.


  Miranda soltó una risita y se encontraron con todos los invitados que los observaban a su entrada en el salón.


  Al verlos llegar, alzaron las copas que tenían en sus manos y felicitaron a Fernando. Se quedó sorprendido de toda la gente que había allí, no esperaba tanta, pero su sorpresa fue aún mayor cuando de entre todos los invitados, avanzaron hacia él su madre y su hermano pequeño, Pablo.


  Fernando no se esperaba que su familia estuviese allí.


  Ana  se  abrazó  a  su  hijo,  feliz,  después  de  tanto  tiempo  sin  verlo,  y  lo  felicitó  con sonoros y cariñosos besos, su hermano pequeño también lo felicitó. Marta acudió corriendo junto a él para abrazarlo y felicitarlo.


  Ana le dijo a su hijo que Miranda se encargó de esa sorpresa, les envió los billetes de avión y el alojamiento del hotel.


  Fernando sonrió satisfecho, otra sorpresa más de su esposa por ese día.


  Tenía cerca a Miranda, hablaba con su madre, se volvió hacia ella y depositó un sonoro beso en su mejilla, de forma espontánea, no pudo reprimirse.


  —Gracias  hermanita.  Ha  sido  una  gran  sorpresa  tener  hoy  aquí  a  mi  madre  y  mi hermano. No lo esperaba.


  Y  le  susurró  en  el  oído,  manteniendo  su  mano  en  el  bajo  de  su  espalda  desnuda,  de forma que solo Miranda lo pudiese escuchar: —Ahora tengo muchas más ganas de quitarte este vestido.


  Y se fue a saludar al resto de los invitados.


  Si se quedaba un segundo más a su lado la besaría como deseaba delante de todos los invitados, sin importarle nada.


  Lorena era muy observadora, y le comentó a su hija, extrañada de verlos a ambos con esa ropa que ella había reconocido y ubicado al instante: —Ese vestido que llevas estaba en el barco, nunca lo llegué a estrenar. Me lo regaló tu padre y siempre me pareció muy atrevido para mí, por ello lo dejé allí. A ti te queda muy bien. Y ese traje de Fernando y esa camisa…


  Lo observaba de lejos,  Fernando se  estaba deshaciendo en ese preciso  momento de la chaqueta.


  Su madre los había descubierto, sabía de dónde venían.


  —Mi padre siempre tuvo muy buen gusto.


  Fue lo único capaz de decir Miranda, estaba completamente ruborizada y cortada ante aquella situación con su madre.


  —¿Qué le pasó a vuestras ropas para que ambos utilicéis esas? —le preguntó su madre con  diversión  en  sus  ojos.  Seguidamente,  alzó  una  mano  y  de  inmediato  dijo  a  modo  de rectificación—. ¡No, mejor no quiero saberlo!


  Dio media vuelta sonriendo, y sabiendo por qué ambos llevaban esas ropas, dejó allí a su hija completamente anonadada.


  Paloma vino hacia su amiga al verla sola con una copa de champán en su mano.


  —Estás espectacular, me encanta tu vestido. Ya veo que todo arreglado con tu marido —le susurró bajito y le sonrió haciéndole saber que ya era conocedora del incidente de esa misma mañana con la amiga de Fernando en su despacho.


  Miranda  buscó  con  la  mirada  a  Román,  últimamente  era  muy  raro  no  verlo  siempre junto a Paloma, y le preguntó por él, su amiga le explicó: —Acompañó a Amanda a un hotel. Se iba a quedar en su apartamento, bueno el tuyo, pero le dejé claro a Román que no te haría mucha gracia. Y le buscó un hotel. Debe de estar al llegar.


  Y al decir aquello, Román apareció por la puerta del salón, pero no venía solo. Amanda lo acompañaba.


  Miranda  y Paloma fulminaron a esa mujer  con la mirada.  No entendían qué hacía allí sin haber sido invitada.


  Amanda  fue  a  saludar  a  Ana  y  a  su  hijo  pequeño,  era  a  los  únicos  que  conocía  de  la fiesta, aparte de Fernando.


  Cuando  Fernando  la  vio  saludar  a  su  madre  y  luego  a  él,  se  quedó  blanco  de  la impresión  de  verla  allí,  en  su  casa,  buscó  a  Miranda  entre  el  resto  de  los  invitados.  Ella tenía una copa de champán en la mano, la alzó hacia él a modo de brindis y se la bebió de golpe sin dejar de mirarlo a los ojos, le dio la espalda y desapareció.


  No podía soportar aquello. Ver a esa mujer felicitar a su marido, abrazarlo y besarlo con demasiado cariño hizo que se desataran sus demonios, y prefirió abandonar el salón  antes de montar un numerito y arrepentirse más tarde.


  Miranda se fue al despacho, le vendría bien unos minutos de tranquilidad a solas.


  Estaba de espaldas a la puerta del despacho donde aún permanecía, con su vista puesta en los jardines solitarios de la parte delantera de la casa cuando entró su marido. Se volvió al escuchar que alguien abría la puerta y lo encaró furiosa, con los brazos cruzados bajo el pecho.


  Fernando se excusó:


  —La  trajo  Román.  Cometió  el  error  de  decirle  que  venía  a  una  fiesta  por  mi cumpleaños. Amanda es muy insistente, no pudo deshacerse de ella. No he tenido nada que ver.


  Fue  hasta  su  mujer,  la  estrechó  entre  sus  brazos  pese  a  su  inicial  rechazo  y  la  besó ardientemente.


  Interrumpió el beso y le aclaró:


  —Ella jamás provocó en mí, esto que tú provocas… —Le cogió su mano y se la llevó hasta  el  pecho,  junto  a  su  acelerado  corazón—,  ni  nunca  lo  conseguirá  aunque  lo  intente.


  Con solo mirarte, me entran unas ganas locas de besarte y hacerte el amor, así.


  Volvió a besar a su mujer, con brusquedad y desenfreno, la llevó hasta la mesa cercana, tiró  al  suelo  sin  miramientos  todo  lo  que  había  en  ella  y  la  depositó  allí  entre  ardientes besos.


  Estaban inmersos como  locos en apasionados besos  y caricias, apenas sin control, que no  escucharon  la  puerta,  tan  solo  el  grito  ahogado  de  Amanda  al  verlos  allí,  en  aquella situación tan poco fraternal.


  Fernando  se  incorporó  de  inmediato  ante  la  inesperada  interrupción,  Miranda  se recomponía el vestido y el pelo con una sonrisa triunfal, sin dejar de mirar a Amanda, no le importaba en aquellos momentos, lo más mínimo, que los hubiese descubierto.


  —¡Es tu hermana! —gritó escandalizada y con ojos de horror.


  Fernando cerró la puerta y le aclaró de inmediato: —No  es  mi  hermana,  no  compartimos  ni  una  sola  gota  de  sangre.  Ella  no  es  hija biológica de Alberto.


  —¿Es ella?, ¿ella es la mujer de la que estás perdidamente enamorado? —No salía de su asombro.


  Fernando asintió, no pensaba negarlo.


  En  ese  momento,  entró  Román  junto  con  Paloma.  Ambos  habían  visto  desaparecer  a Amanda  en  la  misma  dirección  que  minutos  antes  tomó  Fernando,  lo  que  no  imaginaban era encontrar allí a Miranda también.


  Amanda le pidió avergonzada a Román:


  —¿Puedes llevarme a mi hotel, por favor?, creo que en esta fiesta sobro.


  Román asintió y salieron juntos por la puerta sin decir nada más.


  Paloma también se fue, dejando solos a Fernando y Miranda.


  Fernando se paseó por el despacho revolviéndose el pelo, Miranda comenzó a recoger del suelo lo que habían tirado antes, de encima de la mesa, y ambos quedaron en silencio.


  Fernando la observó allí de cuclillas recogiendo los bolígrafos y las carpetas. Fue hasta ella, la tomó por ambos brazos hasta colocarla a su altura y luego la abrazó.


  —Lo que provocas en mí, esposa mía. Me haces perder el norte por completo de donde nos encontramos y las consecuencias de nuestros actos.


  —Amanda nos ha descubierto —expresó con temor.


  —Siempre fue una mujer muy discreta, no dirá nada. Y si lo dice, no me importa. Tan solo conseguirá escandalizar a unos cuantos, nuestro secreto sigue a salvo. Nadie sabe que estamos  casados  —la  tranquilizó—.  Y  ahora,  vamos  ahí  fuera  antes  de  que  comiencen  a sospechar dónde andamos.


  —Tienes que soplar las velas de tu tarta de cumpleaños.


  Lo tomó de la mano y juntos salieron del despacho hacia el salón, donde los invitados seguían tomando aperitivos y bebidas.


  Fernando  sopló  sus  veintiocho  velas  en  una  gran  tarta  junto  a  sus  dos  hermanos pequeños  y su  madre, mientras  que el  resto  de los  invitados los  observaban  y le  cantaban cumpleaños feliz. Miranda estaba enfrente de él sin dejar de admirar su bonita sonrisa y lo feliz que estaba.


  Cuando apagó las velas y terminó de recibir los besos de sus hermanos y su madre, fijó la  vista  en  su  mujer,  allí  frente  a  él,  ella  sonreía,  se  moría  por  recibir  un  beso  de  ella  en aquellos momentos. Le sonrió con esa sonrisa que a Miranda le hacía que se le paralizase el corazón y se encaminó hacia ella con decisión, haciendo a un lado a los invitados que iban hasta él.


  Al llegar junto a su mujer, la tomó por la cintura sin reparos y le dio un casto beso de hermana mayor en la mejilla.


  —Felicidades, espero que sea un gran año en tu vida.


  Él le susurró:


  —Contigo junto a mí, seguro.


  En la soledad de su habitación, una vez que despidieron a todos los invitados, Miranda le dio, o más bien le mostró a su marido, su último regalo de cumpleaños.


  Salió  del  baño  con  un  camisón  corto,  muy  transparente,  que  dejaba  ver  claramente  la fina, cara y sensual lencería que llevaba debajo. A Fernando se le cortó la respiración nada más  verla  ante  sus  ojos.  Él  estaba  junto  a  la  cama  sentado,  quitándose  los  zapatos,  no llevaba camisa, tan solo sus pantalones medio desabrochados.


  Posó la vista en ella, y la admiró, lo dejó casi hipnotizado.


  Era perfecta, se quedó allí sentado, viendo cómo su mujer se encaminaba sensualmente hacia  él,  con  decisión  en  sus  pasos  y  un  brillo  especial  en  sus  ojos.  Le  sonreía,  le  hacía gracia la cara de completa sorpresa de su marido, no se la esperaba.


  Llegó hasta él  y se sentó  encima, lo  besó,  lo  tumbó sobre la cama  y cubrió su  cuerpo con  el  suyo,  no  dejó  de  mirarlo  a  los  ojos  en  ningún  instante.  La  magia  que  sus  ojos desprendían  era  especial,  no  hacían  falta  palabras  de  amor  ni  profesarse  sus  mutuos sentimientos  de  lo  que  sentían  en  ese  momento,  sus  ojos  lo  decían  todo,  y  ambos  habían aprendido ya a leer en los del otro.


  —Ha sido un día agotador, con más imprevistos de los pensados, pero no podía dejar de darte  mi  último  regalo  por  tu  cumpleaños  —le  dijo  su  mujer,  recorriéndole  el  rostro  con suaves y sensuales besos húmedos, dejando huella donde lo besaba, siguió por su cuello y bajó hasta su pecho.


  Fernando  intentó  tomar  el  mando  de  la  situación,  aquello  lo  estaba  matando,  no  iba  a durar mucho más, pero su mujer le agarró las manos y lo reprendió.


  —Hoy mando yo, lo siento señor Miller. Tendrá que sufrir un poco más, valdrá la pena, se lo puedo asegurar. Será recompensado con creces.


  Y siguió besando su pecho y bajando hasta la cinturilla de los pantalones, introdujo su mano  dentro  y  pudo  comprobar  que  estaba  más  que  preparado,  bajó  la  cremallera  de  los pantalones con expertas manos y su marido se entregó por completo al placer.


  Fue  una  noche  en  la  que  Fernando  pudo  comprobar  que  le  gustaba  demasiado  que  su mujer tomara el completo mando en la cama y dejarse llevar ante sus juegos de seducción.


  El día siguiente de su cumpleaños, Fernando lo pasó casi por completo con su hermano y  su  madre.  Aquella  mañana,  al  despertarse  le  dijo  a  Miranda  que  le  gustaría  que  lo acompañase a pasar el día con su familia, quería que la conociesen, si bien no le podía decir que era su mujer, sí deseaba que la fuesen conociendo para cuando llegase el día de la gran noticia.


  Miranda  rechazó  su  invitación,  se  excusó  diciendo  que  estaba  cansada  y  que  ellos necesitaban un día en familia a solas. Fernando le dio las gracias por este gesto tan noble de su parte y le propuso ir al día siguiente con sus hermanos pequeños a pasar la tarde al cine y a merendar.


  Se despidió de su mujer hasta el concierto de aquella noche.


  Miranda llegó a casa de su madre para el almuerzo, Marta estaba en casa de una amiga y madre e hija comieron a solas.


  Lorena estaba dispuesta a que Miranda le dijese  de sus  propios labios  qué había entre ella y Fernando. Porque era obvio y saltaba a la vista que eran algo más.


  Lorena  captaba  la  complicidad  tan  especial  que  existía  entre  ellos  cuando  estaban juntos.


  —Miranda, ¿me vas a contar de una vez por todas, qué hay entre Fernando y tú? Porque es obvio que os acostáis juntos —le preguntó sin rodeos.


  —¡Mamá! —exclamó con un tono más fuerte de lo normal, no se esperaba aquello.


  Lorena nunca era tan directa, siempre fue una madre muy discreta.


  —Cariño,  me  he  cansado  de  esperar  a  que  me  lo  cuentes.  Veo  vuestras  miradas,  y anoche cuando llegasteis juntos con esas ropas que estaban en el  barco… fue muy obvio para mí. Te veo feliz Miranda, y tu felicidad es la mía, hija. Llevas dos años sin pareja, y me alegraría mucho que por fin hayas encontrado al hombre adecuado en Fernando. Es un buen chico,  y se parece tanto a Alberto… que no dudo que te haga tan feliz como él me hizo a mí.


  —Hay algo entre nosotros, nos atraemos demasiado. Nos estamos conociendo, mamá.


  Miranda no pudo mentirle a su madre, aunque tampoco le iba a contar todo.


  —No queremos decirlo aún, no sabemos si saldrá bien.


  Lorena  asintió  relajada  y  feliz.  Le  gustaba  que  Fernando  y  Miranda  se  estuviesen conociendo como pareja.


  —¿Qué  pensaría  papá  de  esto  si  estuviese  vivo?  Tú  lo  conocías  mejor  que  nadie  — quiso averiguar la opinión de su madre.


  —Alberto os adoraba  a los  dos, creo que le hubiese gustado veros juntos. Al fin  y al cabo, no sois hermanos. Sois dos personas jóvenes, sin compromisos y mucho en común.


  Miranda sonrió, ella también lo pensaba.


  Su  padre  siempre  se  preocupó  porque  escogiese  a  un  buen  hombre  en  su  vida,  y  sin duda Fernando lo era, y su padre lo sabía.


  Cuando  Fernando  llegó  aquella  noche  a  su  casa,  después  de  pasar  un  estupendo  día junto a su familia, Miranda lo esperaba en el salón, lista para ir al concierto.


  Hablaba por teléfono cuando su marido entró en la estancia.


  La observó allí de pie junto a la chimenea, con unos pantalones negros de cuero, botas planas negras, camisa blanca y una cazadora también en cuero, llevaba su larga melena lisa y los labios pintados de rojo, estaba espectacular.


  Fue hasta ella, le dio un breve beso en los labios a modo de saludo  y le indicó con un gesto que subía a cambiarse de ropa.


  Cuando  bajó,  Miranda  lo  esperaba  donde  él  mismo  estaba  cuando  llegó,  lo  observó vestido con unos vaqueros oscuros, una camiseta gris clara y una cazadora de cuero negra.


  Olía muy bien, se había dado una ducha rápida, aún tenía el pelo un poco mojado.


  Mientras se dirigían al coche, preguntó a su mujer: —¿Con quién hablabas antes?


  —Con Marta, hoy cuando fui a comer con mi madre no estaba, pasaba el día en casa de una  amiga.  Le  dije  a  mi  madre  que  me  llamase  para  contarle  que  mañana  vamos  a  ir  los cuatro al cine y a merendar juntos con tu hermano pequeño, le ha hecho mucha ilusión. Por cierto, mi madre sospecha lo nuestro.


  Él la miró con una sonrisa.


  —Era lógico, después de vernos ayer vestidos de Lorena y Alberto… —bromeó—. Si recordó dónde estaba esa ropa…


  —Le he tenido que decir que nos acostamos juntos, para que se quede tranquila y baje la guardia —le aclaró.


  Fernando arrancó el coche, la miró con una sonrisa en sus labios y asintió.


  No le importaba que Lorena supiese que se acostaba con su hija, con las miradas que le echaba a su  esposa, era  lógico que su suegra sospechase que  entre ambos  había algo más que una simple convivencia y trabajo.


  El concierto de Lenny Kravitz fue espectacular, disfrutaron de la música y compartieron su  zona  vip  con  sus  amigos:  Román,  Paloma  y  Víctor,  que  llevó  consigo  también  a  un amigo.


  Durante  todo  el  concierto  bailaron  y  rieron,  Fernando  y  Miranda  no  dejaron  de  darse mutuas  muestras  de  amor,  si  bien,  se  abstuvieron  de  los  besos  en  la  boca  porque  había prensa  y  no  deseaban  darles  de  qué  hablar.  Pero  fueron  inevitables  los  bailes,  miradas, caricias e incluso uno que otro casto beso en el cuello, la mejilla o detrás de la oreja.


  Víctor, no sabía aún nada de la boda en Roma entre Miranda y Fernando, pero sí sabía que esos dos eran más que hermanos. Miranda le confesó que estaban juntos, pero deseaban mantenerlo en secreto.


  Miranda y Fernando fueron a merendar y al cine con sus hermanos pequeños. Pablo  y Marta hicieron amistad muy pronto, ambos tenían casi la misma edad.


  Fernando estaba un poco aburrido durante la película, escogieron una acorde a la edad de  los  niños  y  comenzaba  a  pesarle  llevar  allí  más  de  una  hora  sentado,  observando  una película infantil.


  Cuando ya se aburrió bastante de la película y se comió su cubo de palomitas, se centró en Miranda, que estaba sentada a su lado. Comenzó a susurrarle al oído todas las cosas que le pensaba hacer al llegar a casa y la besó de forma fugaz sin que sus hermanos se diesen cuenta, en más de una ocasión,  como  lo  había estado haciendo a lo  largo de toda la tarde cuando veía que sus hermanos no los miraban.


  Miranda lo reprendió por sus constantes arrumacos, pero fue inútil, su marido no paró, su  mujer  era  su  mejor  distracción.  Siempre  la  encontraba  deseable,  no  había  ni  un  solo segundo al día no que no deseara besarla y abrazarla.


  Al final de la tarde, cuando Pablo se estaba despidiendo de Marta, este regresaba al día siguiente a Andalucía, donde vivían los padres de Fernando, el niño le hizo una pregunta a su hermano mayor:


  —¿Puedo  darle  a  Marta  un  beso  como  los  que  tú  le  das  a  Miranda?  —le  soltó ilusionado.


  Fernando lo miró con sorpresa sin saber qué contestar, no se esperaba esa pregunta.


  Estaba claro, por su pregunta, que lo habría visto besar a Miranda en el cine, en la cola de este, o en la merienda.


  Su  hermano  solo  tenía  once  años,  y  su  hermana  nueve.  Casi  se  horrorizó,  Pablo continuó:


  —Si  Miranda  no  es  tu  hermana,  Marta  tampoco  lo  es  mía,  ¿verdad?  —siguió argumentando Pablo.


  —Sois muy pequeños aún para daros besos así —le soltó casi con brusquedad.


  Miranda  iba  unos  pasos  atrás  con  su  hermana  de  la  mano,  sonreía  porque  estaba escuchando la conversación entre su marido y su hermano.


  —¿Y se los puedo dar cuando sea mayor?


  Pablo era incansable, pensó Fernando.


  —Supongo que sí, si ella te deja… —le soltó algo crispado.


  Miró a ambos críos y luego a su esposa que lo observaba con una enorme sonrisa en la cara, al parecer aquello le hacía mucha gracia.


  Fernando  estaba  molesto,  los  comentarios  de  su  pequeño  hermano  lo  hicieron reaccionar como un padre con Marta.


  Cuando los niños se montaron en el coche, mientras que ellos guardaban unas bolsas en el maletero, le dijo Miranda bromeando:


  —Mira que si se repite la historia… Pablo y Marta… como tú y yo… dentro de unos años…


  —Por favor, Miranda, deja de decir eso. Me imagino a esos dos haciendo todo lo que yo  te  hago  a  ti  y  se  me  pone  el  cuerpo  malo.  ¡Son  unos  niños!  —Estaba  realmente escandalizado.


  Se dirigió a la puerta del conductor y Miranda a la suya, soltando una sonora carcajada.


  La actitud de su marido le hizo mucha gracia, no se lo hubiese imaginado así, tan protector.
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  Después  de  un  fin  de  semana  muy  ajetreado,  entre  el  cumpleaños  de  Fernando,  el concierto  y  la  salida  con  sus  hermanos  pequeños,  ese  lunes  por  la  mañana  temprano, Miranda  llegó  a  la  clínica  un  poco  más  tarde  de  lo  habitual  en  ella,  su  marido  la  había dejado  durmiendo  una  hora  más  en  la  cama  y  él  se  adelantó  a  preparar  la  reunión  que tendrían  en  menos  de  quince  minutos  con  todos  los  médicos,  les  pensaban  informar  de algunas novedades que iban a incorporar en un breve periodo de tiempo.


  A su llegada, Miranda coincidió en el ascensor con Paloma; su amiga le comentó, una vez a solas dentro del ascensor, que su tía Diana andaba preguntado  y averiguando por el personal de la clínica si ella y Fernando estaban juntos como pareja.


  El día del concierto, los  fotógrafos tomaron varias fotos de ellos dos juntos que al día siguiente salieron en la prensa, y hoy, salían en las revistas del corazón fotos de Fernando y Miranda dándose un beso en el  cuello  y  ella colgada de este,  y en otras  abrazados  y muy sonrientes. Los titulares predecían que entre los hermanos estaba surgiendo el amor.


  Su amiga le entregó la revista que llevaba en la mano, donde salían ambos, y Miranda la hojeó por encima y la guardó en su maletín.


  A  Miranda  no  le  gustó  nada  aquello,  no  le  gustaba  salir  en  las  revistas  ni  que  estas hiciesen  eco  de  su  vida  privada,  y  menos  aún  que  su  querida  tía  se  interesase  tanto  por aquella situación.


  De repente, una idea se le vino a la cabeza, nada más cruzar la antesala de reuniones, y decidió ponerla en marcha de inmediato, ese era un momento perfecto para callar rumores, tanto en la clínica como fuera de ella, porque lo que iba a suceder allí se filtraría, sin lugar a dudas.


  Sonrió para sí misma y puso su improvisado plan en marcha.


  No le dio tiempo de prevenir a su amiga, que iba junto a ella en esos momentos.


  Su  marido  ya  estaba  allí,  sentado,  presidiendo  la  cabecera  de  la  mesa  de  la  sala  de reuniones,  revisando  unos  documentos,  no  la  vio  entrar.  Algunos  médicos  ya  habían llegado y estaban sentados echando un vistazo al dossier que tenían en la mesa.


  Miranda entró con decisión en la sala de reuniones, puso semblante serio y dijo, alto y con un tono bastante cortante y molesto, consultando su caro reloj: —Señores, aún faltan diez minutos para que comience la reunión, si pueden salir hasta entonces… Necesito aclarar unos asuntos, a solas, con mi querido hermanito.


  La  voz  y  la  actitud  de  Miranda  daban  miedo,  Fernando  se  quedó  helado  ante  lo  que estaba  escuchando.  No  se  atrevió  a  decir  ni  realizar  movimiento  alguno  hasta  estar completamente  solos.  No  tenía  ni  idea  de  qué  iba  todo  aquello.  Se  preparó  para  lo  que venía, que por la cara de Miranda no era nada bueno.


  Diana, que ya estaba en la sala de reunión, salió con una sonrisa triunfal en el rostro. Le encantaba que esos dos se llevasen como el perro y el gato.


  Miranda estaba  situada al  lado de la puerta, sujetaba el  pomo  con su  mano, en la otra aún llevaba su maletín. Esperó a que saliese la última persona de la sala de reuniones, dio un sonoro portazo y la tormenta se desató allí dentro.


  Soltó  su  maletín  encima  de  la  mesa  con  un  golpe  intencionado,  cogió  la  revista  que Paloma  le  acababa  de  dar  y  se  dirigió  a  su  marido,  que  la  miraba  con  cara  de  sorpresa  e intriga, le mostró las fotos comprometedoras de ambos, le sonrió cariñosamente cambiando su semblante y le gritó alto y claro:


  —Te odio, Fernando Miller.


  Tiró la revista al otro extremo de la mesa, su marido la miraba estupefacto.


  Ella le dio un ligero beso en los labios y con la mejor de sus sonrisas, para que solo él la escuchase, le susurró:


  — Te amo. Fernando Miller. 


  Su marido ya le sonreía y comenzaba a encajar el cuerpo.


  Se dio cuenta de la estrategia de su mujer, aunque aún no sabía muy bien a cuento de qué venía esa fingida regañina.


  Ella siguió alzando la voz para que los que estaban fuera la escuchasen bien.


  —No sabes cómo deseo que pase este año para perderte de vista.


  Se sentó en sus rodillas y le susurró, entrelazando sus manos tras su cuello; — Eso jamás. Te quiero a mi lado toda la vida. 


  Continuó con su ataque para que se siguiera escuchando fuera.


  Miranda  gritaba  muy  enfadada,  solo  su  marido  podía  ver  su  sonrisa,  estaba  haciendo grandes esfuerzos por no reír a carcajadas limpias ante su espectacular representación.


  —Estoy cansada, siempre haces lo que te da la gana, no me consultas nada.


  Y ella volvió a susurrarle en el oído, provocativamente: — Eso me vuelve loca. Me encanta que me sorprendas. 


  Volvió a alzar la voz para seguir con su pelea: —Estoy cansada de verte a todas horas. En el trabajo, en casa… esto es un verdadero martirio.


  Y volvió a susurrarle entre ardientes besos: —Es lo que más me gusta de todo esto. 


  Fernando  le  tomó  la  boca  y  se  la  devoró.  Tenía  su  mano  bajo  su  ajustada  falda  y ascendía en una dirección muy clara. Ese jueguecito lo estaba poniendo a mil.


  Miranda lo reprendió con sus ojos cuando se dio cuenta de las claras intenciones de su marido, y gritó muy enfadada, para los que estaban fuera siguieran pensando que su pelea seguía allí dentro:


  —¡Explícame esto que acabas de hacer! —logró decir casi con un jadeo.


  Fernando le mostró una amplia y diabólica sonrisa, en un movimiento rápido, la tomó en  brazos  y  la  sentó  en  la  mesa,  la  tumbó  en  ella,  se  situó  delante  de  su  mujer,  entre  sus piernas  y le subió el chaleco después de abrirle la chaqueta. Dejó sus pechos desnudos en un  instante  y  la  admiró  allí  expuesta.  Se  inclinó  hacia  delante  y  comenzó  a  llenarla  de suaves y torturadores besos.


  Segundos  después,  comprendió  que  ahora  le  tocaba  a  él  seguir  con  el  teatro.  Miranda aunque hubiese querido, había perdido las fuerzas y la capacidad de pensar por completo.


  Alzó la voz, sacando a su mujer de la nube en la que se encontraba inmersa.


  —Eres insoportable, Miranda. Una niñata mimada. —Ella abrió los ojos riéndose.


  La besó en ambos pechos, primero uno y luego otro. Se estaba dando un festín.


  Le susurró bajito junto a su corazón:


  — Insoportablemente exquisita, mi amor. 


  Fernando volvió a alzar la voz y decir, para que lo siguiesen oyendo fuera: —No piensas con la cabeza. Todo lo que te propongo lo rechazas. ¡Estoy harto de ti!


  Ella alzó sus ojos hacia él y le susurró con una sonrisa pícara: —¿ Te parece que te rechazo? Tienes toda la razón, no pienso con la cabeza, esto es una completa locura. Tú y yo aquí… Con todos ellos a punto de entrar… Y si ya estás harto de mí… bien, creo que ya ha sido suficiente. 


  Se  levantó  con  una  sonrisa  en  sus  labios,  la  que  había  mostrado  en  todo  momento, estaba jugando con él. Aquello le parecía muy divertido.


  Se compuso la ropa alejándose de su marido, y se colocó bien el pelo. Le hizo un gesto a Fernando para que le diese el visto bueno, él asintió con una sonrisa. Ella le hizo un gesto de que se colocase bien la corbata y se quitase un poco de carmín que tenía en la boca.


  —Me  las  vas  a  pagar  todas  juntas,  Miranda  Miller  —la  amenazó  alto  y  claro—.  Por hacerme esto hoy, aquí y ahora. ¿No has podido esperar? Siempre tan impulsiva —se quejó con una sonrisa que prometía una gran venganza.


  Esta vez, su mujer supo  que sus palabras eran verdaderas. Se las iba a pagar, lo había dejado con las ganas de gozar de su cuerpo antes de una reunión sumamente importante.


  Miranda se dirigió a la puerta, la abrió como si los demás no hubiesen escuchado nada e hizo pasar a todas las personas que esperaban fuera.


  Cuando Román y Paloma vieron la sonrisa diabólica que mostraba Fernando, ambos se dieron cuenta que todo había sido una farsa. Habrían hecho de todo menos discutir, como se había escuchado fuera.


  Después  de  dos  largas  horas  de  reunión,  Fernando  y  Miranda  se  dirigieron  a  su despacho. Al llegar junto a Alicia, Fernando le ordenó a la mujer: —Alicia, que nadie nos moleste. No nos pase llamadas hasta que yo la avise. Nada, por muy urgente que sea. El asunto que vamos a tratar  ahora es más urgente  que todo  lo  que pueda llegar.


  Sin más, entró en el despacho detrás de su mujer.


  Miranda llevaba una sonrisa en sus labios, alcanzó a escuchar las órdenes de su marido y sospechaba muy bien qué iban a hacer.


  Fernando cerró la puerta y con un tono de voz tajante, sin delicadeza alguna, le ordenó: —Te quiero desnuda ya en ese sofá. —Lo señaló con la vista.


  Él se estaba quitando la chaqueta y la corbata a toda prisa, fue hasta ella, que lo miraba sorprendida por su actitud y estaba comenzando a quitarse su chaqueta con calma.


  —Miranda, ¿qué voy a hacer contigo? —Le recorrió su mejilla con los nudillos de su mano—. Ha sido la peor reunión de trabajo en años, no veía la hora de que llegase a su fin.


  —Cerró los  ojos,  le tomó la mano  y se la llevó  a la parte delantera de sus pantalones—.


  Mira cómo me tienes.


  Ella sonrió con malicia, le encantaba lo que provocaba en su marido.


  En  cuestión  de  segundos,  estaban  completamente  desnudos  y  yacían  en  el  sofá  del despacho, dando rienda suelta a toda esa pasión contenida.


  Fernando  decidió  sorprender  a  su  esposa.  Hacían  tres  meses  de  casados  y  pensó  en hacer una cena a la luz de la luna, en su jardín, a solas con su mujer.


  Estaban a principios del mes de junio y el tiempo estaba estupendo para la velada que tenía pensada.


  Los  meses  pasados  transcurrieron  con  mucho  trabajo,  las  pastillas  de  adelgazar  ya salieron al mercado y toda la puesta en marcha conllevó mucho trabajo extra y dedicación.


  Esa mañana, Miranda recibió un mensaje en su móvil. Era de su marido y le daba unas cuantas instrucciones a seguir.


  “Hoy hace tres meses que eres mi mujer. Los tres meses más maravillosos de mi vida, debo confesarte. Has superado con creces todas mis expectativas. 


  Esta  noche  tengo  planes  para  nosotros.  Te  espero  a  las  diez  en  el  jardín  junto  a  la piscina, no vayas a esa zona cuando llegues a casa, es una sorpresa. 


  Por favor, lleva puesto el vestido con el que te conocí en el crucero, si aún lo conservas. 


  Y ve descalza. 


  Te veo a la noche, tengo un día complicado. 


  Te ama con locura, tu marido”. 


   


  Miranda sonrió como una boba ante ese mensaje de su adorado esposo. Pensó que ese vestido  que  le  pedía  que  llevase  puesto  lo  tenía  en  unas  cajas  que  aún  se  encontraban  en casa de Paloma. Aquella tarde iría a casa de su amiga por él. Tenía curiosidad por qué su marido  le  pedía  aquello,  y  no  deseaba  decepcionarlo.  Acudiría  según  sus  deseos,  con  ese vestido y descalza.


  Aquella  tarde,  Paloma  recibió  encantada  la  visita  de  su  amiga.  Últimamente,  Miranda andaba  siempre  muy  ocupada  y  tan  solo  se  la  cruzaba  por  la  clínica,  apenas  mantenían breves  conversaciones  de  trabajo.  Les  hacía  falta  una  tarde  como  aquella,  como  las  de antes, de relax en el sofá de Paloma, contándose sus cosas personales.


  Miranda la puso al tanto del mensaje que su marido le envió esa mañana, a Paloma le pareció súper romántico y se quejó de que su relación con Román no avanzaba, aparte de acostarse de vez en cuando, no hacían nada más juntos. A ella le hubiese gustado llevar una relación normal de pareja, pero Román era muy reticente a ello. Más bien, Paloma pensaba que no se atrevía a dar el paso de algo más, un compromiso. Últimamente, Paloma andaba que  se  subía  por  las  paredes,  los  celos  la  estaban  consumiendo.  Amanda,  la  amiga  de Fernando  aún  estaba  en  Barcelona,  alquiló  un  piso  y  puso  una  consulta  privada.  Román quedaba  a  menudo  con  ella,  Paloma  comprendía  que  eran  amigos,  sin  embargo,  no  podía dejar de sentir celos cada vez que se enteraba que Román quedaba con esa mujer.


  Miranda  le  dio  una  gran  noticia  a  su  amiga.  Lorena  le  había  contado  muy  contenta  e ilusionada, que el chef de Beltrán, David, al que Lorena quería muchísimo, estaba saliendo formalmente con Amanda, y al parecer estaban muy enamorados. Cosa que dejaba también muy  tranquila  a  Miranda.  Aunque  después  de  la  noche  del  cumpleaños  de  Fernando, Amanda no volvió a insistir con él.


  Paloma  recibió  la  noticia  con  una  enorme  alegría,  una  cosa  menos  de  la  que preocuparse en su complicada relación con Román.


  Miranda encontró el vestido de la noche que conoció a Fernando en el crucero y se fue a  su  casa.  Quería  tomar  un  baño  relajante  y  ponerse  muy  guapa  para  su  marido.  Aquella noche iba a ser especial, lo presentía. Estuvo tentada de salir a la terraza de la habitación y ver qué había organizado allí abajo, pero se resistió.


  A las diez en punto, bajó al jardín, junto a la piscina, como le indicaba su marido en su mensaje.  Lo  había  escuchado  llegar  en  el  coche,  ya  andaba  por  la  casa.  Lo  escuchó ducharse en la otra habitación, pero no vino a saludarla, su cita era en el jardín.


  Fernando estaba abriendo una botella de vino cuando su hermosa mujer apareció en el jardín.  Llevaba  puesto  el  mismo  vestido  de  la  noche  que  la  conoció  en  el  crucero,  un vestido en azul eléctrico largo, en palabra de honor, ajustado a su estupenda figura. El pelo lo llevaba igual que aquella noche, e iba descalza.


  Fernando le sonrió nada más verla, ella se acercó a su marido, y pudo comprobar que él también iba vestido como dos años atrás en el crucero, con pantalones vaqueros  y camisa blanca.


  Fernando le dio un breve beso en los labios mientras llenaba las copas, si profundizaba el beso a su mujer, el deseo se apoderaría de ellos y no serían capaces de llegar a la cena.


  Brindaron  por  sus  tres  maravillosos,  aunque  estresantes,  meses  de  matrimonio.  Su marido le tenía aquella noche un regalo muy especial, le entregó una caja grande, y le dijo que era algo que le debía desde hacía mucho tiempo.


  Miranda  abrió  la  caja  sorprendida,  no  tenía  ni  la  menor  idea  de  qué  podía  haber  allí, zarandeó la caja, escuchó algo que se movía dentro y le quitó el enorme lazo azul eléctrico que tenía, haciendo juego con su vestido, le sonrió a su marido.


  No sabía que iba a encontrar allí dentro, y cuando la abrió, soltó un grito seguido de una gran carcajada de satisfacción, asombro y alegría.


  —¡Mis zapatos de Prada!


  Miranda  reconoció  de  inmediato  los  zapatos  que  se  dejó  en  cubierta  esa  noche  en  el crucero y Fernando se llevó. Nunca se los había devuelto, y aquella le pareció una ocasión estupenda para hacerlo.


  Fernando cogió la caja con los zapatos de las manos de su mujer.


  —¿Me permite, mi Cenicienta?


  Se agachó junto a ella y le colocó con mimo y delicadeza cada zapato.


  Después,  cuando  sus  ojos  estaban  a  la  misma  altura  que  los  de  su  mujer,  ella  le agradeció todo aquello con un beso demoledor que lo dejó casi sin sentido.


  Fernando se apartó de ella a duras penas y la invitó: —Disfrutemos antes de todo esto.


  Miranda  observó  con  detenimiento  por  primera  vez  desde  que  llegó,  lo  que  había organizado  su  marido.  Tenía  ante  ella  una  mesa  con  la  cena  preparada,  velas  por  todo  el jardín y pétalos en la piscina.


  —Es todo maravilloso. Gracias. Tú, eres maravilloso. Te amo, mi príncipe azul.


  Fernando le retiró la silla y la ayudó a sentarse, él tomó asiento frente a ella y le recordó con una sonrisa lobuna:


  —Ya  tienes  tus  zapatos,  mi  Cenicienta.  Espero  que  recuerdes  que  un  día  te  dije  que tenía una fantasía con ellos.


  —Se la cumpliré, mi príncipe. Más que encantada de ello. No le quepa la menor duda.


  Le sonrió, brindaron y comieron la deliciosa cena que tenían delante. El postre vendría después, su hermosa mujer le mostró una sonrisa prometedora.


  Una vez finalizada la exquisita cena, Fernando deseaba bailar con su mujer a la luz de las  velas,  fue  hasta  ella,  la  tomó  de  la  mano  haciendo  una  exagerada  reverencia  que provocó una gran sonrisa en Miranda, accionó un mando justo al lado de su servilleta y una música comenzó a sonar de repente en el ambiente, una canción de Antonio Orozco: “Lo que tú quieras soy”.


  —¿Me permite este baile, bella dama?


  Miranda sonrió, le dio su mano y se entregó a los brazos de su marido.


  Bailaron lentamente y abrazados, sin parar de susurrarse cosas al oído.


  Cuando acabó la canción, Fernando, en un suave susurro junto a sus labios mientras la besaba, le ordenó:


  —Quítate los zapatos, Cenicienta.


  Una sorprendida Miranda le preguntó intrigada por su repentina decisión: —¿Tan  pronto?,  ¿no  quieres  que  te  cumpla  tu  fantasía  de  hacerme  el  amor  solo  con estos zapatos puestos?


  Él ya se estaba quitando sus zapatos, ella lo imitó obedeciéndolo, y su marido contestó con la mejor de sus sonrisas:


  —Por supuesto, pero eso será después, en nuestra habitación. Ahora mismo se me está ocurriendo otra.


  Tomó a su mujer por la cintura, anduvo con ella unos pasos sin que los pies de Miranda tocasen el césped,  y se lanzó con ella a la piscina llena de pétalos  y rodeada de velas que tenían justo a su lado.


  La inesperada locura de Fernando cogió a su mujer completamente por sorpresa, no se esperaba terminar en la piscina vestida, abrazando y besando a su guapo marido.


  El  agua  estaba  un  poco  fría,  pero  ya  se  encargarían  ellos  de  ponerla  a  temperatura ambiente.


  Semanas  después,  Diana  estaba  rebosante  de  felicidad.  Presentía  que  hoy  iba  a  ser  un gran día para ella. A Miranda se le iba a quitar esa cara de eterna felicidad que llevaba de forma permanente desde hacía meses.


  Aquella  mañana,  Miranda  no  acudió  a  trabajar,  se  sentía  un  poco  mal.  Fernando  la revisó y le dijo que se quedase en la cama, estaría incubando algún virus. Se despidió de su mujer y le dijo que volvería a la hora de comer para estar con ella.


  Últimamente,  Fernando  tenía  problemas,  si  bien  no  quiso  decirle  nada  a  Miranda porque desde una semana atrás se sentía cansada y con malestares, y él estaba preocupado.


  Las  pastillas  de  adelgazar  que  el  laboratorio  lanzó  meses  atrás  no  estaban  dando  los resultados esperados en los pacientes.


  Fernando estaba intranquilo, varios pacientes que llevaban tiempo tomándolas tuvieron que  ser  ingresados  por  algunas  complicaciones  presentadas  debido  a  la  ingesta  del medicamento.


  Fernando  llegó  a  su  casa,  venía  acompañado  de  Paloma  y  Víctor,  querían  ver  a  su amiga enferma, y allí se encontraba Lorena con ella, cuidándola, que se presentó en casa de su  hija nada más enterarse que no se  encontraba  bien; esa mañana llamó  a la clínica para hablar con ella, y el propio Fernando le comunicó de su malestar.


  A Miranda se le iluminó la cara al ver a su marido junto con sus amigos.


  Fernando  saludó  a  Lorena  con  un  afectuoso  beso  y  luego  se  inclinó  junto  a  su  mujer, que estaba recostada en el sofá con mal aspecto, le dio un cariñoso beso en la mejilla y se sentó junto a ella preocupándose por cómo seguía.


  Miranda  le  comentó  que  estaba  un  poco  mejor  después  de  haber  vomitado  en  varias ocasiones.


  Poco después, el timbre de la casa sonó y Lorena fue abrir. Era la policía y preguntaban por Fernando y Miranda Miller.


  Una  alarmada  y  preocupada  Lorena  los  hizo  pasar  de  inmediato  al  salón,  cuando llegaron hasta allí, los policías se dirigieron a ambos y les dijeron con mucha formalidad: —Miranda Miller, Fernando Miller, quedan ustedes detenidos como responsables por la muerte de dos personas que ingirieron las pastillas que distribuye su laboratorio. Tienen que acompañarnos.


  Y los policías comenzaron a sacar las esposas.


  Todos allí no podían creer aquello, tenía que haber un error en eso que les informaba la policía.


  Miranda se puso en pie de un sobresalto y abrazó a su marido preguntando horrorizada: —¿Qué es esto? Debe tratarse de un error, Fernando.


  —Ningún  error  señorita,  acompáñenos,  deben  prestar  declaración  ante  los  cargos  que los acusan.


  —Esto no es posible. Víctor, llama ahora mismo a Ricardo. Él sabrá que hacer. Esto es un error señores —gritaba Lorena descompuesta y sin saber cómo parar aquello.


  Los policías se acercaron primero a Fernando para detenerlo, este tenía entre sus brazos a  su  mujer,  que  estaba  completamente  escandalizada  y  nerviosa  ante  lo  que  estaba sucediendo.


  Justo  en  ese  momento,  a  Miranda  la  abandonaron  las  fuerzas  y  se  desmayó  en  los brazos de su marido, que la sostuvo gritando su nombre. La llevó de inmediato hasta el sofá próximo, la tumbó con cuidado y junto con Paloma la atendieron.


  Miranda  no  reaccionaba,  y  su  pulso  cada  vez  estaba  más  acelerado.  Paloma  miró  a Fernando con preocupación mientras pedía una ambulancia por su móvil.


  Fernando  sostenía  a  su  mujer  entre  sus  brazos,  trataba  desesperado  de  hacerla reaccionar mientras Paloma la revisaba y le tomaba el pulso de nuevo.


  —Miranda, mi amor, reacciona.


  Pero Miranda seguía sin reaccionar. Estaba pálida.


  Lorena  permaneció  abrazada  a  Víctor,  él  la  retiró  un  poco  para  dejar  a  Fernando  y Paloma hacer su trabajo.


  Los policías aguardaban la llegada de la ambulancia.


  Cuando esta llegó, se llevó a Miranda de inmediato. Su marido quiso ir con ella, pero la policía se lo prohibió, le dijeron que Miranda ya se encontraba en buenas manos y atendida, y él debía acompañarlos.


  —Es mi mujer, no puedo dejarla así. —Se negaba a dejarla en aquellos momentos.


  —Lo siento señor Miller, debe acompañarnos ahora.


  Desesperado y nervioso, sin poder hacer nada más, le suplicó a Paloma: —Ve con ella, no te despegues de mi mujer ni un solo segundo.


  Paloma  lo  tranquilizó  y  subió  a  la  ambulancia  junto  con  Miranda,  dejando  a  un Fernando  con  lágrimas  en  los  ojos,  desesperado  y  custodiado  por  dos  policías  que aguardaban para llevárselo.


  Lorena y Víctor fueron tras la ambulancia.


  Horas después, Miranda se encontraba ingresada en una habitación privada de la clínica Miller, y tenía a un policía custodiando su puerta. Cuando su parte médico fuese favorable, debería acompañar a la policía al igual que hizo Fernando.


  Lorena estaba indignada, trataban a su hija como a una asesina.


  Miranda  abrió  los  ojos  y  se  encontró  con  su  madre  a  su  lado,  la  tenía  tomada  de  la mano. No sabía muy bien qué hacía allí, estaba desorientada.


  Cuando se ubicó, expresó con un grito y pánico en sus ojos: —¡Fernando!


  Su madre la tranquilizó, recostándola de nuevo en la cama, no tenía buen aspecto.


  —Tranquila  cariño,  Ricardo  se  está  encargando  del  asunto.  Verás  cómo  todo  se resuelve rápido.


  Paloma  entró  por  la  puerta  de  la  habitación  de  Miranda.  Traía  en  sus  manos  los informes médicos que llevaban horas haciéndole a su amiga, y su cara no decía nada bueno, su expresión era seria y preocupada.


  Cuando Lorena la vio entrar le preguntó con nerviosismo e insistencia: —Paloma, ¿qué tiene mi hija?


  Miranda  sabía  que  algo  tendría,  llevaba  unas  semanas  sintiéndose  mal,  no  quiso  darle mucha importancia para no preocupar a Fernando, pero ella presentía que algo le ocurría.


  Paloma miró en silencio a su amiga y le pidió amablemente a Lorena: —Lorena, necesito hablar con Miranda. ¿Serías tan amable de dejarnos a solas?


  Lorena estalló, como nunca la habían visto ambas.


  —¡Ah  no!,  ni  lo  intentes,  Miranda  —advirtió  a  su  hija  con  una  mirada  acusadora—.


  Soy  tu  madre,  tú  serás  médico  y  mayor  de  edad,  me  da  igual.  De  aquí  no  me  muevo.


  Ustedes  dos  —las  acusó  con  un  dedo—  tenéis  muchas  cosas  que  contarme,  ahora empecemos por cómo se encuentra mi hija, ¡ya!


  Lorena se sentó en la cama, junto a Miranda, le tomó una mano entre las suyas, miró a Paloma y la instó con la mirada de que empezase a hablar.


  Miranda  nunca  había  visto  así  de  enfadada  a  su  madre,  miró  a  su  amiga  y  asintió  en silencio, dándole permiso de que podía decir lo que fuese.


  Paloma la miró con cara de… ¿estás segura?, y su amiga volvió a asentir.


  Miranda iba a tener que contarle muchos secretos aquel día a su madre, pensó Paloma antes de comenzar a hablar.


  —Miranda. Vas a permanecer en esta habitación por un largo tiempo, por dos razones.


  La primera de ella es porque Ricardo me ha llamado y me ha pedido que no te dé el alta, de esa  forma  no  podrán  llevarte  detenida  hasta  que  todo  se  resuelva.  Y  la  otra  razón,  y principal de todo, es que aunque quiera no puedo firmar tu alta médica. —Paloma no sabía cómo  decirle  aquello  a  su  amiga—.  Miranda,  tras  varias  pruebas,  que  te  he  repetido  tres veces —le dejó bien claro—, los resultados son muy evidentes, no hay lugar a error, amiga.


  Estás embarazada de unos dos meses.


  Lorena soltó un grito de alegría y besó a su hija nada más escuchar la noticia. Ya estaba pensando que su hija tendría una grave enfermedad.


  —Cariño, eso es fantástico. No pongas esa cara.


  La  cara  de  Miranda  era  de  completo  asombro,  Paloma  podía  decir  que  casi  estaba  en estado de shock.


  Su madre continuó diciendo emocionada:


  —Quizás  sea  una  noticia  inesperada  porque  no  hayáis  buscado  este  bebé,  pero  estoy segura que Fernando y tú seréis unos padres excepcionales. Todo va a salir bien, mi vida — la animó su madre atusándole el cabello y dándole un cariñoso beso en este—. Quizás hoy no sea el día más adecuado para recibir esta noticia, pero es motivo de felicidad, mi niña.


  Un bebé siempre se recibe con alegría. ¡Voy a ser abuela! —Estaba muy feliz.


  Lorena  sabía  que  si  su  hija  estaba  embarazada,  no  podía  ser  de  nadie  más  que  de Fernando,  si  bien  en  todos  esos  meses  no  le  confirmó  claramente  que  eran  una  pareja normal, su madre lo intuía, solo había que mirarlos.


  Miranda continuaba con cara de horror y sus manos posadas en su vientre.


  Paloma permaneció en silencio, esperando que su amiga asimilase la noticia para poder seguir con lo que venía después. Aún no se lo había dicho todo.


  —No puedo estar embarazada, Paloma. Yo no puedo tener hijos desde que me ocurrió el accidente de la caída del caballo.


  Paloma asintió y le confirmó:


  —He repetido las pruebas tres veces, Miranda. No hay lugar a dudas, estás embarazada.


  Ahora era Lorena la que cambió su cara de felicidad por una cara de completo asombro.


  ¿Qué  era  eso  de  que  su  hija  no  podía  tener  hijos?,  ¿de  qué  accidente  hablaban?  Miranda tenía secretos que ella ni se imaginaba, estalló hacia su hija: —Miranda, ¿de qué estáis hablando? ¿Me puedes explicar todo esto?


  A  Miranda  le  rodaron  lágrimas  que  no  pudo  contener  por  sus  mejillas,  estaba embarazada, iba a poder ser madre, cumplir su gran sueño, darle un hijo a Fernando, tener un  hijo  de  ambos.  Una  inmensa  felicidad  se  apoderó  de  ella,  aquello  era  un  verdadero milagro,  luego  reparó  en  su  madre,  allí  esperando  una  explicación  y  se  sintió  culpable, mucho. Iba a tener que revelarle unos cuantos secretos hoy.


  Sin embargo, fue Paloma la que tomó la palabra en esos difíciles momentos, tenía algo más que comunicarle a su amiga, y no sabía ni cómo hacerlo.


  —Miranda, hay algo más. —Su amiga la miró con atención—. Ahora mismo, quizás, debido a las fuertes emociones sufridas hoy, presentas un leve sangrado. Tienes un indicio de aborto.


  Miranda se volvió a llevar las manos a su vientre y miró a su amiga horrorizada, no le podía  estar  pasando  eso.  No  podía  perder  a  su  bebé.  No  ahora  que  tenía  una  mínima posibilidad de ser madre y darle un hijo al amor de su vida.


  Paloma acudió junto a ella, le tomó la mano y le continuó diciendo: —Debes permanecer en absoluto reposo. No te vas a mover de esta cama. Estaré muy pendiente de ti, y no pienso dejarte sola, amiga. No te preocupes, vamos a lograr sacar a ese niño adelante. Tu hijo va a nacer Miranda, y voy a ser la tía más orgullosa del mundo.


  Con  lágrimas  en  sus  ojos  se  abrazó  a  su  amiga,  y  ambas  se  fundieron  en  un  emotivo abrazo, Lorena las abrazó también.


  Luego, Paloma se fue, les dijo que volvería en una hora.


  Lorena se quedó con su hija, no pensaba separarse de su lado, y así se lo hizo saber: —No pienso moverme de tu lado, Miranda. Voy a cuidarte como cuando eras una niña pequeña. Vamos a ser positivas, cariño. Ese niño va a nacer. Estoy deseando ser abuela.


  Miranda abrazó a su madre con lágrimas en los ojos tratando de creer en sus palabras.


  —Gracias  mamá,  pienso  hacer  todo  lo  que  Paloma  me  diga.  Deseo  con  todas  mis fuerzas a este bebé.


  —Todo va a salir bien, cariño. —Volvió a abrazar a su nerviosa hija.


  Miranda  podía  ser  médico,  pero  en  esos  momentos  era  una  madre  primeriza  asustada por perder a su bebé.


  Ya más tranquilas, Miranda sabía que le debía a su madre unas cuantas explicaciones, y ya era hora de revelarle por fin todos sus secretos. Sintió que el día  y el  momento habían llegado.


  —Mamá, hoy te has enterado de algunas cosas… que me gustaría explicarte.


  Lorena  asintió.  Tomó  asiento  en  el  cómodo  sillón  junto  a  la  cama  de  su  hija  y  se dispuso a escucharla pacientemente.


  Miranda le contó a su madre su accidente de años atrás, la caída del caballo. Lorena lo recordaba, ella acudió con Alberto muy preocupados al hospital. Miranda le explicó que a raíz  de  ahí,  Paloma  le  dijo  que  no  podría  volver  a  quedar  embarazada,  por  ello  dejó  a Ricardo,  él  deseaba  una  familia  y  ella  no  se  la  iba  a  poder  dar  jamás.  Le  relató  el sufrimiento  que  le  supuso  dejarlo,  y  el  que  le  supuso  a  ella  la  noticia  de  que  jamás  iba  a poder ser madre.


  Lorena tenía lágrimas en sus ojos, no se podía imaginar que su hija tuviese esos secretos tan dolorosos guardados y ella los desconociese por completo.


  Miranda  le  confesó  a  su  madre  que  nunca  le  dijo  a  Ricardo  que  no  iba  a  poder  tener hijos. A Fernando sí se lo contó porque él lo descubrió. Le confirmó, por si le cabía alguna duda, que Fernando era el padre de su bebé.


  La miró y vio la cara de su madre desencajada, no podía creer todo aquello. Sintió pena por ella y comprendió, tarde, que de haberle revelado todo eso años atrás hubiese contado con su gran apoyo.


  Hoy  era  un  día  para  revelar  secretos,  y  Miranda  decidió  contarle  todo  lo  demás  a  su madre, lo necesitaba, y le relató el último que le faltaba por contarle.


  —Mamá, hay algo más que debes saber y que no te he contado aún.


  Lorena la miró asombrada. Ella pensaba que conocía todo de su hija.


  —Desde hace unos tres meses estoy casada con Fernando. Nos casamos en Roma.


  —¿Cómo? —Lorena se puso en pie nada más escuchar aquello.


  —Mamá,  lo  siento  mucho.  No  dijimos  nada  a  nadie,  bueno  solo  Paloma  y  Román  lo saben, ellos estuvieron allí —le confesó avergonzada.


  —Miranda,  ¿y  se  puede  saber  por  qué  no  me  dijiste  nada?  —Estaba  indignada  y decepcionada.


  —Fernando me pidió matrimonio después de la conversación de que yo no podría tener hijos, en Suiza. Le dije que sí, estaba perdidamente enamorada de él. Queríamos decirlo a todos al  regresar, pero pensamos  en  el  testamento de papá, no sabíamos  cómo  iba afectar nuestra  nueva  situación  de  marido  y  mujer  a  ello.  Y  tampoco  queríamos  darle  armas  a Diana para una guerra. Pensamos contarlo cuando se cumpliese el año que estipuló papá en el testamento.


  Lorena fue hasta su hija y la tomó de las manos, después de todo lo que había sufrido con  la  noticia  de  no  poder  ser  madre,  lo  que  vivió  con  Fernando  fue  un  auténtico  regalo.


  Lorena era una romántica, y se alegró mucho por ella. Si Fernando era igual que su padre, Miranda no podría ser más feliz.


  —Miranda, mi amor. —Le acarició el rostro y le quitó las lágrimas de sus mejillas.


  —Perdóname, mamá. Debí contártelo antes.


  —Nunca  vuelvas  a  guardarme  esta  clase  de  secretos.  Soy  tu  madre,  y  siempre  voy  a estar de tu lado para apoyarte por loco o descabellado que sea lo que hagas.


  Y ambas se fundieron en un gran abrazo.


  Luego,  Lorena  le  ahuecó  la  almohada  y  le  dijo  a  su  hija  que  se  recostase,  la  arropó como una niña pequeña y la animó:


  —Bueno, y ahora, cuéntame cómo fue esa boda en Roma, con lujos de detalles, ya que me la perdí. Y cómo te pidió Fernando matrimonio, todo, mi amor.


  Lorena pensaba que si su hija se distraía en cosas agradables se relajaría y estaría más tranquila,  y  de  ese  modo  no  pensaba  en  los  dos  grandes  problemas  que  tenía  encima:  su marido detenido y la amenaza de perder el bebé que esperaba.


  Sin duda, Fernando y Miranda estaban destinados a enamorarse. Y ella sabía que iban a ser muy felices, tanto o más de lo que lo fueron ella y Alberto.


  Era como si la historia se volviese a repetir. Alberto estaría feliz de saber que iba a tener un nieto de su adorada Miranda y de Fernando, pensó Lorena. No le cabía la menor duda de ello. Lo conocía muy bien.
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  A finales de la tarde, Miranda aún estaba sin noticia alguna sobre su marido.


  Su madre llamó a Ricardo para que le informase sobre la situación de Fernando, y este le dijo que iría a ver a Miranda en cuanto pudiese, debían hablar cuanto antes para preparar su defensa.


  Si bien Miranda no estaba detenida como Fernando, era porque corría riesgo de aborto y  no  podía  moverse  del  hospital.  Su  estado  actual  impidió  que  estuviese  a  esas  horas detenida junto con su marido.


  Paloma entró con Ricardo por la puerta de la habitación de Miranda al final de la tarde.


  Lorena aún permanecía allí con su hija.


  Nada  más  verlo  entrar,  Miranda  se  incorporó  en  la  cama  y  le  preguntó  a  Ricardo  por Fernando. Las caras de Paloma y Ricardo no eran de muy buenas noticias.


  Antes de ir a ver a Miranda a su habitación, ambos estuvieron reunidos en el despacho de Paloma hablando de la situación médica de Miranda.


  Paloma  le  explicó  a  Ricardo  que  no  hacía  falta  elaborar  un  informe  falso  para  que Miranda permaneciera hospitalizada, presentaba una amenaza de aborto en esos momentos, era  necesario  que  él  lo  supiera.  Ambos  llegaron  al  acuerdo  de  que  tan  solo  le  contarían  a Miranda  lo  estrictamente  necesario,  mientras  menos  preocupaciones  tuviese,  mejor.  Ella necesitaba tranquilidad para poder sacar su embarazo adelante.


  Ricardo  se  quedó  de  una  pieza  cuando  se  enteró  que  Miranda  estaba  embarazada, ignoraba quién pudiera ser el padre del bebé.


  Ricardo  perdió  todas  las  esperanzas  con  Miranda  desde  que  estuvieron  en  Londres  y ella le dejó todo muy claro. Él desde hacía unos meses salía con alguien de su profesión en serio.  Sin  embargo,  todo  lo  relacionado  con  Miranda  le  dolía,  esa  mujer  había  sido  muy importante en su vida y lo seguiría siendo.


  Miranda esperaba noticias buenas sobre su marido.


  Ricardo  fue  hasta  ella,  le  dio  un  afectuoso  beso  en  la  mejilla  y  le  preguntó  cómo  se encontraba, después le expuso:


  —Miranda, Fernando aún permanece detenido. Le han tomado declaración y estamos a la espera de unas pruebas.


  —¿Va a pasar la noche detenido? —preguntó asustada.


  Ricardo asintió. Y continuó explicándole:


  —Verás Miranda, dos personas han muerto  como consecuencia de tomar las pastillas para  adelgazar  de  vuestro  laboratorio.  Nada  más  morir  estas  personas,  el  jefe  de  vuestro laboratorio  en  Londres  ha  declarado,  ante  un  ataque  repentino  de  culpabilidad,  que  tú  y Fernando  eráis  conocedores  de  ciertas  anomalías  y  contraindicaciones  que  presentaba  ese medicamento en algunas personas y no se avisó. Ese medicamento no debió salir así nunca al mercado, sin embargo, dice que ustedes los obligasteis a sacarlo y mentir en sus posibles consecuencias.


  —¡¿Qué?! —Aquello era muy grave—. Yo no sé mucho de eso, Fernando se encargó de  todo.  Pero  te  puedo  asegurar  que  de  poner  en  el  más  mínimo  riesgo  a  las  personas, Fernando no hubiese aceptado.


  —Hay  un  informe  en  el  que  tu  padre  rechazó  ese  tratamiento  hace  años,  por  causar perjuicio en la salud de las personas. Ha sido aportado.


  —Dios mío. —Miranda se tapó los ojos con sus manos—. Fernando lo revisó y dijo que había mejorado, que iba a causar unos efectos muy buenos.


  Aquello se ponía cada vez peor para ambos.


  —Miranda, estoy tratando de hacer todo lo posible por ver cómo abordar esta situación, que  es  muy  complicada,  créeme.  No  te  voy  a  mentir.  Román  está  en  Londres  por  un congreso  y  le  he  pedido  que  averigüe  en  el  laboratorio  y  me  traiga  varios  informes  que necesito para vuestra defensa.


  Miranda asintió.


  Ricardo guardó silencio por unos minutos, convencido de que lo que vendría a Miranda no le iba a gustar.


  —Miranda, hay una forma de que tú te libres de todo esto.


  —¿Yo?, ¿y Fernando, no?


  Ricardo negó con la cabeza.


  —Solo  tú  Miranda.  He  revisado  el  contrato  que  se  firmó  con  las  pastillas  de adelgazamiento,  y  solo  está  firmado  por  Fernando.  —Miranda  lo  miraba  sin  saber  hacia dónde iba ni qué quería decirle—. Según el testamento de vuestro padre, durante este año, todo debía ser firmado y consultado entre ambos. Si tú firmas estos papeles… —Los sacó de  su  maletín  y  se  los  extendió,  ya  los  traía  redactados—  en  los  cuales  reconoces  que Fernando  actuó  sin  consultarte  nada  y  por  su  propia  cuenta  y  riesgo,  tú  estarías  fuera  de todo  esto  de  inmediato.  Tu  firma  no  figura  en  el  contrato  ni  en  ningún  lado  en  lo  que respecta  a  todo  este  asunto.  Todas  las  negociaciones  se  trataron  con  tu  hermano  en exclusiva.


  Miranda estaba escandalizada por lo que le proponía.


  —Esto hundiría aún más a Fernando —les gritó a los tres, que la miraban esperando su firma—. No voy a firmar. No le voy hacer eso, él es inocente.


  —Lo sabemos, hija —terció su madre.


  —Miranda, debes firmar, por tu bien. Por el de tu hijo —le recordó Ricardo.


  Ella  miró  a  Paloma  reprochándole  habérselo  contado  sin  su  permiso,  y  Paloma  le explicó:


  —Le  he  tenido  que  entregar  un  informe  médico  tuyo,  en  el  que  explico  tu  situación médica,  y  ante  ella  no  te  pueden  llevar  detenida.  Miranda,  hay  un  policía  custodiando  tu puerta de la habitación.  —Le hizo un gesto con la mano—. Nada más que te recuperes te van  a  llevar  detenida.  Esto  es  una  clínica  privada,  tu  clínica  privada,  están  pidiendo  otras valoraciones médicas. Tienes un embarazo de riesgo, y tu tranquilidad y reposo es esencial.


  —Miranda, no tienes opción. Debes firmar. Tu hermano lo entenderá, estoy seguro que no querrá verte encerrada con él. Con uno es suficiente, créeme. Además, cuando sepa tus circunstancias… lo entenderá mejor. Solo te pido que firmes estos papeles. Te prometo que trataré de sacar a Fernando de esta por todos los medios.


  Miranda no podía contener las lágrimas, no era capaz de traicionar de aquella manera a su marido. De esa forma, Fernando cargaría con todo el peso, y ella sería una víctima frente al resto.


  Lloró desesperada mientras Ricardo y Paloma esperaban a su lado con los papeles que debía firmar, si fuese por ella no los firmaría nunca, pero estaba en juego la vida de su hijo, tenía  que  firmarlos.  Quizás  fuese  su  única  oportunidad  de  ser  madre,  de  darle  un  hijo  al amor de su vida.


  Las lágrimas no paraban de brotarles, miró a Ricardo y pronunció con el  corazón roto de dolor:


  —Está  bien,  firmaré.  Pero  pongo  una  condición  que  es  innegociable,  no  quiero  que Fernando se entere que estoy embarazada. No quiero que sepa que estoy hospitalizada con un  embarazo  de  riesgo,  no  quiero  que  esté  allí  sufriendo  por  mí  y  por  su  hijo.  Y  si  este embarazo  no  llega  a  buen  término,  prefiero  ahorrarle  el  sufrimiento  de  saber  que  lo perdimos. Mientras Fernando no esté en libertad, no se tiene que enterar de esta situación por la que atravieso —le ordenó a los tres.


  Ricardo se quedó helado al escuchar esa revelación. Fernando era el padre del hijo de Miranda,  él  no  dijo  nada,  no  era  el  momento.  Guardó  silencio  quedando  absolutamente sorprendido.


  —No quiero que nadie más, aparte de nosotros tres, sepa nada de mi embarazo  —les volvió a advertir, autoritaria.


  Los tres asintieron, Ricardo le extendió los papeles y Miranda los firmó.


  Mientras  leía  aquel  documento  el  alma  se  le  partía  en  dos,  a  través  de  él  estaba hundiendo  y condenando más a su marido,  era la impresión  que le daba. Rogó porque un día Fernando la pudiese perdonar por esto que le acababa de hacer.


  Todo valdría la pena si su hijo y Fernando salían pronto de sus problemas.


  Le  entregó  los  papeles  firmados  a  Ricardo,  su  madre  fue  junto  a  ella,  la  abrazó  y  la tranquilizó.


  Luego, Miranda le ordenó a su amiga:


  —Paloma, elabora un informe médico falso para el personal de la clínica y mi tía, estoy segura que tendrán mucha curiosidad por saber de mi estado. Invéntate una enfermedad por la que debo permanecer en cama algún tiempo. No quiero que esto se filtre fuera de aquí.


  Por ningún motivo esta noticia debe llegar a oídos de Fernando.


  Paloma asintió.


  Ricardo se despidió de ella y le dijo:


  —Mañana mismo esos policías ya no estarán en tu puerta.


  Miranda no dijo nada, estaba rota de dolor entre los brazos de su madre.


  No se perdonaba lo que acababa de hacer.


  Aquella noche, Paloma insistió en quedarse cuidando de su amiga. Lorena se fue a casa a  descansar,  volvería  por  la  mañana.  Miranda  evolucionaba  bien,  pese  a  las  alteraciones recibidas, el sangrado no fue a más.


  Víctor  apareció  por  la  habitación  entrada  la  noche,  y  ambas  le  contaron  con  detalles toda la situación por la que pasaba Miranda en aquellos momentos.


  Aquella  noche,  Miranda  le  pidió  un  gran  favor  a  su  amiga;  que  no  le  dijese  a  Román que  ella  estaba  embarazada,  sabía  que  si  Román  se  enteraba  se  lo  diría  de  inmediato  a Fernando. Y Miranda quería ser quien le diese aquella buena noticia a su marido, confiaba pese a lo complicado de todo, que Fernando estuviese a su lado pronto. Ricardo era uno de los  mejores  abogados  penalistas  del  país  y  seguro  que  encontraba  la  forma  de  salvar  a Fernando de todo ese lío.


  Pasaron  tres  días  desde  que  Fernando  fue  detenido  y  continuó  así,  su  situación  se complicó aún más. No pusieron derecho a fianza y fue ingresado en prisión.


  Miranda  continuaba  hospitalizada,  ya  no  sangraba  y  la  amenaza  de  aborto  estaba pasando, pero debía permanecer en absoluto reposo, su estado era delicado.


  Esa  mañana,  Paloma  le  hizo  una  ecografía  a  su  amiga  y  pudo  ver  entre  lágrimas  a  su bebé. Estaba bien.


  Román  seguía  en  Londres,  tratando  de  averiguar  y  conseguir  las  pruebas  que  Ricardo necesitaba para tratar de exculpar a Fernando.


  Contra Miranda fueron retirados los cargos inmediatamente cuando Ricardo presentó el documento que ella firmó. Los policías desaparecieron de la puerta de su habitación en la clínica Miller, quedando libre de todo cargo.


  Ricardo puso a Fernando al tanto de su situación antes de ser trasladado a prisión. No le mintió  en  ningún  momento.  Su  situación  era  complicada,  le  mostró  el  documento  que  le hizo firmar a Miranda para que  ella fuese exculpada de todo.  A  Fernando le pareció  muy bien, por nada del mundo quería que su mujer llegase a pasar por lo que estaba pasando él.


  Se  preocupó  por  la  salud  de  Miranda,  como  lo  hizo  cada  día  desde  que  se  lo  llevaron detenido, Ricardo le mintió diciéndole que tenía anemia, se encontraba un poco débil.


  Su  marido  deseaba verla, abrazarla  y decirle que la amaba, sabía que debía estar muy preocupada por él. Si aún no había ido a verlo sería porque se encontraba mal. No veía la hora  de  hablar  con  ella  por  teléfono,  escuchar  su  voz  iba  a  ser  un  gran  alivio,  Ricardo  le prometió que en breve podría hacerlo.


  Entrar  en  prisión  fue  algo  espantoso,  jamás  pensó  pasar  por  ello,  y  más  siendo completamente inocente de lo que se le acusaba.


  Él, al igual que Ricardo, pensaba que todo era un plan urdido por alguien para llevarlo hasta  allí,  todo  hacía  pensar  eso.  Qué  ironía  más  grande  de  la  vida,  pensaba  Fernando,  la herencia  de  su  padre  le  permitió  conocer  a  la  mujer  de  su  vida  y  ser  feliz,  sin  embargo ahora lo llevaba hasta allí. Y todo por dinero, estaba seguro que detrás de ese asunto estaba Diana.  Ella  deseaba  la  dirección  de  Miller  y  la  fortuna  de  su  padre,  y  qué  mejor  que deshacerse de los herederos. Enviarlos a la cárcel no era tan siniestro como matarlos.


  Dos  días  después,  se  presentaron  complicaciones  para  Miranda,  que  aún  permanecía ingresada  en  la  clínica  Miller.  Su  adorada  tía,  acababa  de  llegar  de  viaje,  y  al  fingir enterarse de todo lo ocurrido en su ausencia y ver que la presidencia de Miller llevaba casi una semana vacía, decidió tomarla ella misma.


  En los estatutos, estaba establecido que Miller solo podría ser presidido por alguien que fuese accionista. Y Diana lo era. De un 5 % de las acciones de la clínica.


  Cuando  Paloma  le  comunicó  tal  noticia  a  Miranda,  no  podía  dejar  de  decírselo,  esta estuvo a punto de levantarse de la cama e ir a poner a su tía en su lugar. Sin embargo, entre su madre y Paloma la calmaron.


  Paloma  le  comunicó  que  su  tía  llegó  dando  órdenes  a  Alicia,  y  tenía  pensado  hacer grandes cambios en Miller, todos aquellos por los cuales se peleaba con Miranda en vida de Alberto, y su hermano nunca le daba el visto bueno.


  Miranda sabía que durante el resto de su embarazo no iba a poder trabajar, y Fernando estaba detenido, situación que no se presagiaba hasta cuándo pudiese durar.


  Diana había sido muy hábil, Miranda solo pensaba en qué hacer para echar a su tía de la presidencia  de  Miller;  si  Diana  seguía  allí  por  algún  tiempo,  Miller  iba  a  notar  muchos cambios, y ninguno bueno.


  Ella,  al  igual  que  Fernando  y  Ricardo,  también  pensaba  que  todo  lo  ocurrido  con  el laboratorio  y  las  pastillas  fue  una  trampa  de  alguien  para  inculparlos  a  ambos,  y  nadie mejor que Diana que era gran la gran beneficiaria dejándolos a ellos fuera.


  Tenían  que  encontrar  al  culpable  de  todo,  y  las  pruebas  de  ello,  de  lo  contrario, Fernando lo tendría sumamente difícil,  y eso era algo que no podía sobrellevar. Estar ella allí,  postrada  en  una  cama  sin  poder  buscar  información  y  averiguar  personalmente  qué pasó con ese medicamento y quién se encontraba detrás de todo aquello.


  De  repente,  Miranda  observó  a  su  madre,  allí  de  pie  junto  a  la  ventana,  siempre  tan elegante  y  tan  señora,  con  ese  saber  estar  y  esa  exquisita  educación,  jamás  perdía  los papeles  por  nada.  Y  vio  su  salvación,  y  la  de  la  clínica  Miller.  Porque  si  Diana  seguía siendo la encargada de su dirección, aquello iba a acabar muy mal para todos.


  —¡Tengo la solución! —expresó en alto con suma alegría.


  Si su estado se lo hubiese permitido, habría saltado de alegría ante la genial idea que se le vino a la cabeza.


  Su madre y Paloma la miraron con extrañeza, ellas no veían posible solución a echar a Diana de la presidencia de Miller, a menos que Miranda o Fernando volviesen a ella.


  —Tú, mamá. Tú eres la solución. —Sonreía con satisfacción.


  Paloma y su madre aún no la conseguían entender.


  —¿Yo…? No veo cómo, Miranda. No soy médico.


  —No hace falta.


  Y les explicó todo con detalle ante las atentas miradas de ambas.


  —En  los  estatutos  pone  que  la  presidencia  de  Miller  tiene  que  ser  ocupada  por  un accionista. Pero no se regula que ese accionista tenga que ser médico. Tú eres accionista de esta  clínica,  mamá.  Tienes  el  mismo  porcentaje  que  Diana.  Estáis  en  las  mismas condiciones, sin embargo, tú vas a estar en ventaja, porque yo te voy a firmar un poder para que representes mis acciones, con lo cual quedarás con un 35 % de las acciones de Miller, sin necesidad de tocar las de Marta ni  Fernando.  —Estaba encantada con su plan, sonreía satisfecha.


  Paloma vio una estupenda solución.


  A Lorena solo le faltó salir corriendo de allí para no seguir escuchando el descabellado plan de su hija.


  —Yo no puedo ponerme al frente de Miller, hija. No sé nada de  cómo  se dirige esta clínica,  no  entiendo  la  terminología  vuestra…  es  imposible,  Miranda.  Es  una  completa locura.


  —Mamá,  te  llevaste  casada  con  mi  padre  más  de  veinte  años,  Alberto  siempre  te hablaba de la clínica, los proyectos, los contratos, su funcionamiento, nada de eso es nuevo para  ti.  Has  llevado  Beltrán  durante  veinte  años,  estás  acostumbrada  a  los  negocios,  las reuniones,  eres  muy  buena  en  ello.  Además,  Paloma  y  yo  estaremos  apoyándote  en  todo momento.  Quizás  yo  no  me  pueda  levantar  de  la  cama,  pero  desde  aquí  puedo  hacer muchas cosas, solo me tienes que traer mi ordenador portátil. Y estoy segura que Paloma y Víctor no te van a dejar sola, entre los cuatro tenemos que salvar esta clínica hasta que todo vuelva a la normalidad. Y dejarla en manos de Diana no es la solución. Mi padre creó un imperio, esta clínica tiene prestigio y no podemos dejar que una loca lo arruine todo, se lo debemos a papá.


  Paloma lo veía muy buena solución, y así se lo expresó a Lorena para animarla a ello.


  —Lorena, es muy buena solución, la única. Te prometo que no te voy a dejar sola,  y Miranda  nos  puede  ayudar  desde  su  reposo  en  cama.  Por  favor,  acepta.  Tener  a  Diana  al mando de Miller no es bueno, para nadie.


  Lorena miró a su hija y a Paloma, sabía que la necesitaban, que era su única solución, y pensó en Alberto. Se lo debía.


  —Está bien. Acepto —les manifestó con pesar.


  Miranda se abrazó a su madre y le dio un sonoro beso.


  —Lo harás muy bien. Te pienso enseñar todo.


  —Más te vale. —Su madre estaba aterrada por lo que se le venía encima.


  —Paloma, llama a Ricardo, que redacte un documento donde le cedo mis acciones a mi madre,  y  otro  donde  se  le  nombre  presidenta  de  Miller  hasta  que  Fernando,  Marta  o  yo podamos hacerlo.


  Sonrió a ambas, estaba pletórica, su adorada tía no contaba con eso. Sería como un jarro de agua helada cuando se enterase.


  —Mamá, mañana mismo te presentarás como toda una ejecutiva en el despacho de la presidencia  de  Miller,  reclamando  tu  lugar  a  Diana.  Dejémosla  que  disfrute  hoy  de  su pequeña  victoria.  Otra  cosa,  Paloma,  prohíbe  expresamente  que  mi  tía  pueda  pasar  a  esta habitación, no tengo ganas de pelear con ella cuando todo esto sea de su conocimiento.


  Paloma asintió y le propuso:


  —Llevas aquí  casi  una semana, tu  embarazo evoluciona bien. Si  me prometes reposo absoluto y que te visite a diario, puedo darte el alta.


  A Miranda le encantó la idea. De esa forma cuando su embarazo se empezase a notar, nadie del personal de Miller lo tendría por qué saber. Aceptó de inmediato.


  Su madre le puso una condición.


  —Vendrás  a  vivir  a  casa,  conmigo  y  con  Marta.  Si  yo  voy  a  tener  que  ocupar  la presidencia de Miller, Emilia y Valentina cuidarán de ti.


  A Miranda le pareció una buena idea.


  Al  día  siguiente,  Lorena  se  presentó  en  el  despacho  de  la  presidencia  de  Miller  muy temprano. Llevaba un vestido de verano en color malva, una chaqueta clara y un maletín en la mano. Parecía toda una mujer de negocios. Su cuñada, al verla llegar se sorprendió. No la esperaba por allí.


  —Cuñada, ¿qué te trae por aquí? —le preguntó al verla entrar en el despacho.


  Lorena  era  muy  calmada  y  pacífica,  no  le  gustaban  los  problemas  ni  las  discusiones, pero cuando le tocaban lo que más quería, se volvía una auténtica leona.


  —He  venido  a  ocupar  el  puesto  que  me  corresponde  mientras  ninguno  de  mis  hijos pueda hacerlo. —Incluyó también a Fernando, de alguna forma lo consideraba como tal—.


  Al parecer has ocupado tú sin consultar con nadie.


  Diana no podía creer lo que escuchaba de boca de su cuñada, quitó la sonrisa que tenía en sus labios al recibirla y la miró con mala cara.


  —Cuando  llegué  de  viaje  me  dijeron  que  los  presidentes  de  Miller  habían  sido detenidos.  La  clínica  llevaba  casi  una  semana  sin  nadie  al  frente  y  había  asuntos  que resolver.  Soy  accionista,  Lorena.  Y  muy  capacitada  para  llevarla,  no  veo  por  qué  no hacerlo. Solo quería ayudar hasta que todo volviese a la normalidad.


  —Muchas  gracias  por  todo,  Diana.  Pero  ya  estoy  yo  aquí.  —Sacó  de  su  maletín  un documento que le entregó.


  Antes que Diana lo leyera, le dijo con una sonrisa: —No  creo  que  puedas  ocupar  este  puesto,  ambas  tenemos  el  mismo  porcentaje  de acciones y yo soy médico, estoy mucho más capacitada para llevar la presidencia.


  —En ese documento se te comunica que no es requisito ser médico para estar al frente de  Miller,  también  se  detalla  que  Miranda  me  ha  cedido  sus  acciones,  por  lo  cual  cuento con  un  35  %  de  las  acciones  de  Miller.  Y  sí,  estoy  capacitada  para  ocupar  ese  lugar.  No olvides que conviví más de veinte años con el hombre que ocupó ese sillón e hizo de Miller lo que es hoy.


  Diana  se  levantó  del  sillón  completamente  furiosa,  no  se  esperaba  aquello.  No  de  la dulce y educada Lorena. Aquello, era más propio de Miranda, sin duda la cual estaría detrás de todo eso.


  No pudo reprimir expresar el odio que sentía hacía su hija mayor.


  —Todo  esto  debe  ser  idea  de  Miranda.  Siempre  me  odió.  Pero  yo  la  odio  también, siempre me hizo la vida imposible desde que puso un pie en esta clínica. Todo lo  que  yo proponía le parecía mal, y Alberto la apoyaba. La prefería a ella, que no le tocaba nada a mí,  que  era  su  hermana.  —Estaba  muy  furiosa,  su  sobrina  había  truncado  sus  planes  una vez más.


  Lorena no le dejó seguir esparciendo su veneno, la cortó de inmediato: —Si eres tan amable de dejarme sola… —Le señaló la puerta con educación—. Tengo mucho trabajo por delante.


  Le sostuvo la mirada hasta que Diana recogió sus cosas y se fue sin decir nada.


  Después, Lorena se derrumbó en el sillón que tenía más próximo. Había sido capaz de enfrentarla con valor y coraje, se dijo. Se sintió orgullosa por Miranda y su difunto marido, lo hacía por ellos.


  Diana,  nada  más  salir  del  despacho  fue  al  ala  privada,  donde  se  encontraba  ingresada Miranda. Averiguó que tenía una gran anemia y por ello estaba hospitalizada, apenas tenía fuerzas para salir de la cama. La iba a escuchar.


  Cuando  llegó  a  esa  ala  de  la  clínica,  un  guarda  de  seguridad  le  prohibió  el  paso.  Le comunicó que tenía prohibido acceder a esa zona. Tras un interrogatorio y discusión con el hombre, este terminó por decirle que eran órdenes expresas de Miranda Miller.


  Diana, derrotada al ver que no la iban a dejar pasar se dio media vuelta y se fue hecha una furia a su despacho.


  Cuando llegó, soltó en voz alta todo lo que llevaba dentro desde hacía años.


  —Cómo  te  odio,  Miranda  Miller.  Te  odio,  mocosa  estúpida,  llevas  media  vida interponiéndote  en  mis  planes.  Debiste  morir  aquella  noche  de  San  Valentín  por  tus asaltantes,  Fernando  no  me  hubiese  dado  tantos  problemas  como  tú.  Eres  una  gata  que siempre caes de pie, zorra. Te has librado de ser detenida e ir a prisión como tu hermanito.


  Ya  me  las  pagarás.  No  vas  a  ser  feliz  nunca,  pienso  amargarte  la  existencia  y  acabar contigo. Mandar a matarte sería demasiado rápido para ti. Quiero verte sufrir, y mucho.


  Descolgó el teléfono y llamó a su cómplice.


  —Estúpido,  mi  sobrina  no  tiene  cargos  sobre  ella,  no  pensasteis  en  eso.  Ha  quedado exculpada de todo. Acaban de echarme de la presidencia de Miller. No podré acceder a las cuentas  de  la  clínica,  tendrás  que  esperar  para  tu  segundo  pago  un  poco  más.  Tengo  que pensar algo, ya te informaré de los próximos planes para mi sobrina.


  Al día siguiente, Paloma le dio el alta a su amiga. Miranda se fue a casa de su madre, donde llevaría una vida tranquila y en reposo, cuidada por los que la querían. Agradecía no estar  en  la  casa  que  compartía  con  su  marido,  allí  habría  demasiados  recuerdos  de  él.  Lo extrañaba  demasiado,  estaba  deseando  decirle  que  estaba  embarazada,  incluso  pensó  en enviarle una  carta  a través  de Ricardo contándoselo  todo,  pero no lo  hizo, pensó  que  ello sería  una  preocupación  más  para  Fernando,  estando  donde  estaba.  Él  debía  centrarse  en salir de allí, todo lo demás vendría luego.


  Pasó todo un largo mes desde que Fernando fue detenido, y su situación aún no cambió, continuaba en prisión.


  Román aún estaba en Londres, tratando de conseguir pruebas suficientes para exculpar a su amigo.


  La madre de Fernando estaba sumida en una depresión por ver donde se encontraba su hijo y sin una solución inmediata. Ella se encontraba muy lejos, fue a visitarlo una vez, y luego  regresó  a  donde  vivía,  en  el  sur  de  Andalucía,  donde  era  profesora  de  un  colegio público de una zona costera. Sufría mucho,  y a menudo llamaba al abogado de su hijo y a Román para ver cómo iba su situación. Llevaba un mes rota de dolor por imaginar cada día a su hijo entre rejas. En un par de ocasiones intentó hablar con Miranda, pero ella siempre estaba ocupada, y cuando estuvo en Barcelona no pudo verla. Miranda se negaba a hablar con  la  madre  de  Fernando,  no  tenía  fuerzas  para  enfrentarla,  estaba  segura  de  que  esa señora le reprocharía haber inculpado de todo a su hijo, y ella no le iba a contar la verdad, que estaba embarazada de él. Si se lo decía, estaba segura que Ana no callaría tal noticia, y Miranda  no  pensaba  contarle  su  actual  estado  a  su  marido,  esperaba  poder  hacerlo  muy pronto, porque ella tenía el convencimiento de que Fernando saldría en breve de prisión, era inocente y Ricardo lo iba a probar.


  Cada noche soñaba con darle la feliz noticia a su marido nada más salir de la cárcel.


  Fernando  no  paraba  de  preguntar  a  diario  por  Miranda  a  su  madre  o  su  abogado,  el único con el que tenía contacto. Pero nadie le daba noticias claras sobre su mujer. Le decían que su anemia iba un poco mejor, pero Fernando presentía que pasaba algo. Era muy raro que Miranda no hubiese ido a verlo en todo ese tiempo, tan solo acudió su madre y ella le dijo que no había podido hablar ni ver a Miranda.


  En  el  tiempo  que  llevaba  en  prisión,  tan  solo  habló  con  su  mujer  en  tres  ocasiones, fueron breves conversaciones en las que la notó muy rara, ella no estaba como siempre, si bien  comprendía  que  estaba  triste  por  él,  a  Miranda  le  pasaba  algo  más  que  no  se  le confesaba, lo presentía.


  Lorena  cada  día  hacía  mejor  su  trabajo  de  dirigir  la  clínica,  tenía  completamente asombradas  a  Miranda  y  Paloma.  Se  estaba  tomando  muy  en  serio  ser  la  presidenta  de Miller. Miranda estaba enseñando a su madre todo lo que Alberto le enseñó a ella. Pasaban mucho tiempo juntas. Todas las tardes, Lorena le comunicaba a su hija lo ocurrido ese día en  la  clínica,  ella  le  indicaba  cómo  afrontar  todo  y  así  iban  llevando  Miller  como  hasta ahora, sin apenas notar el cambio de sus presidentes.


  Diana, después de que Lorena la echase de la dirección de Miller, se cogió una baja por depresión,  hacía  un  mes  que  no  aparecía  por  su  trabajo.  Su  marido,  le  dijo  un  día  a  su cuñada, con la que se llevaba muy bien, que estaba pensando en separarse de Diana, desde hacía tiempo había cambiado mucho y ya no tenían nada en común. Se volvió una histérica, siempre irascible por todo. Y estaba muy cansado de soportarla.


  Pasaron  dos  largos  meses  más  y  todo  continuó  igual,  Fernando  en  prisión  y  Miranda haciendo reposo absoluto en cama. Ya estaba de cinco meses de embarazo. Notaba moverse a su  hijo,  y  era inmensamente feliz cada vez que lo  sentía dentro. Una parte de  Fernando estaba junto a ella pese a todo. Ya sabía el sexo de su bebé, iba a tener un niño y ya tenía muy claro qué nombre le iba a poner.


  Ricardo  la  visitaba  casi  a  diario  para  ponerla  al  corriente  de  cómo  iba  la  situación  de Fernando, pero nunca le daba la noticia que ella tanto deseaba, la liberación de su marido.


  Todos los días, Miranda se hacía fotos y vídeos, no quería que Fernando se perdiese ni un minuto de la evolución de su embarazo. Sabía que iba ser muy difícil para ella volver a ser madre, por no decir imposible, y no deseaba que su marido se perdiese el placer de verla embarazada,  aunque  todos  los  días  anhelaba  la  esperanza  de  verlo  llegar  junto  a  ella.  Y poder disfrutar juntos del resto de su embarazo.


  Su hermana Marta, estaba muy ilusionada con el  bebé que esperaba Miranda, le hacía mucha ilusión ser tía a su corta edad. Cuidaba de su hermana como una gran enfermera. Un día,  Miranda  le  confesó  que  Fernando  era  el  padre  de  su  hijo,  le  explicó  que  se  habían casado, pero que debía guardarles el secreto.


  La  niña  no  sabía  que  él  se  encontraba  en  la  cárcel,  para  Marta  su  hermano  estaba  de viaje, uno del que tardaba mucho en llegar.


  En Londres, Román encontró algo que podía ser muy bueno para la completa liberación y exculpación de su amigo, se lo comunicó a Ricardo, y de ello ser cierto y poder presentar esas  pruebas  y  testimonios,  Fernando  quedaría  en  libertad  muy  pronto,  y  exculpado  de todos los cargos de los que se le acusaban.
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  Meses después.


  Barcelona, 8 de enero de 2013


  Los  meses  pasaron  y  fechas  tan  significativas  como  el  cumpleaños  de  Miranda, navidad, año nuevo y reyes fueron muy duras para la familia Miller ese año.


  Fernando  aún  permanecía  en  prisión,  y  Miranda  en  su  prisión  de  lujo,  como  ella  la llamaba. Llevaba meses, desde que le dieron el alta en la clínica Miller, en absoluto reposo en cama, en la casa de su madre, tan solo bajaba al jardín en contadas ocasiones para dar un breve paseo.


  Su  embarazo  evolucionaba  muy  bien.  Procuraba  mantener  la  mente  ocupada  con  el trabajo para no pensar demasiado  y llegar a volverse casi loca por la injusticia que estaba viviendo su marido desde hacía casi siete meses.


  Román  y  Ricardo  por  fin  encontraron  las  pruebas  necesarias  para  probar  la  completa inocencia de Fernando, pero la justicia era demasiado lenta.


  Hoy,  era un  gran día para Fernando Miller. Después  de más de seis  meses  en prisión, por fin iba a salir en libertad. Estaba deseando ver a Miranda, no se vieron todos esos largos meses. Tan solo habló con ella en contadas ocasiones por teléfono y la encontró muy rara, no era la Miranda que él conocía.


  Le preguntaba por ella a Ricardo, pero no lograba que le dijese nada concreto, siempre le  salía  con  evasivas,  y  él  sabía  que  algo  le  ocultaban  entre  todos.  Algo  pasaba  con Miranda,  algo  había  cambiado  en  ese  tiempo,  y  eso  no  lo  dejaba  vivir  ni  dormir  en  sus largas noches en prisión. Hoy por fin saldría de dudas.


  Román consiguió las pruebas en Londres de la inocencia de su amigo. Logró conseguir un ordenador de los  laboratorios  donde se llevaron a cabo la mayor parte del  proyecto  de las  pastillas  de  adelgazamiento,  y  que  un  experto  informático  recuperase  todos  los  datos que trataron de eliminar.


  Ricardo  los  presentó  ante  el  juez  pero  se  consideraron  insuficientes  para  la  inmediata liberación  de  Fernando.  Un  incansable  Román  consiguió  encontrar  a  las  personas  que participaron  en  la  elaboración  de  esas  pastillas.  Con  el  testimonio  de  varias  personas  que declararon  aceptando  que  fueron  obligados  por  el  jefe  del  laboratorio  a  introducir  ciertas sustancias en las pastillas, que originariamente cuando se le presentaron a Fernando Miller, no llevaban. Eso, junto con lo que se encontró en el ordenador, fue suficiente para exculpar y poner en libertad a Fernando.


  Se  dictó  de  inmediato  una  orden  de  detención  contra  el  responsable  directo  de  esas muertes.  El  jefe  del  laboratorio,  que  ya  había  huido,  se  encontraba  en  busca  y  captura internacional.  Aunque  se  sospechaba  que  este  hombre  había  actuado  por  mandato  de alguien.  Por  ello,  Fernando  ordenó  desde  hacía  meses  que  toda  su  familia  estuviese  día  y noche  protegida.  Le  pidió  a  Ricardo  que  contratase  seguridad  privada  para  todos,  sin  que ellos fuesen conscientes de esto. No quería alarmarlos, pero después de la brutal paliza que recibió meses atrás en la cárcel, era consciente de que todos estaban en peligro.


  Miranda ya estaba de unos ocho meses de embarazo y cada vez se sentía más pesada, a finales de este mes, principios del siguiente, daría a luz a su deseado bebé. No había ni un solo  minuto  del  día  que  no  le  dedicase  un  pensamiento  a  su  marido.  Anhelaba  sus  besos, sus abrazos, su voz. Pronto iba a nacer su hijo, y lo más probable, debido a la lentitud de cómo iba todo lo relacionado con su caso, es que Fernando no estuviese junto a ella en esos momentos tan importantes. Ni siquiera sabía aún que iba a ser padre.


  Miranda aguantó darle la noticia hasta ahora con las esperanzas de que saliese pronto en libertad, pero así llevaba largos meses de espera.


  Miranda ya tenía decidido contarle que estaba embarazada, que iban a ser padres de un niño. Lo deseaba hacer personalmente, era una noticia que le tenía que dar ella a su marido, y no un tercero, por ello le pidió a Paloma que la dejase ir a visitarlo.


  Paloma  aceptó,  después  de  advertirle  que  debía  ser  una  visita  breve.  Ricardo  estaba concertando  una  visita  con  su  marido,  mientras  Miranda  esperaba  ansiosa  que  este  le confirmase  el  día  concreto  para  darle  la  noticia.  Nunca  imaginó  tener  que  decirle  a  su marido que iban a ser padres en una celda de visita de una cárcel, pero no iba a dejar que su hijo  naciese  sin  que  Fernando  lo  supiera  y  la  viera  embarazada,  era  algo  de  lo  que  no  lo pensaba privar.


  Aquella  mañana,  a  las  diez  en  punto,  Fernando  Miller  era  un  hombre  completamente libre. Le prohibió a su abogado que le dijese a nadie que saldría ese día en libertad. Quería que fuese una sorpresa para su mujer y luego, también para su madre.


  Esa misma mañana, Miranda se levantó con molestias, estaba rara. Si no  fuese porque aún  le  faltaba  casi  un  mes  para  dar  a  luz,  hubiese  jurado  que  lo  que  tenía  eran  leves contracciones.


  Fernando le pidió a Ricardo que lo dejase en la clínica Miller, a esas horas de la mañana Miranda debía estar en su despacho, y era a la primera persona a la que quería ver. Ricardo le informó que Miranda últimamente iba muy poco por Miller, y esa mañana en concreto se encontraba en casa de su madre. A Fernando no le gustó nada esta información, sabía que entre  todos  le  ocultaban  algo,  y  en  menos  de  una  hora  pensaba  averiguarlo  de  primera mano, por ello no hizo más preguntas.


  Ricardo estaba entre la espada y la pared, Miranda le prohibió decirle a Fernando nada sobre  su  embarazo,  y  ahora  Fernando  le  prohibía  decirle  a  Miranda  que  él  estaba  libre.


  Ricardo decidió respetar a ambos, y esperaba que todo saliese bien.


  Dejó a Fernando en la puerta de entrada de la mansión de Lorena y se marchó después de  este  darle  las  gracias  por  todo,  le  recordó  a  Fernando  que  después  tenía  que  firmarle unos papeles, y quedaron en verse en unas horas, allí mismo.


  La  puerta  de  entrada  de  la  mansión  de  Lorena  estaba  abierta,  Fernando  no  tuvo  que llamar, fue directo hacia el salón principal de la casa, donde tampoco se encontraba nadie.


  Luego, fue a la cocina directamente, ya que en la mansión Miller, la cocina siempre estaba habitada, y lo que encontró allí le heló el cuerpo por completo.


  Emilia estaba tirada en el  suelo,  y tenía un cuchillo  clavado en el  abdomen, Fernando fue hasta ella, le tocó el pulso, y comprobó que la mujer respiraba levemente, llamó a una ambulancia de inmediato desde el teléfono de la cocina.


  De repente, un grito de mujer le llegó desde la terraza, y corrió hasta allí, en su mente solo apareció un nombre, Miranda.


  Cuando  llegó  a  la  terraza,  un  hombre,  alto,  musculoso  y  con  pintas  de  matón  tenía  a Valentina cogida por el cuello y la amenazaba diciéndole: —Dime en qué parte de esta casa está Miranda Miller o correrás con la misma suerte que la otra vieja.


  Valentina se negaba a ello.


  El  matón  aún  no  había  visto  a  Fernando  que  se  encontraba  a  cierta  distancia  a  su espalda.


  Sin Fernando prever ni ver el movimiento, el marido de Valentina se acercó por detrás del matón sigilosamente. Traía una pala de hierro del jardín, y en una fracción de segundo, la estampó con todas sus fuerzas en la cabeza del hombre. Este cayó al suelo de inmediato y comenzó a sangrar.


  Fernando  fue  hasta  ellos  y  comprobó  que  estaban  bien,  la  pareja  se  abrazó  muerta  de pánico.


  Un  agente  de  seguridad  privada  llegaba  malherido,  era  el  que  custodiaba  la  entrada cuando fue atacado. Fernando le ordenó que llamase a la policía, tenía que atender a Emilia mientras llegaba la ambulancia.


  Mientras,  Fernando  le  preguntó  alarmado  por  Miranda.  Valentina  y  Lorenzo,  le aseguraron que se encontraba bien, que el matón no había dado con ella. Valentina le relató muy nerviosa que ese hombre entró directamente por el jardín a la cocina y lo primero que hizo  fue  preguntar  dónde  estaba  Miranda,  cuando  ellas  se  negaron  a  decirle  dónde  se encontraba, el matón las atacó. Mientras agredió a Emilia, Valentina echó a correr hacia el jardín en busca de ayuda, pero el matón la alcanzó de inmediato.


  Aquella  mañana,  Miranda  aún  dormía  en  su  habitación,  la  pasada  noche  no  pegó  ojo.


  De repente, escuchó un revuelo en la parte baja de la entrada de la casa y pensó en que algo pasaba.  Fue  hasta  allí,  y  cuando  comenzó  a  bajar  por  las  escaleras  pudo  ver  cómo  una camilla se llevaba a Emilia y Fernando estaba a su lado.


  Soltó un sonoro grito al ver todo aquello que no esperaba ante sus ojos, y ello hizo que Fernando alzase la vista hacia lo alto de la escalera. Sus miradas se cruzaron, sus corazones latieron con más fuerza en ese preciso instante, Fernando la recorrió con la vista de arriba abajo, allí, agarrada a la barandilla, con la cara desencajada del susto, embarazada y a punto de desmayarse, Miranda notó cómo la abandonaban las fuerzas y se le nublaba la visión.


  Fernando  acudió  junto  a  ella  en  tres  grandes  zancadas,  y  la  sostuvo  entre  sus  brazos cuando Miranda ya casi perdía las fuerzas por completo. La cogió con agilidad en brazos y la llevó a su habitación, la puerta aún estaba abierta.


  Tenía que atender a Miranda, a Emilia ya se la llevaba la ambulancia, y el matón estaba muerto  en  la  terraza,  el  golpe  que  le  atizó  el  marido  de  Valentina  en  la  cabeza  fue demasiado grande.


  Lorenzo había informado a Fernando que en la casa no había nadie más, Lorena estaba en  la  clínica  y  la  niña  había  comenzado  hoy  sus  clases  después  de  las  vacaciones  de navidad.


  Cuando  Fernando  depositó  a  su  mujer  en  la  cama  pudo  ver  mucho  mejor  su  enorme barriga,  Miranda  estaba  embarazada,  no  había  lugar  a  dudas.  Aquello  no  era  un  sueño  ni una alucinación,  era real. Miranda no podía tener hijos, ¿por qué no le había contado que estaba embarazada? En su cabeza se formaban todas clases de ideas.


  Miranda  extendió  la  mano  hacia  él  entreabriendo  sus  ojos,  y  le  dijo  con  una  enorme sonrisa en sus labios:


  —Fernando, estás aquí. Estás libre.


  Sus lágrimas y un profundo dolor en su vientre no la dejaron seguir hablando.


  Fernando  no  se  acercó  más  a  ella,  estaba  paralizado.  Tan  solo  escupió  entre  dientes, observándola muy atento y recorriendo su cuerpo con su mirada.


  —¿Esta es la razón por la que no has ido a visitarme en todo este tiempo, verdad? Para que no te viese así.


  Miranda asintió.  Las lágrimas no le dejaban de brotar,  apenas lo veía con claridad. La emoción de tenerlo allí y libre no la dejaban hablar. No se lo esperaba.


  —No puedo creerlo.


  Fernando la miraba casi con horror, incapaz de articular palabra.


  —Voy a ser madre —le dijo entre abundantes lágrimas—. Lo siento, perdóname.


  Acto  seguido,  Miranda  soltó  un  grito  de  dolor  y  se  llevó  ambas  manos  al  vientre.


  Fernando se asustó al escucharla y ver su cara de pánico.


  Fue junto a ella y la tomó por los hombros, Miranda alzó los ojos hacia él y le dijo con la voz desgarrada:


  —Estoy de parto.


  —¡¿Qué…?!


  —Aún  falta  para  que  nazca  —consiguió  decirle  entre  terribles  dolores  y  muerta  del miedo.


  Si bien nunca antes había tenido un hijo, era médico y sabía que su hijo iba a nacer hoy, y lo peor de todo es que no iba a llegar al hospital. Su hijo iba a nacer allí mismo, y ahora.


  —Fernando, ayúdame —le gritó para hacerlo reaccionar.


  Su grito de pánico y desesperación lo sacó del estado de trance en el que se encontraba.


  Acudió junto a Miranda y la reconoció, alzó la vista hacia los ojos de ella y le dijo: —Tu  hijo  va  a  nacer  ya.  No  hay  tiempo  de  ir  a  un  hospital.  Puedo  ver la  cabeza  del bebé.


  Miranda rezó porque todo saliese bien, entre dolores, se concentró y trató de apagar la dichosa vela que decían en las clases de preparación al parto online que había hecho, lo que nadie le dijo ahí es que doliese tanto.


  Gritaba sin parar. Fernando estaba nervioso, si bien era médico, nunca había asistido un parto solo, rogaba a todos los santos que no hubiese complicaciones, ni para el bebé ni para la madre. Ni siquiera tuvo tiempo de llamar a una ambulancia para Miranda. Todo fue muy rápido.


  En  menos  quince  minutos,  tuvo  entre  sus  brazos  a  un  precioso  bebé  que  lloraba  sin parar; Miranda estaba agotada de todos los esfuerzos realizados, pero contemplaba aquella maravillosa imagen con lágrimas en sus ojos.


  Fernando estaba allí, por fin libre, y con su hijo recién nacido en sus brazos. Lo había conseguido,  le  había  dado  un  hijo  al  amor  de  su  vida,  un  hijo  de  ambos.  El  regalo  más preciado que la vida le había dado.


  Fernando  contemplaba  al  bebé  mientras  lo  limpiaba  y  lo  envolvía  en  una  toalla,  se  lo entregó a Miranda que lo esperaba con los brazos abiertos.


  En la habitación de Miranda apareció su madre junto con Paloma, ambas muy alteradas y nerviosas. Se habían enterado en la clínica de lo que le pasó a Emilia, y Valentina les dijo que Miranda estaba en casa con Fernando. No dudaron en acudir hasta allí, después de lo que había pasado, necesitaban ver y comprobar cómo se encontraba Miranda después de lo sucedido en esa casa.


  Lorena y Paloma se quedaron casi paralizadas al ver la escena que tenían ante sus ojos.


  Miranda acababa de dar a luz y Fernando justo en ese instante le entregaba a Miranda a su hijo, se lo puso entre sus brazos. Sentir a su hijo y cómo el niño la miraba por primera vez fue lo más grande que le pasó en la vida. Le dio un beso en su carita y lo recorrió de arriba abajo con sus manos, palpándolo, cerciorándose de que estaba bien.


  Paloma  y  Lorena  fueron  hasta  ella  con  lágrimas  en  sus  ojos;  Miranda  les  explicó  que todo  había  sido  muy  rápido  pero  que  ella  y  el  bebé  se  encontraban  muy  bien,  y  en  ese momento  llegó también  Ricardo a aquella habitación,  se había enterado  de lo  que ocurrió en casa de Lorena. Al ver aquella escena, que no esperaba ante sus ojos, le preguntó muy nervioso a Fernando:


  —¿Ya ha nacido? Faltaba algún tiempo aún, ¿cómo están los dos?


  Fernando asintió alejándose un poco hacia los pies de la cama.


  Ricardo no pudo reprimir el impulso de ir hasta Miranda, darle un cariñoso beso en el cabello  y  admirar  al  niño  que  tenía  en  sus  brazos.  Ricardo  estaba  muy  emocionado.  No pudo contener dos lágrimas que cayeron de sus ojos. Miranda lo había conseguido. Después de  una  amenaza  de  aborto  y  de  meses  de  reposo,  su  hijo  nació  bien.  Había  cumplido  su sueño de ser madre y de darle un hijo al amor de su vida. Si bien ese no era él, se alegraba de su felicidad. Siempre la querría, pero él ahora estaba enamorado de otra persona, con la que era feliz desde hacía meses.


  Un  día,  Miranda  le  contaría  la  verdad  del  verdadero  por  qué  lo  dejó  años  atrás.


  Necesitaba limpiar su vida de secretos, y que Ricardo entendiese por qué para ella ese hijo era tan importante.


  Cuando Miranda alzó sus ojos en busca de Fernando, después de las felicitaciones de su madre,  Paloma  y  Ricardo,  él  ya  no  estaba  en  su  habitación.  Seguidamente,  llegó  una ambulancia para trasladarla a ella y al bebé a la clínica.


  Horas  después  de  haber  nacido  su  hijo,  al  que  llamaría  Alberto  sin  lugar  a  dudas, aunque le costase una gran discusión con su marido, Miranda se encontraba cómodamente instalada  en  una  habitación  de  la  clínica  Miller.  Tenía  a  su  bebé  a  su  lado,  que  dormía plácidamente  después  de  haberle  dado  el  pecho  por  primera  vez.  Le  hubiese  gustado  que Fernando hubiera estado allí en ese momento único y especial, pero aún no había aparecido por  la  habitación,  ni  fue  con  ella  en  la  ambulancia  que  la  llevó  al  hospital,  la  acompañó Paloma.


  Lorena estaba en la habitación con su hija, no podía creer que fuese abuela de un niño precioso, con los mismos ojos, almendrados color canela, que su padre y su abuelo.


  Paloma,  Víctor  y  Román  entraron  en  la  habitación  de  Miranda,  venían  a  ver  a  la reciente mamá.


  Después de afectuosos besos y miles de piropos al bebé, Miranda ya no aguantaba más.


  —¿Dónde está Fernando, qué pasa aquí? —preguntó con preocupación.


  Todos permanecieron en silencio, nadie se atrevía a decírselo.


  Fue Román el que habló:


  —Fernando se ha ido, Miranda.


  —¿Qué? —Miranda no entendía nada, cómo se iba a ir, debería estar allí junto a ella y su hijo, ahora mismo nada podía ser más importante que eso.


  —Verás Miranda… —No sabía cómo decirle aquello, le iba a partir el corazón el día más feliz de su vida—. Fernando acaba de coger un avión, lo he dejado en el aeropuerto, se ha ido, y antes de que me lo preguntes, no me ha dicho a dónde —le aclaró.


  —¿Por qué? Entiendo que quiera ver a su familia, pero su hijo y yo… hoy… ahora…


  La  voz  se  le  iba  apagando  de  la  gran  decepción  que  sentía  por  su  marcha  en  esos momentos tan importantes.


  —Verás, Miranda. Fernando vino a mi casa después de que tú dieras a luz a tu hijo. Yo no sabía que hoy él iba a salir libre, fue una sorpresa para mí también, como lo fue cuando me contó que te encontró embarazada y que nunca le habías dicho nada de tu embarazo. Yo tampoco lo sabía.


  Miranda  no  sabía  dónde  iba  a  ir  a  parar  todo  aquello.  Lo  miraba  sin  entender  nada.


  Román continuó:


  —Fernando cree que tu hijo no es suyo.


  —¡¿Queeeé?!  —Casi  le  da  algo  al  escuchar  aquello—.  ¿Y  por  qué  cree  eso?  Es absurdo.


  —Porque nunca le dijiste que estabas embarazada, porque le pediste perdón cuando le dijiste  que  ibas  a  ser  madre,  y  luego  vio  llegar  a  Ricardo  a  tu  habitación,  él  estaba  allí contigo  y  tu  hijo,  feliz  y  con  lágrimas  en  los  ojos.  Y  no  le  dijiste  a  Fernando  en  ningún momento que era su hijo.


  —Por Dios, eso es obvio, que es su hijo. Es mi marido, sabe cuánto lo amo. ¿Cómo ha podido pensar que mi hijo es de Ricardo?


  —Miranda,  Fernando  ha  pasado  por  muchas  cosas  estos  meses  en  la  cárcel.  Nunca fuiste  a  visitarlo,  lo  acusaste  para  tú  salvarte.  Se  ha  hecho  muchas  ideas  en  la  cabeza,  y ninguna buena, créeme. Cuando acudió a mí para que yo le explicase todo, y comprobó que yo no sabía nada de tu embarazo, para él se volvieron muy claras sus ideas.


  Miranda  estaba  llorando,  casi  desolada,  de  frustración,  de  rabia,  de  dolor,  de impotencia, y sobre todo de decepción. No podía creer todo aquello.


  —Si  mi  novia  no  me  cuenta  las  cosas  de  su  mejor  amiga,  algo  tan  sumamente importante… mal vamos.


  Le reprochó Román a Paloma delante de todos.


  Hacía unos días que Román llegó de pasar las fiestas navideñas con su familia. Cuando terminó con sus investigaciones en Londres para salvar a su amigo, decidió tomarse quince días de vacaciones. En ellos tomó una gran decisión, la distancia de Paloma durante meses lo hizo recapacitar, la quería en su vida todos los días. Y así se lo dijo el día de reyes, junto con un anillo  de compromiso  como  regalo.  Paloma fue la mujer más feliz del mundo  con aquella declaración de amor y ese anillo en su mano.


  Román no podía creer que su prometida no le hubiese contado nada sobre Miranda y su estado durante todo ese tiempo.


  Cuando Fernando fue a su casa esa mañana, él estaba mudando sus cosas a la casa de Paloma, y no podía creer lo que su amigo le contó, él no sabía que Miranda iba a ser madre.


  Cuando  le  pidió  explicaciones  a  Paloma  después  de  que  su  amigo  se  marcharse,  ella  le contó todo con lujo de detalles.


  Era decisión de Miranda cuándo y quién debía conocer su estado. Hasta cierto punto lo respetó, y comprendió el silencio de Paloma, él hubiese actuado igual ante una petición de su amigo Fernando.


  Aquella  noche  para  Miranda,  la  primera  como  madre,  con  su  hijo  en  sus  brazos  y  su marido en libertad debió de ser la más feliz de su vida, sin embargo estaba rota de dolor. No podía creer que Fernando hubiese pensado ni por un solo segundo que su hijo no fuese de él. Era algo que la hirió demasiado, podría soportar reproches por ocultárselo durante todos sus meses de embarazo, pero creerla capaz de una traición con otro hombre sabiendo cómo se amaban, le resultaba inconcebible.


  Estaba  destrozada,  no  sabía  dónde  había  ido  Fernando,  y  no  llevaba  móvil.  Su  móvil, desde  que  entró  en  prisión  lo  tenía  Miranda.  ¿Cómo  iba  a  ponerse  en  contacto  con  su marido para explicarle todo si ignoraba su paradero?


  Román le dijo la verdad, no sabía qué rumbo tomó en su avión, el mismo Fernando le dijo  que  no  sabía  a  dónde  ir,  quería  estar  solo  en  un  lugar  alejado  de  Miranda  y  aquella ciudad.


  Después  de  unos  días,  Emilia  evolucionaba  muy  bien,  su  herida  no  fue  muy  grave  y pronto  estaría  en  casa  de  nuevo;  entre  Lorena  y  Valentina  la  cuidaban  a  diario  en  el hospital.


  Al día siguiente de nacer el nieto de Lorena, una emocionada abuela se lo llevó a Emilia a  su  habitación  para  que  lo  conociese.  Aquel  niño  para  Emilia  era  como  un  biznieto,  ella había visto crecer a Lorena y Miranda, las adoraba como hija y nieta.


  A Miranda le dieron el alta y se fue a casa de su madre junto con su hijo. Allí no iba a estar  sola,  ya  que  durante  los  días  transcurridos  desde  el  nacimiento  de  su  hijo,  no  tuvo ninguna noticia de Fernando.


  Miranda le suplicó a Román que le dijese si sabía dónde estaba Fernando, pero lo cierto era  que  su  amigo  no  se  puso  en  contacto  con  él.  Y  Román  ya  se  estaba  empezando  a preocupar, no quiso llamar a su madre para no preocuparla por si Fernando no estaba con ella, pero no pensaba esperar ni un día más.


  Román llamó a Ana, la madre de Fernando, ella vivía en la playa, en la costa pesquera de Huelva, un lugar encantador llamado Punta Umbría. Allí era profesora de un colegio, y vivía junto con su hijo  y su  marido  desde hacía  años  en un chalet  a pie  de playa. Román nunca estuvo allí, pero las fotos que Fernando le enseñaba de sus vacaciones con su familia eran espectaculares. Era un sitio maravilloso, ideal para descansar y no pensar en nada. Por ello pensó que su amigo podría estar allí.


  Llamó  a  Ana,  y  ella  le  confirmó,  tras  mucha  insistencia  por  parte  de  Román,  que Fernando  estaba  allí,  pero  le  dejó  bien  claro  que  su  hijo  no  quería  hablar  con  nadie, necesitaba libertad y tranquilidad, y allí en ese lugar la había encontrado.


  Su madre le prometió a Román que cuando Fernando estuviese bien lo llamaría. Román intentó  decirle  a  la  madre  de  su  amigo  que  tenía  algo  muy  importante  que  contarle  a Fernando, estaba decidido a decirle la verdad con tal de que su amigo dejase de sufrir, pero Ana no lo  dejó  hablar más.  Le  comentó que  Fernando estaba muy  cambiado, no hablaba, apenas  comía  ni  dormía.  Salía  a  diario  a  dar  largos  paseos  por  la  playa.  Y  cuando  no  lo encontraba en casa, lo divisaba junto a la orilla, sentado, sumido en sus pensamientos y con lágrimas en los ojos.


  A  Ana  le  hubiese  gustado  que  su  hijo  le  hablase,  se  abriera  a  ella,  pero  no  fue  así.


  Cuando llegó solo le contó que ya estaba en libertad y sin cargos, y que pensaba estar allí junto  a  ella  una  larga  temporada.  Ana  conocía  muy  bien  a  Fernando,  sabía  que  era  un hombre fuerte, y que la cárcel cambia a las personas, pero a su hijo le pasaba algo más.


  Una  noche,  Fernando  se  despertó  gritando,  era  una  pesadilla,  y  su  madre  fue  a  su habitación corriendo, él estaba llorando en la cama, como un niño chico, acurrucado en la cabecera de la cama y con las rodillas en el pecho abrazadas. Ana lloró con él sin saber el motivo  exacto  del  sufrimiento  de su  hijo, lo animó  a que le contase su dolor para hacerlo más llevadero si lo compartía, y Fernando, roto de dolor, le contó todo a su madre.


  Le dijo que se encariñó de Miranda  y se casó con ella locamente enamorado, que ella nunca iba a poder darle un hijo y ahora Miranda, mientras él estuvo en la cárcel, al salir la encontró embarazada, ahora ella tenía un hijo, y él no sabía nada de ello antes. Miranda lo había traicionado.


  Ante  aquella  cruel  historia,  Ana  también  quedó  rota  de  dolor  como  su  hijo,  y comprendió cómo se sentía. Los seis largos meses en la cárcel y la traición de Miranda lo destrozaron por completo.


  Román  le  contó  a  Miranda  dónde  estaba  Fernando,  junto  con  la  dirección  exacta  del lugar donde encontrarlo.


  Miranda no se lo pensó, no iba a dejar ni por un día más que Fernando pensara que ese hijo  no  era  suyo.  Debía  aclarar  las  cosas  de  una  vez  por  todas,  con  decisión  y  valentía.


  Guardar  el  secreto  de  su  embarazo  a  su  marido  le  había  costado  muy  caro,  pero  pensaba remediarlo  de  una  vez  por  todas.  Ella  lo  necesitaba  y  su  hijo  también.  Ya  habían  sufrido demasiado.


  Miranda lo arregló todo, en dos días iría a buscar a su marido y le iba a dejar las cosas muy claras, aunque tuviese que amordazarlo para que la escuchase y la creyese.


  Ese mismo día, la policía italiana detuvo al jefe de los laboratorios que se encontraba en busca  y  captura  por  llevar  a  cabo  la  adulteración  de  las  pastillas  para  adelgazar.  Era  el responsable  directo  de  las  dos  muertes  causadas  por  ello.  El  individuo  fue  detenido  y trasladado a España para ser juzgado y condenado.
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  Aquella mañana muy temprano, Miranda se despidió de su pequeño hijo. Hacía ya una semana que había nacido, lo dejó a cargo de su abuela y Paloma los dos días que pensaba estar fuera, no deseaba estar más tiempo alejada de su bebé.


  A las ocho de la mañana, cogió un avión rumbo al aeropuerto de Sevilla, y una vez allí, alquiló  un  coche  y  condujo  durante  casi  hora  y  media  hasta  llegar  al  lugar  donde  se encontraba su marido, un pequeño pueblo pesquero de la Costa de la Luz, en Huelva, allí vivía desde hacía años  su madre. Punta Umbría  era un lugar tranquilo;  cuando más  gente había era en verano, por sus preciosas playas, era un sitio pequeño, y muy bonito según le dijo  Román.  Miranda  nunca  había  estado  allí,  no  conocía  el  pueblo,  la  provincia  ni  sus playas. Por ahora, solo necesitaba encontrar a su marido y aclararle todo.


  Por fin llegó el momento, pensó Miranda al bajarse del coche, estaba en la puerta de la casa que indicaba el GPS que era la dirección exacta donde encontraría a Fernando.


  Era un día soleado y muy bueno, a pesar de ser mediados del mes de enero. Había poca gente por las calles,  y eso que era  casi  mediodía. El  chalet que tenía justo delante, estaba muy cerrado, se fijó que no había coches dentro ni fuera de este.


  Miranda llamó al timbre de la puerta que estaba en la calle, pero nadie contestó, insistió.


  Le resultó muy raro, era sábado. La familia de Fernando debería estar allí, siguió llamando, pero nadie contestaba. Se negaba a pensar que hizo todo ese largo viaje para nada.


  Una Miranda desesperada, se acercó a un vecino que paseaba por allí con su perro, le preguntó por la familia de Fernando, aquello era un pueblo, Ana vivía allí desde hacía años, la tendrían que conocer a ella o su marido y le podrían dar algún tipo de información, ella no había hecho ese largo viaje para volverse sin conseguir su objetivo.


  El  hombre  le  informó  que  era  el  vecino  del  chalet  de  enfrente  al  de  Ana,  aquella mañana la vio salir junto con su hijo y su marido, le dijo que no sabía dónde se fueron, pero seguro que iba a ser para unos días ya que los vio cargar unas maletas en el coche.


  Al escuchar aquello, Miranda creyó que se mareaba, no podía ser. Fernando no estaba allí.


  —¿Se encuentra bien, señorita?


  Le preguntó el hombre al ver su cara de decepción.


  Miranda asintió con los ojos cerrados y un nudo en la garganta.


  —¿Es usted amiga de la familia, ocurre algo? —se interesó.


  —No ocurre nada, solo que he hecho un viaje muy largo y no pensaba encontrarme con la casa vacía. Soy amiga de Fernando, el hijo mayor de Ana.


  —Ah, pues ese muchacho no iba esta mañana con sus padres y su hermano. A él no lo he visto marcharse.


  A Miranda se le iluminó la cara ante aquella noticia, quizás Fernando no se hubiese ido.


  —¿Sabe dónde puedo encontrarlo?


  Le preguntó casi desesperada.


  —Ese muchacho es muy raro, nunca habla con nadie, desde que llegó siempre está en la playa, lo suelo ver cuando paseo a mi perro.


  El  amable  hombre  le  indicó  a  Miranda  como  acceder  hasta  la  playa  por  un  camino público  más  allá  del  chalet  y  se  despidió  de  ella  deseándole  un  buen  día.  Miranda  le agradeció la información y se dirigió con paso firme y decisión hacia el lugar indicado.


  Miranda nunca  antes había pisado la Costa de la  Luz,  cuando sus  ojos se encontraron con  una  inmensa  playa  de  arena  blanca  y  el  calmado  mar  de  fondo  que  tenía  delante,  le pareció una estampa maravillosa, se recreó en el bello paisaje y admiró aquel lugar.


  Hacía  un  día  muy  luminoso  y  la  temperatura  era  perfecta  a  pesar  de  ser  mediados  de enero, había mucha gente paseando y haciendo ejercicio por la playa.


  Ella continuó caminando por un camino hecho de tablas hasta la mitad de la playa, allí se quedó parada y sus ojos trataron de buscar a Fernando entre la gente que paseaba ante su visión, hacía un sol casi cegador, se colocó su mano a modo de visera y miró a ambos lados de la playa.


  Continuó caminando un poco más hacia delante, hasta el final del camino, luego lo hizo por  la  arena  hasta  acercarse  a  la  orilla,  la  marea  estaba  baja,  por  lo  que  la  playa  era  más grande,  desvió  un  poco  su  vista  hacia  la  derecha,  y  justo  allí  divisó  a  un  hombre  solo, sentado  en  la  arena  seca,  con  la  vista  perdida  en  el  horizonte.  No  llevaba  gafas  de  sol,  ni chaquetón, tenía puesto un chándal color oscuro.


  Miranda  sintió  un  leve  escalofrío  por  todo  su  cuerpo,  se  ciñó  el  abrigo  negro  que llevaba,  se  quitó  las  gafas  de  sol  y  las  guardó  en  el  bolso.  Continuó  caminando  de  forma decidida hacia aquel hombre, él no se percató de que alguien se acercaba, estaba demasiado sumido en sus  pensamientos.  Miranda estaba  cerca, era él,  lo  reconoció,  era  Fernando, su corazón  le  latía  a  mil  por  hora,  estaba  nerviosa  ya  que  no  sabía  con  lo  que  se  iba  a encontrar. Pero lo más importante era que él estaba allí, lo había encontrado.


  Sintió  un  gran  nudo  en  la  garganta  que  la  ahogaba,  Fernando  parecía  sumido  en  otro mundo, no era consciente de lo que sucedía a su alrededor.


  Miranda se situó a su espalda, lo observó durante unos minutos y luego se sentó, allí en la arena, junto a él, a su derecha. Ella no dijo nada, solo lo miró de medio lado con sus ojos cargados de reproches y decepción. Al sentir su presencia, Fernando se volvió hacia ella y sus miradas se encontraron. No mostró sorpresa alguna al verla allí, ni hizo por levantarse y marcharse, solo guardó silencio observando el rostro de su mujer. Miranda pudo comprobar de  primera  mano  que  estaba  completamente  destrozado.  Continuó  mirándolo detenidamente,  pudo  ver  unos  ojos  llenos  de  tristeza  y  un  rostro  desmejorado  por  el sufrimiento. Se le hizo un nudo aún más gordo en la garganta al verlo allí así, con aquella indiferencia  que  le  mostraba,  en  ningún  momento  se  interesó  por  su  presencia  allí.  Él esperaba que ella tomase la palabra, conocía el temperamento de Miranda, y si estaba allí no era para no decir nada.


  Los ojos de Miranda se convirtieron en vidriosos, no quería llorar, ahora no. Tomó una bocanada de aire, ese aire fresco y con olor a sal que reinaba en la playa, se armó de valor, y con la voz un poco tomada por la emoción, le confesó a su marido alto y claro: —Eres el gran amor de mi vida, he venido hasta aquí e iría hasta el fin del mundo por ti.


  Sé que no hice las cosas bien, debí contarte lo de mi embarazo. Lo siento.


  Fernando  desvió  la  mirada  de  sus  ojos  y  la  centró  en  el  mar.  No  le  interesaba  lo  que Miranda le decía.


  A Miranda le dolió muchísimo su indiferencia, y fue ahí cuando la rabia se apoderó de ella por completo.


  —Entiendo  que  te  sientas  dolido  conmigo  por  ocultarte  algo  así.  Pero  lo  que  no entiendo —subió su tono de voz a medida que hablaba— es cómo pudiste llegar a pensar, ni  por un solo  instante, que tú  no eras  el  padre de mi hijo. Te fuiste después de traerlo al mundo, nos dejaste solos —le reprochó—. A mí y a tu hijo. Sí, tu hijo. Porque es tuyo, al parecer  hace  falta  que  te  lo  deje  bien  claro.  Y  si  dudas,  puedes  realizarte  las  pruebas  de ADN cuando desees.


  Fernando la miró con los ojos desencajados. Llenos de pánico y horror. No hizo ni dijo nada,  no  podía  reaccionar  ante  aquello  que  ella  le  estaba  descubriendo.  Se  quedó paralizado, una tremenda culpa lo embargó.


  Tras  unos  minutos,  Miranda  ya  no  pudo  aguantar  más  su  indiferencia,  su  silencio,  no reaccionó ante sus palabras. Ese no era el Fernando que ella había conocido.


  Desde que sus miradas se cruzaron por primera vez en esa playa aquel día, no vio ni un solo  gesto  de  amabilidad,  mucho  menos  de  amor  hacia  ella.  Aún  seguía  mirándola  como con desprecio, y no lo pudo soportar por más tiempo, no iba a ponerse a llorar delante de él, y sus lágrimas no tardarían en brotar, las estaba reteniendo desde que lo vio allí sentado. Ya había cumplido con lo que vino a hacer, decirle de su propia boca que tenía un hijo.


  Se puso en pie de un salto mientras lo miraba desde una altura superior, y le dijo: —Puede que para nosotros sea demasiado tarde, quizás tantos secretos en nuestras vidas hayan  terminado  por  destruirnos.  Pero  nuestro  hijo  no  tiene  la  culpa  de  nada.  Tienes  un hijo,  solo  he  venido  a  decírtelo,  no  quiero  que  la  historia  tuya  y  de  tu  padre  se  vuelva  a repetir.  No  quiero  que  mi  hijo  crezca  alejado  de  su  padre,  ni  tú  ignorando  que  tienes  un hijo. Ya sabes dónde encontrarnos. —Comenzó a alejarse de él—. A mí me costó un poco más encontrarte a ti —le espetó con dolor—. Adiós, Fernando.


  Le dio la espalda y se dirigió hacia el camino de tablas por el que llegó, y de ahí hasta su  coche.  Las  lágrimas  le  rodaban  sin  parar  por  sus  mejillas.  Se  negaba  a  volver  la  vista atrás,  ya  había  cumplido  con  lo  que  vino  hacer.  Jamás  se  hubiese  imaginado  encontrar  al Fernando vacío e indiferente que encontró. No reaccionó al verla, ella se moría por besarlo y abrazarlo después de tantos meses separados, y él ni se inmutó ante la noticia de su hijo.


  Él  sabía  lo  que  significaba  para  ella  tener  un  hijo,  un  hijo  de  ambos,  y  fue  como  si  no  le importase lo más mínimo. A Miranda le dolió mucho su reacción.


  Ella casi había llegado al coche, apenas veía para buscar las llaves de este en el bolso, sus  lágrimas  no  cesaban  de  brotar.  Cuando  estaba  por  abrir  la  puerta  del  vehículo,  sintió que alguien la tomaba por los hombros, le daba la vuelta con brusquedad y se apoderaba de 



  su boca con desesperación y locura, estrechándola contra un cuerpo duro. No era un beso dulce ni cariñoso, era un beso exigente y demoledor.


  Fernando la tenía tomada por la cintura y la nuca, la inmovilizó con fuerza junto a él sin dejar  de  besarla  ni  un  segundo.  Miranda  se  resistió  en  un  principio,  pero  su  marido   la obligó,  se  apoderó  de  sus  labios,  y  su  lengua  invadió  la  boca  de  ella  sin  darle  tregua, saboreándola sin apenas dejarla respirar, estaba hambriento de su boca, de sus besos, y de su  cuerpo.  Fueron  demasiados  meses  sin  ella,  sin  su  olor,  sin  su  sabor,  sin  el  tacto  de  su hermosa piel.


  No  pararon  de  besarse  en  lo  que  les  pareció  una  eternidad,  no  les  importaba  que estuviesen en medio de la calle, en esos momentos solo eran ellos dos, nada ni nadie más importaba, solo la sed y la necesidad que tenían el uno del otro.


  Cuando  ya  tenían  los  labios  hinchados  y  casi  entumecidos  de  sus  apasionados  y exigentes  besos,  se  miraron  a  los  ojos  jadeantes,  con  los  corazones  desbocados,  ambos tenían lágrimas en sus rostros.


  Finalmente,  se  fundieron  en  un  emotivo  abrazo  lleno  de  un  inmenso  amor.  No  hubo palabras, allí permanecieron abrazados y en silencio durante un largo rato.


  Fernando le acariciaba el cabello, Miranda se abrazada a su cintura, no se quería separar de sus reconfortantes brazos, los que tanto echó de menos en ese tiempo.  Fernando aflojó un poco el abrazo en el que se hallaban sumidos y con una ligera sonrisa en sus labios, le dijo a su mujer:


  —Será mejor que entremos. Estamos dando todo un espectáculo en plena calle.


  Su humor había cambiado, le sonreía y la miraba con ojos de arrepentimiento y perdón.


  La tomó de la mano con firmeza y decisión, sin esperar respuesta por parte de ella y juntos, en silencio, entraron en la casa. Se dirigió a la cocina con su mujer en todo momento de la mano, no pensaba dejarla ir. No ahora cuando se sentía el hombre más feliz sobre la tierra.


  Le preguntó si quería algo de beber.


  —Agua, por favor —le contestó Miranda.


  Él se dirigió a coger una botella y un vaso, ella se sentó en un taburete alto frente a la isla  de  la  cocina,  observaba  la  espalda  de  su  marido  mientras  llenaba  dos  vasos  de  agua.


  Estaba más delgado, apreció claramente.


  Fernando se volvió, le puso el vaso delante, y él bebió del otro sin dejar de mirarla a los ojos. Se quedó allí de pie, frente a ella.


  Miranda tomó dos  sorbos de agua  y volvió a dejar el  vaso sobre la  encimera, pero no alejó  sus  manos  de  él,  estas  lo  rodeaban,  estaba  nerviosa.  Todo  su  cuerpo  se  estremecía.


  Habían sido demasiadas emociones en muy poco tiempo. No sabía qué decir ni qué hacer, la tensión se respiraba en el ambiente. Ese hombre que estaba frente a ella y la miraba era su  marido,  sin  embargo  en  esos  momentos  se  sentía  completamente  cohibida  y  como  si estuviese con un completo desconocido.


  Por su mente pasó todo lo que había compartido con él, lo que había hecho con él, y no pudo reprimir una leve sonrisa que apareció en sus labios. Tenía la vista perdida en el agua del  vaso,  jugaba  con  él  entre  sus  manos.  De  repente,  Fernando  se  lo  quitó,  y  le  alzó  la barbilla con un dedo para que lo mirase directamente a los ojos. Él también le sonreía con una gran sonrisa en sus labios y un brillo especial en sus ojos, esa sonrisa y esa mirada que siempre le mostraba cuando le iba a hacer el amor.


  —Creo que tenemos mucho de qué hablar, Miranda.


  Ella  asintió  en  silencio.  En  esos  momentos  tan  solo  deseaba  besarlo  y  perderse  en  su cuerpo, refugiarse en sus cálidos brazos.


  —Me  conoces  bien,  y  sabes  lo  que  tú  y  yo  haríamos  en  estos  momentos  si  no  fuese porque  hace  tan  solo  una  semana  que  has  dado  a  luz.  Hace  más  de  seis  meses  que  sueño con ello.


  Fue hasta ella, la besó  de nuevo con desesperación, dejándola casi  sin  aliento.  Ambos deseaban y necesitaban lo mismo.


  La cogió de la mano y fueron hasta el salón. La chimenea estaba encendida, la ayudó a quitarle el abrigo y ambos se sentaron en el sofá.


  Fernando  tomó  la  palabra,  era  consciente  que  le  tocaba  mover  ficha.  Estaba  algo nervioso.


  —No sé cómo pedirte perdón, Miranda. Yo mismo no me perdono por haber dudado de ti.  Entiéndeme  un  poco.  Fueron  muchos  meses  encerrado  en  la  cárcel,  nunca  viniste  a verme,  las  escasas  veces  que  hablamos  por  teléfono  te  encontré  muy  rara.  Yo  estaba  allí desesperado,  sabía  que  algo  pasaba  contigo.  Se  me  pasaron  por  la  cabeza  mil  ideas horribles,  desde  que  te  había  pasado  algo  hasta  que  me  habías  dejado  o  encontrado realmente  culpable.  Fueron  muchas  horas  de  soledad  sin  parar  de  pensar.  Cuando  salí  en libertad, lo primero que hice fue ir a verte. Le pedí a Ricardo que no se lo dijese a nadie, quería darte una sorpresa. Y francamente me la llevé yo. Cuando llegué a casa de tu madre me encontré a Emilia tirada en la cocina con un cuchillo en el abdomen, luego a Valentina amenazada por un matón, creí que podrías estar muerta. Y cuando te vi allí en lo alto de la escalera a punto de desmayarte y embarazada…, no podía creer lo que mis ojos veían. No lograba entender por qué no me habías contado algo tan grande e importante. Después vino el parto, tú me dijiste que ibas a tener un hijo, en ningún momento me manifestaste que era nuestro,  yo  no  podía  pensar  con  claridad,  luego  llegó  Ricardo  y  él  fue  hasta  ti  y  el  niño sumamente alegre, tenía lágrimas en sus ojos  al  contemplaros allí a los dos, y… me hice una idea equivocada de todo —concluyó casi avergonzado.


  Le rodaban lágrimas por sus ojos mientras miraba a su mujer. La tomó de las manos y se las llevó a sus labios, pidiéndole, rogándole que lo perdonase.


  Miranda  lo  abrazó,  podía  ver  su  dolor  y  su  sufrimiento.  Ya  era  hora  de  ser  felices, habían sufrido demasiado en los últimos meses de sus vidas.


  De repente, él la apartó de sus brazos y le hizo una pregunta: —¿Cómo quedaste embarazada?


  Miranda soltó una sonora carcajada, y le contestó con una amplia sonrisa.


  —¿Tú qué crees? Creo que practicábamos lo suficiente.


  —De ello doy fe. Solo que… no podías tener hijos. Yo leí el informe.


  —Era una posibilidad entre un millón que volviese a quedar embarazada a lo largo mi vida.


  Fernando la abrazó fuerte contra él y le susurró besándole el cabello: —Parece que lo conseguimos, Miranda.


  Le dio un suave beso en los labios.


  Después,  Miranda quiso que su marido  conociese de primera mano las razones que la llevaron a no decirle desde el principio que iban a tener un hijo.


  —Cuando  tomé  conciencia  en  el  hospital  de  dónde  estaba  y  me  dijeron  que  aún permanecías detenido me quise morir. Hasta ese momento no me di cuenta de la gravedad de  la  situación.  Me  sentía  muy  mal,  cuando  Paloma  me  dijo  que  me  repitió  las  pruebas médicas tres veces, pensé que tendría algo grave. Llevaba semanas sintiéndome mal, pero no te dije nada para no preocuparte, pensé que era un virus, pero al ver la cara de Paloma supe que no era así. Cuando me confirmó que estaba embarazada de dos meses no lo podía creer,  yo  ya  me  había  hecho  a  la  idea  de  que  jamás  iba  a  ser  madre,  para  mí  era  algo imposible de ocurrir. En ese instante fui la mujer más feliz sobre la tierra y, ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —Mi  felicidad  era  por  ti.  Porque  te  iba  a  poder  dar  un  hijo.  Un  hijo  nuestro.  — Fernando la besó con dulzura—. Era el mayor regalo que me daba la vida. El momento más importante de mi vida y tú no estabas allí para compartirlo conmigo, no sabes el dolor que me  supuso  eso.  Mi  dolor  fue  aún  mayor  cuando  después  de  esa  gran  alegría,  Paloma  me dijo  que  presentaba  un  leve  sangrado,  y  que  había  una  amenaza  de  aborto.  —Fernando tensó su cuerpo—. Pero ahí no acababa todo, Ricardo llegó entregándome unos documentos en  los  que  yo  te  inculpaba  de  todo  para  salvarme,  me  negué  a  firmarlos,  te  lo  juro.  —Le tomó sus manos entre las suyas y lo miró a los ojos con desesperación en ellos, trataba de explicarle  uno  de  los  peores  momentos  de  su  vida—.  Para  mí  era  una  traición  a  ti,  pero Ricardo  y  Paloma  me  convencieron  de  hacerlo.  Lo  hice  por  nuestro  bebé,  porque  era nuestra  única  oportunidad  de  ser  padres.  Permanecí  ingresada  y  sin  moverme  de  la  cama una  semana.  Cuando  la  amenaza  de  aborto  desapareció,  Paloma  me  dio  el  alta  con  la condición de que me  trasladase a casa de mi madre  y allí  hiciese absoluto  reposo.  No me moví de la cama, solo bajaba de vez en cuando al jardín a dar un breve paseo. Pero no me quejaba, me acordaba de ti allí en esa cárcel y lo mío no era nada, además era por nuestro hijo. Tenía que nacer sano y salvo. Soñaba todos los días con que aparecieses por mi puerta y  darte  la  feliz  noticia  de  que  íbamos  a  ser  padres.  Ricardo  siempre  decía  que  saldrías pronto y yo tenía un embarazo de riesgo, no quise añadir una preocupación más a todas las que ya tenías. Sabía que si te contaba que estaba embarazada y con un embarazo de riesgo, vivirías  preocupado.  Por  ello  decidí  esperar.  Me  hacía  fotos  y  vídeos  a  diario  junto  con Marta, no quería que te perdieses nada del embarazo de tu hijo. —Fernando lloraba ante su sincero relato—. Marta  está feliz de saber que eres el  padre de mi bebé, le conté que nos casamos.  Durante  estos  meses  pasé  muchas  horas  con  ella,  ha  cuidado  muy  bien  de  mí, estoy muy orgullosa de ella.


  —Tendré que felicitarla por cuidar tan bien de mi esposa y mi hijo.


  Miranda lo abrazó en un repentino impulso al escucharle decir; mi hijo. Era la primera vez que lo pronunciaba.


  —Pensaba  decirte  que  íbamos  a  tener  un  hijo  antes  de  dar  a  luz  —Fernando  la  miró asombrado—.  Contaba  con  el  permiso  de  Paloma,  y  Ricardo  estaba  en  procedimiento  de una visita especial. Deseaba ir personalmente a decírtelo, era algo que solo me correspondía a mí. Cuando di a luz aún faltaba casi un mes para la fecha prevista del parto.


  —Miranda,  mi  vida.  —Un  emocionado  Fernando  la  estrechó  fuertemente  contra  su cuerpo.


  Así permanecieron durante un largo rato.


  Ambos habían sufrido demasiado en esos últimos meses. Sin embargo, tenían la misma sensación, todo valió la pena si su hijo estaba con ellos sano y salvo.


  Miranda  se  deshizo  de  los  brazos  de  su  marido,  le  recorrió  el  rostro  con  una  tierna caricia de su mano, y le dijo:


  —Aún no me has preguntado cómo se llama nuestro hijo.


  Entre tanta emoción, se le había olvidado.


  Él sabía que su hijo era un niño sano, al día siguiente de Miranda dar a luz, accedió con sus claves personales al sistema informático de la clínica, y comprobó ambos expedientes.


  Si bien por aquel entonces creía que no era su hijo, no podía dejar de preocuparse por ellos, amaba demasiado a Miranda. Y necesitaba saber que estaban bien después del parto.


  Miranda no lo dejó preguntar. Ella misma le respondió: —Se llama Alberto.


  Fernando se puso serio.


  Su mujer notó un leve tic en la mandíbula.


  —Nuestro padre era un gran hombre, y nos amaba con locura. Que nuestro hijo lleve su nombre es un honor. No te atrevas tan siquiera a protestar ni poner mala cara —le advirtió muy autoritaria.


  Fernando besó a su mujer, fue un beso fugaz.


  —No sabes lo que he echado de menos a esta Miranda mandona.


  Esta vez la besó, pero el beso fue más profundo, más pausado, saboreando cada rincón de  su  boca,  explorándolo,  hacía  tanto  tiempo  que  no  la  besaba  que  aquello  estaba  siendo una  completa  experiencia.  Tenía  el  corazón  a  mil,  parecía  que  fuese  la  primera  vez  que estaban así.


  No pudo reprimir el impulso y la tumbó en el sofá, sentirla debajo de él lo hizo perder la cabeza por completo, ambos estaban embriagados de pasión, se necesitaban mutuamente, sus  cuerpos  estaban  ansiosos  por  tocarse  piel  con  piel,  por  ser  uno  mismo.  Fernando comenzó a desnudar a su mujer, le quitó el chaleco y le bajó el sujetador. Al descubrir sus pechos vio los cambios que se habían producido en ellos como consecuencia del embarazo.


  Miranda le estaba dando el pecho al bebé, junto con los biberones.


  Fernando  admiró  los  pechos  de  su  hermosa  mujer,  la  miró  a  los  ojos  con  una  sonrisa diabólica  y  llevó  su  boca  hacia  ellos,  los  probó.  Miranda  se  arqueaba  bajo  su  marido, aquello  era  terriblemente  erótico,  él  allí  probando  y  mordisqueando  sus  pechos  llenos  de leche.


  Fernando  se  incorporó  de  repente,  se  sentó  a  horcajadas  sobre  ella  y  la  admiró  allí debajo  de  él,  el  deseo  los  consumía  a  los  dos.  Tiró  de  la  mano  de  su  mujer  y  ambos  se pusieron en pie.


  —Vamos a la ducha, si me quedo un minuto más aquí no respondo de mis actos.


  Miranda sonrió y siguió a su marido.


  Llevaban  seis  meses  sin  tener  relaciones,  tendrían  que  solucionar  aquello  de  alguna forma.


  Miranda y Fernando aún permanecían despiertos, era casi de madrugada, estaban en la cama,  desnudos  y  abrazados.  Hablaban  del  bebé,  Miranda  le  contaba  a  su  marido  que Alberto era un niño muy bueno, hasta ahora solo comía y dormía.


  —Espero que siga así —le dijo su marido—. Durante el día puede tener a su madre por completo,  aceptaré  eso  —le  sonrió—.  Pero  por  las  noches,  señora  Miller,  la  quiero  así, desnuda y en mi cama por el resto de mis días.


  Miranda sonreía a su marido. Este se la quedó mirando y le dijo perdido en ella: —¿Tienes idea, Miranda Miller, de todo lo que te amo?, ¿y de lo inmensamente  feliz que me haces?


  Ella lo besó con pasión.


  —Tú provocas lo mismo en mí, Fernando Miller. Creo que no es posible amar más de lo que yo ya te amo. Cada vez que te miro, haces que mi corazón vaya más deprisa, se me acelera  el  pulso  con  una  simple  sonrisa  tuya,  tengo  mariposas  en  el  estómago  cuando  me besas, consigues hacerme perder la razón y me trasladas a otro universo cuando me haces el amor. Soy tuya, moriré siendo tuya.


  —Mía, solo mía. Somos una familia, mi amor, y te juro que os voy hacer muy feliz.


  —No  me  cabe  la  menor  duda  —le  confirmó  abrazándolo  y  acomodándose  en  sus brazos, era tarde y debían dormir.


  Habían  decidido  que  al  día  siguiente  ambos  se  irían  a  Barcelona,  no  tenían  nada  más que hacer allí, su hijo los esperaba, y estaban ansiosos por tenerlo en sus brazos.


  Aunque  se  prometieron,  que  aquel  verano  regresarían  a  aquel  lugar  junto  con  su  hijo.


  Deseaban  pasar  unas  largas  vacaciones  en  esa  bonita  playa  que  fue  cómplice  de  su reconciliación.


  Estaba casi  amaneciendo  y  Fernando no podía dormir, observaba a su  mujer entre sus brazos, y en esos momentos recordaba cuando dio a luz. Entre los dos le dieron vida a su hijo y entre ambos lo trajeron al mundo, fue algo realmente maravilloso, fue él el primero en  coger  a  su  hijo  en  brazos,  en  depositarlo  en  los  de  su  madre.  Cuando  recordaba  ese instante se le ponía el bello de punta y los ojos llorosos.


  Besó a su mujer plácidamente dormida y recostada en su amplio pecho, y le dijo: —Gracias por el hijo que me has dado, asistir el parto ha sido lo más grande que me ha pasado en la vida. Sacar yo mismo a mi hijo de ti…


  —Fue una recompensa que nos tenía el destino.


  Logró decir Miranda adormilada.


  Fernando sonrió para sí, se reprochó haberla despertado.


  Miranda, con una sonrisa y más despierta de lo que su marido se pensaba, le preguntó: —¿Cómo pudiste pensar que nuestro hijo no era tuyo?, ¿crees que con la intensa vida sexual que llevábamos me quedaban fuerzas para estar con nadie más?


  —Perdóname —le pidió una vez más—. La cárcel te hace pensar mucho, y nada bueno.


  Miranda se revolvió entre sus brazos, decidió cambiar de tema, ya que ese le entristecía demasiado a Fernando, y le preguntó a su marido con una gran sonrisa pícara en su cara: —Doctor, ¿cuándo cree usted conveniente que pueda retomar la intensa vida sexual que llevaba con mi marido desde que lo conocí? La echo mucho de menos.


  Fernando no pudo reprimir una sonora carcajada ante su ocurrencia.


  La besó y le diagnosticó:


  —Pronto, muy pronto. Déjeme explorarla bien para darle una fecha concreta.


  Y ambos rodaron abrazados y riendo por toda la gran cama.


  Al  día  siguiente,  se  levantaron  temprano,  necesitaban  ver  a  su  hijo  cuanto  antes.


  Fernando estaba sentado en la cama  con el  torso desnudo,  se estaba  poniendo los  zapatos cuando su mujer se quedó mirándole atentamente la espalda con ojos de horror, tenía una cicatriz cerca del riñón derecho y otra en el costado. Fue hasta él.


  —Fernando, ¿y esto? —Sus manos recorrieron sus cicatrices.


  Él la miró, cuando eso pasó le pidió a Ricardo que no se lo dijese a su familia.


  —Una pelea en la cárcel. Querían matarme —le confesó.


  A  Miranda  se  le  saltaron  las  lágrimas,  ella  ignoraba  aquello.  Abrazó  a  su  marido, desconsolada.


  —¿Cómo fue? —atinó a preguntarle.


  —Fueron dos contra mí, con navajas. Me defendí, pero eran dos. Uno de ellos terminó con un brazo roto, y otro con la nariz rota también. Yo no tenía armas.


  —¿Fue muy grave?


  —Me llevé dos semanas ingresado en la enfermería de la cárcel.


  —¿Por qué nadie me dijo nada de esto?


  —Se lo prohibí a Ricardo, no quería que estuvieses preocupada por mí. Desde ese día todos tenéis seguridad privada, las veinticuatro horas del día.


  —¿Todo es por la herencia, verdad?


  Fernando asintió.


  Y  le  aclaró  sus  más  que  confirmadas  sospechas.  En  la  cárcel,  los  matones  terminaron por confesar que Diana Miller había encargado hacerlo desaparecer.


  —Tu tía está detrás de todo. Se ha vuelto completamente loca.


  —Siempre lo sospeché. Nunca se conformó con lo que tenía, quería más y más. En este año se ha vuelto enferma de avaricia y rencor hacia todos nosotros.


  —Me  acaba  de  llamar  la  policía  mientras  te  duchabas,  Miranda  —le  informó  su marido—. El jefe del laboratorio ha confesado y entregado las pruebas. Todo fue tramado por  Diana,  ahora  sí  hay  pruebas  en  contra  de  ella.  La  policía  la  está  buscando.  Hace  días que su marido no sabe nada de ella, está desaparecida. Y me temo que somos su objetivo a toda costa.


  —Santiago no tiene nada que ver en esto,  él  es  inocente. Hace meses que le pidió el divorcio a mi tía, dice que está loca.


  Fernando asintió.


  —Vámonos, quiero estar cuanto antes en Barcelona con nuestro hijo. Acabo de doblar la seguridad en casa de tu madre y en la clínica. Tenemos que ser muy precavidos hasta que logren  coger  a  Diana.  Estoy  seguro  que  desea  vengarse  de  nosotros  haciéndonos  daño  de una manera u otra.


  Era  casi  medio  día  cuando  Miranda  y  Fernando  llegaron  por  fin  a  la  mansión  Miller.


  Juntos, entraron de la mano en el salón de la casa, allí estaba Lorena leyendo un libro. Los saludó  cariñosamente  y  les  dijo  que  Alberto  estaba  en  su  habitación  dormido,  Marta cuidaba de él.


  Miranda y su marido fueron hasta la habitación del bebé en la planta de arriba. Al abrir la  puerta,  vieron  a  Marta,  que  estaba  de  pie  junto  a  la  cuna  del  bebé,  lo  observaba  en silencio mientras este dormía plácidamente. No se dio cuenta de que sus hermanos estaban detrás de ella hasta que Miranda le dijo:


  —Gracias por cuidar tan bien de tu sobrino.


  Marta  se  giró  y  se  abrazó  a  Fernando  nada  más  verlo,  no  se  lo  esperaba.  Ambos  se fundieron en besos y abrazos.


  Mientras, Miranda cogió a su hijo en brazos, lo había extrañado mucho. Este abrió los ojos  cuando  su  madre  lo  tenía  en  sus  brazos  dándole  un  cariñoso  beso.  Fernando  se  los quedó mirando, esa imagen maravillosa de su esposa y su hijo.


  Miranda se giró más hacia él y le dijo emocionada por el momento: —Creo que Alberto está deseando estar en los brazos de su padre.


  Y le entregó su hijo a su marido.


  Fernando no pudo reprimir las lágrimas al sostenerlo y admirarlo, su hijo lo miraba con los ojos abiertos y esbozó una pequeña sonrisa al mirar a su padre. Fue un momento único y especial  el  tener a su  hijo en brazos  y sentirlo suyo. Era padre,  y se juró  en aquel mismo instante que sería el mejor del mundo.


  Una enorme emoción lo embargó en esos momentos, por primera vez en su vida estaba sintiendo ese amor incondicional y extremo que siente un padre por un hijo, ese amor que su padre le describió en tantas ocasiones y él no lo creyó, en esos momentos supo que daría su vida con gusto por su hijo. Y entendió todos los actos de su padre. Ahora entendía todo.


  Besó a su hijo y se juró protegerlo el resto de su vida, junto con su mujer, eran su razón de vivir.


  Marta le dijo:


  —Miranda me contó que tú eres el padre de Alberto. —Fernando le sonrió con su hijo aún en brazos—. Me gusta que te hayas casado con Miranda. —Y se abrazó a la cintura de su hermano emocionada de tenerlo ya allí.


  Fernando  depositó  al  bebé  en  los  brazos  de  su  madre  para  que  lo  alimentase,  y  él  se quedó allí, observando cómo su mujer amamantaba a su hijo. Era una imagen maravillosa ver a su mujer sentada en el sillón, con su hijo entre sus brazos, dándole de comer, retendría por el resto de su vida ese instante en sus retinas.


  Aquella tarde, Miranda y Fernando recibieron una llamada de Carlos, el abogado de su padre.  Este  les  recordaba  que  en  unos  días  se  cumpliría  el  aniversario  de  la  muerte  de Alberto y como herederos, estaban llamados a acudir a lo que faltaba por decir por este al cumplir el año desde su muerte, como él mismo estipuló.


  Miranda le pidió a Carlos hacerlo allí, en casa de su madre, donde permanecerían hasta que  encontrasen  a  Diana.  Fernando  quería  tener  a  toda  la  familia  junta,  y  la  mansión  de Lorena fue preparada con una gran seguridad en los meses anteriores.


  Aquella noche, Fernando les comunicó a Lorena y Miranda que él se haría cargo desde el  día  siguiente  de  la  clínica.  Felicitó  a  su  suegra  por  la  gran  labor  llevada  a  cabo  en  los meses  anteriores,  y  les  prohibió  salir  de  la  mansión  Miller  más  de  lo  estrictamente necesario. No quería que Lorena, su hermana, su mujer y su hijo corriesen peligro alguno.


  Esa misma noche, Fernando llamó a su madre y le contó ilusionado que era padre, y ella abuela de un precioso niño. Le envió una foto de su nieto para que lo conociese, Ana estaba feliz.


  Su  hijo  le  contó  la  situación  por  la  que  pasaban  con  Diana  en  esos  momentos  y  le aconsejó  que  aún  no  viniesen  a  conocer  a  su  nieto.  Ana  lo  entendió,  Fernando  estaba tratando de proteger a toda su familia de esa loca que andaba suelta.
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  Días  después,  continuaban  sin  tener  noticia  alguna  sobre  el  paradero  de  Diana.  La policía la buscaba sin descanso.


  Hoy, era un día soleado con muy buena temperatura. Miranda estaba en el jardín junto con su hijo y su hermana, después de almorzar decidieron tomar el sol un poco y jugar con el bebé.


  Lorena y Fernando, acababan de salir para la clínica, tenían una importante reunión esa tarde y Fernando le pidió a su suegra que estuviese presente en ella.


  Marta, muy ilusionada, le hacía fotos a su adorado sobrino, Miranda estaba sentada en el césped en una manta y tenía a su pequeño hijo en brazos, posaba para una entusiasmada tía que hacía de fotógrafa, ambas sonreían.


  De pronto, el bebé lloró y Miranda centró toda su atención en él, poniéndole el chupete y calmándolo entre sus brazos. Alberto tenía sueño y hambre.


  Cuando Miranda alzó la vista hacia su hermana para decirle que le trajese el biberón del bebé, vio a su tía Diana allí, frente a ella, le tenía puesta una mano a Marta en la boca y con la otra le apuntaba la cabeza con una pistola.


  Miranda no lo podía creer, esa loca había logrado burlar toda la seguridad de la casa y llegar hasta ellas. Y estaban solas, en esos momentos, de nada valdría gritar.


  Su  marido  y  su  madre  habían  ido  a  la  clínica,  Valentina  y  su  marido  estaban  en  el hospital  con  Emilia,  que  aún  permanecía  ingresada.  Y  si  Diana  estaba  dentro  de  la propiedad, las personas de seguridad de la entrada no estarían ilesas.


  —Hola Miranda. Qué estampa tan dulce.


  Se  burló  su  tía,  con  una  sonrisa  diabólica  de  loca,  al  observarla  allí  sentada  en  una manta en el césped con su bebé en sus brazos.


  —¡Suéltala Diana! —le ordenó—. Tu venganza es contra mí.


  —Mi venganza es hacerte sufrir, querida Miranda. Me has amargado la vida desde que llegaste a esta casa. Has gozado de una vida de reina que no te pertenecía, y ahora me las vas a pagar todas juntas. Primero voy a matar a tu querida hermanita ante tus ojos.


  Tomó más fuerte a Marta junto a ella y le apuntó de nuevo en la sien.


  Marta temblaba de miedo entre los brazos de su tía.


  Miranda gritó, sin poder evitarlo. Tenía a su hijo en brazos, y estaba sentada en el suelo, no podía hacer nada contra esa loca.


  Su tía siguió amenazándola:


  —Y luego, te voy a matar a ti. Siempre te has librado de todo, pero hoy no, Miranda.


  Hoy vas a morir. Y después, me voy a llevar a tu querido hijo conmigo.


  Miranda protegió a su hijo más fuerte entre sus brazos.


  Su tía continuó torturándola:


  —Y  luego,  voy  a  pedir  un  cuantioso  rescate  por  él.  Ya  sé  que  Fernando  es  el  padre, menuda zorra. Te faltó tiempo para acostarte con el heredero.


  Miranda estaba desesperada, no sabía qué decir ni qué hacer, su hermana Marta estaba aterrorizada, con sus problemas de corazón algo le podría pasar en cualquier momento ante aquella situación.


  Miranda trató de convencer a la loca de su tía.


  —Diana, deja a Marta.  Que ella se vaya  con el  bebé, me quieres a mí.  Te puedo dar mucho dinero. Por favor, suéltala —le rogó desesperada.


  —¿Me  estás  rogando,  querida  Miranda?  Tú,  siempre  tan  altanera,  tan  segura,  tan arrogante, y mírate ahora. Estás indefensa, no puedes hacer nada. Tu hermanita va a morir, despídete  linda,  de  tu  hermana  y  tu  sobrino  —le  dijo  a  la  niña—.  La  voy  a  matar,  nunca debió haber nacido, debí deshacerme de ella como con el otro embarazo de tu madre —le confesó con una sonrisa triunfal.


  Miranda la miró horrorizada ante su revelación, le quedaba muy claro la clase de mujer que tenía delante, una asesina.


  Marta miraba a su hermana con ojos llorosos y verdadero terror en su cara.


  Miranda vio la cara de su tía, estaba loca, reía como una loca, miró a Miranda y empuñó más fuerte la pistola. Miranda supo, en ese preciso instante, que lo iba a hacer. Dispararía a Marta  sin  piedad  alguna,  era  su  venganza  contra  ella,  matar  a  su  hermana  delante  de  su vista.


  Miranda  cerró  los  ojos  casi  involuntariamente  llevando  a  su  hijo  junto  a  su  regazo  y tratando  de  protegerlo.  De  repente,  se  escuchó  un  tiro,  el  silencio  de  después  fue ensordecedor.


  Miranda  no  se  atrevía  a  abrir  los  ojos,  sabía  con  lo  que  se  iba  a  encontrar  y  no  tenía fuerzas  para  ello.  A  ella  no  le  quedaba  tampoco  mucho  más,  besó  a  su  hijo  a  modo  de despedida. Era el final, estaba perdida y en las manos de aquella asesina sin piedad.


  De pronto, sintió unos débiles brazos que la rodeaban.


  Cuando los abrió, era Marta. Estaba allí, junto a ella, y no estaba herida.


  Diana  yacía  muerta  en  el  suelo  con  los  ojos  abiertos.  Humberto,  uno  de  los guardaespaldas de la entrada de la casa, le había disparado por la espalda. El hombre tenía un tiro en el hombro y sangraba mucho.


  Miranda se levantó de inmediato, dejó a su hijo en el carrito y comenzó a examinar a su hermana. Estaba bien, no tenía heridas físicas, ni un solo rasguño. Pero Marta estaba muy pálida, le costaba respirar y le flaquearon las piernas, cayendo en los brazos de su hermana.


  Miranda  le  gritó  al  hombre  que  estaba  cerca  del  cadáver  de  Diana  que  llamase  a  una ambulancia de inmediato. Marta estaba a punto de perder el conocimiento.


  En esos momentos,  Fernando  y Lorena entraban en el jardín de la casa. Humberto los llamó para comunicarles que Diana había matado a su compañero, él estaba herido y ella se encontraba  dentro  de  la  casa.  Fernando  dio  de  inmediato  la  vuelta  al  coche  y  volvió  a  la mansión; Lorena y él iban descompuestos por lo que podrían encontrar allí.


  Lorena  ahogó  un  grito  al  ver  a  Diana  allí  muerta,  Fernando  fue  hasta  su  mujer,  y  se arrodilló  junto  a  ella.  Miranda  tenía  a  Marta  entre  sus  brazos,  la  niña  estaba  casi inconsciente. Su hermana le gritaba que no cerrase los ojos.


  Lorena fue junto a ellas desesperada y llorando.


  Fernando  fue  hasta  el  carrito  del  bebé  preocupado,  lo  examinó  y  lo  tomó  en  brazos comprobando que estaba perfectamente. Lo acunó y lo llenó de besos.


  Lorena  tenía  a  su  hija  pequeña  en  sus  brazos,  allí  en  el  césped,  esperaban  a  una ambulancia. Fernando se arrodilló junto a ellas, con su hijo en brazos. Miró a su mujer y en sus ojos vio la gravedad del estado de Marta. Miranda le tenía el pulso cogido, este era muy débil, cada vez más.


  La ambulancia llegó y trasladaron de inmediato a Marta a la clínica Miller. Miranda fue con ella en todo momento, era su médico y conocía mejor que nadie su cardiopatía.


  Fernando le rogó a Lorena que se quedase en casa con el bebé, él iba a ser de más ayuda en  la  clínica  que  ella  en  esos  momentos,  le  prometió  que  la  mantendría  informada.  Los padres de Paloma ya venían de camino a casa de Lorena para ayudarla y calmarla.


  Cuando Marta fue examinada a fondo en la clínica por todo el equipo de cardiología, su caso  en  esos  momentos  solo  tenía  una  posible  solución.  Una  operación  urgente  a  vida  o muerte.


  Era decisión de su madre.


  Lorena  ya  estaba  en  el  hospital  para  cuando  estuvo  el  diagnóstico  definitivo.  Fue Miranda la que se lo comunicó junto con Fernando.


  Lorena lloraba sin parar al recibir la noticia, Miranda le comunicó a su  madre que era necesario operar, si la crisis que Marta tenía en aquellos momentos se volvía a repetir otro día, quizás su corazón no lo aguantase.


  Lorena aceptó entre un mar de lágrimas, temía por la vida de su pequeña hija.


  El  equipo  se  preparó  para  la  operación.  Miranda  estaría  en  ella,  Fernando  le  aconsejó que  no  estuviese  presente,  estaba  demasiado  implicada  emocionalmente,  pero  Miranda  le dijo que se sentía preparada para salvarle la vida a su hermana, quizás fuese prepotente por su  parte,  pero  Miranda  sabía  que  ella  era  la  mejor  cardióloga  de  Miller,  y  su  marido  no pudo hacerla desistir en su decisión.


  Tras nueve largas horas de espera en una habitación de la clínica Miller, Lorena ya no podía aguantar más sin noticias sobre su hija pequeña.


  Con  ella  estaban,  en  esos  momentos,  Fernando,  Paloma  y  Román.  Por  ahora  ellos  le iban  diciendo  que  todo  acontecía  con  normalidad,  pero  Lorena  no  conseguiría  encajar  el cuerpo  hasta  que  la  propia  Miranda  le  dijese  de  primera  mano  cómo  había  salido  la operación de Marta.


  Cuando Miranda apareció en aquella habitación, aún no se había cambiado, traía el traje de quirófano. En su rostro se notaba el cansancio, tenía profundas ojeras.


  Todos la miraron en silencio, nadie dijo nada, esperaban que ella dijese algo.


  Miranda  esbozó  una  media  sonrisa,  fue  hasta  su  madre,  la  tomó  de  las  manos  y  la abrazó con un amor y una alegría inmensa.


  —Todo ha ido muy bien, mamá. Marta será una niña sana por el resto de sus días.


  Madre  e  hija  se  abrazaron  llorando,  Lorena  le  dio  las  gracias  infinidad  de  veces  a Miranda por salvar la vida de su hermana.


  Después, Miranda se fundió en un abrazo con su marido, estaba agotada.


  En esos momentos, Fernando no podía estar más orgulloso de ella.


  —Llévame a casa, por favor —le rogó—. Ha sido un día muy largo.


  Su marido la rodeó con un brazo por los hombros y se marcharon.


  Román y Paloma cuidarían durante toda la noche de Marta y Lorena.


  En  el  coche,  de  camino  a  casa,  Miranda  llevaba  los  ojos  cerrados,  recordaba  el momento  en  que  Diana  apuntó  a  su  hermana,  cuando  escuchó  el  disparo  pensó  que  el siguiente  sería  para  ella  o  su  hijo,  aún  se  estremecía  y  se  le  ponía  la  carne  de  gallina  al pensar en ello.


  Fernando le tocó una rodilla a modo de que reaccionara y le dijo, haciéndola regresar al mundo real:


  —Todo pasó, mi amor. Estamos bien, no te atormentes.


  —Pasé mucho miedo, Fernando. Cuando escuché el tiro que mató a Diana pensé que Marta estaba muerta, no me atreví a abrir los ojos.


  —No  sabes  el  miedo  que  yo  sentí  cuando  Humberto  me  llamó  y  me  dijo  que  Diana había logrado entrar en la casa. Fue como si me clavasen un puñal en el corazón.


  Llegaron a la puerta de la casa. Fernando ayudó a su mujer a salir del coche y la tomó en sus brazos, Miranda estaba al límite de sus fuerzas. Ella se abrazó a él hundiendo la cara en su cuello, sintiéndose muy bien y reconfortada en la calidez de su cuerpo.


  —Gracias, mi amor.


  —Todo un placer, señora Miller. Ahora le voy a preparar un baño para que se relaje y luego la voy a acostar.


  Su marido ya iba subiendo las escaleras hacia su habitación, con ella en brazos.


  —¿Y Alberto? —preguntó por su pequeño hijo.


  —Está  muy  bien,  durante  toda  la  tarde  lo  ha  cuidado  Melania  y  ahora  está  con  su abuela.


  Miranda lo miró con extrañeza. Lorena estaba en la clínica.


  Fernando le explicó:


  —Mi madre se enteró de lo ocurrido y llegó hace unas horas. Está encantada de ejercer de abuela. No te preocupes por Alberto, está en muy buenas manos.


  Fernando llevó a su mujer hasta el cuarto de baño, llenó la bañera, le quitó la ropa y la ayudó a meterse dentro.


  Él  permaneció  allí  observándola,  no  invadió  su  espacio,  era  consciente  que  Miranda necesitaba paz y tranquilidad, quizás estar sola, entendería que le pidiese que se fuese.


  Miranda lo miró y le rogó:


  —Ven conmigo, te necesito.


  Su  marido  no  dudó  en  meterse  en  la  bañera  con  ella  y  hacerla  olvidar  el  mal  día  que había pasado.


  A  la  mañana  siguiente,  Miranda  se  levantó  muy  temprano,  Fernando  aún  dormía abrazado  a  ella,  se  deshizo  de  sus  confortables  brazos,  se  puso  una  bata  y  fue  a  ver  a  su hijo.


  Cuando  entró  en  la  habitación,  encontró  a  Ana  sentada  en  el  sillón  con  su  nieto  en brazos,  dándole  el  biberón  y  con  una  expresión  en  su  rostro  de  completa  felicidad.  Esa mujer se sentía sumamente orgullosa de ser abuela, y su cariño por su nieto era patente en su rostro.


  Miranda observó a su suegra, la mujer alzó los ojos hacia ella al oírla entrar y con una sonrisa en los labios, le dijo amablemente: —Buenos días, Miranda. Tengo un nieto precioso, gracias.


  Miranda le sonrió de forma amable por su cumplido.


  Ambas  se  conocían  muy  poco,  tan  solo  se  habían  visto  una  vez,  cuando  Ana  vino  al cumpleaños de su hijo.


  —¿Cómo  se  ha  portado  mi  pequeño?  —le  preguntó  acercándose  a  su  hijo,  él  ya  la miraba con los ojos muy abiertos y sin parar de tomarse su biberón.


  —Muy bien, es un niño muy bueno. —Admiraba a su nieto, allí con su carita redonda y sus hermosos cachetes, y esos grandes ojos color canela como los de su padre.


  El  niño  terminó  de  tomarse  todo  el  biberón  y  su  abuela  se  lo  entregó  a  su  madre  con mimo. Miranda estaba deseosa de tenerlo entre sus brazos, desde el día anterior en el jardín no lo había visto más. Besó a su hijo y lo acuñó con ojos llorosos, recordaba lo que pudo haber pasado el día anterior.


  Ana fue hasta ella, le puso una mano en su brazo y le dijo a modo de consuelo: —Todo  ha  pasado,  Miranda.  Ahora  solo  os  queda  ser  una  familia  muy  feliz.  Estoy completamente dichosa de ver a mi hijo tan enamorado de ti. Lo vi sufrir y te aseguro que vuestro  amor  es  verdadero,  tenéis  un  hijo  maravilloso,  y  me  siento  una  abuela  muy afortunada. Gracias Miranda, eres una buena mujer.


  Su suegra le dio un cariñoso beso en la mejilla y la dejó a solas con su hijo.


  Miranda  se  sentó  en  el  sillón  con  Alberto  en  sus  brazos  hasta  que  este  se  quedó dormido. No podía dejar de mirarlo, era demasiado el orgullo que sentía por tenerlo entre sus  brazos  y  en  su  vida,  así  podría  permanecer  durante  horas,  viéndolo  dormir  allí  tan tranquilo en su regazo.


  Fernando  entró  en  la  habitación  del  bebé  con  sumo  cuidado  para  no  despertarlo.  Fue hasta su mujer y su hijo, se arrodilló allí junto a ellos, al lado del sillón, después de darle un cariñoso beso de buenos días a cada uno.


  —Te  amo,  cuando  te  veo  así  con  nuestro  hijo,  no  sabes  lo  que  siento.  —Le  dio  otro breve beso en los labios a su mujer—. Hasta en bata, casi despeinada, sin maquillar y con pintas de mamá te encuentro la mujer más sexy y deseable de la tierra.


  —Y yo te amo a ti Fernando, tú y Alberto sois mi vida. Mi gran sueño hecho realidad.


  Miranda  dejó  a  duras  penas  a  su  hijo  dormido  en  la  cuna  y  fue  con  su  marido  a desayunar.


  Quería ir cuando antes a la clínica para comprobar de primera mano cómo evolucionaba su hermana.


  Dos semanas después, Marta aún continuaba ingresada en la clínica. Evolucionaba muy bien, y pronto se podría ir para casa y comenzar a hacer una vida normal.


  Durante esas dos semanas, preguntó millones de veces por su sobrino pequeño, que ya casi tenía un mes. Miranda le enseñaba todos los días fotos y vídeos de Alberto para que no lo extrañase demasiado.


  Aquella tarde, Marta estaba junto con su hermana en la habitación de la clínica, veían una película en el portátil que Miranda le regaló para que sus horas no fuesen tan largas en el hospital.


  Llamaron a la puerta de la habitación y abrieron despacio.


  Era  Fernando,  y  venía  acompañado  con  su  hijo  pequeño  en  el  carrito  y  su  hermano Pablo. Venían a darle una sorpresa a Marta aquella tarde.


  Marta se puso muy contenta cuando vio a su sobrino, a su hermano y a Pablo. No se los esperaba,  Miranda  no  le  dijo  nada,  quería  que  fuese  una  sorpresa.  Fernando  empujaba  el carrito del bebé, lo puso al lado de Marta para que lo viese. La niña estaba encantada con su sobrino.


  Pablo y Marta se llevaban muy bien, desde que se conocieron hacía casi un año, no se volvieron a ver, pero hablaban por WhatsApp a menudo.


  Pasaron  una  tarde  muy  agradable  con  los  niños,  donde  Marta  estuvo  feliz  todo  el tiempo.


  Fernando  y  Miranda  aún  vivían  en  casa  de  la  madre  de  esta.  Habían  decidido  que  su hogar  sería  el  chalet  que  Alberto  les  obligó  a  compartir,  y  le  estaban  haciendo  algunos cambios para ir a vivir allí con el bebé. En unos días se podrían mudar los tres juntos a su hogar.


  Aquella noche, Fernando le comunicó a su esposa que Carlos, el abogado de su padre, se había puesto de nuevo en contacto con él.


  Debido a los acontecimientos de la muerte de Diana y la operación de Marta, se retrasó la lectura del testamento de Alberto Miller.


  Carlos  los  convocó  para  el  jueves  próximo,  faltaba  una  semana  aún.  Ese  mismo  día, jueves,  sería  San  Valentín,  y  Lorena  como  todos  los  años,  organizó  junto  con  Melania  la cena benéfica que siempre se daba en su restaurante por esa fecha.


  San Valentín llegó, y ese día por la mañana, Fernando y Miranda acudieron al despacho de Carlos, ellos  eran los  únicos convocados por Alberto un año después  de su  muerte, no imaginaban qué les diría o qué otra locura les obligaría a hacer su padre. Aunque, la verdad, no estaban muy preocupados, fuera lo que fuese, estaban juntos y felices, lo llevarían bien.


  Carlos los dejó solos en la sala de juntas de su bufete y les dijo que, al igual que la otra vez,  verían  a  Alberto  en  una  grabación.  Lo  dejó  todo  preparado  y  salió.  Les  indicó  a Fernando y Miranda que le diesen al  play cuando lo deseasen.


  Ellos  estaban  sentados  juntos,  se  tomaban  de  la  mano.  Fernando  tenía  el  mando  a distancia, miró a su mujer y le preguntó antes de accionar la tecla: —¿Preparada?


  Miranda asintió.


  Estaba  nerviosa,  no  por  lo  que  les  pudiese  comunicar  su  padre,  sino  por  el  hecho  de verlo de nuevo en imágenes, dirigiéndose a ellos en exclusiva.


  Fernando accionó el botón del  play y Alberto salió en la pantalla de la gran televisión.


  Nada más verlo, a Miranda se le llenaron los ojos de lágrimas.


  Fernando  se  llevó  la  mano  de  su  mujer  a  sus  labios  y  depositó  un  breve  beso  en  sus nudillos.


  Alberto comenzó diciendo en la grabación:


  —Ha pasado un año desde mi muerte. Miranda, Fernando, espero que hayáis formado un  gran  equipo  y  cada  uno  haya  aprendido  del  otro.  Estoy  seguro  de  que  no  me  habréis defraudado,  Miller  será  incluso  mejor  que  cuando  yo  vivía.  Espero  que  durante  este  año hayáis cumplido con las condiciones que estipulé. Vivir juntos  y solos en el chalet que os dejé y llevar la presidencia de Miller entre los dos —les recordó—. Durante todo este año os  habréis  preguntado, sobre todo,  por qué la condición de vivir solos en el  chalet que os compré. Bien, ambos sois mis hijos, os amo con locura y deseo vuestra felicidad. Miranda, a tus treinta y un años, aún no habías encontrado al hombre con el que formar una familia, que te protegiese durante el  resto  de tu  vida,  ya  que  yo no estaré para ello, mi vida. Y tú Fernando, no teníamos mucho contacto personal, nunca me decías nada de tu vida privada, pero yo como padre, me interesaba por ella. Siempre supe con quién andabas y con quién no.  Cuando  os  obligué  a  convivir  juntos  mediante  esa  cláusula,  sabía  a  ciencia  cierta  que ninguno de los dos tenía pareja, ni estaba enamorado de alguien. De haber sido así, jamás hubiese interferido en vuestras vidas. Como estabais solteros, y ninguno de los dos parecía tener la menor intención de formar una familia como dios manda, decidí interceder yo.  — Mostró una gran sonrisa—. Ha pasado un año, donde habréis pasado muchas cosas juntos, os habréis conocido muy bien. Fernando, —llamó la atención de su hijo—, si en todo este tiempo no te has enamorado de Miranda, esa gran mujer que debe estar ahí a tu lado, es que no mereces llevar mi apellido ni mi fortuna. —Fernando no pudo dejar de sonreír—. Y tú, Miranda, si no te has enamorado de mi hijo, serás la única mujer que no has caído en sus encantos. —Ella miró a su marido con una sonrisa en sus labios—. Una vez, me describiste al hombre de tu vida, recuerdo que me dijiste que querías compartir tu vida con un hombre que le interesase lo mismo que a ti, Fernando es médico. Que entendiera tu trabajo,  estoy seguro que Fernando lo entiende a la perfección. Descubrir a ese hombre día tras día, estoy seguro  que  ya  os  habréis  descubierto  en  este  largo  año.  —Les  sonrió  a  ambos—.  Y también,  creo  recordar  que  me  mencionaste,  que  te  tratase  como  a  una  mujer,  no  como  a una  niña.  Estoy  seguro  que  Fernando  reúne  todos  esos  requisitos.  Bien,  mi  intención  en todo esto no era otra que os llegaseis a enamorar y formar una familia. Sé que ambos sois muy  tercos,  pero  también  sé  que  sois  nobles  de  corazón.  Espero  que  ninguno  de  los  dos haya renunciado a nada. Sois  mis  principales herederos junto con Marta.  A partir de hoy, podéis  disponer  por  completo  de  vuestra  fortuna  sin  restricción  alguna,  espero  sepáis llevarla con cabeza. Ojalá mis planes hayan dado resultados, y hoy estéis ahí juntos, como una pareja. Si es así, tengo una petición.


  Ambos  seguían  cogidos  de  la  mano,  y  sonreían  ante  lo  que  les  estaba  revelando  su padre. ¿Qué más les pediría ahora Alberto?


  Este  continuó  hablando,  Miranda  y  Fernando  sonreían  esperando  a  escuchar  qué  les decía ahora su padre:


  —Quiero  un  nieto  —soltó  sin  más.  Miranda  y  Fernando  no  pudieron  reprimir  una enorme  carcajada  a  la  vez—.  Cuando  mi  nieto  nazca,  existe  un  fondo  de  dinero  a  buen recaudo  que  cada  año  va  generando  grandes  intereses,  es  mi  regalo  como  abuelo.  Sed felices, yo os cuido a todos desde el cielo.


  Y se paró el vídeo, había acabado.


  Miranda y Fernando aún seguían cogidos de la mano, se miraban y sonreían por lo que su padre les acababa de revelar.


  Fernando le dijo a su mujer, con una enorme sonrisa: —Pues  parece  que  hemos  cumplido  con  todo.  Y  antes  de  lo  imaginado  por  nuestro querido padre. —Era la primera vez que lo llamaba así—. Ya tiene a su nieto y a sus hijos unido en matrimonio. Y debo admitir, que me encanta la mujer que mi padre me escogió.


  —Le guiñó un ojo.


  Tomó  a  su  mujer  de  ambas  manos  y  se  pusieron  de  pie,  Fernando  le  acariciaba  la mejilla a su esposa y la miraba con un inmenso amor reflejado en sus grandes ojos que le brillaban de felicidad.


  —Te  amo,  Miranda.  Fue  muy  fácil  enamorarme  de  ti,  el  viejo  lo  sabía,  sería  casi imposible que un hombre no cayera rendido a tus pies. Tendré que agradecerle de por vida que te volviera a poner en mi camino. Si alguna vez odié a mi padre  —lo volvió a llamar así—, todo queda perdonado ante la inmensa felicidad en la que ahora vivo, junto a ti. —Le dio un suave beso en los labios—. Y nuestro hijo.


  Miranda le acarició la mejilla a su marido.


  —En  ese  vídeo,  mi  padre  estaba  muy  seguro  que  estaríamos  juntos.  ¿Lo  has  notado, verdad?


  —Me he dado cuenta que había dos grabaciones, Carlos era cómplice de nuestro padre seguro, cuando ha abierto el sobre había dos memorias externas, y solo nos ha puesto una, sabía cuál era cada una.


  Ambos sonrieron, se dieron un breve beso.


  Miranda le comentó a su marido:


  —Solo  lamento  que  mi  padre  no  conociese  esto,  nuestra  felicidad  juntos  y  a  nuestro hijo. Todo lo demás no importa, cada sufrimiento ha valido la pena por esto que tenemos ahora, una verdadera familia.


  Fernando asintió, volvió a besar a su mujer y juntos salieron del despacho, cogidos de la mano, como la pareja enamorada que eran.


  Aquella  noche,  era  la  cena  de  los  enamorados  en  “Beltrán”,  y  como  cada  año,  se celebraría  para  recaudar  fondos  para  los  niños,  como  Lorena  y  Melania  hicieron  desde siempre en esa fecha. Este año, contaban con un gran donativo. Unos días antes, Santiago, el viudo de Diana, le dijo a Lorena que deseaba donar todo el patrimonio de su mujer. Él vivía muy bien con su desahogado sueldo de médico y no deseaba conservar nada de Diana, cuando  ella  murió  ya  estaban  en  trámites  de  separación  y  todo  lo  relacionado  con  ella  le traía malos recuerdos.


  Fernando  esperaba  en  el  salón,  vestido  de  esmoquin  negro,  a  su  mujer.  Aún  no  había visto  el  traje  que  ella  llevaría  para  aquella  noche,  Miranda  le  insistió  en  que  era  una sorpresa y no lo dejó entrar en su habitación a la hora de vestirse.


  Fernando  estaba  descorchando  una  botella  de  champán  para  llenar  las  dos  copas  que tenía junto a él, cuando su mujer apareció por la puerta del salón.


  Se la quedó mirando embobado, y casi derramó el champán al echarlo en la copa.


  Miranda  llevaba  un  impresionante  vestido  en  color  rojo.  Fernando  lo  reconoció  al instante, era el mismo modelo de vestido del día su boda en Roma, pero esta vez, en color rojo. El mismo escote palabra de honor en forma de corazón, ajustado a su esbelta cintura con  un  cinturón  de  cuentas  de  cristal  y  de  ahí  salía  una  falda  con  mucho  vuelo  hasta  el suelo, parecía una verdadera reina. Llevaba el pelo recogido y  sus maravillosos ojos negros brillaban de felicidad, estaba radiante.


  Fernando  se  acercó  a  ella,  la  tomó  de  una  mano  y  la  hizo  girar  sobre  sí  misma  para poder admirarla por completo.


  —De rojo, señora Miller. —La sonrisa de su marido al observarla era espectacular—.


  Recuerdo que el año pasado me dijiste que nunca habías acudido a esa cena vestida de este color —le recordó—. Me has sorprendido.


  —Hoy quiero que todo el mundo sepa lo enamoradísima que estoy de ti, mi amor.


  Se acercó más a él y lo besó.


  Su marido le recorrió con sus manos la espalda y el cuerpo al besarla.


  —Este vestido me recuerda a otro, esposa mía, que me encantó quitarte.


  Le recordó con una sonrisa pícara en sus labios.


  —Es maravilloso, lo mandé hacer igual, en esta ocasión, en rojo. Si hoy vamos a hacer público a todos que somos marido y mujer, me pareció muy apropiado para la ocasión.


  Hasta  ahora  nadie  fuera  de  la  familia  sabía  que  Fernando  y  Miranda  estaban  casados, decidieron hacer la noticia pública aquella noche.


  Fernando acabó de llenar las dos copas de champán y brindaron antes de salir.


  —Por nosotros, por una noche mágica —dijo Fernando al chocar sus copas.


  —Por nuestro amor.


  Sellaron el brindis con un maravilloso beso.


  Lorena  llegó  a  Beltrán  unas  horas  antes,  le  gustaba  estar  ahí  con  tiempo  para supervisarlo todo. Este año, la cena contaba con más de ciento cincuenta invitados.


  Cuando Miranda y Fernando llegaron cogidos de la mano, como una pareja enamorada, casi  todos  los  invitados  estaban  ya  allí.  Ambos  se  volvieron  el  objetivo  de  todas  las miradas,  verlos  aparecer  juntos,  cogidos  de  la  mano,  mostrándose  gestos  de  cariño  y  el espectacular vestido de Miranda, no dejó a nadie indiferente.


  Saludaron  a  muchos  de  los  invitados  y  luego  acudieron  a  su  mesa.  Allí  estaban  ya Melania y su marido, Paloma y Román, Víctor, Andrea y Carlos.


  Este  año,  Beltrán  estaba  decorado  de  una  forma  muy  especial,  había  más  flores  y corazones que nunca, y reinaba un ambiente de mucho amor.


  Una  vez  terminada  la  cena,  Fernando  se  levantó  de  la  mesa  y  se  dirigió  al  escenario para gran sorpresa de los invitados, hasta de su mujer.


  Una vez allí, accionó el micro para que lo escuchasen.


  —Señores, sé que esto lo hacía mi padre años atrás —les recordó.


  Alberto  subía  todos  los  años  al  escenario  a  agradecer  a  los  invitados  su  presencia  y  a mostrarle una vez más, públicamente, a su mujer cuánto la amaba.


  —Hoy  tomo  yo  el  testigo.  Muchas  gracias  a  todos  por  asistir  esta  noche.  Y  también quiero decir, aquí públicamente, y que todo el mundo lo sepa, lo locamente enamorado que estoy  de  mi  mujer.  Sí,  mi  mujer,  llevamos  casados  casi  once  meses.  Te  amo  Miranda Miller, no puedes hacerme más feliz, mi amor. Me has dado un hijo maravilloso, gracias.


  Ante  sus  palabras  todo  el  gran  salón  quedó  en  silencio,  la  gran  mayoría  se  estaba enterando que tenían una relación y un hijo en aquel preciso momento.


  A Miranda le rodaban lágrimas por sus  mejillas ante  aquella muestra de amor pública por parte de su marido, no la esperaba.


  Fernando  le  extendió  una  mano  hacia  ella  desde  el  escenario  indicándole  que  fuese junto a él, Miranda no tuvo más remedio que acudir a su lado.


  Cuando ambos se encontraron, su marido le dio un profundo beso, allí delante de todo el mundo. Le secó las mejillas, la tomó de la mano con firmeza y se volvió a dirigir a todos los invitados que no paraban de aplaudir desde que Fernando dio la gran noticia.


  Justo en ese momento, llegó un gran ramo de rosas rojas, su marido se lo entregó, y le dijo:


  —Feliz día de los enamorados, mi vida. —Miranda lo besó ante aquel gesto.


  Dentro  del  ramo  de  flores  venía  una  cajita  de  terciopelo  negro,  Miranda  la  sacó  y  la abrió expectante.


  Era  una  pulsera  de  oro  blanco  y  diamantes,  dentro  estaba  inscrito:  “Mi  Cenicienta”.


  Fernando  colocó  la  pulsera  en  la  mano  de  su  mujer,  Miranda  le  dio  las  gracias,  muy emocionada y lo besó de nuevo. No se esperaba todo aquello.


  Seguidamente, comenzó  a sonar la canción  de Robbie Williams  “Angels”, en español.


  Fernando tomó a su mujer de la mano y juntos fueron al centro del salón a bailar, los demás invitados los imitaron.


  Mientras bailaban, una sorprendida Miranda, le dijo a su marido: —Nunca  te  creí  capaz  de  todo  esto.  Todas  estas  muestras  de  amor  en  público…  no pensé que fueses así, me tienes totalmente sorprendida, y encantada. —Le mostró una gran sonrisa de satisfacción.


  —Ni yo tampoco, Miranda. Yo no era así, pero por ti, por verte así de feliz me vuelvo un completo cursi, capaz de lo que sea. Quiero que todo el mundo se entere de lo locamente enamorado que me tiene mi hermosa mujer.


  —Me encanta el Fernando cursi.


  Y le dio un largo beso mientras bailaban junto a los demás invitados, sin dejar de ser el centro de todas las miradas.


  Aquella noche, Lorena se fue pronto a casa, cuidaría de su nieto.


  Fernando  le  pidió  que  se  quedase  con  Alberto  toda  la  noche  de  los  enamorados,  él  le tenía  una  sorpresa  a  su  mujer  después  de  la  cena.  Lorena  aceptó  encantada.  Miranda  y Fernando  necesitaban  tiempo  para  ellos.  Desde  que  se  habían  vuelto  a  encontrar,  los problemas fueron continuos: Diana, la clínica, el testamento…Y necesitaban estar solos y disfrutar de su amor.


  Lorena  llegó  a  su  casa.  Al  irse  de  Beltrán  dejó  a  Miranda  y  su  marido  encargados  de cerrar la fiesta. Comprobó que su nieto dormía plácidamente en su cuna y Marta también en su habitación, ella se dirigió a la suya, y al entrar allí, encontró un gran ramo de rosas rojas en su cama, con una tarjeta en un sobre.


  Lorena  presintió,  sin  lugar  a  dudas,  de  quién  era,  si  bien  este  año  no  las  recibió  en  la cena de los enamorados como el pasado año, Lorena sabía que no terminaría el día sin su ramo  de  rosas  rojas,  como  el  que  recibió  los  más  de  veinte  años  anteriores  en  ese  día.


  Alberto seguía siendo especial hasta después de morir.


  Leyó la carta que estaba dentro del sobre sentada en su cama.


  “Mi amor, feliz día de los enamorados. 


  En un día como hoy no pueden faltar tus rosas rojas, estas serán las últimas que recibas de mi parte. 


  Quiero que seas feliz, y no quiero que mi constante recuerdo lo impida. Eres una mujer joven aún y hermosa, tienes derecho a rehacer de nuevo tu vida, no te sientas culpable por ello,  todo  lo  contrario,  yo  estaré  feliz  si  tú  lo  eres,  mi  amor.  Nuestra  historia  terminó, ahora  todo  debe  seguir  adelante,  no  vivas  en  el  continuo  recuerdo  del  pasado.  Vive  tu presente y sé muy feliz. 


  Siempre te amaré”. 


  Lorena lloró ante esas emotivas palabras, y pronunció en voz alta, como si la carta fuese de Alberto realmente:


  —Nunca podré amar a otro hombre. Viviré feliz viendo cómo nuestros hijos continúan nuestro amor a través de ellos. Te amo.


  Miranda  y  Fernando  despidieron  a  los  últimos  invitados  de  la  fiesta,  como  le prometieron a Lorena. Luego, se dirigieron a casa, esa noche llevaban un chófer. Miranda se dio cuenta que no iban en dirección a la casa de su madre y le preguntó a Fernando algo confundida:


  —¿A dónde vamos? Este no es el camino a casa.


  Su  marido  le  sonrió,  la  tomó  de  la  mano,  se  la  llevó  a  sus  labios  y  le  respondió  sin soltarle la mano, rozándosela con su aliento al hablar: —A nuestra casa, mi amor. Ya  está terminada  desde hace unos días, pero quería que fuese  una  sorpresa  para  el  día  de  hoy.  Quiero  que  pasemos  toda  la  noche  solos  en  ella, inaugurándola  como  se  merece.  —Le  mostró  una  maravillosa  sonrisa  perversa,  Miranda pudo adivinar sus planes.


  Miranda no se atrevió a devorarle la boca a su marido allí mismo, no iban solos en el coche. Miró al chófer y luego a su marido.


  Los ojos de Miranda ardían ya de pasión y deseo.


  Una  vez  en  su  casa,  fueron  directos  al  salón,  cogidos  de  la  mano.  Fuera  hacía  mucho frío. El salón no había cambiado mucho, los  grandes cambios se produjeron arriba, en las habitaciones, concretamente, en la de ellos y la del niño.


  Al  llegar  junto  a  la  chimenea,  Fernando  la  encendió  para  caldear  el  frío  ambiente,  su mujer tomó asiento en el sofá.


  —Hogar dulce hogar, estoy deseando vivir aquí, los tres juntos.


  Su marido se había deshecho de la chaqueta y la pajarita, estaba en cuclillas delante de la chimenea avivando el fuego, Miranda fue hasta él y le recorrió su amplia espalda con la mano.


  Ya había recuperado peso en este mes desde que salió de la  cárcel,  volvía a tener  ese maravilloso cuerpo que Miranda amaba sin reparos.


  Fernando se volvió hacia su mujer, se puso en pie y la abrazó hundiendo su cara en su cuello, aspirando su dulce aroma que siempre lo volvía loco.


  —¿Tienes idea de todo lo que pienso hacerte este noche? —murmuró.


  Miranda soltó una carcajada que no pudo reprimir ante el intenso deseo de su marido.


  —Pienso hacerte el amor sin descanso como dios manda durante toda la noche y parte del día de mañana. No voy a dejarte salir de esta casa hasta que no me haya saciado de ti por completo. Llevo anhelando esto desde hace muchos meses.


  Su marido le devoró la boca con ansia. Entre besos y sin dejar de abrazarse y tocarse se dirigieron a su habitación. No fueron conscientes de los cambios que se habían producido allí, se dirigieron a la cama directamente, sin dejar de mirarse y devorarse mutuamente.


  Ambos deseaban aquello desde hacía mucho tiempo.


  Hicieron el amor como locos, se necesitaban, sus cuerpos desnudos y entregarse a toda la pasión y meses de separación.


  Después,  ya  saciados,  hicieron  el  amor  muy  lentamente,  sintiendo  cada  caricia  y  cada beso,  una  lenta  tortura  con  un  final  maravilloso  y  explosivo.  Solo  eran  ellos  dos,  sin condiciones,  sin  secretos,  sin  verdades  a  medias,  solo  dos  personas  que  se  amaban demasiado desde que sus miradas se cruzaron por primera vez.


   


  

  Epílogo


   


  Tres años después.


  Verano de 2016.


  Ese  verano,  como  los  tres  anteriores,  Miranda  y  Fernando  pasaron  parte  de  sus vacaciones, junto con su hijo, en la casa de la playa de la familia de Fernando.


  Ese lugar significaba mucho para ellos, y era maravilloso pasar allí unos días alejado de la  gran  ciudad,  en  una  casa  a  pie  de  playa,  viendo  y  sintiendo  el  mar  en  todo  momento, disfrutando  de  esa  maravillosa  arena  y  de  ese  espectacular  paisaje.  Y  sobre  todo, disfrutando de la familia.


  Ana esperaba durante todo el año la llegada de principios del mes de agosto para poder disfrutar por completo de su pequeño nieto.


  Alberto ya tenía tres años y medio y estaba para comérselo, era un niño sano, risueño, hablador, simpático, y muy guapo, heredó la belleza de su madre y los ojos y el pelo de su padre.


  Ese verano, Marta acompañó a sus hermanos en sus vacaciones en la playa. Lorena iba a  hacer  un  viaje  con  unas  amigas  y  Miranda  se  ofreció  a  cuidar  de  su  hermana  menor, aunque ya no era tan pequeña, Marta tenía trece años, era casi una mujercita.


  Estaba  encantada  de  pasar  parte  de  ese  verano  junto  a  sus  hermanos  mayores,  su adorado sobrino y el hermano de Fernando, Pablo. Con él se llevaba muy bien desde años atrás.


  Miranda estaba en la playa junto con su marido y su hijo. Ella leía un libro sentada en la silla de la playa bajo los rayos de sol, y de vez en cuando observaba a su marido y su hijo un poco más allá. Estaban haciendo un castillo de arena cerca de la orilla.


  En  la  cara  de  Miranda  estaba  dibujada  una  gran  sonrisa  de  felicidad,  ver  a  Fernando jugar con su hijo y ver a este llamarlo papá, admirarlo y querer ser como su padre la llenaba de  un  completo  orgullo.  Fernando  era  un  padre  maravilloso  en  todos  los  sentidos,  era  un digno  hijo  de  Alberto  Miller,  a  Miranda  le  recordaba  tanto  a  su  padre…  a  su  niñez,  las constantes locuras que se le ocurrían a Fernando para entretener a su hijo… todo. A veces, lo  tenía  que  regañar  como  a  un  niño  pequeño  porque  era  peor  que  su  propio  hijo  de  tres años, pero a Miranda, le encantaba eso. Ver a Fernando y ella convertidos en padres era un verdadero milagro.


  Miranda  estaba  sumida  en  sus  pensamientos  cuando  su  hijo  llegó  de  repente  a  sus brazos llorando y todo lleno de arena.


  Lloraba  porque  había  venido  una  ola  demasiado  grande  hasta  la  orilla  y  derrumbó  su castillo.  Y  cuando  Alberto  lloraba,  solo  los  brazos  de  su  adorada  madre  estaban  para refugiarlo y consolarlo.


  Fernando llegó al lado de su mujer, se puso de rodillas en la arena y trató de contentar a su hijo diciéndole:


  —¿Quieres jugar con papá al tenis? ¿Vamos a casa de la abuela por las palas?


  A  Alberto  le  encantaba  jugar  al  tenis  en  la  playa,  pero  esa  tarde  a  sus  padres  se  le olvidaron  en  casa  de  su  abuela;  el  chalet  estaba  a  la  espalda  de  Miranda,  Fernando  solo tenía que dar unos pasos con su hijo y ya estaba en el jardín de la casa de su madre.


  Alberto, al escucharlo, dejó de llorar de inmediato y le cogió la mano que le ofrecía su paciente padre. Fernando fue con él a coger las palas para jugar al tenis.


  Miranda  quedó  toda  llena  de  tierra  mojada,  así  la  acababa  de  dejar  su  adorado  hijo, aprovechó al quedarse sola y fue a darse un baño al mar.


  Cuando  Fernando  regresó  junto  a  su  mujer  en  la  playa,  Alberto  no  venía  con  él,  su abuela estaba haciendo galletas y se quedó con ella en la cocina.


  Miranda  tomaba  el  sol  tumbada  boca  arriba  en  la  silla  de  la  playa,  tenía  los  ojos cerrados y el cuerpo mojado, acababa de llegar de darse un baño.


  Su marido llegó junto a ella, se acuclilló a su lado en silencio y admiró su espectacular cuerpo  y  a  su  espectacular  mujer.  Miranda  notó  su  presencia  y  se  incorporó  un  poco, abriendo los ojos, notó que su marido traía una cara como de haber visto un fantasma y al no ver a su hijo junto a él se alarmó.


  —¿Y Alberto?


  Fernando la tranquilizó y le dijo que se había quedado haciendo galletas con su abuela.


  —¿Y  esa  cara  que  traes?  Parece  que  hayas  visto  un  fantasma  —le  comentó  su  mujer risueña.


  Fernando continuaba a su lado con la cabeza gacha y la cara casi blanca.


  —Casi, acabo de ver a mi hermano y a Marta dándose un beso en la boca. Cuando los he  reprendido,  me  han  respondido  tan  naturales  que  son  novios.  Miranda,  no  estoy preparado para esto. Apenas son unos críos.


  La cara de Fernando era de auténtico pánico ante la situación que acababa de descubrir.


  Miranda no pudo sino reír ante el rostro descompuesto de su marido.


  Lo abrazó sin importarle estar aún mojada y le dio un beso en los labios, se demoró en ellos, recreándose en el  beso  y recorriendo toda su boca, a ver si así salía del trance en el que se encontraba y el color volvía a su rostro.


  —Esos dos se estaban besando así, Miranda.


  Le  volvió  a  decir  completamente  escandalizado,  no  entendía  por  qué  su  mujer  no  lo estaba y le sonreía o se reía de él.


  —Dime  una  cosa,  ¿si  tú  me  hubieses  conocido  a  esa  edad,  qué  habría  pasado  entre nosotros? —le preguntó su esposa con una enorme sonrisa pícara.


  —Por favor, Miranda, no me hagas esa pregunta porque nos vamos mañana mismo  y pongo distancia entre esos dos mocosos.


  Miranda volvió a besar y abrazar a su marido entre carcajadas, él la llevó entre besos y abrazos hasta el mar; cuando sus pies tocaron el agua, su mujer le confesó: —Nunca  dejas  de  sorprenderme,  puedes  llegar  a  ser  el  hermano  más  protector  y  sin embargo  el  marido  más  descarado,  estás  dando  un  espectáculo  en  la  playa,  señor  Miller, todos nos miran. —Llevaba a su mujer entre sus brazos y no paraba de besarla y acariciarla apasionadamente.


  Se metieron en el mar, hasta que el agua cubrió sus cuerpos por completo, no dejó de abrazar a su mujer ni de besarla en ningún momento, entre apasionados besos le preguntó Miranda:


  —¿Llegaran a tener Pablo  y Marta un amor como el nuestro  y serán algún día así de felices?


  —Puede —respondió su marido un poco indiferente—. Pero dudo que sean tan felices como  nosotros  y se quieran más. Te amo,  mi Cenicienta. Eres  el  verdadero sentido de mi vida. Cada día junto a ti es una verdadera experiencia.


  Miranda  besó  apasionadamente  a  su  marido,  y  allí  permanecieron,  abrazados, besándose apasionadamente, a merced de las olas del mar mientras que el sol se escondía en el horizonte y sus siluetas se reflejaban en el agua.
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